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BIOGRAFIA DE BOSSUET. 
ireemos que nuestros lectores verán con gusto los siguientes 
apuntes biográficos, para mejor conocer al hombre inmortal tenido 
hasta hoy como el príncipe de la elocuencia. 
Jacobo Benigno Bossuet nació en Dijon el 27 de Setiembre de 
¿ I 1^27. Educado en el colegio de Navarra, dio desde muy joven 
claras muestras de su talento, y su maestro el célebre Corhet le 
predijo su suerte futura y que estaba reservado para dar grandes 
glorias á su patria. Al salir del colegio sufrió exámenes públicoc, 
y fueron éstos tan brillantes, que atrajeron la atención general y 
le conciliaron la amistad del gran Coodé. Sus inclinaciones reli-
giosas le decidieron á abrazar el estado eclesiástico , ordenándose 
de sacerdote cuando contaba 25 años de edad. Su padre era á la 
sazón consejero del parlamento de Metz, y allí obtuvo Bossuet una 
canongía. Los asuntos de su diócesis le hacían ir con frecuencia á 
París, y allí empezó á adquirirse una gran reputación por sus ser-
mones y panegíricos/ Predicó delante del rey Luis XIV y de sii 
madre Ana de Austria, y produjo un gran número de conversio-
nes entre los protestantes, entre ellos el célebre mariscal Turena, 
En todo cuanto ejecutaba ó escribía empleaba grande elo-
cuencia ; en la controversia, en el ataque, en la teología, en la 
política, en el esplicar la verdad y en el refutar los errores, tras-
mitiendo á los demás sus propias sensaciones, inspirando el con-
vencimiento sin imponerlo. 
¡Bellísimo teatro encontró abierto! Un gran rey á quien recor-
dar la nada de las grandezas en medio de una córto faustuosa,, 
1 
una Valiere á quien consolar, un Fenelon á quien redargüir, 
proleslanles que combatir, libertades clericales que fijar. E l ciñe 
los laureles conquistados por Turena, á quien de protestante hace 
católico fervoroso; él consuela á la Francia de los males que sufre 
fijando su esperanza en el Delfín (1) á quien educa; las desgracias 
de la familia real de Inglaterra y las victorias de Gondé se ofrecen 
á porfía á sus meditaciones y á conmover su ánimo. 
En 1667 empieza á componer sus oraciones fúnebres, en 
donde mas lució su ingenio , consideradas como sus obras maes-
tras. La primera fué la de la reina madre, que le valió el obispa-
do de Gondons; la segunda, en 1608, la de la reina de Inglaterra, 
y en 1670 la de Madame Enriqueta, muger del duque de Orleans, 
hermano de Luis XIV. En este campo, falto de modelos antiguos, 
en presencia del trono y de la tumba, con imágenes siempre no-
tables, con pensamientos de vasta aplicación, discurne sobre la 
nada de los grandes, complácese en rebajarlos, y ante la severi-
dad del sepulcro califica de juguetes deleznables las coronas, la 
ciencia, el valor y la hermosura. 
En 1670 es nombrado preceptor del Delfín, y entonces com-
pone para su régio alumno el Discurso sobre la Historia univer-
sal , en el que después de haber presentado en un resúmen rápido 
los acontecimientos, busca la razón en los designios de Dios sobre 
ía Iglesia. Gen la mira también que sirviese para la instrucción 
del Delfín escribió la Hisloria de Francia que concluye en Cár-
ios I X , la cual está muy lejos de poderse comparar con la ante-
rior, sin embargo se distingue por la elevación de sus pensamien-
ios y el orden de los hechos. 
Motivó también la educación del Delfín el Conocimiento de 
Dios y de si mismo y la Polüica de las Sagradas Escrituras, que 
son textos de los Santos Padres, enlazados unos á otros por medio 
(l) En Francia llamaban Delfín al heredero presunto de la corona, asi co-
mo en Castilla se llama Principe de Asturias y en Aragón se denominaba Du-
que de Gerona. (N. del T.) 
de buenas palabras, y donde imita perfectamente su estilo y sus 
ideas. En el tratado del Conocimiento de Dios y de si mismo es -
pone con senciflez la filosofía de su tiempo, establece la distinción 
entre la sensación, la inteligencia que negaron después los secua-
ces de Locke, entre el sentimiento y el juicio confundidos después 
por Condillac, y entre la inteligencia y ia imaginación que tam-
bién confundieron después Reid y Stewart. En este tratado siguió 
en general la doctrina de Descartes, mostrándose tan profundo 
filósofo como gran escritor. 
La academia francesa se apresuró á admitirle en su seno, 
(1671) y cuando perfeccionó la educación del Delfín (1681) el 
rey le nombró obispo de Meaux. 
Entregóse única y esclusivamente á los cuidados del obispado; 
predicó con gran frecuencia y redactó el célebre catecismo cono-
cido con el nombre de Caíecismo de Meaux. (1687) Compuso para 
unas religiosas de su diócesis dos de sus mas hermosas obras: las 
Meditaciones sobre el Evangelio y las Elevaciones sobre los mis-
terios. 
En la asamblea del clero que se efectuó en 1682 con motivo 
de las desavenencias entre el rey y el papa, Bossuet se mostró 
uno do los mas celosos defensores de las libertades galicanas, y 
redactó las cuatro proposiciones que después han sido leyes del 
Estado. Se ocupaba al mismo tiempo y con nuevo ardor en con-
vertir los protestantes, escribiendo la Historia de las variaciones 
de las iglesias protestantes. (1688) En 1690 trabajó de concierto 
con el gran filósofo Godofredo Guillermo Leibnitz en la reunión de 
las Iglesias católica y luterana, y tuvo con é l , respecto á este 
negocio, una correspondencia sostenida, pero sus esfuerzos fueron 
inútiles. 
En los últimos años de su vida Bossuet tuvo que combatir las 
doctrinas místicas de Madama Guijon, y se vió comprometido por 
esta causa con una lucha desagradable con Fenelon que participa-
ba de estas doctrinas. Bossuet conservó hasta el fin todo el vigor 
de su tálenlo, y murió de mal de piedra en Meaux el 12 de Abrií 
de 1704. 
Además de las obras que bemos citado compuso varias obras 
dogmáticas y polémicas, de las cuales alguna como la Lógica m 
se publicaron hasta después de su muerte. Sus sermones se i m -
primieron en 1764 , y serian su obra maestra si no hubiese com-
puesto las oraciones fúnebres. 
BOSQUEJO GENERAL D E E S T A OBRA. 
i mmnmu m, mim< 
-un cuando la historia fuese inútil é innecesaria á la mayor ía 
de los hombres, indispensable seria el que con perfección la pose-
yesen loa príncipes, por ser la historia el mas poderoso medio para 
descubrirles lo que puede el influjo de las desordenadas pasiones^ 
los intereses de los tiempos, los buenos y los malos consejos. Las 
historias están compuestas de las acciones que con frecuencia ocu-
pan á los príncipes y reyes, y cuanto hay en ellas parece que está 
hecho para el uso de éstos. Si la esperiencia les es tan necesaria para 
adquirir aquella reflexionada prudencia que les hace reinar y go-
bernar con acierto, nada hay mas útil á su instrucción y enseñanza 
que juntar á los ejemplos de los siglos pasados las esperiencias que 
les suceden todos los dias, y de esta ma'nera nunca antepondrán su 
gloria á la suerte y bienestar de sus vasallos. Con los ausilios que 
ofrece la historia forman su juicio sobre los sucesos y aconteci-
mientos pasados sin que nada aventuren, y cuando ven hasta los 
mas ocultos vicios y olvidadas pasiones de los príncipes y reyes 
espuestos á las miradas de todos los hombres, desvanecidas las f a l -
sas alabanzas que durante su vida les dieron sus cortesanos, en-
tonces se avergüenzan de aquella vana complacencia que les causa 
la adulación y la lisonja, y conocen que la verdadera gloria solo se 
debe tributar al mér i to , á la v i r t ud , al valor y al patriotismo. 
Además fuera vergonzoso y doloroso en sumo grado, no solo que 
un príncipe sino en general todos los hombres ignorasen el origen 
y el sér del género humano y los cámbios memorables que la suce-
sión de los tiempos ha operado en el mundo. Si no se aprende de la 
historia á distinguirlos, se nos representarán los hombres bajo la 
ley natural 6 bajo la ley escrita como se hallan bajo la ley e v a n g é -
lica,' se hablará de los persas vencidos por Alejandro, como de loa 
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mismos victoriosos, audaces y guerreros domiüándolos Cyro; se1 
hará la Grecia tan libre en tiempo de Filipo como en el de T e m í s -
tocles ó Müciades; al pueblo romano tau altivo en tiempo dé los 
emperadores como en el de los cónsules ; á la Iglesia tan tranquila 
en el de Diocleciano como en el de Constantino, y á la Francia tan 
agitada de guerras civiles en los reinados de Cárlos I X y E n r i -
que I I I como en el de Luis X I V , en que bajo el cetro de este gran 
monarca triunfa de la Europa entera coaligada contra ella. 
Para evitar estos inconvenientes habéis leido, monseñor, muchas 
historias antiguas y modernas. F u é necesario que primero leyeseis 
en la escritura la historia del pueblo de Dios, base y fundamento 
de nuestra religión j también habéis aprendido las historias griega 
y romana, y especialmente la de este gran reino de Francia, al que 
estáis obligado á hacer feliz y dichoso. 
Pero con objeto de que todas estas historias y otras que aun de-
béis aprender no se confundan en vuestra memoria, nada me ha 
parecido mas necesario que representaros distintamente, aunque de 
una manera compendiada, toda la série de los siglos. 
Esta manera de historia universal es respecto de las historias 
de cada pais y de cada pueblo, lo que un mapa general respecto á 
un mapa particular. En los mapas particulares veis todos los deta-
lles de un reino ó de una provincia aun los mas insignificantes; en 
los mapas universales aprendéis á situar las partes del mundo y 
veis que París está en la Francia, ésta en la Europa y la Europa 
en el Universo, 
A.8Í las historias particulares nos representan con todos sus de-
talles el poderío y la decadencia de los pueblos, pero es necesario 
para entender éste saber la ínt ima relación que cada historia pueda 
tener sobre las demás, lo cual se logra por medio de un compendio, 
en donde, como vulgarmente se dice, á vista de pájaro podáis 
abarcar con una sola mirada toda la sucesión de los tiempos. Seme-
jante compendio os ofrece un grande y sorprendente espectáculo. 
Veis todos los siglos pasados desenvolverse, por decirlo a s í , en po-
cas horas delante de vos; veis sucederse los imperios los unos á los 
otros, y la religión en sus diferentes estados sostenerse igualmente 
desde el principio del mundo hasta nuestros dias 
La suerte de la religión y los cámbios ocurridos en los imperios 
es lo que espondré en este tratado que nunca debéis olvidar, y como 
la religión y el gobierno político son los dos ejes sobre los que gi ran 
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los neg-ocios humanos, ver de una sola mirada estas dos cosas i n -
cluidas en el presente compendio, y descubrir por este medio las 
consecuencias de los cámbiosacontecidos en el mundo, es encerrar 
en un solo pensamiento cuanto han hecho de grande los hombres, y 
tener, si se me permite la frase, la clave de todos los negocios h u -
manos. 
A la manera que al fijar vuestra vista sobre un mapa universal, 
salís del pais en que habéis nacido y del lugar que lo contiene para 
recorrer con el pensamiento toda la tierra habitada, del mismo 
modo en este compendio cronológico salís de los estrechos límites 
de vuestra edad y os estendeis por todos los siglos. 
Pero así como para ayudar á la memoria en el conocimiento de 
algunos paises se retienen ciertas ciudades principales á cuyo alre-
dedor se encuentran situadas las otras poblaciones, del mismo modo 
en el órden de los tiempos es menester tener ciertos tiempos seña -
lados con a lgún suceso estraordinario, á que haga relación todo lo 
restante. 
A este tiempo señalado por a lgún suceso notable y estraordina-
rio se le designa con el nombre de época, derivado de una voz grie-
ga que significa detenerse, porque allí se pára á fin de considerar 
como desde un lugar de reposo todo lo que antes ó después ha su-
cedido, evitando de esta manera los anacronismos, es decir, el con-
fundir los tiempos 
Es, pues, necesario que nos ciñamos á un corto número de épo-
cas para esplicar todos los sucesos de la historia antigua, y estas 
épocas serán doce, á saber: 
Adán ó la creación del mundo. 
Noé ó el diluvio universal. 
La vocación de Abraham ó el principio de la alianza de Dios 
con los hombres. 
Moisés 6 la ley escrita. 
La ruina de Troya. 
Salomón 6 la fundación del templo de Jerusalem. 
Kómulo ó la fundación de Roma. 
Cyro ó el pueblo escogido de Dios libertado de la cautividad de 
Babilonia. 
Scipion ó Carthago vencida. 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo 
Constantino 6 la paz de la Iglesia. 
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CarlomagQo ó el establecimiento del imperio romano de Occi-
dente . 
Como veis, pues, el establecimiento del imperio romano de Oc-
cidente le considero como el fin de la historia antigua, (1) y por 
esto termino en este punto tan memorable de la historia universal. 
Las consecuencias de todos jjstos sucesos las espondré en una 
seg-unda parte que l legará hasta nuestro siglo, este siglo inmorta-
lizado por las hazañas del rey vuestro padre, (2) al que vos mani -
festáis seguir é imitar, lo que nos hace esperar para nuestra Fran-
cia un brillante porvenir. 
Después de haberos esplicado el objeto de esta obra, réstame, 
monseñor, haceros tres advertencias, que juzgo necesarias para sa-
car el fruto que de la lectura de esta historia espero. 
Primeramente es necesario que yo recorra al mismo tiempo que 
vos las épocas que mas arriba os he espuesto ,• vos marcareis en po-
cas palabras los principales acontecimientos de cada una de ellas, 
y yo colocaré estos acontecimientos en su puesto, sin atender á 
otra cosa que al órden de los tiempos. Pero como mi intención pr in-
cipal es el haceros observar en esta sucesión de épocas la suerte de 
la religión y los cámbios de los imperios, con las reflexiones nece-
sarias os pondré de manifiesto «la duración perpétua de la r e l i -
g ión» y las «causas de los grandes cámbios ocurridos en los i m -
perios.» 
Después de esto cualquier parte que leáis de la historia antigua 
oa aprovechará de mucho. No sucederá n ingún hecho sin que apre-
ciéis las consecuencias. Admirareis la sabiduría de Dios en todo 
cuanto a tañe á la religión,- veréis también el encadenamiento de 
los negocios humanos, y con esto conoceréis con cuánta reflexión 
y prudencia deben ser gobernadas las naciones. 
(1) Aunque Bossuet termina la historia antigua en el eslahlecimiéñto del 
imperio romano de Occidente por Varlomagno el año SQQ, la casi totalidad 
de los historiadores consideran terminada la historia antigua en ¡a invasión 
de los pueblos bárbaros del Norte á principios dtl siglo Y. (N. del T.) 
(2) Luis X I Y. 
f M l l M FfilEfl, 
PRIMERA ÉPOCA. 
ADAN Ó LA CREACION D E L MUNDO. 
F^rimera edad del mundo. 
L a primera época nos presenta de repente un grande y admirable 
espectáculo. (1) Dios, que cria el cielo y la tierra por medio de su 
palabra, y qne forma al hombre á su imágea y semejanza. Por es^ 
tos sucesos comienza Moisés, el mas antiguo de los historiadores, 
el mas sublime de los filósofos, el mas sabio de los legisladores. 
Este es el fundamento que pone tanto de su historia como áe su 
doctrina y de sus leyes. 
Después nos muestra todos los hombres como incluidos en uno 
solo y en una muger sacada de una costilla suya; la concordia de 
los matrimonios y la sociedad del género humano establecida sobre 
este fundamento; la perfección y poderío del hombre en tanto que 
lleva en su total integridad la imágen y semejanza de la D i v i n i -
dad; su inocencia y juntamente su felicidad en el pa ra í so , cuya 
memoria se ha conservado en la edad de oro de los poetas; el pre-
cepto divino dado á nuestros primeros padres; la malicia del espír i tu 
tentador y su aparición bajo la figura de una serpiente; la caida 
de Adán y Eva tan funesta á toda su posteridad; el primer hombre 
(1) Anos del mundo 1.—Antes de Jesucristo 4004. 
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justamente castigado en todos sus hijos y el género humano m a l -
dito de Dios; la primera promesa de la redención y la victoria fu tu -
ra de los hombres contra el demonio, autor que habia sido de su 
ruina. 
Empieza la tierra á llenarse de gentes y los delitos se aumen-
tan. Cain, (1) el primer hijo de Adán y Eva, muestra al mundo 
naciente la primera acción t r ág i ca , (2) y la vir tud comienza desde 
entonces á ser perseguida por el vicio. Aparecen las costumbres 
tan opuestas dé los dos hermanos, la inocencia de A b e l , su vida 
pastoril y sus ofrendas agradables á la Divinidad, los dones de Cdn 
rechazados y despreciados, su avaricia, su impiedad, su fratricidio 
y su envidia y celos causa de su crimen , el castigo del fratricida, 
su conciencia agitada de continuos remordimientos, la primera 
ciudad edificada por este malvado que busca eu ella un asilo contra 
el odio y horror del género humano, la invención de algunas artes 
por sus hijos, la t iranía de las pasiones y la prodigiosa malignidad 
del corazón humano siempre pronto á hacer el mal , la posteridad 
de Seth fiel á Dios no obstante tal depravación, el piadoso Henoch 
milagrosamente sacado del mundo (3) que no era digno de alber-
garle , la distinción entre los hijos de Dios y los hijos de los hom-
bres, es decir, de los que vivian según el espíritu y de los que 
viviau según la carne, su maldad y la corrupción universal del 
mundo, la destrucción de la raza humana resuelta por un justo 
juicio de Dios, (4) su cólera anunciada á los pecadores por su fiel 
servidor Noé, su impenitencia y su endurecimiento castigados por 
fin con el d i luvio , (5) Noé y su familia reservados para la repara-
ción del género humano. 
Esto es cuanto sucedió en el trascurso de 1656 años , y este es 
el principio y comienzo de todas las historias y en donde descubri-
mos la omnipotencia, la sabiduría y la bondad de Dios, la inocencia 
feliz bajo su protección, su justicia en castigar los c r ímenes , y al 
mismo tiempo su paciencia en esperar la conversión de los malva-
dos y pecadores, la grandeza y dignidad del hombre en su primera 
ins t i tuc ión , el carácter del género humano cuando se corrompió, 
(1) Años del mundo 129.—Antes de Jesuerlslo 3875. 
(2) Génesis, vers. 3, í . 
(3) Años del mundo 987.—Antes de Jesucristo 3017. 
(4) Años del mundo 1536.—Antes de Jesucristo 2468. 
(5) Años del mundo 1636.—Antes de Jesucristo 2348. 
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la natural envidia y celos, causas secretas de ia violencia y de las 
guerras, es decir, todos los fundamentos de la religión y de la 
moral. 
Con el género humano, Noé conservó las artes, tanto las que 
servían de fundamento á la vida humana y que los hombres sabían 
de^de su origen, como las que habían inventado después. Eatas 
primeras artes que los hombres aprendieron luego y aparentemente 
de su creador, fueron la agricultura, (1) el arte y vida pastoril, (2) 
el cubrir su desnudez con toscas vestiduras y quizás el construirse 
a lgún albergue. (3) E l principio de todas estas artes en el Oriente 
lo encontramos hácia los lugares en donde el género humano esta-
ba esparcido. 
La tradición del diluvio universal se encuentra en toda la tierraj 
el arca en donde se salvaron los restos del género humano ha sido 
en todos tiempos célebre en el Oriente, especialmente en los l uga -
res en que se detuvo después de la gran inundación. Otras muchas 
circunstancias de esta gran catástrofe se encuentran señaladas en 
los anales y tradiciones de los antiguos pueblos; los tiempos convie-
nen y todo se corresponde tanto como se podia esperar de una an t i -
güedad tan remota. 
SEGUNDA ÉPOCA.. 
NOÉ Ó E L DILUVIO. 
Segunda edad del mundo. 
Después del diluvio acortóse considerablemente la vida humana;: 
hubo una gran mudanza en el modo de vivir , (4) y una nueva a l i -
mentación susti tuyó á los frutos de la t ierra: algunos preceptos da-
dos á Noé de viva voz solamente, la confusión de las lenguas suce-
dida en la torre de Babel, (5) primer monumento de la soberbia y 
(1) Génesis l í , 15, / / / , 17, 18, 19, I V , 2. 
(2) Génesis I V , 2. 
(3) Génesis I I I , n . 
(4) Años del rauüdo 1657.—Antes de Jesucrlslo 2347. 
(Sj Años del inundo 1737.—Antes de Jesucristo 2247. 
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orgullo de los hombres, la separación de los tres hijos de Noé y la 
primera distribución de la tierra. 
La memoria de estos tres primeros autores de las naciones y de 
los pueblos se ha conservado siempre entre los hombres. Japhet que 
pobló la mayor parte del Occidente y que ha sido siempre célebre 
bajo el nombre famoso de Jafet; Cham y su hijo Chanaan no han 
sido menos conocidos entre los egipcios y fenicios, y la memoria de 
Sem ha durado siempre en el pueblo hebreo, que de él reconoce su 
origen. 
Un poco después de esta primera separación del género humano, 
Nemrod, hombre bravo, aunque de costumbres feroces, debia por 
su carácter belicoso ser el primero de los conquistadores : t a l es el 
origen de las conquistas. Estableció su córte en Babilonia, en el 
mismo lugar en donde se habia edificado la torre ya elevada á gran 
altura, aunque no tanto como lo deseaba la vanidad humana. Casi 
al mismo tiempo se edificaba á Nínive y se fundaban algunos de los 
antiguos imperios. Estos eran pequeños en sus primeros tiempos, 
encontrándose en solo el Egipto cuatro dinastías ó principados: la 
deThebas, la d e T h i n , la de Memphis y la de Thanis. Thanis 
era la capital del bajo Egipto. 
Se pueden también considerar como de estos tiempos el principio 
de las leyes y policía de los egipcios, sus pirámides (1) que duran 
(l) Las famosas pirámides de Eyiplo, una de las maravillas del mundo, 
son tres y están situadas cerca de Memphis. Todavia se conservan á pesar 
de haber trascurrido desde que se edificaron 28'iO años Ln mas alta fué le-
vantada por Cheops , uno de los reyes de Eijiplo, con ol)jelo7 lo mismo que 
las restantes, de que sirviesen de mausoleo ó sppultura á los reyes Empleá-
ronse en la construcción de esta pirámide veinte años , y los operarios que la 
construyeron, sequn Diodoro Siculo, pasaban de WQMO. No se sabe quién 
fué su constructor, aunque en ella se hallaba escrito el nombre de Mice.rino. 
E s de b ase cuadrilátera y está perfectamente orientada, correspondiendo 
cada uno de sus lados á los respectivos puntos cardinales. Las piedras de 
que está formada no bajan cada una de treinta pies de largo y fueron corta-
das en la cordillera arábiga ; respecto de sus dimensiones tanto los autores 
como viajeros antiguos se hallan en notable discordancia. 
La segunda pirámide, llamada Chefen, situada al occidente de la anterior, 
es algo menor. 
La tercera, llamada de Micerino, es mucho menor que las anteriores. 
E n la edad moderna se han hecho célebres las pirámides por ta famosa ba-
talla que junto á ellas ganó Napoleón á los mamelucos y turcos el 21 de Julio 
de 1798. Napoleón para animar á sus tropas, antes de dar la batalla les dijo 
aquellas memorables palabras: «Franceses, desde lo alto de esos monumentos 
cuarenta siglos os contemplan.» (N. del T.) 
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aun y las observaciones astronómions (1) tanto de este pueblo como 
de los caldeos; también se deben remontar á este tiempo las obser-
vaciones qaelos caldeos, primeros estudiadores dé los astros, dieron 
en Babilonia á Callisthene según refiere Aristóteles. 
Todo comienza; no hay ninguna historia antigua donde se vea 
no solamente en estos primeros tiempos sino largo tiempo después 
vestigios bien manifestados de la novedad del mundo. Se ven esta-
blecerse las leyes, mejorarse las costumbres, los imperios se forman, 
el género humano sale poco á poco de la ignorancia, la esperiencia 
le instruye y se inventan ó perfeccionan las artes. A medida que 
los hombres se mult ipl ican, vá poblándose la t ie r ra , se pasan los 
montes y los valles, se atraviesan los rios y los mares, y en todas 
partes se establecen habitadores. La tierra que al principio no era 
sino una selva inmensa, toma otra forma; los bosques talados hacen 
puesto á los campos, á los pastos, á los pueblos, á las villas y por 
fin á las ciudades. Se aprende á cazar algunos animales, á domes-
ticar otros y acostumbrarlos á su servicio. Se tuvo luego que com-
batir las bestias feroces; los primeros héroes se singularizaron en 
estas guerras, é inventaron las armas que los hombres volvieron 
después contra sus semejantes. Nemrod, el primer guerrero y el 
primer conquistador, es llamado en la Escritura un gran cazador. 
Con los animales supo el hombre á lo menos endulzar los frutos y 
las plantas que hablan constituido hasta entonces su único alimen-
to. Empleó los metales para su uso, y poco á poco hizo servir á 
toda la naturaleza. 
Pero como es verosímil que obligase entonces el tiempo á inven-
tar muchas cosas, lo es también que hiciese olvidar otras, por lo 
menos á la mayor parte de los hombres. Las primeras artes que 
Noé habia conservado y que se veiau florecer siempre en aquellos 
parajes donde se estableció el linaje humano, se fueron perdiendo, y 
fué necesario con el tiempo volver á aprenderlas ó que las enseñasen 
á los que las ignoraban aquellos que las hablan conservado. Por 
eso vemos que todo viene de aquellas tierras siempre habitadas, 
donde los fundamentos de las artes permanecieron en su sér, y que 
también en ella muchas cosas importantes todos los dias se apren-
dían. E l conocimiento de Dios y la memoria de la creación se con-
servaban , pero poco á poco iban debilitándose; las antiguas t rad i -
(1) Años del inundo 1771. -Antes de Jesucristo 2233. 
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ciones se olvidaban ó se oscurecían las fábulas que sucedían á las 
tradiciones estaban llenas de groseras i d é a s e l a s falsas divinidades 
se multiplicaban j esto dió lugar á la vocación de A^braham. 
TERCERA EPOCA. 
LA VOCACION DE ABRAHAM. 
Tercera edad del mundo. 
Cuatrocientos veintiséis años después del diluvio (1) como los 
pueblos solo se cuidasen de perfeccionarse j progresar en los bienes 
terrenos y materiales, olvidando los beneficios que habían recibido 
del Supremo Hacedor, para impedir éste los progresos del mal, co-
mienza en medio de la general corrupción á separar un pueblo ele-
gido. Abraham fué escogido para ser el padre j tronco de los cre-
yentes. Dios le llama á la tierra deCbanaan, donde quiere establecer 
su culto, y los hijos de este patriarca multiplicarlos cual las estre-
llas del cielo y las arenas del mar. A la promesa que hizo Dios á 
Abraham de dar la tierra de Chanaan á sus descendientes, añadió 
otra de gran gozo y alegría, cual fué la gran bendición que debía 
ser repartida en todos los pueblos de la tierra por Jesucristo salido 
de su raza. A Jesucristo era á quien honró Abraham en la persona 
del gran pontífice Melcbísedech que le representaba, (2) y al mismo 
pontífice es á quien Abraham dió el diezmo del botín que había ga -
nado á los reyes idólatras por él vencidos, y Melchisedech represen-
tante de Jesucristo bendice á Abraham. 
Con inmensas riquezas y con un poderío que igualaba al de los 
reyes, Abraham conservó las costumbres antiguas y llevó siempre 
una vida pastoril que todavía tenia su magnificencia, la que este 
patriarca hacia consistir principalmente en ejercer la hospitalidad 
«on todos los que llegaban á sus puertas. Dios le envió tres ángeles 
vestidos de peregrinos, (3) los cuales le manifestaron que debía de-
(1) Años del mundo 2083.—Antes de Jesucristo 1921. 
(2) Hebreos, cap. V i l , vers. I , / / , I F I y siguientes. 
(3) Años del mundo 2U8.—Antes de Jesucristo 1896. 
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j a r su tierra y marchar á la de Chanaan: Abraham obedece ciega-
mente y parte lleno de fé y esperanza. 
En este tiempo, Inacho, el mas antiguo de todos los reyes cono-
cidos de los griegos, fandó el reino de Argos. 
Después de Abraham se presenta á nuestra vista Isaac su hijo, 
y Jacob, hijo de Isaac, imitadores de la fé de Abraham y de su 
simplicidad, ejerciendo también la vida pastoril. Dios les reiteró las 
mismas promesas que habia hecho á Abraham, y les mostró su vo-
luntad en varias ocasiones. Isaac bendijo á Jacob en perjaicio de 
E s a ú , (1) su hijo primogénito, engañado en la apariencia, aunque 
esto era la voluntad de Dios. 
Jacob, á quien Dios protegía , aventajó en todo á su hermano 
Esaú . Un ángel que con él peleó en un combate lleno de misterios, 
le dió el nombre de Israel, que quiere decir ftierte, y por eso sus des-
cendientes se llamaron israelitas. Jacob casó con Raquel, hija de 
Laban, y Dios le dió doce hijos que fueron cabezas de las doce t r i -
bus de Israel y se llamaron los doce patriarcas. Estos fueron Rubén, 
Simeón, L e v í , J u d á , Zabulón , Isacar, Dan, Grad, Aser, Nephtal í 
José y Benjamín. De estos doce patriarcas son notables Leví , de 
cuya t r ibu debian salir los ministros para las cosas santas; J u d á , de 
quien debia salir Jesucristo, rey de reyes y señor de los señores, y 
J o s é , de quien después hablaremos y á quien Jacob amaba con pre-
ferencia. 
Aquí tenemos ocasión de descubrir una vez mas los secretos de 
la Providencia divina. Vese ante todas cosas la inocencia y sabidu-
r ía del jóven J o s é , siempre enemigo de los vicios y cuidadoso de 
reprimirlos en sus hermanos, sus sueños misteriosos y proféticos, 
sus hermanos envidiosos y la envidia, causa por segunda vez de su 
crimen, (2) la venta de este grande hombre y varón justo, la fide-
lidad que guarda á su amo y su castidad admirable, (3) las persecu-
ciones que esta le atrae, su prisión y su constancia, sus prediccio-
nes, su libertad milagrosa por la famosa esplicacion "de los sueños 
de F a r a ó n , su relevante mérito conocido, su genio elevado y rec-
to , la protección de Dios, que hace que no 'domine en todas las 
partes en que es tá , su privanza , sus sábios consejos (4) y su poder 
(1) Años del mundo 2215.—Antes de Jesucristo 1739. 
(2) Aiios del mundo 2276.—Antes de Jesucristo 1728. 
(3) Años del raufido 2287.—Antes de Jesucristo 1717. 
(4) Años del muudo 2298.—Antes de Jesucristo 17Q6. 
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absoluto en todo el reino del bajo Egipto. Por este motivo la salida 
de sn padre Jacob y de su familia , de esta familia favorecida de 
Dios que se establece en esta parte del Egipto, de la que Thanis era 
la capital y donde los reyes tomaban todos el nombre de Faraón. 
Murió Jacob, ( l ) y un poco antes de morir descubre á sus hijos 
que su descendencia crecerá estraordinariamente, y á J u d á le re-
vela la venida del Mesías que debia salir de su rama. 
La casa de este gran patriarca creó un gran pueblo en muy po-
co tiempo. La p-odigiosa multi tud de los israelitas escita la envidia 
de los egipcios, los hebreos són injustamente odiados é impíamente 
perseguidos, entonces nace Moisés, (2) libertador del pueblo de Dios? 
que librado milagrosamente en las aguas del Nilo , y caido en ma-
nos de la hija de Fa raón , es criado y-educado como hijo de reyes é 
instruido en las ciencias, que en tan alto grado poseían los egipcios» 
En este tiempo algunos pueblos del Egipto se establecen en va-
rios parajes de la Grecia. La colonia que Cecrops trajo de Egipto, 
fundó doce ciudades, (3) ó mas bien, doce pequeños lugares, de 
donde formó el reino de Athenas, y donde estableció con las leyes 
de su pais los ídolos á quienes prestaban adoración Un poco des-
pués aconteció el diluvio de Deucalion en la Theaalia, confundido 
por los griegos con el diluvio universal. Heleno, hijo de Deucalion, 
reinaba en Phithie, pais de la Thesalia, y dió su nombre á la Gre-
cia. Sus pueblos, antes de llamarse griegos, tomaron el nombre de 
helenos, aunque los latinos siempre les llamaron griegos. Casi al 
mismo tiempo Cadmo, hijo de Agenor, t raportó á la Grecia una 
colonia de fenicios, y fundó la ciudad de Thebas en la Beotia Las 
falsas divinidades de la Syria y Fenicia entraron con él en la Grecia. 
Entretanto Moisés iba creciendo. (4) A los cuarenta años menos-
precia las riquezas de la córte de Egipto, y enternecido con loa 
males que pasaban sos hermanos los israelitas, empleó varios me-
dios para aliviarlos. Esto le atrajo el furor de F a r a ó n , y Moisés 
tiene que huir del Egipto y buscar su salvación en la Arabia, en 
las tierras de los madianitas, donde encontró asilo. Habiendo M o i -
sés perdido la esperanza de libertar á su pueblo ó esperando mejor 
(1) Años del mundo 2315.—Anles de Jesucristo 1689. 
|2) Años del mundo 2433.—Anles de Jesucristo 1571. 
(3) Años del mundo 2448.—Anles de Jesucristo 1556. 
(4) Años del mundo 2473.—Anles de Jesucristo 1531. 
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ocasión, se pone á guardar los ganados de Jetro y permanece en' 
esta ocupación cuarenta años. Intérnase un dia en el monte Oreb, 
y vé la zarza que ardía y no se quemaba, y oye la voz de Dios que 
le dice: «descálzate , porque el lugar donde estás es santo.» Enton-
ces le mandó Dios que volviese á Egipto con Aaron, su hermano, y 
dijese á Faraón de su parte que diese libertad al pueblo de Israel, 
para que saliese á ofrecerle sacrificio en el desierto. No obedeció 
F a r a ó n , y entonces Dios por medio de su siervo Moisés, le envía 
aquellos terribles castigos que conocemos con el nombre de las pla-
gas de Egipto. La muerte de los primogénitos ejecutada por un á n -
ge l , obligó á Faraón á permitir la salida de los israelitas. Arrepién-
tose tres días después de su salida, parte contra ellos resuelto á 
destruirlos, pero es sepultado con todo su ejército en las aguas del. 
mar Rojo, y los israelitas libres dan gracias á Dios por tantos> 
beneficios. 
CUARTA ÉPOCA. 
M O I S É S Ó L A L E Y E S C R I T A . 
Cuarta edad del mundo. 
Comienzan los tiempos de la ley escrita. (1) Esta es dada á 
Moisés 430 años después de la vocación de Abraham , 856 después 
del diluvio, y el mismo año que el pueblo hebreo salió de Egipto. 
Estos tiempos son notables porque de ellos nos servimos para de-
signar todo el tiempo que media desde Moisés hasta Jesucristo. 
Todo este trascurso de tiempo es llamado el tiempo de la L E Y E S -
CRITA para distinguirle del tiempo precedente llamado el tiempo 
de la L E Y N A T U R A L , en donde los hombres solo se gobernaban 
por la razón natural y por las tradiciones de sus antecesores. 
Dios, pues, habiendo libertado á su pueblo de la t i ran ía de los 
egipcios para conducirle á la tierra donde quería que se le sirviese 
y prestase cul to , quiso establecer l a ley según la cual deberían 
vivir . La escribió de su propia mano en dos tablas de piedra que 
dió á Moisés en lo alto del monte Sinaí ; el fundamento de esta ley, 
(1) Años del mundo 2S13. -Antes de Jesucristo 1491. 
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es decir , del Decálogo 6 loa Mandamientos, contienen los primeros 
principios del culto de Dios y de la .sociedad humana. Dios dictó á 
Moisés otros preceptos por los que estableció el t abernáculo , figura 
del tiempo futuro; (1) el arca de la alianza en donde Dios se mos-
traba presente por medio d e s ú s oráculos , y que guardaban las 
tablas de la leyj la elevación de Aaron, hermano de Moisés, á 
sumo sacerdote 6 pontífice, dignidad única dada á él y á sus hijos; 
las ceremonias del culto y la forma de sus hábitos misteriosos; las 
funciones de los sacerdotes y de los levitas con otras observaciones 
acerca de la religión y lo que es mas bello, mas grande, las reglas 
de moral, costumbres y gobierno de aquel pueblo elegido del que 
quiere ser él legislador. Aquí tenéis lo que ofrece la época de la ley 
escrita. Después vemos aquel continuo viaje por el desierto, viaje 
que dura cuarenta años , las revueltas, las idolatr ías , los castigos, 
los consuelos del pueblo elegido y que este sapientísimo legislador 
nos dejó escritos, la consagración de Eleázar , soberano pontífice, 
(2) y la muerte de su padre Aaron, el celo de Ph inés , hijo de E l e á -
zar, y el sacerdocio asegurado á sus descendientes por una prome-
sa especial. 
Durante este tiempo, los egipcios continuaban el establecimiento 
d e s ú s colonias en diversos estados, principalmente en la Grecia, 
en donde Danaüs , egipcio, se hace proclamar rey de Argos , despo-
seyendo á los antiguos reyes. 
Hácia el fin de los viajes del pueblo de Dios en el desierto empie-
zan aquellos combates contra los pueblos que se oponen á su pa-
so. (3) Muere Moisés y deja á los israelitas aquella historia que c u i -
dadosamente habia escrito, y que empieza en el origen del mundo y 
termina en su muerte. Esta historia es continuada por órden de Jo-
sué y sus sucesores, y fué después dividida en muchos libros, de 
donde nos vinieron el de Josué, el de los Jueces y los cuatro de los 
Reyes. La historia que Moisés habia escrito, y en donde estaba i n -
cluida toda la ley, fué también dividida en cinco libros, llamados el 
Pentateuco, y que son el fundamento de la religión. 
Después de la muerte de Moisés, vemos las guerras de Josué , la 
conquista y partición de la Tierra Santa (4) y las rebeliones del 
(1) Hebreos, cap. X, vers. I X , X X I I L 
(2) Años del muado 25S2.—Antes de Jesucristo 1452. 
(3) Años del mundo 25S3.—Antes de Jesucristo 1451. 
(4) Años del mundo 2559.—Antes de Jesucristo 1445. 
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pueblo, castigado y vuelto á la gracia varias veces. Allí se ven las 
victorias de Othooiel, que le libra de la t i ranía de Chusan, rey de 
la Mesopotamia, (1) y ochenta años después la de Aod sobre Eg-lon, 
rey de Moab. 
Casi al mismo tiempo Pélops, frigio, hijo de Tán t a lo , (2) r e i -
naba en el Peloponeso, y dió su nombre á e&te famoso pais. Belo, 
rey de los caldeos, recibid de sus pueblos homenajes divinos. 
Los israelitas, ingratos para con Dios, á quien tantos benefi-
cios debian, le olvidan, (3) y Dios les castiga haciéndoles esclavos de 
Jabin, rey de Chanaau; pero arrepentidos, Dios les envia á Débora 
la profetisa y á Barac , hijo de Abiaoem, que derrotan á Sisara, ge-
neral de las tropas de Jabin, y devuelven al pueblo su libertad. (4) 
Treinta años después Grodeon, victorioso sin apenas combatir, per-
sigue y abate á loa madianitas. Abimelec, su hijo, usurpa la auto-
ridad por el homicidio de sus hermanos, la ejerce t i ránicamente y 
la pierde juntamente con la vida. Jeph té ensangrienta su victoria 
con un sacrificio que solo puede hacer escusable una órden secreta 
de Dios, de que no tenemos luz alguna. 
Suceden en este siglo cosas muy considerables entre los gent i -
les. Porque siguiendo el cómputo de Heredó te , que parece el mas 
exacto, es menester colocar por este tiempo, 514 años antes de la 
fundación de Roma, á Niño , hijo de Belo, (5) y la fundación del 
primer imperio assyrio. La cdrte de este imperio fué establecida en 
Nínive , ciudad antigua y ya célebre, pero engrandecida y mejora-
da por Niño. Los que dan 1300 años á los primeros assyrios se fun -
dan en la ant igüedad de la ciudad de Nínive, y Heredóte , que no le 
dá sino 500, no habla sino de la duración del imperio, que empe-
zó á estenderse por el Asia menor, bajo la dominación de Niño, 
hijo de Belo. 
Un poco después , y durante el reinado de este conquistador, 
tiene lugar la fundación 6 renovación de la antigua ciudad de Tyro, 
(6) á quien su navegación y colonias han hecho tan célebre. A l -
gún tiempo después de Abimelec se encuentran los famosos comba-
(1) Años del raundo 2399. 
(2) Años del mundo 2682. 
(3 Años del mundo 2699. 
(4) Años del mundo 2719. 
(5) Años del mundo 2737. 
(6) Años del mundo 2752. 
—Antes de Jesucristo 140S. 
—Antes de Jesucristo 1322. 
-Antes de Jesucrislo 1305. 
—Anles de Jesucrislo 1285. 
—Antes de Jesucristo 1267. 
—Anles de Jesucrislo 1252. 
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ies de Hércu les , hijo de Amphitr ion, y los de Theseo, rey de Athe-
nas, el cual formó una sola ciudad de las doce poblaciones de Cec-
crops y dió mejor forma al gobierno de los athenienses. 
En tiempo de J e p h t é , y mientras Semíramis, viuda de Niño y 
tutora de Ninias, engrandecía con sus conquistas el imperio de los 
assyrios, la célebre ciudad de Troya, ocupada ya una vez por los 
griegos en tiempo de Laomedonte, su tercer rey, fué reducida á 
cenizas en el reinado de Priamo, (1) hijo de Laomedonte, y después 
de un memorable sitio que duró diez años. 
QUINTA ÉPOCA. 
LA TOMA D E TROYA. 
Quinta edad del mundo. 
La época de la ruina de Troya aconteció por los años 380 des-
pués de la salida de los israelitas de Egipto y 1164 después del d i -
luvio. Es notable esta época de la historia profana, no solo á causa 
de la importaacia de este suceso, cantado por los dos mas grandes 
poetas de la Grecia y de la I ta l ia , sino también porque en la 
guerra y destrucción de Troya fig-jran casi todos los dioses y héroes 
paganos. A este tiempo se le llama fabuloso ó heróico; fabuloso á 
causa de las fábulas que envuelven la historia de este periodo, he-
róico por los héroes de la an t igüedad , que como ya hemos dicho, 
figuran casi todos en la guerra de Troya. Reinando Laomedon, pa-
dre de Priamo, aparecen los héroes del vellocino de oro, Jason, 
Hércu les , Orpheo, Castor y Polox y los otros tan conocidosj y en 
tiempo de Priamo, durante el último sitio de Troya , se ven los 
Aquiles, los Agamemnon, los Ulyses, los Héctor y los Eneas, hijo-
de Vénus , y que los romanos se precian de ser su fandador, y de 
quien muchas ilustres familias y hasta naciones enteras se precia-
ban de descender. Esta época es, pues, la mas propia para reunir 
-todo cuanto los tiempos fabulosos tienen de mas cierto y mas bello. 
Pero lo que vemos en la Historia sagrada es mucho mas no-
table, mucho mas cierto que lo que encontramos en los dioses y 
(I j Afios del muodo 2820.—Aotes de Jesucristo 1184. 
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héroes mitológ'icos: la faerza prodigiosa d e un Sansón (1) y su m a -
ravillosa flaqueza; E l í , soberano pontífice, venerable por su pie-
dad y desgraciado por los vicios de sus hijos; Samuel, juez i r r e -
prochable y profeta escogido de Dios para ungir y consagrar á los 
reyes; (2) Saúl , primer rey del pueblo escogido, sus victorias, su 
presunción en querer ofrecer sacrificio sin los sacerdotes, su des-
obediencia mal escusada con protesto de la religión, su reproba-
ción y su funesta caida. 
En este tiempo, Codro, rey de Athenas, muere por salvar á su 
pueblo, y con su abnegación y heróico sacrificio consiguen los 
griegos la victoria. Sus hijos Medon y Nilo pretenden el reino, y 
entonces los athenienses declaran abolida la dignidad real y Júpi ter 
es elegido único rey de los griegos. Crearon los athenienses en susti-
tución de los reyes, dos gobernadores ó presidentes perpétuos, ob l i -
gándoles á que rindiesen cuentas de su administración , y á estos 
magistrados se les llamó Arcontes. Medon, hijo de Codro, fué el 
primero que ejerció este cargo, el cnal quedó vinculado en sus des-
cendientes. Los athenienses difandieron sus colonias por la parte del 
Asia menor, que fué llamada Jonia. Las colonias de los eolios se 
fundaron poco mas ó menos en este tiempo (3) y toda el Asia menor 
se llenó de poblaciones griegas. 
Después de Saúl aparece David, este pastor admirable, vence-
dor del famoso gigante Goliath y de todos los demás enemigos del 
pueblo de Israel, rey grande, conquistador invicto, profeta esco-
gido y santo, digno de cantar las maravillas de la omnipotencia 
divina, y que por su penitencia, su crimen sirve para glorificar al 
Señor. 
A este piadoso guerrero sucedió su hijo Salomón, (4) sábio, justo 
y pacífico , cuyas manos, nunca teñidas en sangre, fueron dignas 
de edificar el templo del Dios de bondad, del Dios de paz. 
(1) Años del mundo 2887.—Antes de Jesucristo 1177. 
(2) Años del mundo 2909.—Antes de Jesucristo 109:>. 
(3) Años del muodo 2949.—Antes de Jesucristo 1055. 
(4) Años del mundo 2990.—Antes de Jesucristo 1014. 
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SEXTA EPOCA. 
SALOMON Ó LA. FUNDACION D E L TEMPLO DE JERUSALEM. 
E l maravilloso y nunca bien ponderado templo de Jerusalem 
fué construido de órden del rey Salomón el año 3000 del mundo, 
488 años después de la salida de los israelitas de Egipto, y para 
ajustar los tiempos de la historia sagrada con los de la profana, 
180 años después de la toma de Troya , 250 antes de la fundación 
de Roma y 1000 antes de Jesucristo. Salomón celebró la dedica-
ción de este templo (1) con una piedad grandís ima unida á una 
magnificencia y una pompa estraordinarias. A la dedicación de este 
templo siguieron otras maravillas eral reinado de este gran monarca, 
pero su fin fué triste, y puso de manifiesto vergonzosas flaquezas. 
Abandonóse al amor desordenado de las mugeres ó concubinas que 
tenia en su palacio, su fé d isminuyóse , faó poco á poco olvidándose 
de Dios, y su piedad degeneró en idolatría. Dios, aunque justa-
mente irritado, no quiso castigarle en memoria de David su siervo; 
pero no queriendo dejar enteramente impune su ingrat i tud, su 
reino fué dividido después de su muerte (2) al subir al trono Ro-
boan su hijo. E l orgullo brutal de este príncipe hizo que se le su-
blevaran diez tribus, las que eligiendo á Jeroboan, de la t r ibu de 
Ephrain, se separaron al mismo tiempo que de Roboan, de Dios. 
Para tener Jeroboan á sus vasallos apartados de los del rey de J u d á 
(3) erigió varios becerros de oro, á los que dió el nombre de dioses 
de Israel, á fin de que el cámbio del Dios verdadero (á quien ú n i -
camente se daba culto en el templo de Jerusalem) pareciese á sus 
vasallos menos estraño. La misma razón le hizo retener la ley de 
(1) Años del mundo 3001.—Antes de Jesucristo 1003. 
(2) Años del mundo 3029.—Antes de Jesucristo 97S. 
(3J Cuando Roboan subió al trono, enviáronle las tribus varios mensajeros 
solicitando se rebajasen los impuestos que eran escesivos; pero Roboan en vez 
de arceder á tan jusia demanda, les dijo: «Que si su padre los habia azotado 
con varas él los azotaría con escorpiones.» Subleváronse al saber esto diez 
tribus, y eligieron por rey á J< roboan, que puso su corte en Samaría. A Ro-
boan solo le permanecieron fieles las dos trious de Judá y Benjamín y toda la 
tribu sacerdotal. La corte de este reino se fijó en Jtrusalem. E l reino rebe-
lado se llamó ieinot de Israel y el de Roboan reino de Judá. (N. del T.) 
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Moisés, á pQsar de que la interpretf) á su modo; pero hizo observar 
casi toda la polít ica, tanto c iv i l como religiosa, de suerte qne el 
Pentateuco quedó siempre en veneración en las tribus separadas. 
De esta manera se creó el reino de Israel separado del de J u d á . 
E n aquel t r iunfó la impiedad y la idolatría: en és te , aunque fre-
cuentemente oscurecida la re l igión, no dejó de conservarse. 
En este tiempo los reyes de Egipto eran muy fuertes y podero-
sos. Los cuatro reinos en que habia estado dividido se reunieron 
bajo el deThebas. Se cree que Sesostris, este famoso conquistador, 
es el Sásac, rey de Egipto, de quien nos habla la Escritura que se 
sirvió Dios para castigar la impiedad de Roboan. (1) 
En el reinado de Abias, hijo de Roboan, vemos la famosa v i c -
toria que la piedad de este príncipe obtiene sobre las tribus cis-
mát icas . Su hijo A z á , cuya piedad es alabada en la Escritura. E n 
tiempo de este monarca, A m r i , rey de Israel, edificó á Samarla (2) 
donde estableció la capital de su reino. 
Después de Azá ss nos presenta el reinado admirable de Josafat, 
en el que florecieron la piedad y la justicia, como también la nave- " 
gacion y el arte militar. Mientras que Josafat hacia ver en su reino 
otro David, Achab y su muger Jezabel, que reinaban en Israel, 
juntaron á la idolatría de Jeroboan todas las impiedades de los gen-
tiles; ambos tuvieron una muerte desastrosa. (3) Dios, que habia so-
portado sus idolatrías, resolvió vengar la sangre de Naboth, á quien, 
hablan mandado dar muerte, porque habia rehusado conforme or-
denaba la ley de Moisés, vender á perpetuidad la herencia de sus 
padres que codiciaba el monarca. E l fin de éste lo profetizó el gran 
profeta Elias. (4) Achab fué muerto a lgún tiempo después no obs-
tante las precauciones que continuamente tomaba. 
Es preciso colocar hácia este tiempo la fundación de Carthago, 
queDidon, venido deTyro, edificó en un lugar en donde á semejan-
za de Tyro se podia traficar con ventaja y aspirar al imperio de los 
mares. Es difícil designar el tiempo en que Carthago se consti tuyó 
en república, y la mezcla de las razas tyria ó fenicia y africana, h i -
zo que fuese Carthago guerrera y comercial á la vez. Las antiguas 
historias que ponen su origen antes de la guerra de Troya, pueden 
(1) Años del mundo 3033.—Antes de Jesucristo 971. 
(2) Años del msindo 3080.—Antes de Jesucristo 924. 
(3) Años del mundo 311S.—Antes de Jesucristo 899. 
(4) Años del mundo 3117.—Antes de Jesucristo 897. 
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Jhacer conjeturar que Dido la habla antes aumentado y fortificado, 
pero que no puso los fundamentos de ella. 
Los negocios cambiaron de faz en el reino de J u d á ; Athalía, 
hija de Achab y de Jezabel, llevó con ella la impiedad á la casa de 
Josafat. Joram, hijo de un rey tan piadoso, mas quiso imitar á su 
suegro que seguir los ejemplos de su padre. La mano de Dios cayó 
sobre ól. (1) Su reinado fué corto y su fin espantoso. En medio de 
estos castigos Dios hacia inauditos prodigios en favor de los israeli-
tas, á quienes llamaba á hacer penitencia. Estos vieron sin conver-
tirse las maravillas de Elias y de Eliseo que profetizaron durante 
los reinados de Achab y de cinco reyes mas. 
En este tiempo floreció Hesiodo, y treinta años después Home-
ro. Las costumbres antiguas que nos representan, y los vestigios 
que no sin grande esplendor muestran, no poco nos sirven para ha-
cernos conocer ant igüedades aun mucho mas remotas y la divina 
sencillez de la Escritura. 
Hay dos espectáculos horribles en los reinos de J u d á y de I s -
rael; (2) Jezabel es precipitada de lo alto de una torre por órden de 
J e h ú y pisada de los caballos, sin que de nada le hubiese servido su 
prevenido luciente adorno. J ehú hizo también matar á Joran, rey de 
Israel, hijo de Achab. Toda la casa de Achab fué esterminada, y fal-
tó poco para que arrastrase á la de J u d á en su ruina. E l rey Ococías, 
hijo de Joram y de Athal ía , reyes de J u d á , fué muerto en Samarla 
juntamente con sus hermanos como aliado y amigo de los hijos de 
Achab. Luego que llegó esta noticia á Jerusalem, resolvió Athal ía 
hacer morir el resto de la familia real sin reservar á sus hijos, sacri-
ficando á la ambición de reinar ella sola, la vida de todos. Solo Joás , 
hijo de Ococías, niño aun, fué sustraído al furor de su abuela. Joza-
beth, hermana de Ococías y muger de Joiada, sumo pontífice, le es-
condió en el templo del Señor y salvó de esta suerte este único resto 
de la casa de David. A tha l í a , que le creia muerto con todos los 
otros, vivia sin temor n i sobresalto. 
Por este tiempo daba Licurgo leyes á Lacedemonia (3). Ha sido 
reprendido de haberlas ordenado todas para la guerra á ejemplo de 
Minos, cuyas instituciones habla seguido, y de haber dado poca 
(1) ABos del mundo 3119.—Antes de Jesucristo 885. 
{2j Años del mundo 3120.—Antes de Jesucristo 884. 
(3) Platón de república, lib. 8.° de reg., Hb. I.0 Aristóteles, Polit. ¡ib. 2.° 
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providencia tocante á la modestia de las mug-eres cuanto por hacer 
soldados obligaba á los hombres á nna vida tan laboriosa y t em-
plada. 
No habia entretanto en Judea quien inquietase á Athalía y ya 
se creia Segura habiendo reinado sola por espacio de seis años. Pero 
Dios le criaba un vengador dentro del sagrado asilo de su templo. 
A la edad de siete años (1) le dió Joiada á conocer á algunos p r i n -
cipales generales del ejército real, cuya'confianza cuidadosamente 
habia ganado, y asistido de los levitas consagró en el templo al j ó -
ven rey. Todo el pueblo reconoció sin dificultad al heredero de Da-
vid y de Josafat, y Athalía que acudió al rumor para disipar la 
conjuración, fuá arrancada del recinto del templo y tratada como 
sus delitos merecían. 
Entretanto que Joiada vivió, hizo Joás guardar la ley de M o i -
sés , pero después de la muerte de aquel santo pontífice, corrompido 
por las lisonjas de sus cortesanos, se abandonó con ellos á la idola-
t r ía . Quiso reprenderle el pontífice Zaca r í a s , que habia sucedido á 
Joiada, y sin acordarse de lo que debía á su padre, mandó apedrear-
le ; pero bien pronto tuvo sobre sí la venganza, pues derrotado el 
año siguiente por los syrios cayó en desprecio de los suyos y fué 
asesinado por ellos. Sucedióle su hijo Amasias que elevado al trono 
(2) mereció bien de sus pueblos. E l reino de Israel, á quien las v i c -
torias de los reyes de Syria y las guerras intestinas hablan abatido, 
realzóse y adquirió pujanza y gloria bajo Jeroboan I I , mas piadoso 
que sus predecesores. 
Ozías , por otro nombre Azar ías , hijo de Amasias, no gobernó 
con menor gloría el reino de J a d á (3). Este es el famoso Ozías infec-
to de la lepra, tantas veces reprendido en la Escritora por haberse 
atrevido en sos últimos días á ofrecer el incienso sobre el altar de 
los perfumes^ usurpando el oficio sacerdotal contra la ley de Moisés. 
Foresta causa fueron suspendidas sus dignidades de monarca, y 
Joa tán su hijo, que fué después su sucesor, gobernó con acierto el 
reino. En el reinado de Ozías los profetas de los que mas notables en 
estos tiempos fueron Isaías y Oseas, comenzaron á escribir sus pro-
fecías, depositando los libros en que estaban contenidas en el templo 
para que sirvieran de monumento á los siglos futuros. Las profecías 
(1) Años del mundo 3126.—Antes de Jesucristo 878. 
(2) Años del mundo 3179,—Antes de Jesucristo 825. 
(3) Años del mundo 3194. -Antes de Jesucristo 830, 
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menos estensas y hechas solo de viva voz se anotaban en los regis-
tros que habia en el templo de Jerasalem juntamente con los suce-
sos notables de aquellos tiempos. 
Los jaegos olímpicos instituidos por Hércules , y largo tiempo 
interrumpidos, fueron restablecidos. De esta época se derivan las 
olimpiadas por las que los griegos compotaban los años. Aquí con-
cluyen los tiempos que Varron llama fabulosos , porque hasta el 
período de las ol impíadas, las historias profanas están llenas de 
confusión y de fábulas, comenzando en las olimpiadas los tiempos 
histéricos en donde los sucesos acaecidos en el universo son referi-
dos por relaciones mas fidedignas y verídicas. La primera olimpia-
da es marcada por la victoria de Coreb ; renovábanse de cinco en 
cinco años en la ciudad de Olimpia en la Elida : en estos famosos 
combates los vencedores eran coronados con grande aplauso y re-
gocijo y la Grecia iba haciéndose cada dia mas faerte y culta. 
La Italia en este tiempo era aun casi salvaje é incivilizada. Los 
reyes latinos descendientes de Eneas dominaban en Alba. 
Phul era rey de Assyria. Se le cree padre deSardanápalo, l lama-
do según la costumbre de los orientales Sardan-Phul, esto es, Sar-
dan hijo de Phul. Se cree también que este Phul fué el rey de N í -
nive, que hizo penitencia con todo su pueblo por la predicación del 
profeta Jonás (1). Este monarca, viendo las disensiones y riñas del 
pueblo de Israel, invadié este reino con un formidable ejército con 
ánimo de conquistarlo; pero apaciguado por Manahem, afirmé á éste 
en el trono que él quería usurpar y recibió en reconocimiento un 
tributo de m i l talentos. Reinando su hijo Sardanápalo concluyeron 
los arcontes de Athenas en Alemoon, pues este pueblo, al que su ca-
rácter conducía insensiblemente á la democracia, restringió la au-
toridad y poder de sus magistrados reduciendo á diez años la admi-
nistración de los arcontes, de los cuales fué el primero Charops. 
SEPTIMA EPOCA. 
RÓMULO Ó LA FUNDACION D E ROMA. 
Rómulo y Remo, descendientes de los antiguos reyes de Alba 
por su madre I l i a , restablecieron en el reino de Alba á su abuelo 
(1) Años del mundo 3233.--Antes de Jesucristo 771. 
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Nnmitor, que su hermano Amalio había desposeído, y fundaron á 
Roma cuando Joathan reinaba en Judea. 
Esta ciudad, que andando el tiempo debia ser la maestra de t o -
das las del mundo y en donde residiría la cabeza visible de la Ig le -
sia católica, fué fundada hácia el fin del tercer año de la sexta 
olimpiada, cuatrocientos treinta años después de la toma de Troya, 
de cuya ciudad creían los romanos que descendían, y setecientos 
cincuenta y tres años antes de Jesucristo. 
Rdmulo se había criado entre unos pastores, ejercitándose siem-
pre en los ejercicios de la guerra, y consagró su ciudad al Dios de 
los combates, á quien llamaba su padre y protector. 
Por los tiempos de la fundación de Roma, la molicie de Sa rdaná -
palo (1) acababa con el primer imperio de los assyríos. Los modos, 
pueblo belicoso, animados y enardecidos por los discursos de Arba-
ces su gobernador, dieron á todos los súbditos de este príncipe afe-
minado el ejemplo de meciospreciarle,- hicieron armas contra é l , y 
Sardanápalo pereció en su ciudad capital con sus mugeres y sus 
riquezas, quemados y arrojados ellos mismos al fuego antes que 
caer en manos de los sitiadores. 
De las ruinas de este imperio vónse salir tres grandes reinos. 
Arbaces libertó á los medos, que después de una larga anarquía 
fueron un pueblo poderoso y fuerte. Un segundo reiao de los assyrios 
se vó aparecer, (2) cuya capital es Níaive, y un reino de Babilonia 
llamado así por ser Babilonia la capital. Estos dos últ imos reinos de 
Nínive y Babilonia no son desconocidos á los autores profanos, y son 
célebres en la historia sagrada. E l segando imperio de los assyríos 
fué fondado por Thi lgath ó Thégla th , hijo de Phalasar, llamado por 
esta razón Thíglatfalasar y por otro nombre Niño el jóven. Baladan, 
á qaien los griegos llaman Belesís , fundó y estableció el reino de 
Babilonia,' siendo conocido con el nombre de Nabonasar. De este 
monarca proviene la famosa era que lleva su nombre, célebre entre 
Ptolomeo y los antiguos astrónomos, que computábanlos años por 
el reinado de este monarca. Es necesario advertir a q u í , que esta 
palabra era significa una enumeración de años empezada en cierto 
tiempo que a lgún acontecimiento hace notable. 
Achaz, rey de J u d á , impío y malvado, (3) apretado por Raz ín , 
(1) Años de Roma é.—Antes de Jesucristo 748. 
(2) Años <ie liorna 7.^0168 de Jesucristo 747. 
(3) Aüos de Uoina i4.—Antes de Jesucristo 740. 
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rey deSjria y por Phacé , hijo de Romelias, rey de Israel, en lagar de 
recurrir á Dios que le suscitaba estos enemigos para castigarle, aco-
gióse á Theglathfalasar, primer rey de Assyria, que reduce á la es-
tremidad el reino de Israel y destruye del todo el de Syria, apode-
rándose al mismo tiempo del de J u d á , que habia implorado su asis-
tencia. Asilos re jes de Assyria abriendo el camino de la Tierra San-
ta, resolvieron conquistarla. (1) 
Comenzaron por el reino de Israel, que Salmanasar, hijo y suce-
sor de Theglathfalasar, destruyó enteramente. Oseas, rey de Israel, 
habia confiado en los socorros y ausilios de Sabacon , llamado tam-
bién Sua, rey de Etiopia, el cual habia invadido el Egipto. Pero 
este poderoso conquistador no pudo venir á las manos con Salma-
nasar. Las diez tribus en doade se habia practicado el culto de Dios, 
fueron trasportadas á Nínive y dispersadas entre los gentiles, y de 
tal manera se perdieron, que no se puede descubrir n ingún vestigio 
de ellas, solo quedaron algunos pocos que fueron mezclados con los 
judíos ó hicieron una pequeña parte del reino de J u d á . 
En este tiempo (2) tuvo lugar la muerte de Rómulo. Estuvo 
siempre en guerra y siempre quedó victorioso, pero en medio de las 
guerras puso los fundamentos de lá religión y de las leyes. Una lar-
ga paz dió motivo á Numa Pompilio, su sucesor, (3) para acabarla 
obra. Este suavizó algo las feroces costumbres del pueblo romano, 
creó la órden de las vestales, el colegio de los Pontífices y el de los 
fecialesj y en su tiempo-, las colonias venidas de Corinto y de otras 
ciudades de Grecia, fundaron á Siracusa en Sicilia, Cretona, T á -
rente , y es probable que algunas otras ciudades de esta parte de 
Italia deban su fundación á los griegos. 
Entretanto Ezequías , el mas piadoso y el mas justo de todos los 
reyes después de David, reinaba en Judea. Senacherib, hijo y su-
cesor de Salmanasar, (4 ) le sitió en Jerusalem con un grande y for-
midable ejército; pero una noche un ángel dió muerte á Senache-
rib . Libre Ezequías de una manera tan portentosa y admirable, sir-
vió á Dios con todo su pueblo con mas fervor y devoción que antes. 
Pero después de la muerte de tan piadoso pr ínc ipe , y reinando su. 
(I) Años de Roma 33.—ADICS de Jesucristo 721. 
M Años de Roma 39.—Antes de Jesucristo 715. 
(3) Años de Roma 40.—Antes de Jesucristo 714. 
(4) Años de Roma 4i.—Antes de Jesucristo 710. 
DISCURSO SOBRE L A HISTORIA ÜNlVEBSAL. 25 
hijo Manasés , el pueblo ingrato olvidóse de Dios y los desórdenes s& 
aumentaron de una manera tan rápida como aflictiva. 
E l estado popular formábase entonces entre los athenienses (1) y 
eligieron los arcontes cada a ñ o ; el primero de éstos fué Cróon. 
Mientras que la impiedad se aumentaba en el reino de J u d á , la 
pujanza y poderío de los reyes deAssyria que debian ser los escogi-
dos por Dios para castigar al pueblo ingrato , se acrecía en el re i -
nado de Assaradon, hijo deSenacherib. Este rey unió el reino de Ba-
bilonia al de Nínive y se asemejó en poder y fuerza á los primeros 
monarcas assyrios. En su reinado los catheos, pueblos de la Assyria 
llamados después samaritanos , fueron enviados á poblar la Sama-
ría . Estos juntaron el culto de Dios con el de los ídolos y obtuvieron 
de Assaradon que les permitiese tener un sacerdote israelita, que 
ofreciese sacrificio á Dios según lo prescribía la ley de Moisés. Dios 
no quiso que su nombre fuese enteramente abolido en una tierra 
que habia dado á su pueblo, y les dejó la ley como testimonio suyo. 
Pero sus sacerdotes no les dieron los libros de Moisés que las diez 
tribus reveladas hablan guardado en el cisma que hablan promovi-
do. Las escrituras compuestas después por los profetas que ofrecían 
sacrificios en el templo eran detestadas entre ellos, y há aquí por-
qué los samaritanos no reciben aun hoy dia sino el Pentateuco. 
Mientras que Assaradon y los assyrios se establecían tan pode-
rosamente en el Asia, los medos comenzaban á hacerse notables. 
Déjoces, su primer rey, llamado en la escritura Arphaxad, fundó la 
grande y magnífica ciudad de Ecbatana y puso los fundamentos de 
tan gran imperio. Los medos hablan elevado á Déjoces al trono 
como digno premio á sus virtudes y también para concluir con los 
desórdenes que la anarquía causaba entre ellos. Conducidos por tan 
gran rey se sostuvieron contra todos sus vecinos aunque sin esten-
derse n i dilatarse. 
Roma iba creciendo, aunque flojamente. E n el reinado de Tulo 
Hostilio, su tercer rey, y por el famoso combate de los Horacios y 
Curiacios, la ciudad de Albalonga fué arrasada y destruida, sus 
habitantes incorporados á Roma victoriosa y pujante, y con este 
motivo fué engrandecida y fortificada. Rómulo fué el primero que 
engrandeció la ciudad, acogiendo y dando asilo á los sabinos y á 
otros pueblos vencidos, los cuales con el tiempo se amalgamaban 
(l) , Años de Roma 67.—Antes de Jesucristo 687. 
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con los romanos y furmaban un solo pueblo Estendiendo Roma sus 
conquistas regularizaba su milicia, y en el reinado de Tulo Hosti-
lio fué cuando comenzó su táctica y militar disciplina, que la habla 
de hacer la primera entre las demás naciones. 
E l reino de Egipto, casi abatido por sus divisiones intestinas, 
iba poco á poco restableciendo su pujanza y poderío bajo su rey 
Psamótico. (1) Este príncipe, que debía su salvación á los jonios y 
corintios, agradecido, los estableció en Egipto, cerrado hasta en-
tonces á los estranjeros. Con este motivo los egipcios comenzaron 
á comerciar con los griegos, y desde entonces la historia de este 
pais, que estaba mezclada con fábulas pomposas y ridiculas por los 
artificios de sus sacerdotes, comienza á tener visos de certidum-
bre. ( 2 ) 
Entretanto los reyes de Assyria iban aumentando su poder y se 
hacian los mas formidables de todo el Oriente. Saosduchin, hijo de 
Asaraddon, (3) llamado en el libro de Judit Nabucodonosor, des-
hizo en una batalla á Arfaxad, rey de los medos. Enorgullecido 
con su victoria, quiso conquistar toda la tierra. Con este deseo pasa 
el rio Eufrates, destruyendo cuanto encontraba á su paso, hasta 
llegar á Judea. 
Los judíos hablan irritado á Dios y se hallaban entregados á la 
idolatría, siguiendo el ejemplo que les daba su rey Manasés ; mas 
arrepentidos, y haciendo penitencia juntamente con su rey, tomó-
les Dios bajo su protección. Las conquistas de Nabucodonosor y de 
su general Holofernes fueron de repente suspendidas por la débil 
mano de una muger. 
Dejoces, aunque batido por los assyrios, consiguió dejar á sus 
sucesores poderosos y florecientes sus estados. Mientras que Fraor-
te, su hijo, y Ciajaro, hijo de Fraorte, subyugaban la Persia y es-
tendian sus conquistas (4) en el Asia menor hasta las riberas del 
rio Halys, la Judea habla presenciado el detestable reinado de 
Amon, hijo de Manasés,- Jos ía s , hijo de Amon, sábio desde su 
infancia, trabajaba en reparar los desórdenes causados por la impie-
dad de los reyes sus predecesores. 
Roma, que tenia por rey á Anco Marcio, sojuzgaba á algunos 
(1) Años de Roma 8í.—Antes de Jesucristo 670. 
(2) HerodotO) lib. I I , cap. 95. 
(.3) Años de Roma 97 —A^les de Jesucristo 657. 
(4) Años de Roma 111.—Antes de Jesucríslo 643. 
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latinos, y haciendo á sus enemigos con su genio y su política c i u -
dadanos romanos , les daba albergue dentro de los muros de Roma, 
con lo cual crecía desmedidamente su recinto. Anco Marcio llevó 
sus armas hasta las orillas del mar vecino, y edificó la ciudad y 
puerto de Ostia en la desembocadura del Tíber . 
Hácia este tiempo fué cuando tuvo lugar la invasión del reino 
de Babilonia por Nabopolasar. Este traidor, á quien Chinaladan, 
por otro nombre Sarac, habia hecho general de sus ejércitos contra 
Cyajaro, rey de los medos, pactó alianza con Asytaje, hijo de Cya-
jaro : preso Ohinaladan en Nínive y destruida esta gran ciudad, tan 
largo tiempo emporio de las artes de todo el Oriente, Nabopolasar 
se sentó en el trono que usurpó á su rey, y bajo un príncipe tan 
ambicioso. Babilonia se ensoberbecia y enorgullecia en estremo. 
La Judea, en dondo la impiedad crecía desmedidamente, debía 
temerlo todo. E l santo rey Josías suspendió por a lgún tiempo (1) 
por su humildad profunda el castigo que merecía su pueblo; pero el 
mal iba en aumento á su muerte. Nabucodonosor I I , mas terrible 
que su padre Nabopolasar, fué el elegido para castigar al pueblo i n -
grato é infiel. Eáte príocipe, criado en una córte fastuosa y sober-
bia, y ejercitándose siempre en la guerra, hizo prodigiosas conquis-
tas en el Oriente y Occidente, y Babilonia parecía amenazar á toda 
la tierra. Bien pronto las amenazas tuvieron efecto con respecto al 
pueblo de Dios. Jerusalem fué abandonada á este soberbio vencedor, 
que la tomó por tres veces. La primera en el principio de su reina-
do en el cuarto año del reinado de Joakin, en donde comienzan los 
70 años de la cautividad de Babilonia anunciados por el profeta Je-
r emías , (2) la segunda en el reinado de Jeconías , (3) hijo de Joa-
k i n , y la tercera y úl t ima en el reinado de Sedecías , en que Ja c iu -
dad fué arrasada y destruida enteramente, el templo quemado y 
el rey llevado cautivo á Babilonia con Saraía, soberano pontífice, y 
la mejor parte del pueblo. Los mas ilustres de los cautivos fueron 
los profetas Ezequiel y Daniel. Se cuentan también entre los mas 
ilustres los tres jóvenes que no consintieron j amás en adorar la es-
t á t u a de Nabucodonosor, y que arrojados dentro de un horno ar-
diendo, salieron ilesos de entre las llamas. s 
(1) Años de Roma 130.—Antes de Jesucristo 624. 
(2) Jeremías, X X Y , 11,12, XXIX, 10. 
(3) Años de Roma 155.—Antes de Jesucristo 599. 
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La Grecia en este tiempo (1) estaba floreciente, y sus siete s á -
bios se hacian ilustres y célebres. Algún tiempo antes de la ú l t ima 
destrucción de Jerasalem, Solón, uno de los siete sábios, dió leyes 
á los atenienses y estableció la libertad, basada en la justicia; loa 
phoceos de Jonia fundaron á Marsella su primer colonia. 
"* TarquinoPrisco, rey de Roma, (2) llamado el viejo, después do 
haber subyugado una parte de la Toscana y adornado la ciudad de 
Roma con obras magníficas y monumentos admirables, acabó su 
reinado asesinado por los hijos de su antecesor Anco Marcio. En su 
tiempo los galos, conducidos por Belloveses , ocuparon en Italia las 
márgenes del Pd, (3) mientras que Segoveses su hermano introdu-
cía en la Germanía gran parte de la población gala. Servio Tulio, 
sucesor de Tarquino, estableció el padrón ó enumeración de los c i u -
dadanos, los que distribuyó en ciertas clases, por cuyo medio esta 
gran ciudad se encontró regularizada toda ella como si fuese una 
familia particular, 
Nabucodonosor embellecía á Babilonia , que se enriqueció con 
los despojos de Jerusalem y de todo el Oriente,* sin embargo no gozó 
largo tiempo de paz y de engrandecimiento, (4) y Nabucodonosor? 
que la había adornado con tanta magnificencia, pudo entrever al 
tiempo de su muerte la próxima pérdida de tan soberbia ciudad. Sa 
hijoEvilmerodac, que sus crueldades hacian odioso, no duró mucho 
tiempo en el trono, (5) y fué muerto por su cuñado Neriglissor que 
usurpó la corona. 
Pisistrato usurpó también en Athenas la autoridad soberana, que 
supo conservar treinta años en medio de continuas vicisitudes , de-
jándola á su muerte á sus hijos. 
Neriglissor no pudo sufrir la pujanza de los medos que se en-
grandecían en el Oriente y les declaró la guerra. Mientras que A s -
tyage, hijo de Cyajaro I , se preparaba á la resistencia, le sorprendió 
la muerte, (6) y dejó sus estados á su hijo Cyajaro I I , llamado por 
Daniel Dario el Medo. Este nombró por general de sus ejércitos á 
Cyro, hijo de su hermana Mandane y de Cambyses , rey de Persia,. 
(1) Años de Roma 160. 
(2) Años de Roma 176, 
(3J Años de Roma 188. 
(4) Años de Roma 192. 
(5) Años de Roma 194. 
(6) Años de Roma 195. 
—Antes de Jesucristo 594. 
—Antes de Jesucristo 578. 
—Antes de Jesucristo 566. 
-Antes de Jesucristo 562. 
—Antes de Jesucristo 560. 
—Antes de Jesucristo 559. 
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«ujeto al imperio de los medos. La reputación de CJyro,qae se había 
señalado en diversas guerras bajo Astyaje su abuelo, hizo que la 
mayor parte de los reyes de Oriente se alistaran bajo las banderas 
de Cyajaro. Cyro tomó la capital del reino de Lidia, en donde perecicS 
Creso, su últ imo rey , (1) y se apoderó de sus grandes tesoros é i n -
mensas riquezas; sojuzgó á otros aliados del rey de Babilonia y es-
tendió su dominación no solamente por la Syria sino también por el 
Asia menor. En fin marchó contra Babilonia , tomóla, (2) y la so-
metió á Cyajaro, su tio, que no catándole menos obligado por su fi-
delidad que por sus h a z a ñ a s , le dió á su hija única en matrimonio 
y sus vastos estados en herencia. 
E n el reinado de Cyajaro Daniel, (3) ya honrado en los reinados 
anteriores con muchas visiones celestes, en las que vió pasar ante él 
en figuras bien manifiestas reyes é imperios, aprendió por una nueva 
revelación las famosas setenta semanas que habian de trascurrir 
hasta la venida de Jesucristo. Estaban estas semanas compuestas de 
años ,• siete años formaban-una semana, siendo por tanto las setenta 
semanas un trascurso de 490 años. Este modo de contar era muy 
usado entre los jud íos , que observaban el séptimo año del mismo 
modo que el séptimo dia de la semana con un total descanso de sus1 
faenas. 
Algún tismpo después de esta visión (4) murió Cyajaro y también 
Cambyses, padre de Cyro, y este gran conquistador que le sucedió, 
j un tó el reino de Persia, oscuro y poco importante hasta entonces, 
al reino de los medos, faerte y poderoso, y aumentado con sus con-
quistas. Cyro, pues, fundó y gobernó el mayor imperio que ha habi-
do en el mundo. 
Pero lo que hace mas notable la sucesión de las épocas que. no-
sotros seguimos es, que este gran conquistador, en el primer año 
de su reinado, dió un decreto por el cual restablecía el templo de 
Jernsalem y daba libertad al pueblo j u d í o , cautivo en Babilonia, 
para volver á la Judea. 
Preciso es que nos detengamos un poco en este punto por las d i -
ficultades de la cronología antigua y la casi imposibilidad de con-
(1) Años de Roma 206.—Antes de Jesucristo 548. 
(2) Años de Roma 216.—Antes de Jesucristo 538. 
(3) Años de Roma 217.—Antes de Jesucristo 537. 
(4) Años de Roma 218.—Antes de Jesucristo 536. 
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ciliar la historia profana con la historia sagrada. Vos, monseñor, 
(1) habréis sin dada notado que lo que yo he referido de C j t o es 
muy diferente de lo que habéis leído en Justino. Este autor no dice 
nada del segundo imperio assyrio ni de los famosos reyes de Assy-
ria y Babilonia, tan célebres en la historia sagrada, y habréis t am-
bién notado que mi relación no conviene con lo que nos refiere el 
mismo autor acerca de las tres primeras monarqu ías ; la de los as-
syrios, que concluye en Sardanápa lo ; la de los medos, que acaba 
en Astyaje, abuelo de Cyro, y la de los persas, que empieza en Cyro 
y acaba siendo destruida por Alejandro. 
A Justino podéis unir Diodoro Sículo con la mayor parte de los 
autores griegos y latinos, cuyas obras conservamos , y que refieren 
la historia de diferente manera á como yo he espuesto. 
Por lo que mira á Cyro, los autores profanos no están todos de 
acuerdo sobre su historia; pero yo creo deber seguir mejor á Jeno-
fonte con San Gerónimo, que á Gtesías, autor fabuloso, á quien 
han copiado la mayor parte de los griegos, incluso Herodoto, tan 
exacto siempre en sus juicios. E l motivo que me ha impulsado á 
preferir la historia de Jenofonte, es que su historia, mas seguida y 
mas verosímil, tiene la ventaja de ser la mas conforme con la Es-
critura, la cual por su ant igüedad y por sus relaciones con los asun-
tos del pueblo jud ío , merece ser preferida á todas las historias 
griegas j máxime cuando creemos que ha sido dictada por el E s -
pír i tu-Santo . 
E n cuanto á las tres primeras monarqu ías , lo que han escrito 
acerca de ellas la mayor parte de los griegos , ha parecido dudoso 
hasta los mas sábios de su nación. Pla tón afirma, que los griegos 
ignoraban cuanto se refiere á las ant igüedades de Egipto, y Ar i s -
tóteles ha enumerado entre las fábulas cuanto han escrito acerca 
de los assyrios. 
Lo que los griegos han escrito lo tomaron de menorías muy 
confusas, y solo se han cuidado de ordenarlas algo poéticamente, 
sin cuidarse mucho de la veracidad. Y ciertamente , la manera 
que tienen de ordenar las tres primeras monarquías es visiblemen-
le fabulosa, pues después que han hecho perecer bajo Sardanápalo 
el imperio assyrio, le muestran sobre el teatro de los Bledos y . 
después de los persas, como si los medos hubieran sucedido á toda 
(1) Téngase presente al leer esta obra que Bossuet figura estar hablando 
con el Beljin , é quien la dedicó. (N. dal T.) 
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la pujanza de los assyrios, y como si los persas faesen establecí-
dos sobre las ruinas de los medos. 
Pero al contrario , es muy cierto, que cuando Arbaces sublevd 
los medos contra Sardanápalo solo les libertó sin someter el imperio 
assyrio. Herodoto, seguido en este punto por los mas hábiles cro-
nologistas, hace aparecer á Dejóces, primer rey de los medos ^ c i n -
cuenta años después de esta sublevación, y que en la Assyria habia 
unos reyes tan pujantes que todo el Oriente les temia. Si, pues, la 
mayor parte de los griegos y de algunos latinos no nos dicen nada 
de estos reyes Theglath-Phalasar, Salmanasár , Senachér ib , Nabu-
codonosor y tantos otros tan célebres en la Escritura y en las h i s -
torias orientales, preciso es que lo atribuyamos á la ignorancia de 
los griegos, mas elocuentes en sus narraciones que curiosos en sus 
pesquisas, 6 á haberse perdido para nosotros cuanto en sus histo-
rias haya de mas verídico. 
En efecto, Herodoto había prometido una historia particular de 
los assyrios, la cual no ha llegado á nosotros , sea que se haya per-
dido , 6 que no la escribid, y no se puede creer de un historiador 
tan juicioso que hubiera olvidado los reyes del segundo imperio as-
syrio, ya que el mismo Senachér ib , que es uno de ellos, se encuen-
tra nombrado en los libros que tenemos de este gran historiador 
como rey de los assyrios y de los árabes. 
Strabon, que vivía en tiempo de Augusto, cuenta lo que Megas-
thenes, autor antiguo, contemporáneo de Alejandro, había escrito 
sobre las famosas conquistas de Nabucodonosor, rey de los caldeos, 
á quien hacia atravesar la Europa, penetrar en España y llevar sus 
armas hasta las columnas de Hércules. E l í en , llamado Tilgamo, 
rey de Assyria, es sin duda el Theglath de la historia sagrada, y t e -
nemos en Ptolomeo una enumeración de príncipes que han tenido 
los grandes imperios, entre los que se notan una larga série de reyes 
de Assyria desconocidos de los griegos y cuyos nombres y h a z a ñ a s 
constan en la Escritura. 
Si yo quisiera narrar lo que nos refieren los anales de los syrios,, 
un Beroa, un Abydeno, un Nicolás de Damas, ha r í a un largo d i s -
curso. Flavio Josefo y Ensebio de Cesárea nos han conservado los 
preciosos fragmentos de todos estos autores y de una infinidad do 
otros de su tiempo, cuyos testimonios confirman lo que nos refiere 
la Escritura tocante á las ant igüedades orientales, y en particular 
á las historias assyr ías . 
Por lo que toca á la monarquía de los medos, que la mayor p a r -
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te de los historiadores profanos cuentan la segunda en la enume-
ración de los grandes imperios como separada de la de los persas,, 
la Escritura las pone siempre juntas, y por esto podéis ver que ade-
m á s de la autoridad de los libros sagrados, el solo drden de los he-
chos nos hace ver que á la Escritora hemos de atender con prefe-
rencia. 
Los medos, antes de Cyro, aunque pujantes y considerables, es-
taban oscurecidos por la grandeza de los reyes de Babilonia. Pero 
Cyro, habiendo conquistado este reino por las fuerzas reunidas de 
los medos y los persas, de quienes en seguida se hizo el dueño por 
una sucesión legí t ima, como notó Jenofonte, parece que el gran 
imperio, cuyo fundador fué Cyro, tenga que tomar su nombre del 
de las dos naciones, de suerte que el de los medos y el de los per-
sas no son uno mismo, aunque la gloria de Cyro haya hecho pre-
valecer el nombre de persas. 
Puédese presumir que antes de la guerra de Babilonia, habien-
do los reyes de Media estendido sus conquistas por el lado de las co-
lonias griegas del Asia menor, fueron célebres entre los griegos, 
que les atribuyeron el imperio de la grande Asia, pues los griegos 
de todos los reyes, de Oriente no conocían sino á los de Media. E n -
tretanto los reyes de Nínive y de Babilonia, mas poderosos, pero 
mas desconocidos á los griegos, han sido de éstos casi olvidados, 
pues en lo que tenemos de las historias griegas, todo el tiempo tras-
currido desde Sardanápalo hasta Cyro, solo se habla de los medos. 
As í , no es posible conciliar en este punto la historia profana 
con la historia sagrada, porque tocante al primer monarca de As -
syria la Escritura no dice sino muy poco y como de paso, y no 
nombra para nada n i á Niño, fundador del imperio assyrio, n i á 
Phul n i á n ingún otro de sus sucesores, porque la historia de estos 
monarcas no tiene nada de común con la historia del pueblo de 
Dios. Por lo que toca á los segundos monarcas de los assyrios, 
l a mayor parte de los griegos , ó los han ignorado por completo, 6 
por no haberles conocido bastante los han confundido con los p r i -
meros. 
Cuando se objeta esto de los autores griegos , los cuales orde-
naron las tres primeras monarqu ía s , según la fantasía de cada uno 
de ellos, venimos en conocimiento que no tuvieron nada conocido 
de esta parte de la historia, y que son mas contrarios los hechos 
<iue ellos refieren, que lo que consta en las santas Escrituras. 
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Y en una palabra, para terminar todas estas dificultades, loa 
autores sagrados mas cercanos por los tiempos y por los lugares á 
los países orientales escribieron la historia de un pueblo, cuyos 
asuntos están tan amalgamados con los de los antiguos imperios, 
que aunque no tuvieran mas que esta ventaja, podrían por ella ser 
preferidos á los autores griegos y latinos. 
Si muchas veces se obstinan en sostener este célebre drden de 
las tres primeras monarquías , y por fijarse en los medos solos, se 
les vé sujetar los reyes de Babilonia, reconociendo muchas veces 
que casi después de cien años de sujeción estos son libertados por 
una rebelión, se saben en a lgún modo las consecuencias de la his-
toria sagrada, que no se ajusta solo con los mejores historiadores 
profanos, á los cuales es muchas veces mas favorable, sino que en 
esto de unir el imperio de los medos al de los persas es mas verídi-
co y conforme. 
Resta ann el descubrir una de las causas de la oscuridad de las 
historias antiguas. Es la siguiente : como los reyes de Oriente t o -
maban diversos nombres, ó por mejor decir, muchos tí tulos que 
después pasaban á ser nombres propios, y que los pueblos los t r a -
ducían ó los pronunciaban de diferente manera según los distintos 
idiomas, las historias antiguas , de las que nos quedan pocos f rag-
mentos, tienen que ser por fuerza oscurecidas. La confusión de 
.nombres propios habrá influido mucho en los hechos, y de aquí se 
deducen los hechos que los griegos han atribuido á los reyes que 
llevaban el nombre de Asnero, tan desconocidos de los griegos co-
mo conocidos de los orientales. 
Se cree en efecto que Gyájaro fué el mismo nombre que Asnero, 
compuesto de la palabra K y , es decir, del mismo nombre Axare^ 
que bien manifiestamente es Axnero 6 Asnero. Tres 6 cuatro p r í n -
cipes han llevado este nombre, y si no hubiéramos advertido que 
Nabuco, Nabucodonosor y Nabocolassar , son el mismo nombre, 6 
que estos nombres llevó un hombre solo, apenas se hubiera creído, 
y sin embargo la cosa es cierta. Sargon es lo mismo que Senaché -
r i b ; Ozías , que Azar í a s ; Sedecías, que Mathan ías ; Joachas se 
llama también Sellum; Asaraddon, que se pronuncia indiferente-
mente; Esar-Haddon ó Asorhaddan es llamado Asénaphar por los 
catheos y Sardanápalo se encuentra nombrado por los griegos T o -
nos-concoléros. Se podría hacer una gran lista de los orientales, y 
veríamos que cada uno ha tenido en las historias nombres diferen-
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tes, pero basta que sepamos los mas principales. Esta costumbre 
no es desconocida á los latinos, én t re los cuales los títulos y las 
a dopciones han multiplicado los nombres de varios modos. Así los 
t í tulos de Augusto y Africano son casi los nombres propios de J n -
1 lo César y de Scipion, del mismo modo los Nerones se han l lama-
do Césares. Esto ya no es dudoso, y una mas larga discusión so-
bre esto me parece ser inútil . 
Yo no pretendo, monseñor, embarazar en las consecuencias de 
la historia las dificultades de cronología que os son muy poco nece-
sarias. Era muy importante que esclareciéramos algo este punto; y 
después de haberos dicho lo que basta á mi deseo, continúo la série 
de nuestras épocas. 
OCTAVA ÉPOCA. 
CYRO Ó LOS JUDÍOS LIBERTADOS DE LA CAUTIVIDAD 
DE BABILONIA. 
Sexta edad del mundo. 
E n el año 218 de la fandacioh de Roma, 536 antes de Jesucris-
to y 70 después de su cautividad, fueron los judíos libertados por 
Cyro, á quien habia Dios elegido para ser el libertador de su pue-
blo y el restaurador de su santo templo. En seguida de la publica-
ción del decreto , por el que restituía á los judíos su libertad, Zoro-
babel, cabeza de la t r ibu de J u d á , y J e s ú s , hijo de Josedec, so-
berano pontífice, llevaron consigo á los judíos , los cualea al llegar 
á Jerusalem restablecieron el altar y pusieron los fundamentos del 
segundo templo. Los samaritanos, envidiosos de la prosperidad y 
gloria de los jud íos , quisieron tomar parte en la grande obra de 
reedificar el templo, bajo el protesto que también ellos adoraban al 
Dios de Israel. Los samaritanos prestaban adoración á los ídolos; 
pero á pesar de esto rogaron á Zorobabel que íes permitiese reedifi-
car juntamente con él el templo del Señor. Pero los hijos de Jtfdá, 
que detestaban su culto, rehusaron su proposición; los samarita-
nos, irritados, quisieron estorbar el piadoso deseo de los judíos con 
toda clase de protestos, artificios y aun amenazas. 
Por este tiempo. Servio Tulio, después de haber engrandecido la 
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ciudad de Roma, concibió el deseo de establecer la forma popular 
6 gobierno democrático en lugar de los reyes; pero fué muerto por 
instigaciones de su misma hija y por mandato de su yerno Tar-
quino el Soberbio. Este tirano usurpó la autoridad y la ejerció por 
mucho tiempo, cometiendo toda suerte de violencias. 
Entretanto crecia de una manera asombrosa el imperio de los 
persas. Además de las inmensas provincias del Asia mayor le obe-
decia todo el vasto continente del Asia menor; los syrios y los á r a -
bes fueron sujetados, y el Egipto, tan envanecido con sus leyes, 
fué conquistado por ellos. Esta conquista la efectuó Cambyses, hijo 
de Cyro. (1) Este mandó matar á su hermano Smerdis, aunque no 
se divulgó el crimen, y muerto Cambyses, un impostor que se de-
cía ser Smerdis, ocupó el trono por a lgún tiempo, pero su engaño 
se descubrió. Siete señores principales de la Persia se conjuraron 
contra é l , y el falso Smerdis fuó muerto. Para ocupar el trono se 
eligió á Darío, hijo de Histaspes, el cual fué rey por medio de una 
singular estratagema. Este Darío se llamaba á sí mismo el mejor 
de los hombres, y algunos quieren suponer que es el Asnero del l i -
bro de Esther, aunque datos mas fidedignos contradicen esta opi-
nión. En el principio del reinado de este monarca fué acabado el 
templo, después de diversas interrupciones causadas por los envi-
diosos samaritanos. 
En tiempo de Darío comienza la libertad de Roma y de Athenas 
y la gloria de la Grecia. (2) Harmodio y Aristogiton libertaron á su 
pais deHipparco, hijo de Pisistrato, que fué muerto por sus guar-
das. Hippias, hermano de Hipparco, procuró en vano sostenerse; 
fué perseguido, y la t i r an ía de los hijos de Pisistrato quedó entera-
mente abolida. (3) Los athenienses, agradecidos , erigieron dos es-
tá tuas á sus libertadores y restablecieron el estado popular. Hippias 
echóse en brazos de Darío, al que encontró dispuesto á emprender 
la conquista de la Grecia, no quedando á Hippias mas esperanza 
que la protección que Darío le dispensara. 
E n el mismo tiempo en que Hippias era perseguido, Roma sacu-
día el yugo con que sus tíranos la oprimían. Tarquino el Soberbio 
había hecho por sus violencias odiosa la monarquía, y la impruden-
(1) Años de Roma 232.—Antes de Jesucristo S22. 
(2) Años de Roma 241.—Antes de Jesacristo 513. 
(3) Años de Roma 244.—Antes de Jesucristo 510. 
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cia de Sexto, su hijo , puso el colmo á la exasperación de los roma-
nos. (1) Lucrecia, deshonrada, se dió á sí mismo la muerte: su estir-
pe y las arengas de los Brutos irritaron á los romanos. La d ign i -
dad real quedó abolida, y se estableció el consulado tal cual lo 
había ideado Servio Tal io; pero fué muy pronto debilitado por 
las envidias del pueblo. Desde el primer consulado P. Valerio, cón-
sul célebre por sus victorias, propuso la ley Publicóla, en vir tud 
de la caal «todo ciudadano condenado á pena capital por un magis-
trado, podia apelar al pueblo.» Esta ley dió el primer golpe á la 
»ristocracia romana. Los tarquines perseguidos encontraron defen-
sores : los reyes vecinos á Roma vieron en su destierro una injuria 
hecha á la magostad real, y Porsena, rey de Etruria , tomó las ar-
mas contra Roma. (2) Reducida esta al último estremo, fué salvada 
por el valor de Horacio Cocles. Los romanos hicieron heroicidades 
por su libertad,- Mucio Scévola, jóven ciudadano, se abraso la mano 
con la que habia intentado dar muerte á Porsena; Clelic, jóven ro -
mano, asombró á Porsena por su ardimiento y amor patrio, y al 
fin dejó á Roma en paz, y los tarquines quedaron abandonados. 
Hippias, en cayo favor se habia declarado Darío, (3) tenia m u -
chas esperanzas; toda la Persia tomaba las armas en su favor, y 
Athenas estaba amenazada de uaa gran guerra. 
Mientras que Darío estaba ocupado en estos preparativos, (4) 
Roma, quQ si bien se defendía muy bien contra los invasores, esta-
ba á punto de perecer por sus luchas intestinas, pues los celos 
y envidias se renovaron entre patricios y plebeyos. La pujanza 
consular, aunque ya moderada por la ley del cónsul Valerio, pare-
ció aun escesiva á aquel pueblo, celoso siempre por su libertad, y 
tomó la resolución de retirarse al monte Aventino. Los consejos que 
ae emplearon para que tornasen á sus casas fueron inúti les; el pue-
blo no pudo ser aplacado sino por las pacíficas amonestaciones de 
Meneyo Agrippa; los patricios transigieron y concedieron tribunos 
al pueblo para defenderle contra los cónsules. La ley que estable-
cía esta nueva magistratura fué llamada ley sagraba,, y este fué el 
principio de los tribunos de la plebe. 
(1) Años de Roraí) 249.—Aoles de Jesucristo 309. 
(2) Años de Roma 247.—Antes de Jesucrislo 507. 
P Años de Roma 2o4.—Antes de Jesucrislo 500. 
(4) Años de Roma 261.-Antes de Jesucrislo 493. 
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Darío, en fia, había roto con la Grecia. Sa yerno Mardonio, des-
pnes de haber atravesado el Asia, creyó acabar con los griegos, 
gracias al formidable ejército que le segnia; pero Milciades deshizo 
sus inmensas tropas en las llanuras de Marathón (1) con solos diez 
mi l athenienses. 
Roma batía á todos sus enemigos , y parecía no tener que temer 
nada sino sus discordias intestinas. Coriolano, celoso patricio y el 
mas grande de sus capitanes, perseguido no obstante sus servicios 
en favor de la república, meditó la ruina de su patria, acaudilló á 
los volscos pueblos enemigos de Roma, (2) redujo esta ciudad al ú l -
timo estremo, y no pudo ser aplacado sino cuando su madre le rogó 
no hiciese armas contra su patria. 
La Grecia no gozó largo tiempo del reposo que le habia dado 
la batalla de Marathón. Para vengar la afrenta hecha á la Persía y 
á Dar ío , Jerges, su hijo y sucesor y nieto de Cyro por parte de su 
madre Artossa, a tacó á los griegos con un millón y cien mi l comba-
tientes , sin contar su escuadra de mi l doscientos bajeles. (3) Leóni -
das, rey de Esparta, que no tenia sino trescientos soldados, disputó 
el paso de las Termópilas á veinte mi l persas, y fué muerto sin 
salvarse ni uno solo de los trescientos espartanos. Hecho es este que 
inmortaliza á la Grecia. Por los consejos y buena dirección de Te-
místocles atheniense, la armada naval de Jerges es deshecha en el 
mismo año cerca de Salamina. Este príncipe repasó el Helesponto 
con miedo, y un año después sus ejércitos que Mardonio mandaba, 
fueron derrotados cerca de Platea por Pausanias, rey de Lacedemo-
nia y por Arístide atheniense, apellidado el Justo. La batalla se dió 
por la m a ñ a n a , y en la tarde de este famoso dia los griegos de la Jo-
nia que habían sacudido el yugo de los persas , dieron muerte á 
treinta mi l de éstos en la famosa batalla de Micala. Leotychides, 
general de los griegos , para envalentonar á sus soldados les dijo, 
que el ejército de Mardonio habia sido deshecho en la Grecia : esta 
noticia hallóse luego ser verdadera , ó por un efecto prodigioso de 
la fama, ó mas bien por un dichoso encuentro, y todos los griegos 
del Asia menor se vieron libres de los persas. La Grecia g a n ó por. 
todos lados grandés ventajas, y un poco antes los carthagineses, po-
derosos entonces, fueron batidos en la isla de Sicilia, en donde qui— 
(1) Años de Roma 26i.—Antes de Jesucristo 490. 
(2) Años de Roma 265.—Antes de Jesucristo 489. 
(3) Años de Roma 274,—Antes de Jesucristo 480. 
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sieron estender su dominación á imitación de los persas. No obs~ 
tante este desgraciado suceso, no perdieron los carthagineses la 
esperanza de poseer una isla tan cómoda para asegurarles el domi-
nio de los mares que su república ambicionaba. La Grecia le tenia 
entonces, pero su vista estaba fija en el Oriente j en los persas. 
Pausanias venia de libertar la isla de Chipre, (1) cuando concibió el 
deseo de dominar su pais. Todos sus proyectos fueron vanos, á pe-
sar de contar con el apoyo de Jorges; el traidor fué vendido ale-
vosamente por la muger á quien amaba, costándole su amor la 
vida. E l mismo año Jorges fué muerto por Artaban, su capitán de 
guardias, bien sea que este pérfido ambicionase el trono de su due-
ño, ó que temiese el rigor de un rey cuyas órdenes crueles no habia 
ejecutado con presteza. 
Artagerges Longiniano, su hijo, que ocupó el trono, tuvo aviso 
al poco tiempo de su reinado (2) que Temístocles, proscrito y perse-
guido por sus ciudadanos, le ofrecía sus servicios contra los gr ie -
gos. Artagerges supo estimar el valor y prendas militares de tan 
gran capitán, y le acogió en sus dominios, no obstante la envidia 
y celos de los sátrapas (gobernadores.) 
Este rey magnánimo protegió al pueblo judío, y en el vigésimo 
año de su reinado, que las consecuencias que luego espondremos 
hacen notable, permitió á Nehémia reedificar á Jerusalem con sus 
murallas. (3) Este decreto de Artagerges diferia del de Cyro en que 
este solo les permitió reedificar el templo, mientras que aquel hizo 
ostensiva esta medida á toda la ciudad. 
En este decreto , previsto ya por el profeta Daniel , comienzan 
las setenta memorables semanas. Este importante dato tiene muy 
sólidos fundamentos. E l destierro de Temístocles le pone Ensebio en 
su crónica en el último año de la olimpiada 76, (4) que corresponde 
al año 280 de Roma; otros cronologistas lo ponen un poco menos; la 
diferencia es muy pequeña , y las circunstancias del tiempo pare-
cen confirmar el dato de Ensebio, Tucídides , muy exacto y grave 
autor contemporáneo, casi también conciudadano con Temístocles, 
dice que envió la misiva á Artagerges en el principio de su reinado, 
Cornelio Nepote, autor antiguo, y tan juicioso como exacto y ele— 
(1) Años de Roma 278.—Antes de Jesucristo 476. 
(2) Años de Roma 281.—Antes de Jesucristo 473. 
(3) Jisdras, cap. I I , vers. I . 
[i] Años de Roma 287.—Antes de Jesucristo 467. 
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gante, no quiere en manera alguna que se dude de este dato des-
pués de la autoridad de Tuc íd ides , raciocinio tanto mas sólido, 
cuando un autor mas antiguo aun que Tucídides acuerda en este 
punto con él. Es este Charon de Lampasco citado por Plutarco, el 
cual dijo que los anales de éste estaban conformes con los de los dos 
anteriores. Plutarco no los sigue aun cuando no tiene ninguna razón 
para ello, y los historiadores que comienzan, sin embargo, ocho 6 
nueve años mas tarde el reinado de Artagerges, no son de gran au-
toridad. Parece, pues, indudable que se quiere colocar comun-
mente el principio de este reinado hácia el fin de la olimpiada 76 y 
poco menos del año 280 de Roma, por lo que se deduce que el v i -
gésimo año del reinado de este príncipe debe caer hácia el fin de la 
olimpiada 81 y por el año 300 de Roma. Por lo demás los que ponen 
mas bajo el reinado de Artagerges para conciliar los autores, pare-
ce conjeturar que su padre le habia asociado al reino cuando rec i -
bió la carta de Temístocles , y si esto es verdadero nuestro dato es 
seguro. 
Después del decreto de Artagerges, los judíos trabajaron en res-
tablecer su ciudad y sus murallas, como ya Daniel habia predicho. 
Nehémias dirigía la obra con mucha prudencia y firmeza, á pesar 
de los obstáculos que oponían los samaritanos, los árabes y los 
amonitas. E l pueblo hizo un esfuerzo, y Eliasib, soberano pont í f i -
ce, les animaba con su ejemplo. 
Entretanto los nuevos magistrados que hablan sido dados al 
pueblo romano aumentaban las divisiones que ya habia entre ellos, 
y Roma, gobernada hasta entonces por reyes, carecía de leyes ne-
cesarias para la buena constitución de una república. La reputa-
ción de la Grecia, mas célebre aun por su gobierno que por sus 
victorias, escitó en los romanos el deseo de regirse con su ejemplo. 
Así ellos enviaron diputados para que tragesen las leyes de las c i u -
dades de la Grecia, y sobre todo las de Athenas, por ser estas mas 
conformes con el estado de su república. Sobre este modelo, diez 
magistrados absolutos, que se crearon el año después bajo el nom-
bre de decemviros, redactaron las leyes dichas de las doce tablas> 
que son el fandamento del derecho romano. E l pueblo , muy con-
tento con la equidad de estas leyes, les dejó usurpar el poder su -
premo, del que abusaron t i ránicamente. Apio Claudio, uno de los 
decemviros, abusó de Virginia , y su mismo padre le dió la muerte 
antes que dejarla abandonada á la pasión de Apio. La sangre de 
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esta segunda Lucrecia despertó en el pueblo romano deseos de 
emanciparse de sus tiranos, y los decemviros fueron abolidos. 
Mientras que los decemviros formaban las leyes romanas, Es-
dras, doctor de la ley, y Nehémias , gobernador del pueblo de Dios, 
nuevamente establecido en la Jadea , reformaban los abusos y ha-
cían observar la ley de Moisés, que ellos eran los primeros en guar-
dar. Uno de los principales artículos de esta reforma obligaba á todo 
el pueblo, y muy especialmente á los sacerdotes, á separarse de 
las mugeres estranjeras con quienes estaban desposados contra lo 
prevenido en la ley de Moisés. Esdras puso en órden los libros san-
tos , de los que hizo una exacta revisión , y juntó las antiguas me-
morias del pueblo de Dios para componer los dos libros de los Para-
lipomenos ó Crónicas , á los que añadió la historia de su tiempo, la 
cual fué acabada por Nehémias. Con estos libros termina la larga 
historia que Moisés habia comenzado, y que los autores siguientes 
continuaron sin interrupción hasta el restablecimiento de Jerusa-
lem. E l resto de la historia sagrada no está escrito con las mismas 
consecuencias. 
Mientras que Esdras y Nehémias dahan la úl t ima mano á esta 
grande obra, Herodoto, á quien llaman los autores profanos el padre 
de la Mséoria, comenzaba á escribir. Así los últimos autores de la his-
toria sagrada se eslabonan, si se nos permite la espresion, con el p r i -
mer autor de la historia griega, y cuando ésta comienza, la despue-
blo de Dios, á contar solamente desde Abraham, abraza ya quince 
siglos. Herodoto no habla nada de los judíos en la historia que nos 
ha dejado, y los griegos no necesitaban estar informados sino de los 
pueblos que la guerra, el comercio ó un gran esplendor les hacian 
conocer. La Jadea, que comenzaba entonces á repararse de su r u i -
na, no atraia sus miradas. En estos tiempos tan desgraciados fué 
cuando la lengua hebrea cesó de ser vulgar. Durante la cautividad 
de Babilonia por el comercio que habia entre los caldeos y los j u -
díos , éstos aprendieron la lengua caldea, muy semejante á l a suya, 
de la que no se diferenciaba mucho. Este motivo les hizo cambiar 
las antiguas figuras de las letras hebráicas , y escribieron el hebreo 
con las letras de los caldeos, mas usadas entre ellos, y mas fáciles 
y cómodas de escribir. Este cámbio fué fácil entre dos lenguas se-
mejantes cuyas letras tenian el mismo valor, no diferenciándose 
sino en la figura. Después de este tiempo no se encuentran en la Es-
critura ni en los judíos sino letras caldeas; peroles samaritanos 
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observaron siempre el mismo modo de escribir. Sus descendientes 
han perseverado en este nso hasta nuestros dias, (1) y nos han con-
servado por este medio el Pentateuco , llamado Samaritano, en an-
tiguos caractéres hebreos, tales como se enciaentran en las meda-
llas y en todos los monumentos de los pasados siglos. 
Los judíos vivieron en paz y calma bajo la autoridad de A r t a -
gerges. Este monarca, reducido por Cimon, hijo de Milciades, ge-
neral de los athenienses, á ajustar una paz vergonzosa, desesperó de 
vencer á los griegos por la fuerza, y solo pensó para domeñarles 
aprovecharse de las divisiones que habia entre ellos, principalmente 
entre athenienses y lacedemonios. Estos dos pueblos, envidiosos el 
uno del otro, se hablan repartido la Grecia. Pericles, athfeniense, 
comenzó la guerra del Peloponeso, (2) durante la cual Therameno, 
Thrasybulo y Alcibiades, athenienses, se hicieron muy célebres. 
Brasidas y Mindaro, lacedemonios, murieron combatiendo por su 
pais. Esta guerra duró veintisiete a ñ o s , y acabó ventajosamente 
para Lacedemonia, que habia logrado poner de su parte á Darío, 
llamado el Bastardo, hijo y sucesor de Artagerges. Lisandro, gene-
ral de la armada naval de los lacedemonios, tomó á Athenas (3) y 
cambió su gobierno. Los lacedemonios, siempre pujantes , sostu-
vieron al jóven Cyro en sus revueltas contra Artagerges, su herma-
no primogénito / llamado Mnenqn, á causa de su escelente memo-
ria, hijo y sucesor de Darío. Este jóven príncipe, salvado de la pr i -
sión y de la muerte por su madre Parysatis, soñó en la venganza; 
ganó á los sá t rapas por sus prendas personales , atravesó el Asia 
menor, y fué á presentar la batalla al rey, su hermano, en el cen-
tro mismo de su imperio: le hir ió por su propia mano, y c reyéndo-
se demasiado pronto vencedor, pereció por su temeridad. Los diez 
m i l griegos que le servían hicieron aquella maravillosa retirada en 
que fueron mandados al fin por Jenofonte, gran filósofo y gran 
capitán que escribió este hecho memorable. Los laceflemonios con-
tinuaron atacando el imperio de los persas (4) que Agesilas, rey de 
Esparta, puso en gran aprieto en el Asia menor; pero las divisiones 
de la Grecia le llamaron á su pais. 
(1) Tengase presente que Bossuet escribió á fines del siglo X V I L (N. del T.) 
(2) Años de Roma 323.—Antes de Jesucristo 431. 
(3) Años de Roma 330.—Antes de Jesucristo 404. 
(4) Años de Roma 338.—Antes de Jesucristo 396. 
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En este tiempo la ciudad de Veies, que casi igualaba á Roma, 
después de un sitio de diez años y muy diversos sucesos, habia sido 
tomada por los romanos mandados por Camilo. La generosidad de 
Camilo hizo que se les entregase otra población. Esta faé la de los 
faliscos, (1) cuyos hijos habian sido puestos en sus manos. Roma no 
quiso, sin embargo, vencer por traiciones n i aprovecharse 4e la 
perfidia de un cobarde. Un poco después los galos invadieron la 
Italia y sitiaron á Chusium. Los romanos dieron contra ellos la fa-
mosa batalla de A l i a ; (2) pero fueron derrotados. Roma fué tomada 
y entregada á las llamas. Mientras los romanos se defendían en el 
Capitolio acudió Camilo en su ausilio, á pesar de que le habian des-
terrado, y los derrotó por completo. Los galos dominaron siete me-
ses en Roma, y se retiraron cargados de botín. 
Durante lás disensiones de la Grecia, Epamimondas, (3) theba-
no, se señaló por su equidad y por su moderación casi tanto como 
por sus victorias. Se cuenta de él que nunca j a m á s min t ió , n i aun 
en broma. Sus grandes acciones tuvieron lugar en los últimos años 
del reinado de'Mnénon , y al principio del reinado de Darío Ocho, A 
las órdenes de tan gran capi tán , los thebanos, siempre victoriosos, 
abatieron el poder de los lacedemonios. 
Los reyes de Macedonia, hasta entonces desconocidos, comien-
zan á señalarse en Filipo, (4) padre de Alejandro el Grande, A pe-
sar de las oposiciones de Darío Ocho y de Arsés , su h i jo , reyes de 
Persia, y no obstante las dificultades mas grandes aun que le sus-
citó en Athenas la elocuencia de Demóstenes, defensor acérrimo de 
la l ibertad, este monarca, victorioso durante veinte a ñ o s , sujetó 
toda la Grecia, y la batalla de Cheronea, que ganó sobre los athe-
nienses y sus aliados, le dió una pujanza y un poderío asombroso. 
E n esta batalla, mientras él combatía á los athenienses, tuvo el 
gozo y la alegría de ver á Alejandro, que tenia entonces diez y 
ocho años , romper los escuadrones thebanos, disciplinados por el 
gran Epamimondas, entre los que estaban las tropas sagradas, l l a -
madas de los amigos, tenidas hasta entonces por invencibles. De 
esta manera, dueño de toda la Grecia, y sostenido por un hijo de 
(1) Años de Roma 360.—Antes de Jesucristo 394. 
(2) Años de Roma 363.—Antes de Jesucristo 391. 
(3) Años de Roma 389.—Antes de Jesucristo 371. 
(4) Años de Roma 39S.—Antes de Jesucristo 3S9. 
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tantas esperanzas, concibió un alto deseo, meditando nada menos 
que la mina de los persas, (1) contra los que se hizo declarar ge-
neralísimo. Pero esta conquista estaba reservada á su hijo Alejan-
dro. En unas suntuosas fiestas que daba por su segundo casamien-
to , faé asesinado por Pausanias, (2) jóven de ilustre cuna, á 
quien no habia hecho justicia. E l eunuco Bagoas dió muerte en el 
mismo año á Arsés, rey de Persia, é hizo poner en su lugar á D a -
río, hijo de Arsame, denominado Codomano , mereciendo por su 
valor que la opinión pública le creyese salido de la casa real. 
Así dos reyes valerosos comenzaron juntos su reinado : Darío, 
hijo de Arsame y Alejandro , hijo de Philipo. Mirábanse los dos con 
ojo envidioso y parecían nacidos para disputarse el imperio del 
mundo. Pero Alejandro quiso adiestrarse mas en el manejo de la 
guerra antes de emprender nada contra su r iva l . Vengó la muerte 
de su padre, sojuzgó á los pueblos que se le hablan rebelado me-
nospreciando su poca edad, (3) batió á los griegos que trataron 
vanamente sacudir su yago , y ar ru inó la ciudad de Thebas, d é l a 
que solo respetó la casa y la descendencia del poeta Píndaro, cuyas 
odas admiraba la Grecia entera. Pojante y victorioso marchó des-
pués de estas hazañas á la cabeza de treinta m i l infantes y cinco 
m i l caballos contra Darío. Pasó el Helesponto, hoy Dardanelos, 
atravesó el G-ránico á nado, (4) y encontrando y embistiendo en k i 
orilla opuesta á Darío Codomano, que disponía de cien mi l infantes y 
diez mi l caballos, le derrotó completamente. Siguiendo su espedi-
cion, faé atacado cerca de la ciudad de Isso por los persas, consi-
guiendo otra victoria , (5) si cabe mas brillante, conduciéndose con 
generosidad con la madre, esposa é hijos de Darío á quienes hizo 
prisioneros, y siendo el fruto de esta batalla la sumisión de toda la 
Syria. 
Tomó las ciudades de Tyro y de Gaza, en donde se mostró cruel y 
vengativo. Marchó contra Jerusalem , la que respetó sin embargo 
porque los sacerdotes le presentaron la predicción de sus victorias 
en las profecías de Daniel. La toma de Gaza le abrió paso al Eg ip -
to , cuyo pais se sometió sin resistencia, y á su vuelta de visitar el 
(1) Años de Roma 417.—Antes de Jesucristo 337. 
h) Anos de Roma 418.—Antes de Jesucristo 336. 
(3) Anos d© Roma 419.—Antes de Jesucristo 335. 
(4) Años de Roma 4^0.—Antes de Jesucristo 334. 
(SJ Años de Roma 421.—Antes da Jesucristo 333. 
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templo de Júpiter, Annon levantó sobre e l Nilo la famosa Ale jan-
d r í a , fundando hasta veinte ciudades de este mismo nombre. De 
suerte, que estableciendo por doquiera esos centros de población, 
q u e lo eran á la vez de ilustración y comercio, compensaba en cierto 
modo las ruinas y devastaciones que causaban sus conquistas. Atra-
vesó enseguida la Assyria, donde se encontró con Darío en las llanu-
ras de Arbolas, dándose en este punto la última batalla (1) que va-
lió á Alejandro la sumisión y conquista del imperio persa. 
Proyectó enseguida la conquista de la India , penetró hasta e l 
Ganges, derrotó á Poro junto al Hydaspes, y hubiera llegado á los 
mares de Oriente si le hubiese seguido su ejército, y tuvo que hacer 
alto en sus conquistas. Entonces estableció la córte en Babilonia, 
donde unaSs veces halagado por nuevos proyectos de e n g r a n d e c i -
miento, y otras impaciente y exacerbado por no e n c o n t r a r apoyo en 
los griegos para proseguir sus planes de engrandecimiento, se aban-
donó á una vida disipada, muriendo víctima de esa misma conducta 
á los treinta y tres años de su edad y doce de su reinado, (2) sumi-
nistrándonos un ejemplo palpable de cuan fatales son las pasiones 
cuando no están dominadas por la razón y dirigidas por la pruden-
cia (3). 
En este tiempo Manasés , hermano de Jado, soberano pontífice, 
escitó disensiones entre los judíos. Habia casado con la hija de Sa-
naballat, samaritano , á quien Darío habia hecho sátrapa del pais. 
Primero que repudiar á esta estranjera, á que queria obligarle el 
consejo de Jerusalem y su mismo hermano Jado, prefirió abrazar el 
cisma de los samaritanos. Muchos judíos casados con mugeres es-
tranjeras , para evitar parecidas censuras, se unieron á él. Desde 
entonces resolvió edificar un templo cerca de Samarla sobre el mon-
te de Garizin, que los samaritanos creyeron bendito, y le venera-
ron como soberano pontífice. Su suegro , muy favorecido de Darío, 
le aseguró la protección de este monarca, y las consecuencias le 
fueron aun mas favorables. Alejandro se levantó , Sanaballat, despo-
seído Darío, llevó sus armas victoriosas al sitio de Tyro ; así obtuvo 
(1) Años de Roma 423.—Antes de Jesucristo 331. 
(2) Años de Roma 430.—Antes de Jesucristo 324. 
(3) Bossuet al trazar las campañas de Alejandro, lo hace de una manera 
tan rápida y somera, que apenas les consagra cuatro lineas: nosotros nos he-
mos tomado la libertad de estendernos mpoco mas en un punto de la historia 
de tanto interés. (N. del T.) 
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todo cuanto quiso, el templo de Garizin fué edificado, viéndose satis-
fecha la ambición de Manasés, Los judíos entretanto , siempre fieles 
á los persas, rehusaron á Alejandro los socorros que éste les pedia. 
Alejandro marché contra Jerusalem resuelto á vengarse, pero fué 
su cólera calmada á la vista del sumo sacerdote que salió á su en-
cuéntro con todos los levitas vestidos con sus hábitos de ceremonia 
y precedidos de gran mult i tud del pueblo todos con trajes blancos» 
Se le mostraron las profecías que anunciaban sus victorias, estas 
eran las de Daniel. Acordó dar á los judíos todas cuantas demandas 
le pidieron, y ellos por su parte le guardaron la misma fidelidad que 
siempre hablan tenido para con los reyes de Persia. 
Durante las conquistas de Alejandro, Roma estaba en lucha con 
los samnitas sus vecinos , (1) y á duras penas podia dominarles , á 
pesar del valor y conducta de Papiro Cursor , el mas ilustre de sus 
generales. 
Después de la muerte de Alejandro, su imperio fué dividido; Pér-
dicas, Ptolomeo , hijo de Lago , Autígono , Seleuco , Lysimaco, 
Antipater y su hijo Casandro, en una palabra, todos sus capitanes, 
criados en las guerras bajo tan gran conquistador, pensaron hacer-
se dueños por las armas , inmolaron á su ambición toda 1? familia 
de Alejandro, su hermano, su madre, sus mogeres y hasta á sus 
criados, solo se vieron batallas sangrientas y horribles revoluciones. 
En medio de tantos desórdenes, muchos pueblos del Asia menor 
se libertaron y formaron los reinos del Ponto, de la Bithynia y de 
Pérgamo. La feracidad del pais les hizo muy pronto ricos y pode-
rosos. La Armenia sacudió también al mismo tiempo el yugo de los 
macedonios, formando un gran reino. Los dos Mit r ídates , padre é 
hijo, fundaron el de Capadocia; pero las dos mas poderosas monar-
quías que se alzaron por entonces fueron la de Egipto, (2) fundada 
por Ptolomeo, hijo de Lago, de donde vienen los lagidos, y esta 
de Asia ó de Syria, (3) fundada por Seleuco, de donde vienen loa 
aeleucidae. Esta monarquía comprendía, además de la Syr ia , las 
vastas y ricas provincias del alta Asia que formaron el imperio 
persa. Así todo el Oriente reconoció á la Grecia y aprendió su 
lengua. 
(1) Años de Roma 428.—Antes de Jesucristo 32i. 
(2) Á d o s de Roma 431.—Antes de Jesucristo 323. 
(3) Años de Roma 442.—Antes de Jesucristo 312. 
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La Grecia misma estaba oprimida por los capitanes de Alejan-
dro; la Macedonia, su antiguo reino que daba maestros al Oriente, 
era presa del primer vencedor, los hijos de Cassandro se echaron los 
unos á los otros de este reino: (1) P j r rho , rey de los epirotes , que 
había ocupado una parte, fué echado por Demetrio Poliocerte , hijo 
de Antígono , que fué echado también por Lysimaco y Lysimaco 
por Seleaco, que Ptolomeo Cerauao echó de Egipto porque su padre 
Ptolomeo I mató á su dueño á pesar de los beneficios que le debia. 
Este pérfido no bien hubo invadido la Macedonia , cuando fué ata-
cado por los galos, (2 ) y pereció en un combate que les dió. 
Durante las revueltas del Oriente estos pueblos vinieron del Asia 
menor coaducidos por su rey Brenno, y se establecieron en la Gallo-
grecia ó Galacia, llamada así de sa nombre , de allí se echaron so-
bre la Macedonia, que asolaron y destruyeron , haciendo temblar á 
toda la Grecia. Pero su armada faó destruida (3) en la empresa sa-
crilega del templo de Delfos. Esta nación conmovió varios lugares y 
en todas partes fué desgraciada en sus empresas. 
Algunos años antes los galos de Italia , cuyas guerras continuas 
y frecuentes victorias causaban el terror de los romanos , fueron es-
citados contra éstos por los samnitas , los bracios y los etruscos. 
Ganaron luego una nueva victor ia , aunque empañaron la gloria 
conseguida, pues dieron muerte á los embajadores que les hablan 
enviado los romanos. Estos indignados marcharon contra ellos, (4) 
les derrotaron, entraron en sus tierras , en donde fundaron una co-
lonia , les batieron aun dos veces mas, sujetaron á una parte de 
ellos, y obligaron á los restantes á que humildemente les pidiesen 
la paz. 
Luego que los galos de Oriente fueron echados de la Gre-
cia , (5) Antígono Gonnatas , hijo de Demetrio Poliocerte , que r e i -
nó doce años después en la Grecia , aunque muy poco pacífico, i n -
vadió sin pena la Macedonia. Pyrrho estaba entonces ocupado en 
otra parte: echado de este reino quiso satisfacer su ambición con-
quistando la Italia, donde fué llamado por los tarentinos; (6) la ba-
(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 
(6) 
Años de Roma 4f)8(—Antes 
Años de Roma 475.—Anles 
Años de Roma 476 —Antes 
Años de Roma 472.—Anles 
Años de Roma 477.-Anles 
Años de Roma 474.—Anles 
de Jesucristo 296. 
de Jesucristo 279. 
de Jesucristo 278. 
de Jesucristo 282. 
de Jesucristo 277. 
de Jesucristo 280. 
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talla que los romanos acababan de ganar sobre éstos y sobre lo» 
samnitas no fué bastante motivo para apartarle de sn resolución. 
Granó algunas victorias á los romanos y estos primeros triunfos le 
perdieron. (1) Los elefantes que Pyrrho llevaba, asombraron á las 
tropas romanas, pero el cónsul Fabricio hizo bien pronto ver á los 
romanos que Pyrrho podia ser vencido. E l rey y el cónsul parecie-
ron disputarse la generosidad mas aun que la suerte de las armas. 
Pyrrho volvió al cónsul cuantos prisioneros habia hecho sin rescate 
ninguno, diciéndole que queria hacer la guerra con el hierro, y 
nada de rescate n i de dinero, y Fabricio envió al rey á su pérfido 
médico, que habia ido á ofrecerle envenenar á su dueño y señor. 
En estos tiempos la religión y la nación judía comenzó á ser co-
nocida de los griegos. Este pueblo , tratado bien por los reyes de 
Syria, vivia tranquilamente según sus leyes. Antíocho, nieto de 
Solecuo , les dió algunas regiones del Asia menor, y de allí se es-
tendieron por la Grecia, y gozaron en todos los lugares los mismos 
derechos y la misma libertad que todos los demás. Ptolomeo , hijo 
de Lago, les habia dejado establecer en Egipto bajo su hijo Ptolo-
meo Filadelfo; (2) sus escrituras fueron traducidas al griego, y en-
tonces vió la luz la célebre versión llamada de los Setenta. Estos 
eran sábios ancianos que E l e á z a r , sumo sacerdote, envió al rey 
que se los habia pedido. Algunos quieren que no se hayan traducido 
sino los cinco libros de la ley. EL resto de los libros sagrados pudo 
mas adelante vertirse en lengua griega para el uso de los judíos es-
parcidos por el Egipto y la Grecia , en donde olvidaron no solamen-
te su antiguo idioma que era el hebreo, sino también el caldeo que 
hablan aprendido en la cautividad de Babilonia. Ellos se formaron 
un griego mezclado de hebraismos, al que llamaron idioma heléni -
co. Los Setenta y todo el Nuevo Testamento está escrito en esta 
lengua. Durante esta dispersión de los judíos el templo de Jerusa-
lem era célebre en toda la tierra , y todos los reyes del Oriente le 
presentaban sus ofrendas. 
E l Occidente estaba atento á la guerra entre los romanos y 
Pyrrho. En fia, este rey fué deshecho por el cónsul Curio (3) j 
tuve que volver á Epyro. Sin embargo, no vivió largo tiempo en. 
(1) Años de Roma 47f>.—Aoles de Jesucristo 279. 
(2) Años de Roma 477.—Antes de Jesucristo 277. 
(3) Años de Roma 479.—Antes de Jesucristo 273. 
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reposo, pues quiso imitar en Macedonia los malos sucesos de la; 
Italia. Antiocho Gonnatas foé obligado á encerrarse en la Thesaló-
nica y dejar á Pyrrho el resto del reino. Recobró án imo, mientras--
que Pyrrho, inquieto y ambicioso, hacia la guerra á los lacedemo-
nios y á los argios. Los dos reyes enemigos faeron introducidos en 
Argos al mismo tiempo y por dos puertas diferentes. Allí se dió un 
.gran combate: una madn-. qae vid á su hijo acosado por Pyrrho 
mató á éste de una pedrada. Dashecho Antígono de tal enemigo, 
•volvió á entrar en Macedonia, que después de algunas vicisitudes 
quedó pacificada y en posesión de su familia. La famosa l iga de los-
acheos le impidió acrecentarse,' esta liga fué el último amparo d é l a 
libertad de la Grecia, siendo también la que produjo los últimos 
héroes Arato y Filopomen. 
Los tarentinos, á quienes Pyrrho daba algunas esperanzas, 
muerto éste llamaron en su ausilio á los carthagineses. Los socor-
ros de estos les fueron inúti les, pues fueron batidos y derrotados 
con los bracios y los samnitas sus aliados. Estos, después de seten-
ta y dos años de continua guerra, viéronse precisados á sufrir el 
yugo de les romanos. Tarénto sufrióla misma suerte; los pueblos 
vecinos no pudieron resistir, y de esta manera todos los antiguos 
pueblos de Italia faeron subyugados. Los galos , batidos frecuente-
mente, no osaron moverse. 
Después de 480 años de guerra los romanos se vieron dueños de 
I ta l ia , y comenzaron á mirar los asuntos de fuera de su pais. T u -
vieron envidia de los carthagineses, muy poderosos entonces y casi 
vecinos suyos, por las conquistas que hacian en Sicilia, y querien-
do emprender la conquista del sur de Italia en ausilio de los taren-
tinos. 
La república de Carthago poseía las costas del Mediterráneo. 
Además dominaba en la mayor parte del Africa, y se estendia por 
las costas de España , desde el estrecho de Gibraltar. Dueña del 
mar y del comercio habia invadido las islas de Córcega y de la 
Cerdeña, La Sicilia apenas podia defenderse, y la Italia estaba 
amenazada muy de cerca para no temer. De aquí las guerras p ú n i -
cas , (1) no obstante los tratados mal observados por las dos partes. 
La primera obligó á los romanos á combatir en el mar. Ellos 
fueron dueños luego de un arte que apenas conocían entonces, y el. 
(1) Años de Roma 490.—Antes de Jesucristo 264. 
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cónsul Duil io, que dió la primera batalla naval, (1) la gand. R ó -
g-ulo mantuvo esta glor ia , y abordó en Afr ica , donde tuvo que 
pelear con aquella prodigiosa serpiente, necesitando emplear contra 
ella todo su ejército. Todo cedió: Carthago, reducido á la estreml-
dad, no se hubiera salvado, á no ser por los ausilios del lacedemo-
nio Jantipo. E l general romano fué batido y prisionero, (2) pero suJ 
prisión le hizo aun mas ilustre que sus victorias. Enviado bajo su 
palabra para tratar del cámbio de los prisioneros, sostuvo en el se-
nado la ley que quitaba toda esperanza á los que hubiesen caído 
prisioneros, y volvió á Carthago seguro de encontrar allí la muerte. 
Dos espantosos naufragios obligaron á los romanos á abandonar de 
nuevo el imperio de los mares á los carthagineses. La victoria estu-
vo largo tiempo dudosa entre los dos pueblos , los romanos estu-
vieron á punto de ceder; pero repararon su flota, y una sola batalla 
.decidió la suerte de la guerra, (3) que acabó el cónsul Lutacío Car-
thago quedó obligada á pagar un tributo y á abandonar la isla de 
Sicilia y las demás islas situadas entre Sicilia é I talia. Los romanos 
entraron en posesión de la isla de Sicilia, que fué declarada provin-
cia romana, escepto la ciudad de Siracusa, que pertenecía á su 
aliado el rey Hieren, la cual conservó su gobierno. 
Acabada que fué la guerra, estuvieron á punto de perecer los 
carthagineses por la sublevación de su armada; ellos la habían com-
puesto y formado según su costumbre de gente allegadiza y solda-
dos mercenarios que se sublevaban por la paga. Su cruel domina-
ción hizo juntar con los amotinados casi todas las ciudades de su 
imperio, y Carthago, estrechamente sitiada, se hubiera perdido i n -
faliblemente, á no ser por Amilcar, denominado Barca. El solo ha-
bía sostenido la úl t ima guerra; (4) los carthagineses deben á A m i l -
car la batalla que ganaron á los rebeldes: sublevada la guarnición 
de la isla de Cerdeña, la había entregado á los romanos: los cartha-
gineses tuvieron miedo á una nueva lucha con los romanos, y ce-
dieron á éstos, aunque de mal grado, una isla de tanta importan-
cia. Pensaron entonces los carthagineses restablecer su imperio, asaz 
quebrantado por las revueltas en España. Amilcar pasó á esta r e -
9 
(1) Años de Roma 493.—Aotes de Jesucristo 259. 
(2) Años de Roma Í99.—Antes de Jesucristo 255. 
(3) Años de Roma 513.—Anles de Jesucristo 241. 
{4} Años de Roma 516.—Antes de Jesucristo 238. 
50 BIBLIOTECA DE L A ILUSTRACION POPULAR. 
,gion con su hijo Aníba l , (1) que contaba nueve años , y murió en 
una batalla. Durante nueve años , que estuvo en guerra con tanta 
destreza como valor, aprendieron sus hijos con tan gran cap i tán , y 
todo parecía concebir una lucha implacable con los romanos. As-
drúbal fué designado para suceder á Amilcar.. Este gobernó la Es-
paña con mucha prudencia y edificó á Carthago-nova, á la que 
estaba sujeta España. 
Los romanos estaban ocupados en la guerra contra Teuta, reina 
de la I l l i r ia , cuyos súbditos ejercían impúnemente la piratería en 
todas las costas del Mediterráneo. Ensoberbecida con el botín que 
sus rapiñas hacían á los griegos y á los epí rotas , (2) despreció á los 
romanos y mató al embajador que éstos le enviaron. Muy luego fué 
oprimida; los romanos no la dejaron sino una pequeña parte de la 
I l l i r i a , (3) y ganaron la isla de Corfú, que el reino de Teuta había 
usurpado. Desde entonces se hicieron respetar en Grecia por una 
solemne embajada, y esta fué la primera vez que se conoció su p u -
janza. 
Los grandes progresos de Asdrúbal les llenaron de envidia,- pero 
los galos de Italia les impidieron el poder ocuparse en los negocios 
de España. Hacia cuarenta y cinco años que vivían en reposo; pero 
la juventud que en este tiempo se formaba quería resarcirse de las 
pérdidas sufridas anteriormente y empezaban amenazando á Roma. 
Los romanos, para atacar con seguridad á tan turbulentos vecinos, 
quisieron antes asegurarse de los carthagineses, é hicieron un pacto 
con Asdrúbal , que prometió no pasar mas allá del Ebro. 
La guerra entre galos y romanos se hizo con furor por ambas 
partes; (4) los galos transalpinos, á pesar de haberse aliado con los 
cisalpinos, fueron batidos y derrotados en todas partes. Concolita-
no, uno de sus reyes, fué preso en una batalla; Aneroesto, otro rey 
galo, se dió á sí mismo la muerte; los romanos victoriosos pasa-
ron el Pó por primera'vez, resueltos á arrojar á sus enemigos de 
las márgenes de este rio, del que tomaron posesión. La victoria les 
seguía por doquiera; Milán fué tomado, y casi todo el país domina-
do por los victoriosos ejérceos romanos. 
(1) Años (Je Roma-524.—Anles de Jesucristo 2U0. 
(2j Años de liorna 525.—Antes de Jesucristo 229. 
(3) Años de Roma 526.—Antes de Jesucristo 228. 
(4) Años de Roma 530.-Antes de Jesucristo 224. 
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Por este tiempo murió Asdrúbal ; (1) y Aniba l , que no contaba 
mas que veinticinco años , fué puesto en su lu^ar. Desde entonces 
y a se preveia la guerra. E l nuevo general quiso abiertamente do-
minar en España, sia respeto ninguno á los antiguos tratados. (2) 
Boma entonces oyó los lamentos de su aliada Sagunto; á Carthago 
fueron embajadores romanos, mas los carthagineses, restablecidos 
de sus anteriores reveses, no estaban en disposición de ceder: la S i -
cilia, de lá que hablan sido desposeídos, como igualmente de la 
Cerdeña y los tributos que teaian de pagar, hac ían imposible una 
transacción. As í , el partido que deseaba la destitución de Aníbal 
encontró pocos ausiliares. 
Este general pensaba en todo. Secretas confidencias le habian 
asegurado los galos de Italia, que no estando en estado de empren-
der nada con sus propias fuerzas, acogieroa con júbilo la ocasión 
que se les presentaba para poder realzarse. Aníbal pasó el Ebro, los 
Pirineos, la Galla transalpina, los Alpes, y cayó rápido como el 
rayo sobre Italia. Los galos levantan sus tropas, siendo este el ú l t i -
mo esfuerzo que hacen por su libertad. 
Las batallas de Trebia, Tessino, Trasimeno y Cannas, ( 3 ) ga-
nadas por los carthagineses, estuvieron á punto de hacer que Ro-
ma sucumbiese. La Sicilia tomó el partido del vencedor. Hieren, 
rey de Syracusa, declaróse contra los romanos; ( 4 ) casi toda la 
Italia les abandonó , y el último recurso de la república parecía pe-
recer en España con los dos Scipiones. En este estremo Roma debió 
su salvación á tres grandes hombres. La constancia de Fabio M á x i -
mo , que mostrándose superior á las voces populares, hacia la guer-
ra en retirada, fué una defensa para su patria. Marcelo, que hizo 
levantar el sitio de Ñola (5) y tomó á Syracusa, dando alientos y 
vigor á sus tropas con sus acciones. Pero Roma, que admiraba á es- , 
tos dos grandes hombres > creyó ver en el jóven Scipion alguna cosa 
mas grande aun. Sus maravillosos consejos confirmaron la opinión 
que se tenia de é l , haciéndole descender de la divinidad, y en trato 
y unión íntima con los dioses. A la edad de veinticuatro años ( 6 ) 
(1) Años de Roma 334. 
(2) Años de Roma 533. 
(3) Años de Roma 337. 
(4) Años de Roma 338. 
(5) Anos de Roma 540. 
(6) Años de Roma 543. 
-Antes de Jesucristo 220. 
—Antes de Jesucristo 219. 
— Antes de Jesucristo 217. 
— Antes de Jesucristo 216. 
--Antes de Jesucristo 214. 
—Antes de Jesucristo 911. 
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marchó á España , donde acababan de perecer su padre y su tío; 
atacó á Oarthago-nova como si obrase por inspiración divina, y sus 
soldados la tomaron muy luego. Todos aquellos á quienes veia, 
eran por él atraídos á la amistad y alianza con el pueblo romano; 
los carthagineses vense precisados á abandonar la España ; (1) á su 
arribo al Africa, los reyes se le entregan; Carthago tiembla también 
y vé deshechos sos ejércitos. Aníbal , victorioso durante diez y seis 
años , es llamado sin fruto y no puede defender á su patria, Sciplon 
le impone la ley, (2) y el renombre de Africano es su recompensa. 
Habiendo el pueblo romano abatido á los galos y africanos, no en-
cuentra ya n ingún enemigo poderoso, y en adelante guerrea sin pe-
ligro . 
A la mitad de la primera guerra púnica , Theodoto, gobernador 
de la Bactriana, (3) quitó machas ciudades á Ant íocho , apellidado 
el Dios, hijo de Antíocho Soter, rey de Syria. Casi todo el Oriente 
siguió este ejemplo. Los parthos se sublevaron, mandados por A r -
saces, gefe de la casa de los arcacidas, y fundaron un imperio, que 
poco á poco fné estendiéndose por toda el Asia mayor. 
Los reyes de Syria y los de Egipto, encarnizados con furor en-
tre s í , solo tendían á arruinarse mú tuamen te , bien por la fuerza ó 
por la astucia Damasco y su territorio, que se llamaba laCasle-Sy-
í i a , ó la Syria baja, y que confioaba con los dos reinos, fué el te-
ma, que por el afán de poseerlo ambos reyes guerreaban, y loa 
asuntos del Asia estaban enteramente separados de los de Europa. 
Durante todo este tiempo, la ñlosofía florecía en la Grecia, las 
escuelas de los filósofos itálicos y jonios llenaron la Grecia de hom-
bres grandes, entre los cuales se mezclaron mult i tud de estrava-
gantes, á quienes la Grecia curiosa no dejó de dar el nombre de 
filósofos. En los tiempos de Cyro y de CamBises, Py tágoras fué el 
fundador de la escuela i tá l ica , y después de algunos viajes por la 
Fenicia y el Egipto, se estableció en el pais de I ta l ia , llamado la 
Gran Grecia. Poco después, Thales de Mileto formaba la escuela 
jónica. De esta escuela salieron los grandes filósofos Heráclito, De-
mócrito, Empédocles , Parménides , Anaxágoras , que un poco an-
tes de la guerra del Peloponeso hacia ver el mundo construido por 
(!) ABos de Roma 548.—Antes de Jesucristo 206. 
(2) Años de Roma 532.—Antes de Jesucristo 202. 
(3) Años de Roma 504.—Antes de Jesucristo 250. 
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un Espirita eterno; Sócrates , que na poco despaes aplicó la filoso-
fía al estudio de las baeaas costumbres, y fué el padre de la filoso-
fía moral; Platón, su discípulo, maestro de los académicos; y Ar i s -
tóteles, discípulo de Platea y preceptor de Alejaadro , gef« de los 
per ipatét icos , bajo los sucesores de Alejaadro, ñorecieroa ; Zeaon, 
deaomiuado Cittioa, de uaa ciudad de la isla de Chipre, en donde 
habia nacido, gefe de los estéleos, y Epicúreo , ateniense, gefe de 
los filósofos de su nombre, si filósofos pueden llamarse á los que 
abiertamente niegan la Providencia, y que ignorando lo que es este 
deber, defiuea la virtud por el placer. Tambiea se puede coatar cu -
tre los mas graades filósofos á Hipócrates , el padre de la mediciua, 
que floreció en la época de los filósofos anteriores , en estos dichosos 
tiempos de la Grecia. 
Los romanos teaiau ea este tiempo otra especie de filosofía, que 
no coasistia en disputas ni en discursos, sino en la frugalidad, en 
la pobreza, en los trabajos de la vida rúst ica y en los de la guerra, 
que tanta gloria dió á su patria y al nombre romaao, y que por úl-
timo les hizo dueños de Italia y de Carthago. 
ÉPOCA NOVENA. 
SGiPION Ó CARTHAGO VENCIDA. 
Eu el año 552 de la fuudacioa de Roma, cerca de 250 después de 
la fuadacioa de la moaarquía de los persas, y 202 años antes de 
Jesucristo, Carthago fué sujetada por los ejércitos romanos. Aníbal 
no dejó de suscitarles enemigos por todas pártes donde podia verif i -
carlo ; pero no hizo sino arrastrarles á todos en la ruina de su pa-
t r ia y aun en la suya propia. Por las victorias del cónsul Flaminio, 
Filipo, rey de Macedonia, aliado dé los carthagineses, fué abatido; 
(1) los reyes de Macedonia reducidos al estrecho, y la Grecia liber-
tada de su yugo. (2) Los romanos determiaarou hacer morir á A n í -
ba l , al que, á pesar de s^ derrota y ruina de su patria, temían en 
gran manera. Este gran cap i t án , precisado á huir de su p a í s , r e -
movió el Oriente contra los romanos, atrayeodo sus ejércitos a l 
(1) Años de Roma 256.—Antes de Jesucristo 198. 
(2) Años de Roma 558.—Antes de Jesucristo 196. 
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Asia. Vencido por sus fuertes razonamientos y discursos Antíocho, 
subnominado el Grande, rey de Syria, celoso de la pujanza y pode-
río de los romanos, (1) movióles guerra, pero no siguiendo los con-
sejos y advertencias de Aníba l , fué batido por mar y por tierra, y 
le fué forzoso recibir la ley que le impuso el cónsul Lucio Scipion, 
hermano de Seipion el Africano. Aníba l , refugiado en la cdrte de 
Prusias, rey de Bithynia, (2) libróse de caer en manos de los roma-
nos, tomando un veneno, que siempre llevaba consigo. Los roma-
nos, pues, fueron temidos de toda la tierra, y ellos no quisieron su-
frir otra pujanza que la suya. Los reyes se obligaban á dejarles sus 
hijos en rehenes: Antíocho, llamado después el ilustre, segundo 
hijo de Antíocho el Grande, rey de Syria, estuvo en rehenes en 
Roma largo tiempo; pero al fin del reinado de Seleuco Philopator, 
su hermano primogénito, fué puesto en libertad, y los romanos qui-
sieron tener en su lugar á Demetrio Sjter, hijo del rey, de edad en-
tonces de diez y ocho años. En este tiempo murió Ssleuco, (3) y 
Antíocho usurpó el reino á su sobrino. Los romanos tenian por aquel 
entonces fija su atención en los negocios de la Macedonia, en donde 
los persas, siempre turbulentos, hablan puesto en aprieto á su rey. 
Por aquel entonces comenzaron las persecuciones del pueblo de 
Dios. (4) Antíocho el Ilustre gobernaba como un tirano, volvióse 
con furor contra los judíos , y quiso arruinar el templo, abolir la ley 
de Moisés y destruir toda la nación. La autoridad de los romanos le 
impidió hacerse dueño de Egipto; estos hicieron la guerra á Per-
seo, que mas pronto en emprender que en ejecutar, perdió á sus 
aliados por su avaricia, y sus ejércitos por su flojedad y cobardía. 
Vencido por el cónsul Pablo Emi l io , (5) pudo librarse de caer en 
sus manos. Gentio, rey de I l l i r i a , batido ea solos treinta dias por el 
pretor Anicio, acababa de tener una suerte semejante. E l reino de 
Macedonia, que habia durado 700 años, y hacia cerca de 200 que 
habia dado dueños , no solamente á la Grecia, sino también á todo 
el Oriente, quedó reducido á provincia romana. 
Los furores de Antíocho contra el pueblo escogido de Dios iban 
en aumento. Entonces es cuando aparece la resistencia de Matha-
(1) Años de Roma 539,—Antes de Jesucrislo 193. 
(2) Años de Romn 372.—Antes de Jesucristo 182. 
(3j Anos dé Roma 579.—Antes de Jesucrislo 179. 
(4) Años de Roma 38i.—Antes de Jesucrislo 173. 
(3) Años de Roma 586.—Antes de Jesucristo 168. 
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tías de la casa de Phíads é imitador de sa celo, las órdenes que daba 
muriendo por la salud de su pueblo, (1) las victorias de Judas M a -
chabeo, su hijo, á pesar del prodigioso número de enemigos, la 
elevación de la familia de los machabeos, la nueva dedicación del 
templo que hablan profanado los gentiles, el gobierno de Judas 
Machabeo y la gloria del sacerdocio restablecido, (2) la muerte de 
Antíocho, víct ima de su impiedad y de su orgullo, su falsa conver-
sión durante su última enfermedad, y la implacable cólera de Dios 
sobre este rey soberbio. Su hijo Antíocho Eupator, de poca edad, 
aun le sucedió bajo la tutela de Lysias, su gobernador. Durante 
esta minoridad, Demetrio Soter, que estaba en Roma en rehenes, 
creyó podria restablecerse en el trono ,• pero no pudo conseguir del 
senado romano que le permitiese marchar á su pais: la política ro -
mana prefería mejor un rey niño. 
Bajo el gobierno de Antíocho Eupator continuaba la persecución 
del pueblo de Dios, y aumentaban las victorias de Judas Machabeo. 
(3) La división penetró en el reino de Syria. Demetrio se escapó de 
Roma, los pueblos le reconocieron y le aclamaron, y el joven A n -
tíocho es muerto con Lysias, su tutor. Pero los judíos no son mejor 
tratados por Demetrio, y éste tuvo la misma desgracia que sus an-
tecesores ; sus generales fueron batidos por Judas Machabeo, y la 
mano del soberbio Nicanor, que habia á menudo amenazado el tem-
plo, es atada. Pero un poco después . Judas, oprimido por la m u l t i -
tud , fuó muerto (4) combatiendo con heróico ardimiento. Su herma-
no Jonatás le sucedió en el cargo de generalísimo del pueblo, y su-
po sostener su reputación. Reducido al último estremo j j amás le 
abandonó el valor. Los romanos, que hablan humillado á los reyes 
de Syria, acordaron proteger á los judíos , y la alianza que Judas 
les habia propuesto fué aceptada sin ausilio ninguno por entonces; 
pero la gloria del nombre romano no dejó de ser un gran apoyo al 
pueblo afligido. 
Los tumultos de la Syria iban en aumento de dia en dia. Alejan-
dro Balas, que se jactaba de ser hijo de Antíocho el Ilustre, fué 
puesto en el trono (5) que habia ocupado aquel monarca. Los reyes 
(1) Año.s de Roma 387.-Antes de Jesucristo líiV. 
{%) Años de Roma S9(). —Antes de Jesucristo 164. 
(o) Años de Roma 592.—Antes de Jesucristo 1 tíií. 
(4) A ñ o s de Roma 593.—Antes de Jesucrisló 161. 
(üj Años de Roma 600,—Ames de Jesucristo 154. 
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del Egipto, perpétaos enemigos de los de Syria, se mezclaban en es-
tas divisiones, y siempre se aprovechaban de ellas en su provecho. 
Ptolomeo Philometor sostuvo á Balas. La guerra fué sangrienta; de-
metrio Soter fué muerto, (1) y no dejó para vengar su muerte sino 
á dos hijos de tierna edad, Demetrio Nicator y Antíocho Sideto. De 
esta manera el usurpador vivió pacíficamente, y el rey de Egipto 
le dió en casamiento á su hija Cleopatra. Balas, que se creia supe-
rior á todos, se entregó á los vicios, y se concilió el ódio y el des-
precio de sus subditos. 
En este tiempo Philometor juzgaba el famoso proceso que los 
samaritanos hicieron á los judíos. Estos cismáticos, siempre opues-
tos al pueblo de Dios, no omitían nada por unirse á sus enemigos, 
y con el fin de agradar á Antíocho el Ilustre, su perseguidor, ha-
blan consagrado su templo de Garizim (2) á Júpiter Hospitalario. 
No obstante esta profanación, estos impíos no dejaron de sostener 
a lgún tiempo después delante de Ptolomeo Philometor á Alejandro, 
que este templo debia sobrepujar al de Jerusalem. Las dos partes 
hablaron delante del rey, y se empeñaron en justificar sus preten-
siones, según los términos de la ley de Moisés. Los judíos ganaron 
su causa, y los samaritanos fueron castigados de muerte, según el 
pacto que anteriormente habian hecho. E l mismo rey permitió á 
Onías , de la tribu sacerdotal, edificar en Egipto el templo de He-
liópolis sobre el modelo del de Jerusalem, empresa que fué conde-
nada por todo el consejo de los judíos , y juzgada contraria al espí-
r i t u de la ley. 
Entretanto, Carthago movíase y sufría con pena las leyes que 
Scipion Africano le habia impuesto. Los romanos resolvieron su t o -
tal ruina, la que tuvo efecto en la tercer guerra púnica. 
E l jóven Demetrio Nicator, (3) salido ya de la infancia, pensaba 
restablecerse en el trono que sus antecesores habian ocupado, y la 
molicie del usurpador le adelantaba mucho el camino. A su proxi-
midad Balas se turba, su suegro Philometor se declara contra él, (4) 
,porque Balas no quiso dejarle tomar su reino; la ambiciosa Cleo-
patra, su muger, le deja para desposarse con su enemigo, y por fin 
(1) Años de Roma 604.—Antes de Jesucristo 150. 
(2) Años de Roma 587.—Antes de Jesucristo 167. 
(3) Años de Roma 606.-*Anles de Jesucristo 148. 
(4) Años de Roma 608.—Antes de Jesucristo 146. 
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es asesinado después de haber perdido ana batalla. Philometor m u -
rió pocos dias después á consecuencia de las heridas que recibió 
en la batalla, y la Sj r ia quedó libre de sus dos poderosos enemigos, 
Vióronse caer en este mismo tiempo dos grandes ciudades. Car-
thago fué tomada y reducida á cenizas por Scipion Emiliano, que 
confirmó por esta victoria el nombre de Africano en sus descendien-
tes, y se mostró digno heredero del grande Scipion, su abuelo. Corin-
tho tuvo la misma desgracia que Carthago, y la república ó la liga 
de los acheos pereció con ella. E l cónsul Mummio arruinó entera-
mente esta ciudad, la mas voluptuosa de la Grecia, y también la 
mas suntuosa y adornada. E l vencedor t raspjr tó á Roma las i n -
comparables es tá tuas , sin conocer su mérito y valor ar t í s t ico; los 
romanos ignoraban las artes de la Grecia, solo se contentaban en 
saber ser militares y- políticos, y en conocer las artes agrícolas. 
Durante las guerras de la Syria los judíos se hablan fortificado; 
Jona tás se vió solicitado por los dos partidos, y Nicator, victorioso, 
le trató bien. Esto fué muy pronto recompensado; en una sedición 
(1) los judíos acudieron en su ausilio y le sacaron de entre las ma-
nos de los rebeldes. Jona tás fué colmado de honores; pero cuando 
el rey se creyó seguro, repitió los intentos de sus antecesores, y los 
judíos fueron oprimidos como antes. 
Las turbulencias de la Syria comenzaron otra vez: Diodoto, de-
nominado Tryphon, elevó al trono á un hijo de Balas, á quien l l a -
maba A.ntíocho el Dios, y le sirvió de tutor durante su tierna edad. 
E l orgullo de Demetrio sublevó los pueblos, la Syria toda se levan-
tó , y Jona tás supo aprovecharse de esta coyuntura (2) para reno-
var la alianza con los romanos. Tryphon, faltando á su palabra, le 
hizo morir con todos sus hijos. Sucedióle su hermano Simón, el mas 
prudente y el mas dichoso de los machabeos, y los romanos le fa-
vorecieron del mismo modo que á sus predecesores. Tryphon no fué' 
menos infiel á su pupilo Antíocho que á J o n a t á s , é hizo matar al 
tierno infante por medio de los médicos, bajo protesto de operarle, 
pues padecía mal de piedra, cosa falsa, pues el príncipe no padecía 
tal ma l , y se hizo dueño de una parte del reino. Simón abrazó el 
partido de Demetrio Nicator, rey legít imo, y después de haber ob-
tenido de él la libertad de su pais, sostúvose armado contra el re -
(1) Años de Roma 610.—Anles de Jesucríslo 144. 
(2) Años de Roma 611.—Anles do Jesucristo 143. 
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beldé Tryphon. Los syrios fueron echados de la posición que indebi-
damente ocupaban en Jeruaalem, como también de todas las forta-
lezas y ciudades de la Judea. De este modo libertados los judíos del 
yugo en que los tenian los gentiles, por el valor de Simón acorda-
ron tributarle honores reales á él y á su familia, y Demetrio N í c a -
tor consintifl en esto. Aquí empieza la nueva monarquía del pueblo 
de Dios, y el principado de los asmoneos siempre junto al sumo sa-
cerdote. 
En este tiempo el imperio de los parthos se estendia por el pais 
de los Bactriana y por las Indias, por el valor de Mithr ída tes , el 
mas valieute de los arsacidas. Mientras que avanzaba hasta el E u -
frates Demetrio Nicator, llamado por los pueblos comarcanos que 
Mithrídates acababa de someter, esperaba reducir á la obediencia á 
los parthos, á quienes los syrios trataban siempre como pueblos re-, 
beldes. Demetrio consiguió muchas victorias, y preparado para 
volver á la Syria para caer sobre Tryphon, cayó en una emboscada 
que un general de Mithrídates le tendió, y fuó hecho prisionero de 
los parthos. Tryphon, que se creyó seguro por la mala suerte de 
Demetrio, vióse de repente abondonado de los suyos, que no podian 
sufrir su orgullo. (1) Durante la prisión de Demetrio, su rey legí t i -
mo, se pusieron bajo la dependencia de t l i muger Cleopatra y de 
sus hijos; pero fué necesario é indispensable buscar un defensor y 
protector de estos pr íncipes , niños aun. Este cargo recayó , como 
era natural, en Antíocho Sideto, hermano de Demetrio. Cleopatra le 
hizo reconocer como tal por todo el reino; hizo mas aun. Phraate, 
hermano y sucesor de Mithr ída tes , trató á Nicator como á rey, y le 
dió su hija Rodogune en matrimonio. En ódio á esta r i v a l , Cleopa-
tra la destronó juntamente con su marido, y casó con Antíocho S i -
deto, resuelta á reinar aun á costa de los mas grandes crímenes. 
Antíocho, ya rey, fué atacado por Tryphon. Simón se unió á él en 
este atentado, y el tirano, arrojado de sus fortalezas, acabó como 
sus crímenes merecían. Antíocho, dueño del reino, (2) olvidó bien 
pronto los servicios que Simón le habla prestado en esta guerra, y 
le hizo perecer. Mientras que llevaba contra los judíos todas las 
fuerzas de la Syria, Juan Hyrcano, hijo de Simón, sucedió en el 
pontificado á su padre, y todo el pueblo se sometió á él. Este sostu-
(1) Años de Roma 614.—Antes de Jetucristo 140. 
(2) AQos de Roma 619.—Antes de Jesucristo 135. 
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TO el sitio de Jerusalem con gran valor, y la guerra que Antíocho 
meditaba contra los parthos para librar á su hermano cautivo, le 
hizo acordar con los judíos una paz con soportables condiciones. 
A l mismo tiempo que esta paz se concluía, los romanos que co-
menzaban á enriquecerse eneoatraron terribles enemigos en la m u l -
t i tud de esclavos que tenian. Euno, esclavo, los sublevó en la Sici-
lia, (1) j fué preciso para reducirles emplear todo el poderío de los 
romanos. 
Un poso después, Attalo, rey de Pérgamo, hizo testamento, de-
signando al pueblo romano como heredero de sus estados. Por en-
tonces comenzaban las divisiones en Roma, promovidas por los 
gracos. Tiberio G-raco, uno de los primeros hombres de Roma, pe-
reció por Jas medidas que quiso tomaren su tribunado; el senado 
entero ordenó su muerte, la que le dió Scipion Nasica, y no vió 
que por este medio impedia la distribución del dinero con que este 
elocuente tribuno habia lisonjeado al pueblo. Scipion Emiliano res-
tableció la disciplina mil i tar , y este grande hombre, que habia des-
truido á Carthago, arruinó también en España á la invicta y sin 
par Numancia, terror y espanto de los romanos. 
Los parthos se hallaron débiles ante Antíocho Sidetes; sus t r o -
pas , aunque corrompidas por un lujo escesivo y una molicie estre-
mada, presenciaron un suceso maravilloso. (2) Juan Hyrcano, que 
les habia seguido en esta guerra con sus tropas, señalándose por su 
valor y por hacer respetar la religión judía , cuando el ejército deter-
minó darle el tiempo necesario para celebrar un dia de fiesta. Todo 
cedió, y Phraarte vió su imperio reducido á sus antiguos l ímites; 
pero lejos de perder las esperanzas, creyó que su prisionero le ser-
virla para restablecer y aun para invadir la Syria. En esta coyun-
tura Demetrio tuvo una suerte caprichosa: fué frecuentemente sol-
tado y tantas veces retenido, según que la esperanza ó el temor 
prevalecían en el ánimo de su suegro; en fin, un momento dichoso 
en que Phraate no halló otro recurso sino en la espedicion que que-
ría hacer á la Syria por este medio, le dió la libertad. En este mo-
mento cambió la suerte: Antíocho Sideto, que no podía sostener los 
inmensos gastos que hacia sino á fuerza de rapiñas insoportables, 
fué oprimido por una repentina sublevación de los pueblos, y pere-
(1) Años de Roma 621.—Antes de Jesucristo 133. 
(2) Años de Roma 622.—Antes de Jesucristo 132. 
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ció con su ejército tantas veces victorioso. Fué en vano qne Phraar-
te corriese tras Demetrio, ya no era tiempo ; este príncipe volvid á 
entrar en sa reino. Sa mager Cleopatra, que no queria otra cosa 
sino reinar, entró con é l , y Rodogune fué olvidada. 
- Hircano entretanto se aprovechaba del tiempo; tomó la ciudad 
de Sichen á los samarit-inos, y destruyó enteramente el templo d& 
Garizim, doscientos años después de haber sido edificado por Sana-
ballat. Su ruina no impidió que los samaritanos continuasen su c u l -
to en este monte, y los dos pueblos quedaron enemigos irreconcilia-
bles. Un año después , toda la Idumea unida por las victorias de 
Hyrcano al reino de Judea, recibió la ley de Moisés con la c i rcun-
cisión. (1) Los romanos continuaron prestando su protección á H y r -
cano , é hicieron que los syrios le devolviesen las poblaciones que 
injustamente les habían quitado. 
E l orgullo y las violencias de Demetrio Nicator no dejaron l a r -
go tiempo tranquila la Syria. Los pueblos, indignados, se suble-
varon. Para mantener su sublevación, el Egipto les dió un rey; 
este fué Alejandro Zebyna, hijo de Balas. Demetrio fué batido 
y derrotado, y Cleopatra, que creyó reinar mas despóticamente bajo 
sus hijos que bajo su marido, le hizo dar muerte. No trató mejor á 
su hijo primogénito Seleuco, que quiso reinar á despecho de su ma-
dre. Su segundo hijo Antíocho, (2) llamado Grypo, habia vencido á 
los rebeldes y volvia victorioso. Cleopatra le presentó ceremoniosa-
mente la copa emponzoñada; pero su hijo, proveyendo lo que con-
tenia, y sabiendo sus planes ambiciosos, hizo que bebiera ella. Co-
mo era natural , m a n ó , y dejó profundas divisiones entre los hijos 
que habia tenido de los dos hermanos Demetrio Nicator y Ant íocho 
Sideto. La Syria, agitada de este modo, no pudo ya turbar á los 
judíos. Juan Hyrcano tomó á Samarla, pero no pudo convertir á loa 
samaritanos. Cinco años después murió, y la Judea quedó pacífica 
en sus hijos Aristóbulo y Alejandro, que reinaron el uno después del 
otro sin ser incomodados por los reyes de la Syria. 
Los romanos dejaron que este reino se fuera arruinando poco á, 
poco, mientras ellos se estendian por la parte del Occidente. Duran-
te las guerras de Demetrio Nicator y de Zebina (3) comenzaron á 
(1) Años de Roma 625.—Antes de Jesucristo 129. 
(2] Años de Roma 630.—Ames de Jesucristo 124. 
(3) Años de Roma 629.—Aules de Jesucristo 125. 
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estenderse por.la otra parte de loá Alpes, y Sextio , vencedor de los 
galos llamados saliscos, estableció en la ciudad de A i x una colonia, 
que todavía lleva su nombre. Los galos se defendieron mal. Fabio 
sujetó á los allobregos y todos los pueblos vecinos , (1) y el mismo 
año que Grypo hizo beber á su madre la copa que le habia prepara-
do, la Galia Narbonense reducida á provincia recibió el nombre de 
provincia romana. De este modo se engrandeció el imperio romano 
é iba poco á poco ocupando todas las tierras y todos los mares del 
mundo conocido. Pero así como la república nos parece bella por 
fuera en las conquistas que hacia , estaba carcomida y desfigurada 
en su interior por la ambición desordenada de sus ciudadanos y por 
sus guerras intestinas. Los mas ilustres romanos fueron los mas per-
niciosos para el bien público. Cayo, hermano de Tiberio , no podia 
sufrir que se hubiese hecho morir á tan grande hombre de una ma-
nera tan t r á g i c a , animado á la venganza por los movimientos de 
la plebe , que creyó inspirados por la sombra de Tiberio , armó los 
ciudadanos unos contra otros, y la víspera de pelear entre sí pere-
ció de una manera semejante á la muerte que queria vengar. 
E l dinero era omnipotente en Roma. Yugur ta , rey de Numidia, 
manchado con el homicidio de sus hermanos , á los que el pueblo 
romano pro teg ía , se defendió mas largo tiempo por sus liberalida-
des que por sus armas, (2) y Mario, que acababa de vencerle, no 
pudo lograr un acomodamiento entre el pueblo y la nobleza. 
Los esclavos se armaron otra vez en la Sicilia , y su segunda re-
vuelta (3) no costó á los romanos menos sangre que la primera. Ma-
rio batió á los teutones, los cimbrios y otros pueblos del Norte que 
penetraron en las Gallas , en la Esp aña y en Italia. Las victorias 
que consiguió fueron una ocasión para proponer de nuevo r epa r t i -
ción de la tierra. Mételo, que se oponía á esto, tuvo que ceder por 
el tiempo, y las divisiones no se acabaron sino con la saugre de Sa-
turnino , tribuno del pueblo. 
Mientras que Roma protegía á la Capadocia contra Mitr ídates, 
rey del Ponto, y que tan gran enemigo cedia (4) á las fuerzas roma-
nas con la Grecia que habia entrado en sus proyectos, la Italia 
ejercitada en el manejo de las armas por tanta mult i tud de guerras 
(1) Años de Roma 631.—Antes de Jesucristo 123. 
(2) Años de Roma 640.—Antes de Jesucristo 114. 
(3) Años de Roma 631.—Antes de Jesucristo 103. 
(4) Años de Roma 668.—Antes de Jesucristo 86. 
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sostenidas, ora coatra los romanos, ora entre ellos mismos, paso 
su dominación é inflaeneia en gran peligro por una revuelta univer-
sal. Roma se vid desgarrada á un mismo tiempo por los furores de 
Mario (1) y de Sila. E l uno hacia temblar el Mediodía y el Norte, el 
otro era el vencedor de la G-recia y del Asia, Sila , que se llamaba 
el dichoso , lo fué si acaso á costa de su patria, pues su dictadura 
t iránica degeneró en servidumbre, (2) y no pudo impedir los efectos 
del mal ejemplo que daba; cada uno queria dominar. 
Sertorio, ardiente partidario de Mario , acantonado en España , 
se alió con Mitrídates. Contra tan vale-oso capi tán la fuerza fué 
inú t i l , y Pompeyo no pudo reducir esta parte del imperio. 
Spartaco, gladiador del circo de Cápua , creyó poder aspirar al 
gobierno. Este esclavo no dió menos pena á los pretores y á los cón -
sules que Mitrídates á Lúoulo. La guerra de ios gladiadores hizo 
formidable el poderío romano. Craso tenia pena en hacerla, y fué 
enviado contra ellos el gran Pompeyo. 
Los romanos pasaron el Eufrates; (3) pero Lúcu lo , su general 
invencible contra el enemigo, no pudo retener en su deber á sus 
propios soldados. Mitr ídates , batido frecuentemente sin perder nun-
ca su valor, se rebeló, y la dicha de Pompeyo parecía necesaria para 
terminar esta guerra. Acababa de limpiar los mares de los piratas 
que los infestaban desde la Syria hasta las columnas de Hércules , 
cuando fué enviado contra Mitrídates. (4) Su gloria pareció enton-
ces elevarse al colmo. Acabó de someter á este valiente rey ; la 
Armenia, en donde se habla refugiado Mitr ídates ; la Iberia-y la A l -
bania que le sostenían; la Syria, desgarrada por sus divisiones; la 
Jadea, en donde la división de los asmoneos no dejó á Hyrcano I I , 
iiijo de Alejandro, sino una sombra de poderío; en fin, el Oriente 
entero recibió la ley del vencedor. Pero no hubiera podido triunfar 
de tantos enemigos, á no ser por el célebre tribuno Cicerón, que 
aalvó á Roma de la conjuración tramada por Catil ina, seguido por 
la mas ilustre nobleza romana. Este partido formidable fué deshe-
cho por la elocuencia de Cicerón, mejor que por las armas de A n -
tonio su colega. 
La libertad del pueblo romano no estuvo, sin embargo, asegu-
(1) Años de Roma 666.—Antes de Jesucristo 88. 
(2) Años de Roma 67».—Antes de Jesncrislo 79. 
i$ í Años de Roma 688.—Antes de Jesucristo 68. 
(4) Años de Roma 687.—Antes de Jesucristo 67. 
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rada por esto. Pompeyo dominaba el senado, y su renombre le ha-
cia dueño absoluto de todas las deliberaciones. Julio Cesar, domi-
nando las G-alias, (1) hizo á su patria la mas útil conquista de todas 
cuantas hicieron los romanos. (2) Un servicio tan grande le abrió 
camino para establecer su dominación en su propio país, Julio Cé-
sar quiso primero igualarse á Pompeyo, y sobrepujarle después. 
Las inmensas riquezas de Craso le hicieron creer que podria 
partir la gloria de estos dos grandes hombres , como habia partido 
su autoridad. Emprendió temerariamente la guerra contra los par-
thos, (3) tan-funesta para él como para su patria. Los arsacidas 
vencedores insultaron con sus crueles burlas y sangrientos epigra-
mas la ambición de los romanos y la insaciable avaricia de su ge-
neral. 
Mas la afrenta del nombre romano no fué el peor efecto de la 
derrota de Craso. Su pujanza contrabalanceaba con las de/Pompe-
yo y César, no obstante la alianza que les unía. Por su muerte 
rompióse el lazo que les ligaba. Los dos rivales que disponían de 
las fuerzas todas de la república decidieron su querella en Farsalia 
por una sangrienta batalla. (4) César, victorioso en Egipto, enr'Asia, 
en Mauritania, en España, vencedor en todas partes, fué reconoci-
do como soberano de Roma y de todo el imperio. Bruto y Casio 
creyeron libertar á sus conciudadanos, dándole muerte como á un 
tirano, no obstante su clemencia. (5) 
(í) Años de Roma G96. —Antes de Jesucristo 58. 
(2j Que la Galio, sea la mas útil conquista de cuantas hicieron los roma-
nos , cosa es bastante dudosa; mucho empeño tendrían en la conquista de 
nuestra España cuando emplearon tres siglos en conquistarla, y una. de sus 
ciudades, ía sin par Numancia, era por ellos mismos llamada «terror impe* 
m.» (N. del T.) 
(3) Años de Roma 700.—Antes de Jesucristo S4. 
(4) Años de Roma 70().—Antes de Jesucristo 48. 
(5j Al hablar el autof de tas espediciones y demás hechos de Julio César 
lo hace de una manera tan rápida como en las conquistas de Alejandro; asi 
es que nosotros nos tomamos la libertad de añadir lo siguiente para completar 
lo que el autor refiere acerca de este grande hombre , uno de los mayores hé-
roes del mundo antiguo. 
César, querido por sus liberalidades, aventajado talento, carácter simpá-
tico y ánimo esforzado, fué muy amigo de Craso , con el cual y unido á 
Pompeyo formó el primer triumviralo , por el que haciéndose los tres árbitros 
de la república, se distribuyeron por cinco años sus mas ricas provincias. 
Craso se llevó las provincias del Asia, César las Galias [Francia] y la Ger-
mania {Alemania), y Pompeyo el Africa y la España. César, después de esto 
estrechó sus relaciones con Pompeyo casándose con su hija; mas al poco 
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Roma voMd á caer en manos de Marco-Antonio, de Lépido y 
del jó ven Cé.ar Octavio, sobrino de Jolio César, é hijo adoptivo 
suyo: tres insoportables tiranos, cuyo triumvirato y las proscripcio-
nes que hicieron causan horror al leerlas. Pero ellos fueron muy 
violentos para durar largo tiempo. Se repartieron el imperio entre 
sí. E l jóven César se quedó con la I ta l ia , y aunque al principio fué 
cruel, poco á poco fueron humanizándose sus actos. Los últimos 
restos de la república perecieron con Bruto y Casio. Antonio y Cé-
sar, desembarazados de Lépido, volviéronse el uno contra el otro. 
Toda la pujanza y poder de Roma se metió en el mar. 
Octavio César ganó la batalla de Actio,- (1) las naves del Egipto 
y del Oriente que Antonio llevaba con él fueron dispersadas, todos 
tiempo, Craso, que peleaba en el Asia contra los parthos, fué muerto; el 
triumvirato quedo deshecho, y César yPompeyo eran ios dos demasiado gran-
des y demasiado poderosos para dominar ambos el mundo. Después de algu-
nas contestaciones entre los dos , el senado se declaró en favor de Pompeyo. 
César atravesó el Rubicán , pequeño rio que separaba la Golia cisalpina del 
resto de Italia, á la cabeza de numerosas tropas , se apoderó de liorna, y 
Pompego , no encontrándose seguro en Italia 7 se embarcó con sus parciales 
para la Grecia. AUi fué á buscarle César después dé haber sido nombrado-
cónsul, y en los campos de Farsalta se dió la gran batalla que decidió del 
imperio del mundo nüre los dot hombres mas célebres de aquella época; el 
ejército de Pompeyo fué completamente derrotado, y él muerto al huir á 
Egipto. 
César, después de la batalla de Farsalia, se dirigió contra Farnaces, rey 
del Ponto, de cuya espedicion dió cuenta al senado con aquellas tres célebres 
palabras: «llegué, vi, venci.» 
Marchó después á Roma, y único y absoluto señor de la repiiblica , fué 
elegido cónsul y dictador por tercera vez. 
Scipion y Catón sostenian el partido republicano en Africa , y los hijos 
de Pompeyo el de su padre en España. Contra todos se dirigió César; derrotó 
completamunte á los primeros , y los hijos de Pompeyo vieron desbaratados 
sus escuadrones en Munda. 
Libre ya César de enemigos dirigió su atención al bienestar de la repúbli-
ca, mejoró la entonces capital del mundo, arregló los ramos de la adminis-
tración pública , y manifestó en todos sus actos un espirüu de humanidad y 
tolerancia. E l Senado declaró su persona sagrada é inviolable, y le confirió 
el titulo de Imperator (general). Entmces setenta ardientes republicanos, á 
cuya cabeza estaban Bruto y Casio, tramaron una conspiración contra César 
haciendo correr la voz para justificar su intento crininal que trataba de agre-
gar á sus muchos titu'os el de Rey. E l 14 de Marzo al ocupar César la silla 
en el Senado, fué embestido por los conjurados que le dieron de puñaladas, 
contando 35 años de edad. 
César, Alejandro y Napoleón, forman el triumvirato histórico de los ge-
nios de la política y de la guerra. 
César nos ha dejado sus «Comentarios» que son la historia de sus campa-
ñas . (N. del T.) 
(1) Años de Roma 723.-Antes de Jesucristo 31. 
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axis amigos le abandonaron , inclusa la misma Cleopatra, que fué 
la causa de su perdición. Heredes, idumeo, que se lo debia todo á 
Antonio, tiene que entregarse al vencedor, aunque éste le deja en 
pacífica posesión del reino de Jadea, que la debilidad del viejo Hyr-
cano habia hecho perder enteramente á los asmoneos. 
Todo cede á la fortuna de César: Alejandría le abre sus puertas; 
el Egipto es convertido en provincia romana; Cleopatra , desespera-
da, se dá á sí misma la muerte antes que caer en poder del vence-
dor. Roma tiende los brazos á César, (1) que con el nombre de A u -
gusto y el título de emperador queda único dueño de todo el impe-
TZO. Domina á los cántabros y astures (2) que se habian levantado 
con armas; la Ethyopia le demanda humildemente la paz; los par-
thos espantados le envían los estandartes tomados á Craso con 
todos los prisioneros romanos que t e n í a n ; los indos solícitffti su 
alianza; sus armas derrotan á los rhetios y gr ísones , á quienes sus 
•sncumbrados montes no pueden servir de refugio; la Panonia le 
reconoce; la Germania le teme y el Weser recibe sus leyes. Vic to -
rioso por mar y por tierra cierra el templo de Jano. Todo el univer-
so vé en paz su pujanza y poderío, y JESUCRISTO viene al mundo. 
DÉCIMA ÉPOCA. 
NACIMIENTO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
Séptima y última edad del mundo. 
Hemos por fin llegado al tiempo tan deseado y esperado por 
nuestros padres, la venida del Mesías. Este nombre quiere decir el 
Cristo, 6 el ungido del Señor, y Jesucristo es mirado como pontífi-
ce, como rey y como profeta. 
No todos están precisamente de acuerdo sobre el año en que vino 
a l mundo, aunque han convenido que su nacimiento aconteció a l -
gunos años antes de la era vulgar que nosotros seguímos con todos 
ios autores por una mas grande comodidad. Sin entrometernos mas 
en averiguar el año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo , es 
(1) Años de Roma 727.—Antes de Jesucristo 27. 
(2) Aüos de Roma 730.—Antes de Jesucristo 24. 
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suficiente que nosotros sepamos que este acontecimiento memorable 
tuvo lugar por los años 4000 del mundo. Unos adelantan un poco 
esta cifra, otros la atrasan, y no faltan autores que la fijan en este 
mismo año , diversidad que proviene, tanto de la incertidumbre de 
los años del mundo, como de la fecha del nacimiento del Redentor. 
E n suma, lo que de esto sea, es lo cierto que eobre 1000 años des-
pués de la dedicación del templo j el año 754 de Roma, Jesucristo, 
hijo de Dios en la eternidad, hijo de Abraham y de David en el 
tiempo, nació de una virgen. Esta época es la mas notable de to-
das , no solamente por la importancia que en sí tiene tan gran su-
ceso, sino también porque desde aquí hace ya muchos siglos que 
los cristianos empiezan á computar los años. Tiene esta fecha tam-
bién de notable, que concuerda con el tiempo en que Roma volvió 
á la*forma de gobierno monárquico, bajo^ el tranquilo y pacífico 
imperio de Augusto 
Todas las artes florecen en este tiempo, y la poesía latina es 
llevada á la última perfección por Virgi l io y por Horacio. (1) A u -
gusto, no solamente es notable por el apoyo que dió á las letras, 
sino también por el gusto que despertó, el cual duró mucho después 
de ól. 
E l nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo fué casi seguido de 
la muerte de Heredes. (2) Su reino fué dividido entre sus hijos, y la 
principal parte no tardó en caer en manos ae los romanos. Augus-
to acabó su reinado con mucha gloria. 
Tiberio, á quien habia adoptado, le sucedió sin contradicción 
alguna, y el imperio fué reconocido hereditario en la casa de los 
Césares. Roma tuvo mucho que sufrir de la cruel política de Tibe-
rio , mientras que el resto del imperio permaneció bastante t r an -
quilo. Germánico, sobrino de Tiberio, apaciguó el ejército que se 
habia sublevado, rehusó el imperio que le fué ofrecido, derrotó al 
fiero Arminio, (3) y llevó sus conquistas hasta el Elva; y habiéndo-
se atraído por sus prendas el amor de los pueblos, la envidia se 
apoderó de su tio y mandó darle muerte. 
En el décimoquinto año del reinado de Tiberio, San Juan Bau-
tista comienza su predicación. Jesucristo se hace bautizar por este 
divino precursor, el Padre Eterno reconoce á su hijo muy amado 
(1) Horacio es la antorcha luciente de la literatura latina. (N. del T.) 
(2j Años de Jesucristo 8. 
(3) Años de Jesucristo 16. 
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por una voz que desciende de lo alto , y el E s p í r i t u Santo baja so-
bre el Salvador bajo la fig-ura simbólica de una paloma: toda la T r i -
nidad se manifiesta en este acto. Aquí comienza con la setenta se-
mana de Daniel la predicación de Jesucristo. Esta úl t ima semana 
era la mas importante y notable de todas. Daniel la habia separa-
do de las otras, como la semana en que debia ser confirmada la 
alianza y en la cual debian los antiguos sacrificios perder su "vir-
tud. (1) Nosotros podemos llamar á esta semana la semana de los 
misterios. Jesucristo estableció su misión y su doctrina, primero por 
innumerables milagros, después por su muerte Eeta tuvo l u j a r e n 
el cuarto año de su predicación, que faé también el cuarto año de 
la última semana de Daniel, y esta gran semana se encuentra de 
esta suerte justamente cortada en medio por1 esta muerte. 
Así la cuenta de estas semanas es muy fácil de hacer; no hay 
sino ajustar á los 453 años que se encuentran desde el año 300 de 
Boma y el vigésimo del reinado de x^rtagerges hasta el principio de 
la era vulgar,- los treinta años de esta era, que se ven terminar en 
el décimoquinto año del imperio de Tiberio y bautismo de Nuestro 
Señor Jesucristo, y tendremos 483 años, siete años que faltan aun 
para componer 490 años, que son las setenta semanas de Daniel de 
siete años cada una, componen la últ ima semana, en medio de la 
cual murió Jesucristo: todo lo que Daniel hubo, pues, profetizado, 
es visiblemente cumplido al espirar el término que habia prescrito. 
Por otra parte tampoco es necesario tanta puntualidad, y nada 
hay que obligue á entender en este estremado rigor aquella mitad 
de semana notada por Daniel, y los mas escrupulosos se satisfarían 
con hallarla en cualquier punto que estuviese entre los dos estre-
ñios. Digo esto, á fin de que los que creyesen tener razones para 
poner algt), antes ó poco después , el principio del reinado de A r t a -
gerges y la muerte de nuestro Divino Redentor, no se fatiguen en 
su cálculo, y los que intentaren embrollar una cosa tan clara con 
argumentos cronol gicos, depongan sus inútiles sutilezas. 
Esto es lo que es necesario saber para no coufuudirse con los au-
tores profanos y para entender las antigüedades jndáicas Cualquier 
otra discusión cronológica es aquí ya inútil é innecesaria. Que se 
ponga algunos años mas pronto ó.mas tarde el nacimiento de Nues-
tro Señor Jesucristo, y en seguida que se prolongue su vida un poco. 
(1) Daniel, I X , 27. 
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mas (5 un poco menos, es una peqaeña diversidad que proviene, 
tanto de la incertidumbre de los años del mundo, como de la de 
los años de Jesncristo, Y lo que de esto sea, cualquier lector dis-
creto y prudente no dejará de reconocer que esta diversidad no t ie-
ne nada que ver con el cumplimiento de los consejos de Dios. Es 
preciso que evitemos los anacronismos que mezclan el órden de los 
tiempos, y después de esto dejemos á los sábios en sus inútiles dis-
putas. 
E n cuanto á aquellos que quieren encontrar en las historias pro-
fanas las maravillas de la vida de Jesucristo y de sus apóstoles , á 
los que el mundo no quiso creer, y qae al contrario , combatió con 
todas sas faerzas, hablaremos de su injusticia en otra parte. Yere-
mos también que esto se encuentra en los autores profanos mas ver-
daderos, que se creen favorables al cristianismo, y yo dard sola-
mente para ejemplo de las maravillas de Dios el eclipse acontecido 
en la crucificcion de su divino Hijo. 
Las tinieblas que cubrieron toda la superficie de la tierra en 
pleno dia, y en el momento que Jesucristo fué crucificado, (1) están 
consideradas por los autores paganos (2) como un eclipse ordina-
rio. Pero los primeros cristianos que hablaron de él á los romanos 
como de un prodigio, no solamente señalado por sus autores, si que 
también por los registros públicos, hicieron ver que ni al tiempo de 
la luna llena en que Jesucristo murió, n i en todo aquel año en que 
se observó este eclipse, podia haber alguno que no fuese sobrenatu-
ral . Acerca de esto tenemos las propias palabras de Phlégon, liber-
to de Adriano, citadas en tiempo en que estaba sa libro en manos 
de todos, así como las historias syricas de Thallo que le s iguió , y 
el cuarto año de la olimpiada 202, notada en los anales de P h l ó -
gon , es el mismo año do la muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 
Para acabar con los misterios Jesucristo resucitó triunfante y 
glorioso el tercero d ia , apareció á sus discípulos, subióse á los cie-
los en presencia suya, y les envió el Espíri tu Santo; la Iglesia apa-
rece, la persecución contra ella comienza, San Estéban es apedrea-
do y San Pablo convertido. 
Un poco después murió Tiberio. (3) Cal ígu la , sobrino suyo, y 
(1) S Mateo, cap XXV, vi'rs. io. 
(2) Phíegon., 13 Olimp., Tall., Uist. 3, Tertuliano, Apologías 21 , Oríge-
nes 2 cont. Cels. ct Tr. 33 in Math. Ens. et Hurón, in chron. 
(3) Años de Jesucristo 37. 
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SQ hijo por adopción, le sucedió. Asombró al mundo por su locura 
cruel y brutal , se hizo adorar como Dios, y mandó que su estátua 
fuese colocada en el templo de Jerusalem. (1) Chereas libró al mun-
do de este mónstruo. 
Claudio le sucedió, á pesar de su estupidez. (2) Es deshonrado 
por Mesalina, su muger , (3) y después de haberla ordenado dar 
muerte se arrepiente de ello. Cásase después con Agr ip ina , hija de 
Oermánico . 
Los apóstoles celebraron el concilio de Jerusalem, (4) en donde 
San Pedro habió el primero , como lo hacia en todo lo demás. Los 
gentiles son convertidos y libertados de las ceremonias de la ley. 
La sentencia en ellos se pronuncia en nombre del Espír i tu Santo y 
de la Iglesia. San Pablo y San Bernabé llevan los decretos de los 
concilios á las Iglesias, y enseñan á los fieles á someterse á ellos. 
Tal fué la forma del primer concilio. (5) 
E l estúpido emperador Claudio desheredó á su hijo Británico y 
adoptó á Nerón, (6) hijo de Agripina. En recompensa de esto A g r i -
pina envenenó á su marido; pero el imperio de su hijo no le fué me-
nos funesto á ella que al resto de la república, Corbulon honró este 
reinado con las victorias que consiguió de los parthos y arme-
nios. (7) 
Nerón comenzó á un mismo tiempo la guerra contra los judíos 
y la persecución contra los cristianos. (8) Este es el primer empera-
dor que afligió y persiguió á la Iglesia. Crucificó á San Pedro y de-
golló á San Pablo. Pero como al mismo tiempo perseguía á todo el 
género humano, éste se alzó contra é l , y llegando á sus oidos que 
el senado le habia condenado, se dió á sí mismo la muerte. (9) Cada 
legión eligió un emperador; combatieron primero cerca de Roma, 
(1) Años de Jesucristo 50. 
(2) Años de Jesucrislo 41. 
(3) Años de Jesucrislo 48. 
(4) Años de Jesucristo 50. 
(5) Act. XV. 
(o) Años de Jesucrislo 54. 
(7) Años de Jesucrislo 58. 
(8) Años de Jesucrislo 66. 
(9) En la cabeza de Nerón se juntaron todos los vicios, crímenes y livian-
dades de que puede ser capaz un hombre. Entre las riclimas de su Urania se 
cuenta el gran Séneca. Mandó pegar fuego á la ciudad de Roma para tener 
el placer de contemplar desde una alta torre el incendio, y dccia que desearía 
que todo el género humano no tuviese mas que una cabeza para tener el gusto 
de cortarla. (N. del T.) 
10 
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y después dentro de ella: G-alba, Othon y Vitelio perecieron en es-
tas revueltas. 
E l imperio oprimido disfrutó alguna calma bajo Vespasiano; 
pero los judíos fueron reducidos al último estremo. Jerusalem fué 
tomada y destruida. Tito, hijo y sucesor de Vespasiano, a legró y 
regocijó al mundo, aunque por poco tiempo, y sus dias, que él creia 
perdidos, cuando no estaban señalados por a l g ú n beneficio, fueron 
cortos. ¡Cuáu breve pasó el tiempo en su imperio! ¡Cuánto no le l l o -
raron sus subditos! (1) Vióse aparecer á Nerón en la persona de Do-
miciano. 
La persecución contra los cristianos empieza de nuevo. San Juan, 
milagrosamente salido ileso de una caldera llena de aceite hirvien-
do, es relegado á la isla de Pumos, en. donde escribe su Apocalip-
sis, Poco después (2) escribió su evangelio, casi cuando contaba no-
venta años de edad. Unió á la cualidad de evangelista la de apóstol 
y profeta. (3) 
Desde este tiempo los cristianos fueron siempre perseguidos, 
tanto bajo los buenos como b-ijo lod malos emperadores, y estas 
persecuciones se hacian lo mismo por los decretos de los emperado-
res, como por el ódio particular de los magistrados,- lo mismo por 
las sublevaciones de los pueblos, que por los decretos auténticos 
pronunciados en el senado en presencia de los príncipes. En este ú l -
timo caso la persecución era mas universal y mas sangrienta, y así 
la saña y ódio de los infieles, siempre obstinados y pertinaces en 
perseguir á la Iglesia, se saciaban con furor. Las historias eclesiás-
ticas cuentan diez de estas persecuciones bajo otros tantos empera-
dores. A pesar de tan largos sufrimientos, los cristianos j amás h i -
cieron la menor sublevación. Entre todos los fieles, los obispos eran 
los primeros á quienes se martirizaba; entre todas las iglesias, la 
cabeza de ellas, la de Roma fué perseguida con mayor furor, y los 
papas confirmaban á menudo con su sangre el Evangelio que anun-
ciaban y predicaban á toda la tierra, (4) 
(1) E r a conocido con el nombre de «el amor y las delicias del género hu-
mano.» tOh, si todos lo* principes mereciesen, este epitelol (N. del T.) 
("2) Años de Je*ucrMo 93 
(3) Sun Juan Evangelista fué el discipulo amado de Jesucristo, y aquel que 
en la noche de la cena tenia reclinada la cabeza sobre el hombro dé su Divino 
Maestro (N. del T ) 
(i) ¿os 23 pontifices romanos desde San Pedro hasta San Sixto I I lodos 
murieron mártires , y á lodos la Iglesia venera en sus altares. (N. del T.) 
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Muere Domiciano, (1) j el imperio comienza á respirar bajo 
Nerva. Su avanzada edad no le permitió poner en órden los n e g ó - . 
cios; pero para hacer duradero el reposo público , eligió á Trajano 
por sucesor. (2) E l imperio, tranquilo dentro y triunfante fuera, 
no cesó de admirar y alabar á tan sábio é ilustrado príncipe. Tenia 
por norma el que le encontrasen los ciudadanos de tal manera, que 
á no ser emperador, fuese elegido por sas prendas para este tan alto 
carg-o. Dominó á los dácios y á su rey Decébales, (3) y estendió sus 
conquistas por el Oriente. Dió un rey á los parthos, é hizo temer el 
poder de los romanos. Escelente príucipe hubiera sido si no man-
chasen sus prendas la embriaguez y amores livianos, vicios tan de-
plorables en los príncipes y que le hicieron ser injusto algunas 
veces. 
A estos tiempos, tan ventajosos para ol imperio, sucediéronlos 
de Adriano , en que el bien anduvo frecuentemente confundido con 
el mal. Este monarca mantuvo la disciplina mili tar; vivió ói mismo 
militariamente y con gran frugalidad; alivió las provincias opr imi-
das con impuestos onerosos; hizo florecer las artes, y también la 
Grecia, madre de ellas. Los bárbaros fueron tenidos sujetos por sus 
armas y autoridad (4) Restableció la ciudad de Jerusalem, á la que 
dió su nombre, desde cuyo tiempo fué llamada Elia, y desterró á los :. 
judíos siempre rebeldes al imperio. Estos obstinados encontraron en 
él un implacable vengador. Pero Adriano deshonró por sus cruelda-
des y por sus amores monstruosos un reinado tan esclarecido, y el-
infame Antionio, al que hizo adorar como Dios, cubrió de afrenta 
toda la vida del emperador. Este quiso al últ imo reparar sus faltas, 
y restablecer su gloria, casi ya oscurecida, y adoptó á Antonino Pió, 
(5) y éste, á su vez, á Marco Aurelio el sábio y el filósofo. 
En estos dos principes se nos presentan dos bellos caractéres. E l 
padre siempre en paz, (6) y. siempre pronto á hacer la guerra cuan-
do necesario fuere; el hijo siempre, en guerra y siempre pronto á 
conceder la paz á sus enemigos y al imperio. Su padre Antonino le 
habia dicho muchas veces , que valia mas salvar á un solo dudada-
(1) Años de Jesucristo 96. 
(2) Anos (le Jesücristo 97. 
(3) Añrrs de Jesucristo 102. 
(4) Años de Jesucristo 180. 
(5) Años de Jesucristo 138. 
(6) Años de Jesucristo 139. 
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no que deshacer mi l enemigos. Los parthos y los marcomanos espe-
rimentaron el valor de Marco Aurelio. Los marcomanos eran los 
mismos germanos á quienes este emperador acabó de dominar al 
tiempo de su muerte. (1) La virtud de estos dos Antoninos Mzo las 
delicias de los romanos. 
La gloria de nombre tan bello no fué oscurecida ni por la mol i -
cie de Lucio Vero, hermano de Marco Aurelio y su sucesor en el 
imperio, n i por las brutalidades de Commodo, su hijo y sucesor. I n -
dignados de tener un padre que tan bellos ejemplos les habia dado, 
olvidaron sus enseñanzas. E l senado y el pueblo los detestaron, y 
sus mas asiduos cortesanos les dieron muerte. Su sucesor Elio Per-
tinax, (2) vigoroso defensor de la disciplina mi l i t a r , se.vió inmo-
lado al furor licencioso de los soldados, (3) que le hablan elevado 
un poco antes, aunque á su pesar, al imperio. 
E l imperio, sacado por las tropas á pública subasta, encontró 
un postor. E l jurisconsulto Didio Juliano concertó con ellos este 
atrevido ajuste, y le costó la vida. (4) Savero Africano, vengando á 
Pertinax, fué quien le hizo morir. Severo pasó del Oriente al Occi-
dente. Triunfó en la Syria, en la Galia y en la Bretaña. Valeroso 
conquistador, (5) igualóse á César con sus victorias, pero no imitó 
su clemencia; no pudo poner paz entre sus hijos. Basieno ó Cara-
calla, su hijo primogénito, falso imitador de Alejandro , luego que 
murió su padre (6) mató á su hermano Geta, emperador como él 
que, huyendo de su furor, se habia echado en brazos de su madre 
Julia: pasó su vida ejerciendo crueldades por doquiera, y se atrajo 
una muerte digna de su miserable vida. Severo se habia ganado el 
corazón de los soldados y de los pueblos; se dió el nombre de Anto-
nino, pero no supo sostener su gloria. E l syrio Heliogábalo, su 
hijo, (7) ó al menos tenido y reputado por tal (aunque el nombre 
de Antonino le fué dado luego por sus soldados con motivo de la 
victoria que alcanzó sobre Macrino), debía ser por sus infamias el 
horror del género humano, y se perdió á sí mismo. Alejandro Se-
(1) Años de Jesucristo 180. 
(2) Años de Jesucristo 192. 
(3) Años de Jesucristo 193. 
(4) Años de Jesucristo 194. 
(5) Años de Jesurrislo 207. 
(6) Años de Jesucristo 211. 
(7) Años de Jesucrislo 218. 
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vero, (1) hijo de Mamés, deudo suyo j sucesor, vivió muy poco 
para el bien del mando. Se cuidaba mas de contener los vicios de 
sus soldados que de marchar contra los enemigos del imperio. (2) 
Su madre, por quien era aconsejado, fué la causa de su perdición, 
como antes lo habia sido de su gloria. (3) Durante su reinado, A r -
tagerges, persa de nac ión , mató á su dueño Artaban, (4) último 
rey de los parthos, y con esta muerte restableció el imperio de los 
persas en el Oriente. 
En estos tiempos la Iglesia, naciente aun, llenaba toda la t ier-
ra , (5) y no solamente el Oriente en donde habia comenzado, es 
decir, la Palestina, la Syria, el Egipto, el Asia menor y la Grecia 
recibía su doctrina, sino que también la acogían en el Occidente, 
además de la Italia las diversas naciones de los galos, todas las 
provincias de España , el Africa, la Germania, la Gran-Bre taña , to -
dos los lugares impenetrables á l a s armas romanas, y aun fuera del 
vasto imperio romano, la Armenia, la Persia, las Indias, los pue-
blos mas bárbaros , como los s á r m a t a s , dacios, scythas, gétulos, y 
también los mas desconocidos. La sangre de sus márt ires la fecun-
dizó sobremanera. Imperando Trajano, San Ignacio, obispo de A n -
t iochía , fué arrojado á las bestias feroces. Marco Aurel io, desgra-
ciadamente prevenido por las calumnias que se imputaban á los 
cristianos, hizo morir á San Justino el filósofo y el apologista de 
la religión cristiana. San Policarpo, (6) obispo de Smyrua, discípu-
lo del evangelista San Juan, fué quemado vivo cuando contaba 
ochenta años de edad. Los santos márt i res de Lyon y de Vienna 
sufrieron inauditos suplicios, siguiendo el ejemplo de su santo obis-
po Phocion. La iglesia galicana llenó de gloria al universo entero. 
(7) Sanlreneo, discípulo de San Policarpo y sucesor de San Pho-
(1) Años de Jesucristo 222. 
(2) Años (Je Jesucristo 233. 
(3) Años de Jesucristo 234. 
(i) Años (ie Jesucristo 233. 
(5) Tertuliano, adv. Jud. 7, Apología 37. 
(tí) Años de Jesucristo 167, 
(7) También dieron grandes dias de gloria á la Iglesia católica Ínclitos y 
valerosos españoles que con su sangre sellaron la verdad de la doctrina de 
Jesucristo. E l invicto San Lorenzo, en Huesca; el glorioso San Vicente, en 
Valencia; los inocentes niños Justo y Pastor, en Alcalá; los atletas de la fé 
Fructuoso, en Tarragona; Cucufate, en Barcelona; Narciso y Félix, en Gero-
na; Hemeterio y Celedonio, en Calahorra, y hasta poblaciones enteras, como 
los innumerables mártires de Zaragoza, ejemplo dieron á l a s generaciones 
futuras de constancia de fé y de fortaleza. (N. del T.j 
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tion, imitó á sa predecesor, y murió márt ir en el imperio de Seve-
ro con gran número de fieles de su Ig-lesia, 
Algunas veces aflojaban las persecuciones. En una gran se-
quía que Marco Aurelio sufrió en la G^rmania, una legión cristiana 
Obtuvo una llovia capaz de apagar la sed del ejército, y seguida de 
rayos y truenos que espantarán á sus enemigos Esta legión recibió 
el nombre de. Fulminante per este milagro. E l emperador , impre-
sionado por esto, escribió al senado en favor de los cristianos. Los 
adivinos y falsos sacerdotes hicieron atribuir á sus dioses y á sus 
plegarias un milagro, que los paganos desearon y no lo consi-
guieron. ^ 
Otras causas saspendian, ó cuando menos suavizaban la perse-
cución por a lgún breve espacio de tiempo; pero la superstición; v i -
cio que Marco Aurelio no pudo evitar, el ódio que se les tenia y las 
calumnias que se les imputaban á los cristianos volvían á renovar 
con furor la persecución suspendida. E l furor de los paganos vo l -
víase á encender, y la sangre de los mártires corria á torrentes 
por todo el imperio. 
Durante el imperio de Severo y aun después . Tertuliano, sa-
cerdote de Carthago, iluminó á la Iglesia con sus admirables escri-
tos , y la defendió en su Apologética; pero al fin de su vida fué se-
ducido por las visiones del falso profeta Montano. Poco después de 
esto, el santo sacerdote Clemente Alejandrino desterró el paganis-
mo confundiéndole. Orígenes, hijo del santo márt i r Leónidas , se 
hizo célebre en toda la Iglesia desde sus primeros años , y enseñó 
una doctrina admirable, aunque algunas veces erró muchísimo. E l 
filósofo Amonio aplicó é hizo servir á la religión la filosofía de Pla-
t ó n , y se atrajo el respeto y veneración hasta de los mismos pa-
ganos. 
Entretanto los valentinianos, los gnósticos y otras sectas, com-
batieron á la Iglesia con falsas tradiciones; San Ireneo les opuso la 
tradición y la autoridad de las iglesias apostólicas, sobre todo la de 
Roma, fundada por los apóstoles los Santos Pedro y Pablo, y la 
principal de todas. (1) Tertuliano hizo lo mismo; (2) y la Iglesia 
no se atemoriza, ni por las he reg ía s , n i por los cismas, ni por la 
caida de sus doctores mas ilustres. La santidad de sus costumbres 
(1) Ireneo, lib, 
(2) De Prwsc. ad h&r. c. 36. 
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resplandece de tal modo, que concluye por atraerse las alabanzas 
de sus mas furiosos perseguidores y encarnizados enemigos. 
Los asuntos del imperio iban embrolláadose de una manera tan 
rápida como terrible y desconsoladora. (1) Después de la muerte de 
Alejandro el tirano, Maximino, que fué quien le asesinó, , se hizo 
dueño del imperio, aunque era g-odo de nación. E l senado le opuso 
cuatro emperadores, que perecieron en menos de dos años. Entre 
ellos estaban lós dos Gordianos, padre é hijo, muy queridos ambos 
del pueblo romano. E l jóven Gordiano, aunque muy jdven, mostró . 
una sabiduría consumada, y defendió, aunque débi lmente , contra 
los persas el imperio romano, debilitado por tantas divisiones. Les 
habia tomado muchas ciudades importantes cuando el árabe P h i l i -
pe mató á tan buen príncipe. Philipe, de miedo de ser oprimido por 
dos emperadores, (2) que el senado eligió uno deapues de otro, hizo 
u ñ a paz afrentosa con Sapor, rey de los persas. (3) Y este es el pr i -
mero de los romanos que abandonó por traición algunas de las tier-
ras del imperio. Se dice que abrazó la religión cristiana; y en efec-
to , hubo un tiempo en que de repente mostróse muy justo; y lo 
que es cierto que fué muy favorable á los cristianos. (4) En ódio á 
este emperador, Dacio que le m a t ó , renovó la persecución con mas 
violencia que nunca. (5) 
La Iglesia se eatendia por todas partes, especialmente por las 
Gallas, (6) y el imperio perdió bien pronto á Dacio, que lo defendió 
vigorosamente. (7) Galo y Valentiniano pasaron muy luego; E m i -
liano solo duró dias, y la dignidad suprema fué conferida á Vele-
riano, venerable viejo que subió por todas las dignidades. (8) Este 
no fué cruel pnra con los cristianos. Durante su reinado, el papa 
San Estéban y San Cipriano, obispo de Carthago, (9) á pesar de to-
das sus disputas, que j a m á s pudieron quebrantar la comunión, su-
frieron la corona del martirio. E l error de San Cipriano, que recha-
zaba el bautismo impuesto por los hereges, no dañó n i á él n i á la 
f>) Años de Jesuerislo 235. 
(2) Años de Jesuerislo 244. 
(3) Años de Jesucristo 245. 
(4) Años de Jesucristo 249. 
(5) flusebio, lib. 6 , cap. 39. 
(6) Greg. Tur. fíist. de Francia, lib. 1. 
(7) Años de Jesucristo 251. 
(8) Años de Jesucristo 257. 
(9) Años de Jesucristo 258. 
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Iglesia. La tradición de la santa silla se sostuvo por su propia fuer-
za contra los especiosos razonamientos y contra la autoridad de tan 
grande hombre, aunque otros eminentes varones defendían la mis-
ma doctrina. Otra disputa hizo aun mas mal. (1) Sabelio confundid 
el conjunto de las tres personas divinas, y no reconoció en Dios sino 
una sola persona, aunque con tres nombres distintos. Eáta novedad 
asombró á la Iglesia; y San Dionisio, obispo de Alejandría , (2) des-
cubrió al papa Sixto I I los errores de este heresiarca. (3) Este santo 
papa siguió muy cerca en el martirio á su predecesor San Estéban; 
cortáronle la cabeza, y dejó á un glorioso combatiente en su diáco-
no el invicto San Lorenzo. 
En esta época (4) comienza la inundación de los bárbaros. Los 
borgoñones y otros pueblos germánicos , los godos llamados t am-
bién gotas y otros pueblos que habitaban por las riberas del Pontos 
Eximus (hoy dia mar Negro) y del rio Ister (Danuvio) penetraron 
en la Europa. E l Oriente fué invadido por los sythas asiáticos y por 
los persas. Estos desafiaron á Valeriano , y haciéndole prisionero 
por medio de una t ra ic ión , le tuvieron en una esclavitud penosa 
hasta que murió. (5) Desolláronle é hicieron que su piel sirviese co-
mo de monumento de su victoria. Galion su hijo y sucesor acabó de 
perderlo todo por su molicie. Treinta tiranos se repartieron el i m -
perio. 
Odenat, rey de Palmira , ciudad antigua fundada por Salomón, 
fué el mas ilustre de sus reyes, y salvando las provincias de Oriente 
de manos de los bárbaros , se hizo reconocer rey. Su muger Zenobia 
marchó con él á la cabeza d e s ú s ejércitos, que ella mandó sola 
después de la muerte de su marido , y se hizo célebre en toda l a 
tierra por haber juntado la castidad con la belleza y el saber con el 
valor. (6) Claudio I I y Aureliano sucesor suyo , restablecieron algo 
los asuntos del imperio. Mientras que abat ían con señaladas v ic to-
rias á los godos y germanos, (7) Zenobia guardaba á sus hijos las 
conquistas que su padre habia hecho. Esta reina inclinábase al j u - > 
(1) Años de Jesucristo 237. 
(2) Años de Jenucrislo 259. 
(3j Eusebia, Hist. Ecles., lib. 7, cap. 6. 
(4) Años de Jesucristo 2S8 á 260. 
(5) Años de Jesucristo 261. 
(6j Años de Jesucrislo 268. 
(7) Años de Jesucristo 270. 
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daismo. Para atraerla á esta secta , Pablo,de Samosate, obispo de 
Antiochía , hombre vaao é inquieto , le enseñó au opinión judá ica 
en la persona do Jesucristo, á quien hacia un hombre cualquiera. 
(1) Después de una larg-a disimulación de tan nueva doctrina, fué 
convicto y condenado en el concilio de A.titiochía. (2) La reina Ze-
nobia sostuvo la g-ufirra contra Aureliano, (3) que no SQ desdeñó de 
triunfar de tan célebre tnug-er. Entre combates perpétuos supo ha-
cer guardar á susg-entes de g-uerra la disciplina romana, y mostró 
que siguiendo las antiguas costumbres y frugalidades, se podian 
armar grandes ejércitos dentro y fuera, sin ser gravosos al imperio. 
Los francos comenzaban entonces á hacerse temer; los francos 
eran una liga de pueblos germánicos , que habitaban á lo largo do 
las riberas del Rhin, Su nombre nos muestra que estaban unidos por 
el amor á la.libertad; Aureliano les habia batido siendo simple c i u -
dadano, y se hizo de temer de ellos cuando fué emperador. Este 
monarca se hizo odioso por sus acciones sanguinarias. Su cólera 
tan temida fué la que le 'causó la muerte. (4) Aquellos que se creian 
en peligro le proveyeron, y su secretario amenazado se puso á la 
cabeza de la conjuración. E l ejército que le vió perecer por la cons-
piración de tantos gefes rehusó elegir un emperador por miedo de 
poner sobre el trono á uno de los asesinos da Aureliano, y el sena-
do, restablecido en su antiguo derecho, eligió á Tácito. Este era 
muy venerable por su edad y por su v i r t u d , pero se hizo odioso por 
las violencias de un pariente suyo á quien dió el mando del ejército 
y pereció con él en u m sedición el sexto mes de su reinado. (5) Así 
su elevación no hizo sino precipitar el corso de su vida. Su hermano 
Eloriano pretendió el imperio por derecho de sucesión, como su here-
dero mas próximo j pero este derecho no fué reconocido. Florian 
fué muerto, y Probo fué obligado por los soldados á'coronarse em-
perador, á pesar de hacerles saber que les har ía vivir en órden. 
Todo se doblegó y cedió bajo capitán tan grande y esforzado. 
(6) Los germanos y los francos que quisieron penetrar en las G-alias 
fueron rechazados; y en Oriente, lo mismo que en Occidente, todos 
(1) Ensebio , JJist. EcU$., lib. 2 , cap. 27 et seq. Athan. de Synod.,n. 2Ĝ  
43, lomo i , Thcod., lib. 2, cíe. 
(2) Años de Jesucristo 273. 
(3) Años de Jesucristo 274. 
(4) Años de Jesucrislo 275. 
(o) Años de .losncrísLo 27(). 
(O] Años de Jesucrislo 277, 
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los bárbaros respetaron las armas rocaanasí. Un guerrero tan nota-
ble aspiraba á la paz, é hizo entender al imperio qae no deseaba te-
ner muchas g-entes de guerra. E l ejército se veagó de esta palabra 
y de la regla severa que su emperador les hacia guardar. Mas poco 
después, asombradas las tropas por lo que hablan hecho, nombra-
ron para suceder á tan gran monarca á Caro, no menos celoso en la 
observancia de la disciplina militar. (1) Este valiente príucipe ven-
gó á su antecesor y reprimió á los bárbaros que por la muerte de 
Probo se hablan envalentonado. Fué después al Oriente á combatir 
á los persas, en compañía de su hijo Numerino, encargando á Cari-
no, su hijo primogéuito, y á quien habla hecho César, el que mar-
chase contra los enemigos de la parte septentrional. La diguidad 
de César con que condecoró á su hijo, era la segunda dignidad y 
s i mas próximo grado para subir á la silla imperial. E l Oriente en-
tero tembló ante el ejército de Caro. Sometiósele la Mesopotamia, y 
divididos los persas no pudieron resistirle. Mientras que todo esto 
sucedía , Caro fué muerto por un rayo. A fuerza de llorarle Nume-
rino easi pierde la vista, ¡que el amor ñlial no deseaba subir al tro-
no, sino que luengos años su padre le ocupase! Pero lejos de con-
nmoverse á vista da un amor tau profundo, su suegro Aper le dió la 
muerte, Diocleciano veugó á Numerino, y logró por este medio as-
cender al imperio, que con tanto ardor habia deseado. Carino l e -
•rantósa contra Diocleciano, y á pesar de su molicie pudo derrotar-
lo ; (2) pero empeñándose en perseguir á los fugitivos, fué muerto 
por uno de los sayos que deseaba vengarse por haber Carino sedu-
cido á su muger. 
Diocleciano, libre ya , gobernó con vigor, pero con una t iranía 
insoportable. Para resistir á tantos enemigos que se le levantaban 
por todos lados, nombró á Maxioaniano emperador juntamente con 
él; pero no obstante este nombramiento, conservó Diocleciano la 
autoridad principal. Cada emperador fué un César; Constancio, 
Clore y Galerio fueron elevados á este alto rango. Los cuatro p r í n -
cipes apenas pudieron sostener el peso de tantas guerras. Dioclecia-
no salió de Roma, cuya ciudad encontraba demasiado libre, y se es-
tableció en Nicomedia, en donde se hizo adorar según la costum-
bre dfe los pueblos del Orfente. Entretanto los persas, vencidos por 
(1) Años de JesucnMo 28:í. 
(2) Aáos de JeéUCíi;lo 285. 
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Galerio, abandonaron á los romanos grandes provincias y hasta 
reinos enteros. (1) Después de tan grandes sucesos, Galerio no quiso 
estar sujeto á otros, y desdeñó el nombre de César. Comenzó por 
intimidar á Maximiniano. Una larga enfermedad habia abatido el 
ánimo de Diocleciano , y Galerio, aunqae yerno sayo, pensó apode-
rarse del imperio é hizo que Maximiniano siguiese su ejemplo. (2) 
De este modo el imperio quedó en manos de Constancio Cloro y 
de Galerio, (3) y dos nuevos Césares , Severo y Maximino, fueron 
creados en vez de los dos emperadores depuestos. Las Gallas, la 
España y la Brítania fueron dichosas bajo el gobierno de Constan-
cio Cloro, auoque desgraciadamente esta dicha solo por poco tiem-
po la pudieron disfrutar. Enemigo de las exacciones y de los t r i b u -
tos onerosos, fué acusado de arruinar el tesoro imperial , y entonces 
dijo él que tenia inmensos tesoros, y que estos eran la buena volun-
tad de sus súbditos. E l resto del imperio sufrió mucho, oprimido por 
tanto emperador y tanto César,- los gefes y oficiales con tanto prin-
cipe se multiplicaron estraordinariamente, y los tributos ^.bruma-
han los pueblos. (4) 
E l jóven Constantino,, hijo de Constancio Cloro, se hacia muy 
célebre , pero se hallaba en poder de Galerio. Envidioso éste de su 
gloria , le esponia todos los dias á peligrosas empresas. Le hizo 
combatir con fieras como una especie de juego; pero Galerio no era 
menos de temer que los animales feroces. Constantino pudo escapar; 
fuese para con su padre, y hallóle moribundo. Por este mismo tiem-
po Magencio, (5) hijo de Maximiniano y yerno de Galerio, se hizo 
coronar emperador en Roma, á pesar de vivi r aun su suegro, y las 
divisiones intestioas se unieron á los ya numerosos males del Esta-
do. E l busto ó retrato de Constantino, que acababa de suceder á su 
padre, llevado que fué á Roma, fué sacado de allí de órden de M a -
gencio. La recepción de estas imágenes era la forma ordinaria de 
reconocer á los nuevos príncipes. Rechazada la de Constantino por 
Magencio, se prepararon ambos á guerrear. E l César Severo, á 
quien Galerio envió contra Magencio, le puso en Roma en gran 
(1) Afios fie Jesucristo 297. 
(2) Eusebia, Hist. Beles., lib.S 
d . ri« Mort. Persec, cap. 17, 18. 
3̂) Años de Jesucrisio 304. 
(4) Lact. id., cap. 24. 
(5) Aáos de Jesucristo 306. 
13. OraL Const. ad. Sanct. cad. 25. L a -
80 BIBLIOTECA DE L A ÍLUSTEACION POPULAR. 
aprieto. (1) Lleno Magencio de miedo, llamó en su ausilio á su pa-
dre Maximiniano. E l viejo ambicioso salió de su retiro en donde es-
taba, á su pesar, y trató en vano de hacer salir á Diocleciano, su 
colega, del jardin que cultivaba en Salone. A l nombre de Max imi -
niano, emperador por segunda vez^ los soldados de Severo le aban-
donan. El viejo emperador le manda matar, y para obligar á Cons-
tantino á ir contra Galerio, le dá á su hija Fausta en matrimonio. 
Después de la muerte de Severo, para •contar un apoyo con que 
combatir á Galerio, fué nombrado Licinio emperador j pero esto 
picó el amor propio de Maximino, que en su calidad de Cdsar, se 
creyó mas próximo á obtener este honor. Nada pudo persuadir á so-
meter á Licinio , y ól se hizo independiente en el Oriente. Ya no le 
quedaba á Galerio sino la I l l i r ia ' , y allí se retiró después de haber 
sido arrojado de Italia. 
E l resto del Occidente cbedecia á Maximiniano, á su hijo Ma-
gencio y á su yerno Ci nstantino. Maximiniano no qtrso por com-
pañeros en el imperio á sus hijos, así como no habla querido antes 
á los estranjeros. Pretendió < char de' Roma á su hijo .VIagencio, pero 
éste echó á su padre. Constantino, que le recibió en las Galias, no 
le encontró menos pórfido. Después de diversos atentados, Maximi-
niano tramó una conjuración, en la cual creyó engañar á su hija 
Fausta para que también ésta fuese contraria á su marido. Fausta 
le engañó, y Maximiniano, que creia haber muerto á Constantino, 
se encontró con que el muerto era un eunuco que fe había acostada 
en el lecho de su amo. Maximiniano diese á sí mismo la muerte. 
Encendióse una nuevn guerra, pueá Magencio, bajo pretesto'de 
vengar á su padre, (2) se declaró contra Constantino, y éste mar-
chó á Roma con sus tropas. (3) A l mismo tiempo hacia derribar las 
es tá tuas de Maximiniano, y las de Diocleciano, que estaban juntas 
con las anteriores, fueron también derribadas. El reposo de Diocle-
ciano se turbó con este menosprecio, y a lgún tiempo después murió, 
mas bien de pesadumbre que de vejez. 
E n este tiempo Roma, siempre enemiga del cristianismo, hizo 
nn último esfuerzo para abolirle y estinguirle. Galerio, señalado 
en la historia como el autor de la última persecución, (4) dos años 
(1) Lact. de Mo\t. Pursec.,, cop. 26, 27. 
(2) Anos oe .l^-nni-io 3)2. 
(3) Lac. de JfJoil. J'ttuó. , cap. 42, 43 
4̂} Eustbio, L i s l . tiles., bb. 8, cop. 1C. De lila Constan., lib, 1, cap. 57. 
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antes de que hubiese obligado á Diocleciano á retirarse, le apremí(5 
para que publicase aquel sangriento edicto que ordenaba fuesen los 
cristianos perseguidos, pero de una mauera mas violenta y cruel 
que en las anteriores persecuciones. Maximiano, que les odiaba y 
aborrecía, no había cesado j amás de atormentarles, animando á 
los jueces y verdugos; pero su persecución, por cruel que fuese, 
no igualaba á la de Galerio y Maximino. Todos los días se inven-
taban nuevos suplicios, á cual mas horrendos. La castidad de las 
puras vírgenes cristianas no era menos atacada que su fé. Se bus-
caban los libros sagrados con un furor estraordiuario para abolir 
hasta la memoria del cristianismo, y los cristianos no osaban tener-, 
los en sus casas. Dsspues de trescientos años de persecución, el 
odio y la saña de los verdugos era mas fuerte y rencorosa que el 
primer dia. Los cristianos llegaron á cansarles por su paciencia. Los 
pueblos, admirados al ver su constancia y su irreprensible vida, se 
convertían de una manera asombrosa. Galerio desesperó ya de po-
derles vencer. Enferma de un mal estraordinario y raro, revoca sus 
sanguinarios edictos, (1) y muere lo mismo que Antíocho y hacien-
do una falsa penitencia. Maximino continúa la persecución , pero 
Constantino el Grande, príneipe sábio, á la par que victorioso, 
abraza públicamente el cristianismo. (2) 
UNDÉCIMA ÉPOCA. 
CONSTANTINO Ó U PAZ DE LA IGLESIA. 
La cdlebre declaración de Constantino aconteció el año 312 de 
la era cristiana. Cuando sitiaba á Magencio en Roma una cruz 
luminosa (3) aparece en el aire ante él y su ejército con una inscrip-
(1) Afios de Jesucristo 811, 
(2) Años <le Jt'sucrisio 812. 
(8) hl emprrador Comlaniino pasaba hs Alpes, p/'H^ando únicamente en 
la guerra que iba á emprender. Convencido dría inulildid de ofrecer sacri-
ficios por ti bwn éxilo de la empresa á los dioses que lis romanos ndorabany 
reflexionó que el Dios A u ' o r de l i nalurah'zn era aqnd á quien s>i pa ire ve-
neraba, y el único DÍJS verdadero. Persuadido de esto, rió un dia m el cielo, 
y á.la hora de medio ¿ia, una hermosa ernz, cerca de la eunl eslnban escri-
tas estas palabras: « ¡ N IJOC SÍGNO VINCliS:» {con esta señul vencerás;) y 
este prodigio, que llenó á Constantino de admiradoa y sorpresa, fué visto 
{amblen por oti os muchos del ejército. Desde entonces d lábaro de Constan-
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cion alrededor en la cual le prometía la victoria; y esto mismo se 
le confirmó en un sueño que tuvo. A l dia siguiente ganó esta cé le -
bre batalla, que libró á Roma da un t irano, y á la Iglesia de un 
perseguidor. Desde entoaces fué la cruz la defensa del pueblo r o -
mano y del imperio. Poco después fué Maximino vencido por L i c i -
n io , puesto de acuerdo con Joastantino, y tuvo un fin semejante al 
de G-alerio. La paz fué dada á la Iglesia, colmándola Constantino 
de honores. La victoria le siguió por todas partes y los bárbaros 
fueron reprimidos, tanto por él como por sus hijos. Licino tuvo a l -
gunas diferencias con Constantino, y con este motivo renovó la 
persecución; pero batido por mar y por tierra, (1) le fué forzoso 
abandonar el imperio y aun perder la vida. 
Por entonces Constantino congregaba en Nycea, en la B y t h i -
nia, el primer concilio general, (2) y en el que trescientos diez j 
ocho obispos, que representaban toda la Iglesia, condenaron al sa-
cerdote Arrio enemigo de la divinidad del H i j o de Dios, y compu-
sieron el «símbolo de l a /#,» en el que establecieron la consustancia-
bilidad del Padre y del H i j o . Los sacerdotes de la Iglesia romana 
enviados por el papa San Silvestre, precedieron á todos los obispos 
en esta asamblea, y un antiguo autor griego (3) incluye entre los 
legados dé la Santa Sede al célebre Osio, obispo de Córdoba, que 
fué quien presidió el concilio. Constantino asistió á las sesiones, y 
recibió las decisiones como un oráculo de la divinidad. Los errores 
d é l o s arríanos fueron condenados, y estos disimtilaron por e n -
tonces. 
Mientras que el valor de Constantino mantenía tranquilo el i m -
perio, (4) el reposo de su familia fué turbado por los artificios de su 
muger Fausta, Crispo, hijo de Constantino, aunque no de Fausta, 
fué acusado por ésta de haber pretendido seducirla, y su padre mos-
tróse inflexible con él. Su muerte fué bien pronto vengada, Fausta, 
convicta, fué ahogada en el baño, Pero Constantino, deshonrado 
por el adulterio de su muger, recibió al mismo tierñpo muchos ho-
iino fué el estandnrtp. del imperio , que hasta entonces hnbia estado adornado 
de atributos gmlilicos, y Constantino sustituyó á ellos la cruz y las (k/s le-
tras griegas X y l*. (N. del T,) 
fl) Años de Jesucristo 324. 
(2) Años de Jesucrislo 325. 
{3j Gel. Cyzie., Historia del concilio de Nicea, lib. 4, cap. 6, 27. 
(4) Años cíe Jesucristo 32*]. 
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nores por la piedad de su madre. Ella descubrió en las ruinas de la 
antig-ua Jernsalem la verdadera cruz fecunda en milagros. E l San-
to Sepulcro fué también encontrado. La nueva ciudad de Jerusalem 
que Adriano habia mandado edificar, la gruta ó cueva de Bethleem, 
en donde habia nacido el Salvador del mundo, y todos los demás 
lugares santos faeron adornados con soberbios templos por Elena y 
por Constantino. Cuatro años después el emperador reedificó á B y -
zanthio, (1) llamada de su nombre Constantinopla, á la que hizo 
la segunda ciudad del imperio. 
La Iglesia, tan pacífica bajo Constantino, fué cruelmente af l igi -
da en la Persia, y una infinidad de mártires se señalaron por su fé, 
no menos que por su constancia. (2) E l emperador trató en vano de 
apaciguar á Sapor su rey y de atraerlo al cristianismo; la protec-
ción de Constantino solo sirvió para ofrecer á los perseguidos cris-
tianos una guarida ó a lgún asilo. Este príncipe bendecido por la 
Iglesia murió lleno de alegría y de esperanza después de repartir el 
imperio entre sus tres hijos , Constantino, Constante y Constancio. 
La paz y concordia fué turbada muy luego. Constantino mur ió en 
la guerra que le hizo á su hermano Constante por cuestiones sobre 
los límites de sus respectivos estados. Este y Constancio estuvieron 
también unidos por poco tiempo. Constante sostuvo la fó promul-
gada en el concilio de Nicea contra Constancio que la combatia. 
Entonces era cuando admiraba la Iglesia los largos padecimientos 
del patriarca de Alejandría San Atanasio, defensor ardiente del 
concilio de Nicea. Echado de su silla episcopal por Constancio, (3) 
fué en ella restablecido canónicamente por el sumo pontífice J n -
lio I , apoyando Constante este decreto. (4) Este escelente empera-
dor no vivió por desgracia mucho tiempo. E l tirano Magencio le 
mató por traición; (5) pero muy pronto, vencido por Constancio, se 
dió á sí mismo la muerto. (6) 
E n la batalla en que pereció, Y aleño, obispo arriano, avisado se-
cretamente por sus amigos , díjole á Constante que el ejército del 
tirano estaba destruido y disperso, y le hizo creer al débil empera-
(1) Años de Jesútrisló 330. 
(2) Años de Jesucristo 336. 
(3) Años de Jesucristo 34i. 
(4) Scor. Ilist. líeles., lib. 2, cap. 13 , Sozom,, (ib. 3, cap. S. 
(5) Años de Jesucrijito 330, 
(6) Años de Jesucristo 33!. 
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dor que lo sabia por revelación divina. Persuadido de esto Constan-
te apoyó á los ar r íanos; los obispos ortodoxos fueron echados de sus 
sillas; toda la Iglesia se llenó de confusión y espanto ; el papa L i -
berio , aunque desterrado, se mantuvo firme ; los tormentos hicie-
ron sucumbir al anciano Osio, obispo de Córdoba, sostón firmísimo 
y columna inquebrantable de la Iglesia ; cerróse luego el concilio de 
Rímini en medio de grandes violencias , y la autoridad del empera-
dor era la sola y única ley; pero los arríanos nunca pudieron poner-
se de acuerdo entre sí, y así es que todos los días cambiaban su s í m -
bolo : la fó de Nicea subsistió, San Atanasio y San Hilario , obispo 
de Poitiers, sus principales defensores , se hicieron célebres en toda 
la tierra. 
Mientras que el emperador Constancio, ocupado en los negocios 
del arrianismo, se cuidaba poco de los asuntos del imperio, los per-
sas consiguieron grandes ventajas ; los alemanes y los francos ame-
nazaban penetrar en las Gallas. Juliano , pariente del emperador, 
los derrotó. E l mismo Constancio marchó contra los sármatas , y 
después de haberlos puesto en precipitada y vergonzosa fug'a se d i -
rigió contra los persas. (1) Juliano se rebela contra el emperador, 
apóstata de la religión; muere Constancio, y Juliano que le sucede 
persigue á la Iglesia con un género de persecución hasta entonces 
desconocido; escluye á los cristianos, no solamente de los honores 
y dignidades, si que también de los estudios y de las artes libera-
les, é imitando la disciplina santa de la iglesia, cree volver contra 
ella sus propias armas. Con el mismo protesto de religión se orde-
nan los suplicios. Los cristianos permanecieron fieles á su empera-
dor; pero la gloria que éste con tanto ardor buscaba, le perdió, pues 
empeñándose temerariamente en penetrar en la Pereia, pereció allí . 
Su sucesor, Joviano, celoso cristiano, vió á punto de perecer y de 
arruinarse el imperio , y no encontró otro remedio para salvarle 
sino ajustar una paz, aunque afrentosa. 
Después de Joviano viene Valentiano, que continuó la guerra, á 
la que llevó á Graciano su hijo; mantuvo la disciplina mil i tar , der-
rotó á los bárbaros , fortificó las fronteras del imperio, y protegió en 
el Occidente la fé promulgada en Nicea. Valente, su hermano, y al 
que hizo su colega en el imperio, la persiguió en el Oriente, pero 
no pudo alucinar ni tampoco abatir á los santos Basilio y Gregorio 
(1) Años de Jesucristo 360. 
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Nazianceno, desesperando de poderles vencer. Algunos arr íanos 
juntaron nuevos errores á los antiguos dogmas que sustentaban, 
Aerio, sacerdote arriano, es señalado en los escritos de los Santos 
Padres (1) como el autor de una nueva heregía por haber igualado 
la dignidad sacerdotal á la episcopal, y haber juzgado inútiles las 
plegarias y oblaciones que ofrece la Iglesia por los difuntos. Otro 
de los errores de este heresiarca era el de contar entre los servidores 
de la ley ciertos jóvenes señalados y pretender que é¿tos siempre 
fuesen libres. Aerio vivia aun cuando San Epifanio se hizo célebre 
por su historia de las he reg ía s , en donde estáu todas refutadas, San 
Martin fué hecho obispo de Tours, (2) y llenó todo el mundo con la 
fama de su santidad y de sus miUgroá , aun después de muerto. 
Valentiniano murió después de uu discurso violento que hizo á los 
enemigos del imperioj su impetuosa cólera que la hacia temible á 
todos, le fué fatal á di mismo. Su sucesor Graciano vió sin envidia 
la elevación de su hermano Valentiniano I I , que se coronó empera-
dor, aunque no tenia sino nueve años de edad. Su madre Justina, 
gran protectora de los hereges a r r í anos , gobernó durante su m i -
nor ía , 
Vénse ahora en pocos años maravillosos sucesos. La revuelta de 
los godos contra Valente, (3) y éste dejarse á los persas para repri-
mir á los rebeldes, unírsele Graciano después de haber conseguido 
una señalada victoria sobre los alemanes, Valente, que quiere ven-
cer él solo, precipita el combatey es muerto junto á Adrinópolis; 
los godos victoriosos le queman en la población en que se habia re-
tirado. Graciano, cargado con el peso, harto enojoso de los nego-
cios del imperio, asoció al gran Teodoslo, al que dejó el Oriente. Los 
godos son vencidos, todos los bárbaros se llenan de temor, y lo que 
Teodosio deseaba mas aun, las heregías macedónicas derivadas de 
la divinad del Espír i tu Santo, fueron condenadas, en el concilio de 
Constantinopla, (4) que el consentimiento del papa San Dámaso y 
de todo el Occidente que le llamó segundo ecuménico ó general. 
Mientras Teodosio gobernaba con tanto esplendor el imperio, 
Graciano, que no era menos valiente ni menos piadoso, abandonado 
de sus tropas, compuestas de estranjeros y advenedizos , fué inmo-
(1) S. Epifanio, Hb. 3, hmr. Aug~. hair. 
(2) Años de Jesucristo 375, 
(3) Años de Jesucristo 377, 
(4) Años de Jesucristo 381, 
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lado al furor del tirano Magencio. La Iglesia y el imperio lloraron á 
tan buen príncipe el tirano dominó las Gallas y pareció conten-
tarse con esta parte del imperio; la emperatriz Justina publicó con 
el nombre de su hijo algunos edictos en favor de los arríanos, San 
Ambrosio, obispo de Milán, no le opuso sino la sana doctrina ca tó -
lica, las oraciones y las penitencias, y con estas armas pudo con-
servar incólumes las basílicas que los-hereges querían ocupar; y 
mas que esto aun, supo ganar el ánimo del jóven emperador. E n -
tretanto Maximino se levanta y Justina no encuentra servidor mas 
fiel que el Santo A-mbrosio, á quien injustamente hablan tratado 
de rebelde, y le envia al tirano; pero sus vehementes discursos no 
logran apagarlo. El jóven Valentiniano se vé precisado á huir j u n -
tamente con su madre. Máximo se hace dueño de Roma, y resta-
blece los sacrificios de loa ídolos y dioses falsos por complacencia 
hácia el senado, cuyos miembros eran casi todos paganos, Después 
que ocupó casi todo el Occidente, y cuando se creia pacífico del 
todo , Teqdosio, ausiliado por los francos, le deshizo en la Panonia, 
sitiándole en Aquilea, en donde fuó muerto por ]os soldados de Teo-
dosio sin pretender óate impedirlo. 
Dueño absoluto de los dos imperios, dejó el de Occidente á V a -
lentiniano que no le gobernó largo tiempo. (1) Este jóven monarca 
elevó y abatió demasiado á Arbogasto, un capitán de los francos, 
valiente.y desinteresado, pero capaz de mantener por toda clase de 
crímenes el poder que sobre las tropas había adquirido. Elevó al t i -
rano Eugenio, que no supo que discurrir y mató á Valentiniano 
porque no había querido tener por maestro al soberbio Frana. Esta 
acción detestable aconteció en las Gallas, cerca de Vieaa. San A m -
brosio, á quien había llamado el jóven emperador para recibir de su 
mano el bautismo, deploró mucho su perdida. Su muerte no quedó 
impune, un milagro bien palpable dió la victoria á Teodosio sobre 
Eugenio y sobre los falsos dioses, cuyo culto había restablecido es-
te tirano; fué hecho prisionero (2) y fué preciso sacrificarle á la 
venganza pública y de este modo se abatía la rebelión. E l fiero A r -
gobasto se dió á sí mismo la muerte primero que recurrir á la cle-
mencia del vencedor, que se mostró clemente y magnán imo con to-
dos los rebeldes. 
(1) Años (Je Jesucrislo 392. 
(.2) Auos de Jesucrislo 39i. 
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Teodosio, ya único emperador, fué la alegría y la admiración 
de todo el universo. Apoyó la religión y enmudecieron las heregías , 
hizo abolir los sacrificios impuros de los paganos, persiguió la mo-
licie y el vicio y puso coto á los gastos supérfluos é innecesarios. 
Confesaba humildemente sus faltas y las expiaba haciendo peniten-
cia. Escuchó humildemente á San Ambrosio, célebre doctor de la 
Iglesia, que^le reprendió su cólera , único defecto que tenia tan 
grande y esclarecido monarca. Siempre victorioso, j a m á s hizo la 
guerra á no ser en una necesidad estrema. Hizo dichosos á los pue-
blos y murió en paz. (1) Príncipe mas ilastre por su fó que por sus 
victorias. 
En su tiempo San Gerónimo retirado en la gruta de B^thleem (2) 
emprendió inmensos y colosales trabajos para esplicar la Santa Es-
cr i tura , leyó todas sus interpretaciones,: consultó cuantas historias 
sagradas y profanas la podian esclarecer, y compuso sobre el o r i -
ginal hebreo la versión de la Biblia, que toda la Iglesia ha recibido 
con el nombre de la Vulgata. 
El imperio que parece invencible bajo Teodosio, cambia poco á 
poco bajo sus hijos, Arcadio en el Oriente y Honorio en el Occiden-
te. Los dos gobiernan por medio de sus ministros, que mas cuidan 
de sus particulares intereses que de la gobernación justa y acerta-
da. Rufino y Eutropio, sucesivamente favoritos de Arcadio, y tan 
malos el uno como el otro, perecen muy pronto, (3) y los asuntos 
del reino están completamente abandonados gobernando tara débil 
príncipe. Su muger Eudoxia hace que persiga á San Juan Crisóa-
tomo, patriarca de Ant iochía , lumbrera y esplendor del Orien-
te. (4) E l papa San Inocencio apoya y sostiene á tan gran prelado, 
y condena y anatematiza á Teóphilo, patriarca de Alejandría y 
cómplice en las violencias de la Emperatriz. 
En este tiempo comienzan los bárbaros á invadir el Occidente,* 
Radagasio, godo y gent i l , asoló y destruyó la Italia. Los vándalos, 
nación de origen god^, y que profesaba el arrianismo, ocuparon una 
parte de la Galia y pasaron después á España , pasándolo todo á san-
, gre y fuego. Alarico, rey de los visigodos, pueblo arriano también, 
(1) Años di» Jesucristo 393. 
(2| Artos de Jesucristo R8fi. 
(3) Años de Jesui rísto 399. 
(1) Crisóstomo equivale á boca de oro ; y llnmósele asi por su vehementisi-
ma elocuencia y su unción evangélica. (N. del T.) 
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obliga á Honorio á cederle gran parte de sos provincias, las que son 
ocupadas por ellos. E l valiente general Stilicon, á pesar de tan gran 
número de bárbaros , logra batirlos y derrotarlos, y por este medio 
se sostiene algo el carcomido imperio romano qoe Stilicon deseaba 
gobernar como rey y no como general. 
Mientras esto sucedía murió Arcadio; (1) y estaba entonces el 
Oriente tan desprovisto de personas de valimiento y talento, que puso 
á su hijo Teodusio, que contaba ocho años de edad, bajo la tutela de 
Isdegerde, rey de Persia; pero Pulquer ía , hermana de Teodosio, fué 
muger de gran talento y capaz de dirigir el imperio, el que -se sos-
tuvo por la prudencia y piedad de tan gran princes^. 
E l imperio de Occidente ó de Honorio estaba muy próximo á su 
ruina. E l emperador mandó matar á Stilicon y no sapo ó no pudo 
poner en su lugar á un ministro tan hábil como el general romano. 
La rebelión de Constantino, la pérdida de la Gnlia y de la Espa-
ña (2) y la toma y saqueo de Roma por las tropas de Alarico, fue-
ron todo consecuencias de la muerte de Stilicon. Athaulfo, mas f u -
rioso que Alarico, tomó de nueVo á Roma,- todo su afán era abolir el 
nombre romano, pero para dicha del imperio, vió á Placidia, her-
mana del emperador, y esta princesa con qaien casó , dulcificó su 
carácter. Los godos consiguieron avenirse con los romanos y se es-
tablecieron en España (3) reservándose en las Gallas las provincias 
inmediatas á los Pirineos, Su rey Walia condujese sábio y grande en 
sus empresas. La España demostró entonces su constancia, y su fó 
no se alteró no obstante la dominación de los visigodos que eran t o -
dos arríanos. 
Entretanto los borgoñones, pueblos germánicos , ocuparon las 
orillas del Rhin, de donde fueron saliendo poco á poco y ocupando 
el pais que lleva todavía su nombre. Los francos, resueltos á apo-
derarse de las Gallas, elevaron al trono á F a r a m u n d o , hijo de Mar-
comir,* y la monarquía francesa, la mas entigua y mas noble de 
coantas hay en el mundo, comienza en Faramundo, (4) 
(1) Años de Jesacrislo í08, 
(2) Años de Jesurrisio 409. 
(3J Años de Jfsiicris'o 414. 
(4) La moiinrquiu francesa n i es la mas nob'e n i la mas antigua del mun-
do. Si por monarcas nobles se entienden los qw (¡olñrrnnn las naciones con 
arreglo á los sonos principios de la moral y dei dererho, la España en las d i -
versas dinastia's qae la han regido y gobernado, puede presentar mayor núme-
ro de reyes nobles, generosos, esforzados é invictos que ninguna otra nación 
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E l desgraciado Honorio murió sin hijos y sin nombrar n i n -
g ú n sucesor. Teodosio, hijo de Arcadio y emperador del Oriente, 
nombró emperador de Oocidente á su primo Valentiniano I I I , hijo 
de Placidia y de Constancio , segundo marido de Placidia , y le p u -
so durante su menor edad bajo la tutela de su madre á quien dió el 
título de emperatriz 
En estos tiempos Celestio y Pelagio negaron el pecado or ig i -
n a l (1) y la gracia en virtad de la cual somos cristianos A posar de 
las pruebas que presentaron en apoyo de su doctrina, los concilios 
de Africa les condenaron, (2; Los Pontífices San Inocencio y San 
Zózimo y después San Celestino, autorizaron la condenación, la que 
estendieron por todo el universo. San Agastin confundía estas peli-
grosas heregías y alumbraba á la Iglesia entera con sus admirables 
escritos. (3) E l mismo Síin Agustiu, secundado por su discípulo San 
Próspero, pulverizó á los semi-pelagiauos, que atribuiau el pr inci-
pio de \'d jus t i f i cac ión de la fé- á las folas fuerzas del lil/re aliedrio. 
Un siglo tan desgraciado para el imperio y en el que se levauta-
ron tantas hereg ías , no dejó de ser dichoso para el cristianismo. Na-
da le confunde ni le turba, ninguna heregía altera en lo mas m í n i -
mo su sana doctrina. Iglesia fecunda en grandes hombres con-
funde todos los errores. Después de las persecuciones Diosse complacía 
en hacer esclarecer la gloria de sus mártires. Todas las historias y 
todos los escritos de) aquellos tiempos están llenos de los milagros 
por ellos obrados , y aun después de muertos el sitio donde descan-
saba su cuerpo era fecundo en obras sobrenaturales y celebrado en 
de/ universo. ¿ En qué nncíon encontraremos como dechado de f é y de heroico 
ardimiento á un Hi-I'iyn, á un Alfonso el Calo¡ico, á un Jaime el Conquista-
dor, á un Fernando d Sunlo, á un A'fonso ti Miujnáaimo, á un ¡•'c ipe el 
Prudtnte/i ,\ t n qué nación cncintrarcmos reyes que Hayan hecho la fe iuilad 
d*'. sus pueblos como un fiecaredo, un Wumha , un Fernando VI y un Carlos 
/ / / ? La Francia de Felipe el Hermoso y de Luis el Macjno, de Francisco el 
Cabaitero y de Ennque el Grande ¡ es muy inferior d la España de Recaredo, 
y de los reyes Católicos, de Cárlos I y Felipe J L En cuanto á la an'Aqüedad de 
la monarquía, el prjm.r monarca franees , Merovío, {puts Furavaiado no 
fué rey sino ti fe ó cuudi.lo de las hordas bárbaras llamadas francos ¿.adseos) 
fué reconocido como rey en 418 ovando Fspaña constituida monarquía desde 
414 habia tenido á los reyet Ataúlfo, SUjtrico, Walia y Teodoredo. (iN. del T.) 
(1) Años de .lesucrisio 4H. 
(2j Años de Jt'snofistt) 416 
(o) Entre ios admi. obhs escritos del (¡ran padre de la Iglesia San Águstin, 
ha alcanzado ¡usía y merecida fama su obra inmortal La Ciuüad de Dios, WJO-
délo de filosofía de la historia. (1S. del T.) 
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toda la tierra. Vigilaqce que se oponía á estos seutimientos tan j u s -
tos, refutado que fué por San Gerónimo no encontró prosélitos. La 
fé cristiana se afirmaba j se estendia de dia en dia. 
No sucedía lo mismo con el imperio de Occidente atacado por tan-
tos j tan multiplicados enemigos, y como si no bastase esto fué de-
bilitado por las envidias de sus generales. Por las maquinaciones y 
artificios de Aecio, Bonifacio, conde (gobernador) de Africa, se hizo 
sospechoso á Placidia (1) y ofendido por esto hizo venir de España á 
Genserico y los vándalos, quienes eran perseguidos por los godos, 
y se arrepintió iaego aunque tarde pues se apoderaron del Africa. 
La Iglesia sufria males iafioitos por las violencias de los arríanos 
y vió coronar de gloria mult i tud de márt i res . Dos furiosos hereges 
se levantaron en este tiempo. Nestorio, patriarca de Constantinopla, 
dividía la persona de Jesucristo, y veinte años después el abad E u -
tiquio confandia las dos naturalezas. San Ciri lo, patriarca de Ale -
jandr ía , se opuso á Nestorio (2) que fué condenado por el Papa San 
Celestino. E l concilio de Efeso, (3) tercero general, en ejecución de 
esta sentencia, depuso á Nestorio y confirmó loa decretos de San 
Celestino, á quien llamaron padre los obispos reunidos. 
La Santísima Virgen María fué reconocida como MADRE DE 
DIOS y la doctrina de San Cirilo fué celebrada por toda la tierra. 
Teodosio, después de algunas dudas y vacilaciones se sometió al 
concilio y abandonó á Nestorio. Eutyches que no pudiendo comba-
tir esta heregía cayó en otra, no fué menos despreciado. E l papa 
San León el Grande le condenó después de refutarle su doctrina en 
una epístola que fué reverenciada en todo el universo. E l concilio 
de Calcedonia, cuarto general, en el que este gran papa tenia 
la priu^era silla, ocupando el primer lugar tanto por su autoridad 
como por su doctrina y elocuencia, anatematizó á Eutyches y á su 
protector Dioscoro , patriarca de Alejandría. La Carta del concilio 
á San León hace ver que este papa presidia por medio de sus lega-
dos como un gefe á sus subordinados. E l emperador Marciano asis-
tió á esta gran asamblea siguiendo el ejemplo de su ilustre antece-
sor Constantino, y recibió sus decisiones con el mismo respeto. Un 
poco antes Pulquería le había elevado al imperio casándose con él, 
(1) Años de Jesucristo 427. 
(2) Años de Jesucristo 430. 
(ü) Años de Jesucristo 431. 
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pues Pulquería había sido reconocida emperatriz después de la 
muerte de su hermano que no habia dejado hijos. Era preciso que el 
imperio tuviese un dueño, y la vir tud de Marciano le hizo ascender 
al imperio. Durante la época de estos dos concilios, Teodoreto, 
obispo de Cyr , ss hizo célebre y su doctrina seria sin tacha, si los 
violentos escritos que publicó contra San Cirilo no tuviesen necesi-
dad de grandes esclarecimientos. De todos modos él los publicó de 
buena í é , y así fué contado entre los obispoa ortodoxos. 
Los galos comenzaban á reconocer á los francos. Aecioles habia 
defendido contra Faramundo y contra Clodion el Cabelludo', pero 
Meroveo fué mas dichoso, se estableció muy fuertemente poco mas 
ó menos en el mismo tiempo en que los iogleses, pueblos de origen 
sajón, ocuparon la Gran Bretaña , didronle su nombre y fundaron 
allí varios reinos. 
Entretanto los hunos que habitaban en las orillas del Palus 
Meotis (1) desolaron todo el universo con sus innumerables é indis-
ciplinadas hordas cbnílucidas por Ati la su rey, el mas horrible y 
espantoso de los hombres. (2) Aecio que le derrotó en las Gallas, no 
pudo impedir que asolase y destruyese la Italia. Las islas del mar 
Adriático sirvieron de refugio y asilo á cuantos huian de su furor, y 
de esta manera se fundó Venecia en medio de las aguas. E l papa 
San León, mas fuerte que Aecio y que los ejércitos romanos, logró 
hacerse respetar de este rey bárbaro y pagano, y salvó á Roma del 
pillaje y del saqueo, pero estuvo muy luego después espuesta al ro-
bo y al incendio por las travesuras y crueldades de su emperador 
Valentiniano. Máximo, cuya muger habia violado Valentiniano, 
buscó la manera de perderle, y aunque disimnlando su dolor y aun 
haciendo un mérito en complacerle. Por sus engañosos consejos el 
ciego emperador hizo matar á Aecio, el único que podia defender 
el imperio. Máx imo , verdadero autor de esta muerte, inspiró"deseos 
de venganza en los amigos de Aecio, y concluyó por hacer matar al 
emperador. Máximo usurpó la corona y logró obligar á la empera-
triz Eudoxia, hija de Teodosio el jóven, á que se desposase con é\. 
Para evadirse de este compromiso se echó en brazos dé G^nseíico. 
Roma fué presa del bárbaro y el pnpa San León fué el único que l o -
(1) Eí ¡'alus Meolis es el (ICIMO.1 mar de Azof, al N. del mar Negro y al S. 
de la Rusia europea. (N. del T.) 
(2) Atila se llamabu á sí mismo «el azote de Dios» y decia que allí dfnde 
ponia los pies su eaballo no votvia á crecer la yerba. (N. del T.) 
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gró impedir el qae lo llevase todo á sangre y fuego; el pueblo logre? 
mover á dolor á Máximo, y este fué el único consuelo que recibió en 
medio de sus males. 
En el Occidente todo se trastornaba mas y mas, Viéronse levan-
tarse y caer casi á un tiempo muchos emperadores. Majorien (1) fué 
el mas ilustre de todos. Avito (2) no adquirió gran fama n i reputa-
ción , y un obispo fué quien le salvó la vida. No se pudieron defen-
der las Galias contra Meroveo n i contra Childerico su bijo; y este 
último estuvo á punto de perecer por sus crueldades. Siu embargo, 
sus enemigos le temieron por su valor, y sus conquistas se esten-
dieron sobre una buena parte de las Galias. E l imperio de Oriento 
estaba muy pacifico bajo el mando de León, (3) de nación tracio, 
sucesor de Marciano, y bajo Zenon, yerno y sucesor de León. (4) La 
sublevación de Basilisco, (5) oprimida muy luego, no causó gr'an 
inquietud á Zeoon , pero el imperio de Occidente perecía sin reme-
dio. Augusto, á quien se denominó Augús tu lo , hijo de Oreste, fué 
el último emperador reconocido en Roma, y éste fué muy luego de-
puesto por Oduacro, rey de los héruloa. Estos eran unos pueblos 
venidos del Ponto Euxino (6) y cuja dominación no fué muy l^rga. 
En el Oriente, el emperador Zenon quiso señalarse de una ma-
nera inaudita. Fué el primero de los emperadores que quiso regular 
las cuestiones de la fé. .Mientras que los semi-entichianos se opo-
nían al concilio de Calcedonia, publicó contra este mismo concilio 
su Henotique, es decir su decreto de unión , detestado por los ca tó -
licos y condenado por el papa Félix I I I . Los hérulos fueron muy 
luego echados de Roma por Teodorico, rey de los ostrogodos (7) ó 
de los godos orientales, el cual fundó el reino de I ta l ia , (8) y aun-
que arriano, dejó libre á sus súbditos el ejercicio y prácticas de la 
religión cristiana. El emperador Anastasio la afligió y persiguió en 
Oriente. Quiso seguir las mismas huellas que su predecesor Zenon, 
y apoyó las sectas heré t icas , por esto se enagenó el cariño de sus 
(1) Años de Jesucristo 456. 
(2) Años de Jt-sucrislo 5Í>7. 
(8) Anos de Jesucristo 474. 
(4; Años de Jesucn>lo 4'.rj. 
(5) Año? de Jesuciislo 47G. 
(6) E l Ponto Euxino es el acluai mar Negro al S. de la Rusia europea, 
(N. del T.) 
(7) Años de Jesucristo .490. 
(8) Años de Jesucristo 491. 
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súbdítos y el afecto de sus pueblos, y ya no pudo nunca recobrarlo 
impeliéndoles onerosos impuestos. La Ital ia obedecía á Teodorico; 
Odoacro, prisionero en R á v e n a , t ra tó de salvarse por medio de un 
tratado que Teodorico no quiso aceptar; y los hérulos se vieron obli-
gados á abandonar todos los paises que dominaban y poseían. Teo-
dorico además de la I tal ia poseia también la Provenza, y en este 
tiempo, San Benito, retirado en un desierto de la I ta l ia , (1) comen-
zó desde sus mas tiernos años á practicar las santas máximas y pre-
ceptos, sobre los que luego compuso su regla; regla que los mon-
ges de Occidente recibieron con el mismo respeto que los de Oriente 
habían aceptado la de San Basilio. • 
Los romanos perdieron definitivamente las Gallas por las victo-
rias de Clovis, hijo de Ghilderico. (2) Este ganó á los alemanes la 
batalla de Tolbiac por el voto que hizo de abrazar la religión cr is-
t iana, vencido por los ruegos de su muger la santa reina Clotilde. 
Esta descendía de los reyes de Borgoña y fué católica celosísima á 
pesar de que su familia estaba inficionada de la secta arriana. 
Clovis, instruido por San Vasat, fué bautizado en Reims con todo 
su ejército por San Remigio, obispo de esta antigua metrópoli. E l 
solo, entre todos los príncipes del mundo , sostuvo la fé católica y 
mereció el título de CRISTIANISIMO para él y sus sucesores. (3) Por 
la batalla en que por su propia mano mató á Alarico, rey de los v i -
sigodos, (4) fueron unidas á su reino Tolosa y Aqnitania. Mas la 
victoria de los ostrogodos le impidió tomar todo el pais hasta los 
Pirineos, y al fin de su reinado (5) terminó la gloria que se puede 
decir estaba en sus principios. Sos cuatro hijos se repartieron el r e i -
no , y no cesaron de combatirse unos á otros. Anastasio murió heri-
do de un rayo. 
Justino, de humilde cuna, pero valiente y h á b i l , y muy catól i -
co, fué elegido emperador por el Senado. (6) Sometióse con todo su 
pueblo á los decretos del papa San Hormisdas, y puso fin á las con-
(1) Años de Jesucristo 494. 
(2) AQos de Jesucristo 49S. 
(B) E l papa San Anastasio l i d i ó á Clovis y á sus sucesores el titulo de 
reyes ^Cristianismos,TÍ y cuando Carlomagno fué coronado en Boma empe-
rador de Occidente, la Francia recibió el titulo de «hija primogénita de la 
Igleiia.» (N. del T.) 
(4) Años de Jesucristo 495. 
(5) Años de Jesucristo ÍÍ08. 
(6) Años de Jesucristo 518. 
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fasiones entre la Iglesia y el Oriente. En su tiempo Boecio, (1) va-
ron célebre por su doctrina, como igualmente por su nacimiento, 
y Symaco su suegro , elevados ambos á los cargos mas eminentes, 
fueron inmolados al furor y envidia de Teodorico, qae sospechó 
conspiraban contra el Estado. E l rey confuso y arrepentido de su 
crimen, creyó ver la cabeza de Symaco en un plato qae se le sirvió 
en una comida, y murió a lgún tiempo después. Amalasonte, su h i -
j a , y madre de Atalarico, que debia ser rey por muerte de su abue-
lo , fué impedida por los godos en hacer instruir al jóven príncipe 
como su nacimiento requsria, y obligada á abandonarle en compa-
ñía de jóvenes de su edad, vió que se perdia y se depravaba de dia 
en dia y no pudo poner remedio. 
A l año siguiente (2) murió Justino, después de haber asociado 
al imperio á su sobrino Justiniano , cuyo reinado es célebre por los 
trabajos de Triboniano, compilador del derecho romano, y por las 
hazañas de Belisario y del eunuco Narsés. Estos dos famosos capita-
nes reprimieron á los persas, deshicieron á los ostrogodos y á los 
vándalos , restituyeron á su dueño el Africa, la Italia y Roma; (3) 
pero el emperador, envidioso de la gloria que hablan adquirido, y 
sin haber él tomado parte en sus trabajos, siempre les puso estorbos 
y no les envió socorros. 
E l reino de Francia iba en aumento. Después de una larga guer-
ra , Childeberto y Clotarip, hijos de Clovis, conquistaron el reino 
de Borgoña, y al mismo tiempo inmolaron á su ambición á los h i -
jos menores de su hermano Clodomiro, y se repartieron entre los dos 
el reino. Algún tiempo después , y mientras que Belisario atacaba 
tan vivamente á los ostrogodos, los que de esta nación habia en las 
Gallas fueron abandonados á los francos. La Francia se estendió 
entonces mucho por las orillas del Rh in , pero los repartimientos de 
los príncipes que formaban diversos reinos, impidieron que se reu-
niese bajo una misma dominación. Sus principales partes fueron 
la Neustria, es decir la Francia occidental y la Australia, ó sea la 
Francia oriental. 
En el mismo año que Roma fué tomada por Na r sé s , Justinia-
no hizo reunir en Constantinopla el quinto concilio ecuménico ó 
general, el cual confirmó lo autorizado por los precedentes, y con-
(1) Años de Jesucrísli» 556. 
(2) Años de Jesucristo 527. 
(3J Años de Jesucristo 529 a 553. 
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denó algunos escritos favorables á Nestorio, entre los que se conta-
ban los tres capítulos llamados a s í , á causa de tres autores ya 
muertos hacia mucho tiempo, y cuyos escritos se agitaban mucho. 
Sa condenaron también la memoria y los escritos de Teodoro, obis-
po de Mopsuete; una carta de Ibas , obispo de Edessa, y entre los 
escritos de Teodoro, muy especialmente los que había compuesto 
contra San Cirilo; los libros de Orígenes, que turbaban el Oriente 
entero hacia ya mas de un siglo, faeron reprobados también. Este 
concilio, comenzado con malos deseos, tuvo una feliz conclusión, 
y fué recibido por la Santa Sede que estaba opuesta luego. 
Dos anos después del concilio, (1) Narsés , que habia arrebata-
do la Italia á los godos, la defendió contra los francos, y consiguió 
una gran victoria sobre Bucelin, general de las tropas de la Aus-
trasia,- pero á pesar de todas' estas ventajas la Italia no estuvo en 
guerra con los emperadores. Reinando Justino I I , sobrino de Jus-
t íniano, (2) y después de la muerte de Narsés , se fundó el reino de 
Lombardía por Alboin. Este tomó á Milán y á Pavía ,• (3) Roma y 
Rávena estuvieron á punto de caer en sus manos, y los lombardos 
hicieron sufrir á los romanos mult i tud de males. Roma fué mal so-
corrida por sus emperadores; pues los avaros, nación scythica, los 
sarracenos pueblos de la Arabia y los persas estaban acechando de 
continuo el Oriente. Justino, que no creia en nada sino en sí mismo 
y en sus pasiones, fuó siempre batido por los persas y por su rey 
Chosroes. Turbóse de ta l manera por las pérdidas sufridas, que 
perdió el juicio, y su muger S)fía sostuvo el imperio. E l desgra-
ciado monarca recobró, aunque muy tarde , el entendimiento, y re-
conoció á su muerte la malicia de sus cortesanos aduladores y 
lisonjeros. Después de él Tiberio I I , al que habia nombrado empe-
rador, reprimió á los enemigos, alivió á los pueblos, y se enriqueció 
por las cuantiosas limosnas que hacia. Las victorias de Mauricio 
Capadocio, general de sus tropas, (4) hicieron morir de despecho al 
soberbio Chosroes. Ellas fueron recompensadas por medio del impe-
rio que Tiberio le dió á su muerte, (5) juntamente con su hija Gons— 
taurina. 
(1) Años de Jesucristo Wó. 
(2) ABos de Jesucristo 568. 
(3) Años de Jesucristo 570. 
(i) Años' de Jesucristo 581. 
(5) Años de Jesucristo 583. 
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E Q este tiempo la ambiciosa Fredeganda, mager del rey Ch i l -
derico I , paso en combustión la Francia entera, y no cesó nunca 
de escitar guerras crueles eutre los reyes francos. 
En medio de las desgracias de la Italia , y mientras que Roma 
era afligida por una peste espantosa, San Gregorio el Graade fué 
elevado, á su pesar, á la silla de San Pedro. Este gran pontífice 
aplacó con sus fervorosas plegarias é incesantes oraciones, la peste 
que afligía á los romanos, ins t ruyó á los emperadores, y todo pa-
recía hacer volver á la silla de Pedro la obediencia qae le es debida; 
consoló al Africa y la fortificó en la fé; confirmó en España á los 
visigodos convertidos del arrianismo y á su rey Recaredo que aca-
baba de entrar en el seno de la Iglesia,* {!) convirtió la Inglaterra; 
reformó la disciplina en la Francia, cuyos reyes exal tó ; aplacó á 
los lombardos; salvó á Roma y también la I ta l ia , á la que no p u -
dieron socorrer los emperadores; reprimió el orgullo naciente de los 
patriarcas de Constantinopla; esclareció toda la Iglesia por su ma-
ravillosa y santa doctrina; gobernó el Oriente y el Occidente con 
tanto vigor como humildad, y dió al mundo un cumplido y perfec-
to modelo de gobierno eclesiástico. 
La historia de la Iglesia no tiene nada mas bello que la entrada 
del santo monge Agustin en el reino de Kant con cuarenta de sus 
compañeros que, precedidos de la cruz y de la imágen del Salvador 
del mundo Nuestro S^ñor Jesucristo, hacian votos solemnes por la 
conversión de la Inglaterra. San Gregorio, que les habia enviado, 
les instruyó por medio de unas cartas verdaderamente apostólicas, 
y enseñó á Sdn Agustín á temblar en medio de los milagros cont i -
nuos que Dios hacia por su ministerio. Berta, princesa de Francia, 
pudo atraer al cristianismo al rey Edilberto, su marido. Los reyes 
de Francia y la reina Brunehaut protegieron eficazmente la nueva 
misión enviada á la Inglaterra; los obispos de Francia también en-
traron en esta buena obra,,,y fueron ellos los que por órden del pa-
pa (2) consagraron á San Agustín. E l refuerzo que San Gregorio 
(1) Los primeros reyes de España, comenzando por Ataúlfo, estaban infi-
cionados de Li hereyia arriaría. San Hermenegildo, hijo del rey godo Leovi-
gildo, fué el primer principe tspauoí que abrazo la religión católica; pero no 
subió al trono, pues después de atroces persecuciones , su mismo padre man-
dó quitarle la vida. Recaredo , su hermano , convertido por San Leandro, 
abrazó púbiicamtuLe el cristianismo en el tercer concilio toledano el 8 de Ma-
yo de S89. (N. del T.) 
(2) Afios de Jesucristo 601. 
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•envió al nuevo obispo produjo nuevos frates, y la Iglesia auglicana 
tomó entonces su forma. E l emperador Mauricio, habiendo sentido 
la fidelidad del santo pontífice, se corrigió por sns avisos , y recibió 
de él esta alabanza, tan digna de un príncipe cristiano, «que la bo-
ca de los hereges no osaba á abrirse en su tiempo.» Un emperador 
tan piadoso cometió empero una gran falta; un número infinito de 
romanos perecieron en manos de los bárbaros , y no pudieron res-
catarse por pedir un escudo por cabeza. Se vió inmediatamente la 
penitencia, y los remordimientos del buen emperador, los ruegos 
que elevaba á Dios para que le castigase en este mando mas bien 
que en el otro, la rebelión de Focas, que degolló ante sus ojos á t o -
da su familia, y Mauricio, que faé muerto el último , no dijo otra 
cosa al caer en sus manos que este versículo del salmista: «Vos sois 
justo, ¡oh Señor 1 y todos vuestros juicios son muy derechos.» (1) 
Focas, elevado al imperio por una acción tan detestable, trató de 
ganar el afecto de los pueblos honrando la Santa Sede, cuyos p r i v i -
legios confirmó,* pero su sentencia estaba pronunciada. Heraclio, 
proclamado emperador por el ejército de Africa, marchó contra él. 
Entonces Focas sintió que frecuentemente las travesuras perjudi-
can mas á los príncipes que las crueldades,* pues Photin, á quien 
habia arrebatado la muger, le entregó á Heraclio, y éste le mandó 
matar. 
La Francia contempló un poco después una tragedia mucho 
mas estraña. La reina Brunehaut, que libró á Clotario I I , fué i n -
molada á la ambición de este pr íncipe; su memoria fué detractada, 
y su vir tud, tan loada por San Gregorio, apenas pudo hallar a lgu -
na defensa. 
E l imperio entretanto estaba desolado. Chosroes I I , rey dePer-
sia, con protesto de vengar á Mauricio, habia resuelto perder á 
Phocas, y arrebató á Heraclio algunos paises. Entonces el empe-
rador fué batido y derrotado , y la cruz en que fué crucificado nues-
tro adorable Redentor, fué robada por los infieles. Cambia la suerte, 
siendo tan favorable para los romanos como antes les habia sido 
contraria. Heraclio vence en cinco batallas; la Persia es invadida 
por los romanos; Chosroes muere á manos de su propio hijo, y la 
santa cruz es rescatada. 
Mientras que la pujanza y poderío de los persas era reprimida 
(1) Salmos C X Y I I I , 137. 
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del modo que hemos visto, un mal mucho mas grande se levanta-
ba contra el imperio y contra toda la cristiandad en general. Maho-
ma se erigió en profeta entre los sarracenos, (1) y fué echado de la 
Meca por sus mismos habitantes. En esta huida comienza la famo-
sa egira por la que computan sus años los mahometanos. E l falso 
profeta ganó algunas batallas, y esta fué toda la señal de su m i -
sión. En el espacio de nueve años sometió toda la Arabia, de grado 
en algunas partes, por la fuerza en otras, y puso los fundamentos 
al imperio de los celebrados califas. 
A estos males unióse la heregía de los monothelistas, (2) que por 
una rareza casi inconcebible reconocían dos naturalezas en nuestro 
Señor Jesucristo, y no querían encontrar sino una sola voluntad. 
E l hombre, según ellos, no significaba nada, y no habia en Jesu-
cristo sino la sola voluntad del « Verbo.» Estas heregías escondieron 
sus errores con palabras ambiguas y frases pomposas, un falso 
amor de la paz les hizo proponer que no hablaban de una n i de dos 
voluntades. Engañaron con estos artificios al papa Honorio I , que 
participó de estos perniciosos manejos, y consintió en silencio esta 
mezcla de mentiras y verdades. Para colmo de tanto mal, (3) a l -
g ú n tiempo después el emperador Heraclio quiso decidir la cues-
tión por medio de su poder y fuerza, y publicó su edicto ó esposi-
cion favorable á los monothelistas. Pero los artificios de estas here-
gías fueron al fin descubiertos. E l papa Juan I V condenó el edicto 
del emperador; mas Constante, nieto de Heraclio, (4) sostuvo el 
edicto de su abuelo por otro que publicó llamado Typo; La Santa 
Silla y el papa Teodoro se opusieron á este atentado que atacaba 
su jurisdicción, y el papa Martin I congregó el concilio deLetran, 
que anatematizó los edictos y condenó la heregía que los motiva-
ba. San Máximo, célebre en todo el Oriente por su piedad y por su 
doctrina, introducido en la córte infestada por la naciente secta 
heré t ica , reprendió abiertamente á los emperadores que hablan 
osado entrometerse en las cuestiones relativas á la fé , y con este 
motivo sufrió atroces persecuciones por su laudabilísimo celo en la 
defensa de la religión católica. (5) E l Sumo Pontífice, llevado siem-
(Ij Años de Jesucristo 622. 
(2) Años de Jesucristo 629. 
(3) Años de Jesucristo 639. 
(4) Años de Jesucristo 648. 
(5J Años de Jesucristo 630. 
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pre de destierro en destierro, y tratado dura é inhumanamente por 
el emperador, murid en medio de grandes y continuos padecimien-
tos , (1) sin exhalar la menor queja, n i mostrarse débil y apocado. 
Entretanto la nueva iglesia anglicana, fortificada por los cuida-
dos de los papas Bonifacio "V y Honorio, se hacia ilustre y célebre 
por toda la tierra. Los milagros se multiplicaban, las virtudes iban 
en aumento como en los tiempos de los apóstoles, y no habia nada 
mas esclarecido que la santidad de los reyes. E l rey Edwin abrazó 
con todo su pueblo (2) la religión, á la que debia las victorias con-
seguidas contra sus enemigos, y convirtió también á sus vecinos. 
Oswaldo sirvió de intérprete á los predicadores del Evangelio, y 
príncipe muy célebre por sus conquistas, prefirió á estas la gloria 
y singular dicha de ser cristiano. Los marcios fueron convertidos 
por el rey de Northumberland Oswin, sus sucesores y sus pueblos 
siguieron las-mismas huellas, y las buena,s obras que ejecutaron 
fueron innumerables. f 
Todo perecía en el Oriente, mientras que los emperadores mal-
gastaban el tiempo en disputas religiosas ó en invención de here-
gías , los sarracenos penetraban en el imperio. Ocuparon la Siria y 
la Palestina, como también la ciudad santa de Jerusalem; la Per-
sia por las divisiones que la destrozaban también se les en t r egó , j 
casi sin resistencia penetraron en ella. También invadieron el A f r i -
ca , á la que muy luego convirtieron en una provincia suya; la 
isla de Chypre obedecía sus leyes, y en menos de treinta años j u n -
taron todas estas conquistas á las que habia hecho su legislador 
el falso profeta Mahoma. 
La Ital ia, desgraciada siempre, y siempre abandonada, gemia 
bajo la t iranía de los lombardos. Constante desesperó de poderlos 
arrojar de ella, y resolvió destruirla y asolarla ya que no podia de-
fenderla. Mas cruel aun que los mismos lombardos, dirigióse á Ro-
ma con el objeto de apoderarse de los tesoros que albergaba en su 
recinto,- sus iglesias no pudieron salvarse de esta depredación: pasó 
después á las islas de Cerdeña y Sicilia, las que asoló t ambién , y 
habiéndose hecho odioso á todos, fué muerto por mano de uno de 
sus mismas tropas. Bajo su hijo Constantino ftl Barbudo , los sarra-
cenos se apoderaron de la Cilicia y de la Lyc i a ; Constantinopla, s i -
(1) Años de Jesucristo 654. 
(2) Años de Jesucríslo 627. 
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tiada por ellos, solo pudo salvarse por un milagro ,• los búlgaros , 
pueblos vecinos á la embocadura del Volga, se unieron á tantos 
enemigos como oprimían el imperio , y ocuparon la parte de la 
Thracia, llamada después Bulgaria, que era la antigua Mysia. 
La Iglesia anglicana produjo nuevas iglesias, y San Wilfredo, 
obispo de Yorck, arrojado de su sede, convirtió la Frisa. 
La Iglesia entera recibió nuevo esplendor con el concilio de 
Constantinopla, sexto general ó ecuménico, (1) en el que el papa 
San Agaton presidió por medio de sus legados, y esplicó la fé cató-
l ica en una admirable carta. E l concilio hirió con un mismo anate-
ma á un obispo, célebre por su doctrina, á un patriarca de A l e -
j a n d r í a , y á cuatro patriarcas de Constantinopla; es decir, á todos 
los autores de la secta de los monothelistas, sin esceptuar al papa 
Honorio que las habia atendido. Después de la muerte de Agaton, 
que sucedió durante el concilio, el papa San León I I confirmó las 
decisiones y recibió todos los anatemas. Constantino el Barbudo, 
imitador del gran Constantino y de Marciano, entró en el concilio 
siguiendo el ejemplo de sus ilustres antecesores, y como ellos hizo 
también su sumisión, y fué honrado con los títulos de ortodoxo, re-
ligioso, pacífico emperador y restaurador de la religión Sucedióle 
su hijo Justiniano I I , niño aun. En este tiempo la fé se estendia por 
las regiones del Norte. San Kilien, enviado por el papa Conon, pre-
dicó el evangelio en la Franconia. (2) En tiempo del papa Sergio, 
Ceadual, uno de los reyes de Inglaterra fué en persona á Roma á 
reconocer á la Iglesia, cuya doctrina habia penetrado en su isla, 
y después de recibir el bautismo por manos del papa, murió como 
habia deseado. 
La casa de Clovis habia caido en una impotencia deplorable. Fre-
cuentes minoridades hablan dado ocasión para que los príncipes ca-
yesen en una molicie, de la que no sallan aun al ser mayores. Suce-
dió, pues, que salió una larga série de reyes haraganes, que solo 
tenían de rey el nombre, y cuyo poder y autoridad le ejercían unos 
mayordomos de palacio. Con este título gobernaba Pepino de Heris-
t a l , que elevó á sus descendientes á los mas altos puestos. Por su 
autoridad y después del martirio de San Vigbert (3) la fó se estable-
(1) Años de Jesucristo 680. 
(2) Años de Jesucristo 689. 
{%) Años de Jesucristo 695. 
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cí(5 en la Frisia, paia que la Francia acababa de jnntar á sns con-
qnistasi. San Swiberfc, San Willebrod y otros varones apostólicos 
predicaron el evangelio por las vecinas provincias. 
Entretanto habia terminado dicbosamente la minoridad de Jus-
tiniano. Las victorias de Leoncio hablan abatido á los sarracenos, y 
por ende restablecido la gloria del imperio en el Oriente. Mas este 
valeroso capi tán , injustamente arrestado y luego puesto en libertad, 
vengóse cortando la nariz al emperador y arrojándole del trono. (1) 
Leoncio fué tratado de la misma manera por Tiberio , denominado 
Absimaro, el cual no duró tampoco mucho. Restablecido Justinia-
no en el trono , fué ingrato para con sus amigos; al paso que se 
vengó de sus enemigos , hízose muy temible , pero al fin fué muer-
to Las imágenes de Filipico , su sucesor , no fueron recibidas en 
Roma (2) por el motivo de favorecer á los monothelistas, y ser de-
clarado enemigo del sexto concilio ecuménico ó general. Entonces 
se aclamó en Constantinopla á Anastasio I I , príncipe catól ico, y á 
Felipico le fueron sacados los ojos. {3) 
Por esta época la molicie de los godos y las estragadas costum-
bres de su rey Rodrigo fueron causa de la invasión de los moros en 
la España . El conde J u l i á n , para vengar á su hija, (4) de la que 
habia abusado Rodrigo, l lamó á estos infieles y les favoreció en la 
invasión de la Península. Los sarracenos desembarcaron en la B é -
tica con un ejército formidable , la España se les somete (5) y el 
imperio de los godos queda abolido. La Iglesia española pasó enton-
ces por durísimas pruebas; pero del mismo modo que se habia con-
servado bajo los arríanos , se conservó bajo los infieles mahometa-
(1) Años de Jesucristo 69i. 
(2) Años de Jesucristo 711. 
(3) Años de Jesucristo 713. 
(4) Algunos historiadores niegan todo lo relativo á Florinda ó la «Cafio» 
hija del conde D Juliun, y psplican la entrada de los moros en España del mo-
do siguiente: Habiéndose Wttiza hecho odioso á todos sus subditos por sus 
crueldades y mas aun por su deshonestidad, fué arrojado dd trono, y coloca-
do en su lujar Rodrigo. Los hijos de Witiza, ayudados por algunos magna-
tes (entre ellos el conde I). Julián,) proyectaron vengar á su padre y destro-
nar á Rodrigo, y concertaron una alianza con los moros que debian servirles 
como altados, y así es como se esplica la defección de los tiijos de Witiza en 
la batal a dd Gundulete. Ya en España los moros de aliados de una parte 
de los españulits volviéronse dominadores y resolvieron la conquista de E s p a -
ña, lo que efectuaron (N. del T.j 
(o) Después de la batalla de Guadalete dada e/ 31 de Julio de 711, en que 
pereció la flor de la nación goda, incluso su rey Rodrigo. (N. del T.) 
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nos. De repente concedieron á los cristianos mncha libertad , pero 
en los siglos siguientes fueles preciso sostener grandes combates; 
mas la castidad de sus vírgenes, nnida á la fá de sus márt ires , per-
maneció incólume bajo la t i ranía de nación tan brutal como infiel. 
E l emperador Anastasio no duró mucho tiempo, y el ejército 
obligó á Teodosio I I I á investirse con la púrpura . Fuele necesario 
combatir, ganó á Anastasio una batalla, y á éste no le quedó otro 
recurso que encerrarse en un monasterio. ^ 
Dueños los moros de España, quisieron muy luego estenderse 
mas allá de los Pirineos. Cárlos Martel , destinado á reprimirles, ha-
bía heredado, aunque bastardo, los dominios y el poder de su padre 
Pepino de Heristal, que dejó la Austrasia vinculada en su familia 
como una especie de principado soberano, y mandaba además en la 
Neustria por su cargo de mayordomo de palacio. Cárlos Martel reu-
nió todos estos paises por su gran valor. 
Los asuntos del Oriente iban de mal en peor. (1) León IsáuriCo, 
prefecto del Oriente, no reconoció á Teodosio , y éste dejó sin re-
pugnancia el imperio, el cual no habia aceptado sino por la fuerza, 
y retirado á Epheso ocupóse en verdaderas grandezas. 
Los sarracenos recibieron terribles golpes durante el imperio de 
León. Levantaron afrentosamente el sitio de Constantinopla, mien-
tras Pelayo reunia en las montañas de Asturias un puñado de va-
lientes y con ellos comienza la reconquista. La primera hazaña de 
Pelayo es la milagrosa victoria de la cueva de Covadonga. A pesar 
del formidable ejército de Abderramen , Cárlos Martel le derrota en 
labatall'a de Tours, (2) en donde pereció un número infinito de estos 
infieles, incluso su general. Esta victoria fué seguida de otras ven-
tajas , por las cuales Cárlos quitó á los moros cuanto poseían en 
Francia, y estendió su reino hasta los Pirineos. Entonces los galos, 
deponiendo sus antiguas querellas, reconocieron á Cárlos Martel. 
Poderoso en la paz, valeroso y conquistador en la guerra y dueño 
absoluto del reino, reinó sobre muchos reyes , que hizo y deshizo á 
su capricho , sin osar él tomar este título por la envidia de los mag-
nates y cortesanos. 
La religión iba estableciéndose entre los alemanes : (3) el gran 
(1) Años de Jesucristo 716. 
(2) Años de Jesucristo 725. 
(3) Años de Jesucristo 723. 
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San Bonifacio convirtió estos pueblos y faé elegido obispo por el pa-
pa Gregorio I I , que fué quien le habia enviado á predicar el evan-
gelio. 
E l imperio estaba en esta época muy pacífico, cuando León t u r -
bóle por largo tiempo. Quiso derribar como si fuesen ídolos las i m á -
genes de Jesucristo y de los Santos. Como no pudo atraer á sus 
ideas al patriarca de Constantinopla San Germán , promovió nna 
cuestión sobre su autoridad, y después de un decreto del senado 
viósele de repente romper una imágen de Jesucristo, que estaba co-
locada en la puerta principal de la iglesia de Constantinopla. Este 
fué el principio de la persecución de las imágenes por los iconoclas-
tas, llamados así por ser perseguidores de imágenes . Otras i m á g e -
nes que los obispos, los emperadores y todos los fieles habian e r i -
gido después de la paz de la Iglesia en los lugares y sitios públicos 
y privados, fueron también derribadas. A la vista de estos atentados 
el pueblo enmudece, mas las estátuas del emperador son derribadas 
de varios sitios en que estaban. Créese éste ultrajado en su persona, 
y no repara que un ultraje semejante bacia él á Jesucristo y á sus 
Santos, y que por confesión propia la injuria hecha á la imágen, 
recae sobre la persona que aquella representa. Los males de la I t a -
lia fueron aun mayores. La impiedad del emperador fué causado 
que se le rehusasen pagar los ordinarios impuestos. Luitprando, rey 
de los lombardos, aprovechóse de esto mismo para tomar á R á -
vena , residencia de los exarcas, llamados también gobernadores, y 
que los emperadores enviaban á Italia. E l papa Gregorio I I se opu-
so al derribo de las imágenes, pero al mismo tiempo se oponia á los 
enemigos del imperio , y trataba de retener á los pueblos en la obe-
diencia debida á los emperadores. Hecha la paz con los lombardos, 
(1) el emperador persigue las imágenes con mas furor que antes. 
Pero el célebre Juan de Damasco le dice, que en materia de r e l i -
gión él no conoce ni observa otros decretos que los que emanan de 
la silla apostólica-, y esta conducta le hace padecer mucho. E l em-
perador arroja de Constantinopla y de su sede al patriarca San Gor-
man , que murió en el destierro á la edad de 90 años. 
Poco después los lombardos hicieron sufrir grandes males al 
pueblo romano, y fueron reprimidos por la autoridad, poder y fuer-
(1J Años de Jesucristo 730. 
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za de Cárlos Marte l , (1) á quien se habia dirigido el papa Grego-
rio I I implorando ausilio. 
Él nuevo reino de España , qne se llamaba en estos primeros 
tiempos reino de Asturias, se aumentaba rápidamente por las g lo -
riosas victorias de Alfonso I el Católico, yerno del gran Pelaje, 
quien á ejemplo de Recaredo, de quien descendia, habia tomado 
el nombre de Católico. 
E l emperador León murió (2) y dejó el imperio lo mismo que la 
iglesia en gran agitación. Artabaces , gobernador de la Armenia, 
se hizo proclamar emperador en lagar de Constantino Coprónymo, 
hijo de León, y restableció el culto de las imágenes . 
Los dos hijos de Cárlos Martel , Carloman y Pepino , (3) hablan 
heredado el poderío de su padre , pero Carloman, hastiado del siglo 
y del bullicio y en medio de su grandeza y de sus victorias, abraza 
la vida monástica y se encierra en un convento. Por esto su herma-
no Pepino queda solo y único dueño. Supo sostenerse con gran va-
lor cuando empezó á abrigar el deseo de elevarse á la dignidad real. 
Childerico, el mas despreciable de todos los príncipes, le abrió el ca-
mino Los francos, disgustados de los reyes haraganes (4) y acos-
tumbrados tanto tiempo á la casa de Cárlos Martel , fecunda en 
grandes hombres, no estaban ya ligados á los reyes sino por el j u -
ramento que hablan prestado á Childerico. Habiendo consultado 
con el papa Zacar ías , se creyeron libres , tanto mas cuanto sus 
reyes parecía que después de cien años reconocían táci tamente el 
derecho de los mayordomos de palacio. De este modo fué Pepino 
popsto en el trono, y el t í tulo de rey le quedó ya para sí y para sus 
sucesores. 
E l papa Estéban I I I (5) encontró en Pepino el mismo celo que 
Cárlos Martel habia mostrado en defensa y favor de la silla apostó-
lica contra los ataques de los lombardos. Después de haber vana-
mente implorado los ausilios del emperador, el papa se echó en bra-
zos de los francos. E l rey le recibió en Francia con gran respeto y 
(1) Años de íesucrielo 740. 
(2) Años de Jesucristo 730. 
(3) Anos de JesucrMo 747. 
(í) Liamribnnsp. asi porque entregaban toda su autoridad á unos funcio-
narios Lomados mayordomos de palacio. En nuestros tiempos han aparecido 
otra vez esta raza de reyes , designados con el nombre de conslilucionales, 
fue son aquellos que reinan pero que no gobiernan, (N. del T.) 
(5) Años de Jesucristo 753. 
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quiso ser consagrado y coronado por sa mano, A l mismo tiempo 
pasó los Alpes, libró á Roaaa y al exarcado de Rivena, (1) y redujo 
á Astolfo, rey de los lombardos, á aceptar una paz justa. 
Entretanto el emperador hacia la guerra á las imágenes . Para 
contar con el apoyo de la autoridad eclesiástica, congregó un n u -
meroso concilio ea Constantiaopla. (2) A este concilio no acudieronj 
según la costambre, ni los legados del pontíñce romano, ni los obis-
pos, ni loa legados de otras sillas patriarcales. (3) En este cpncilio 
no solamente se condenó como idolatría todo el honor debido á las 
imágenes representantes del original , sino que se condenó también 
la escultura y la pintura como artes detestables. Esta era la opinión 
de los sarracenos de quienes se dice que ^eon era aconsejado cuan-
do derribó las imágenes. Sin embargo de esto no fueron condenadas 
las reliquias E l concilio que convocó Coprónymo no prohibió hon-
rar las imágenes y anatematizó á los que negasen ser ausiliados en 
sus plegarias á la Virgen y á los Santos. Los católicos, perseguidos 
por el honor que tributaban á las imágenes , hicieron saber al empe-
rador que preferían sufrir toda suerte de padecimientos antes que 
dejar de honrar á Jesucristo hasta en su mismo nombre. > 
Entretanto Pepino habla repasado los Alpes y castigado al re-
belde Astolfo que rehusaba ratificar el tratado de paz. (4) La Iglesia 
romana j amás recibió mejor don que el que le ofreció entonces este 
piadoso príncipe. Le dió las-ciudades reconquistadas á los lombar-
dos mofándose de Coprónymo que se les pedia, [é\ que no habia po -
dido defenderlasl A contar desde este tiempo, los emperadores fue-
ron muy poco reconocidos en Roma, en donde se hablan hecho 
despeciables por su impotencia, y odiosos por sus errores. Pepino 
fué considerado como protector del pueblo y de la Iglesia romana, 
y esta cualidad pasó como hereditaria á sus sucesores y á todos los 
reyes de Francia. 
Carlomagno, hijo de Pepino, sostuvo la Iglesia con tanto valor 
como piedad E l papa Adriano I recurrió á ól contra Didier , rey de 
los lombardos , que habia tomado muchas ciudades y amenazado 
toda la Italia. Carlomagno pasó los Alpes. (5) Todo cedió, Didier se 
(1) Años de Jesucristo 7S4. 
(2) Conc. Nic. / / , act. 7, tom. 7, ConciL col. 395. 
(3) Conc. N¿c. Dcfm. Pseudo-syn. C. P. col. 458 506, 
(4) Años de Jesucristo 755. 
(5) Años de Jesucristo 773. 
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entregó, y loa reyes lombardos enemigos de Roma y de los papas, 
fueron derrotados. Carlomagno se hizo coronar rey de Italia y tomó 
el título de «Rey de los francos y de los lombardos.» A l mismo tiem-
po ejerció en la misma Roma la autoridad soberana en calidad de 
patricio, y confirmó á la Santa Sede las donaciones del rey su pa-
dre. Los emperadores apenas podían resistir á los búlgaros, y ausi-
liaban aunque vanamente contra Carlomagno á los desposeídos lom-
bardos. 
La querella de las imágenes duraba aun. León I V , (1) hijo de 
Constantino Coprónymo, pareció haberse ablandado repentinamente, 
pero renovó la persecución tan pronto como se vió poderoso. Murió 
muy luego. Sucedióle Constantino, hijo suyo, que solo contaba diez 
años de edad, y reinó bajo la tutela de su madre la emperatriz I re -
ne. Entonces comenzaron los asuntos á cambiar de faz. (2) Pablo, 
patriarca de Constantinopla, declaró al fin de su vida que había 
combatido el culto de las imágenes contra lo que le dictaba su con-
ciencia, y se retiró á un monasterio, en donde deploró en presencia 
de la emperatriz las desgracias de la Iglesia de Constantínop]^, 
separada de las cuatro sedes patriarcales; y le propuso la celebra-
ción de un concilio ecuménico como único remedio á tan gran mal. 
Taraise, su sucesor, sostuvo que esta cuestión no había de ser j u z -
gada por solo el consejo del emperador, porque había comenzado 
por un decreto del imperio, seguido por un conciliábulo, y que en 
materia de rel igión, los emperadores no podían juntar concilio sino 
someterse á las decisiones de la Iglesia. Apoyado en esto, no aceptó 
el patriarcado sino á condición de reunir un concilio general, el 
cual fué comenzado en Constantinopla, (3) y continuado en N i -
cea. (4) E l papa envió sus legados , el concilio de los iconoclastas 
fué condenado, y fueron detestados como gentes que á ejemplo de 
los sarracenos acusaban á los cristianos de idolatría. Decidióse que 
las imágenes fuesen honradas y veneradas en memoria y por amor 
de los originales, lo cual se llamó en el concilio «culto relativo, ado-
ración y salutación honoraria» que es opuesta al culto supremo que 
el concilio reservó únicamente á Dios. Además de los legados de la 
Santa Sede y de la asistencia del patriarca de Constantinopla, asis-
(1) Años de Jesucristo 780. 
(2) Años de Jesucristo 784. 
(3) Años de Jesucristo 787. 
(4) Conc. Nic. I I , act. 7. 
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tieron los legados de otras sillas patriarcales , oprimidas entonces 
por los infieles. Algunos prelados hicieron sus objeciones desde sus 
sedes, pero lejos de desconocer los decretos del concilio, todos lo 
aceptaron incondicionalmente y sus decisiones fueron recibidas por 
toda la Iglesia. 
Los franceses, rodeados de idolatrías 6 de nuevos cristianos cu-
yas ideas eran algo confusas, y por otra parte embarazados con 
las palabras equivocadas de adoración, titubearon largo tiempo. 
Entre todas las imágenes no querían prestar adoración sino á la de 
la cruz, absolutamente diferente de las figuras que los paganos 
creían divinas. Conservaron por tanto en sitios sagrados y honora-
bles las otras imágenes , y detestaron á los iconoclastas. Esta diver-
sidad de pareceres no llegó á producir n ingún cisma. Los franceses 
conocieron al fin que los padres del concilio de Nicea no pedían para 
las imágenes el mismo género de culto, que el que daban á las r e l i -
quias, al libro del Evangelio y á la cruz,- este concilio fué honrado 
por toda la cristiandad bajo el nombre de séptimo concilio ecumén i -
co 6 general. 
Hemos, pues, presentado los siete concilios generales que el 
Oriente y el Occidente, la Iglesia griega y la Iglesia latina reciben 
con igual reverencia, con el mismo respeto. Los emperadores convo-
caban estas grandes asambleas por la autoridad soberana que te-
nían sobre todos los obispos, 6 al menos sobre los principales de los 
que dependían todos los otros, y que estaban entonces sujetos al 
imperio. Los concilios regularmente se congregaban en el Oriente, 
en donde tenian su residencia los emperadores, que ordinariamente 
enviaban comisarios para mantener el órden. Los obispos así con-
gregados tenian la autoridad emanada del Espír i tu Santo y la tra-
dición de la Iglesia. Desde el origen del cristianismo, ya hubo tres 
sedes principales que precedieron á todas las d e m á s , la de Roma, la 
de Alejandría y la de Antiochía. E l concilio de Nicea habla aprobado 
que el obispo de la ciudad santa tuviese el misñio rang.p que los de 
Alejandría y Antiochía. E l segundo y el cuarto concilio elevaron la 
sede de Constantinopla queriendo que fuese la segunda. De esta ma-
nera fueron creadas estas cinco sillas, que andando los tiempos se 
llamaron patriarcales. Tenian la presidencia en los concilios , y en-
tre las cinco sedes la de Roma fué siempre mirada como la primera, 
regulando el concilio de Nicea las otras sedes sobre esta de Roma. 
Habla además obispos metropolitanos que eran gefes dé la s p r o v i n -
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cias y que precedían á los otros obispos,* comenzóse después á l l a -
marles arzobispos y su autoridad no fué por esto menos reconocida. 
Cuando el concilio estaba reunido, se les proponía á los prelados 
las Sagradas Escrituras, leíanse algunos pasajes de los antigaos 
Padres testigos de la tradición, cuya tradición interpretaba la Es-
critura,' creíanse verdades cuanto los siglos pasados babian conveni-
do en creer, y no se creía tener derecbo para esplicarlu de otro mo-
do. Aquellos que rehusaban someterse á las decisiones del coacilio, 
eran anatematizados. Después de esplicar la íé , se regulaba la 
disciplina eclesiástica y se fijaban los cánones, es decir, las reglas 
por las que se rige la Iglesia. Creíase que la fé no cambiaba j a m á s , 
y que aunque la disciplina pudiese sufrir diversos cámbios según 
los diferentes tiempos y lugares , era necesario aproximarse cuanto 
ser pudiese á los primitivos tiempos. Por últ imo, los papas asistie-
ron por medio de legados á los primeros concilios generales, y apro-
baron espresamente su doctrina, no habiendo en toda la Iglesia mas 
que una sola y única íé. 
Constantino é Irene hicieron ejecutar religiosamente los decre-
tos del séptimo concilio general, pero con todo su conducta no fué 
dé l a s mas justas. E l jóven monarca á quien casó su madre con una 
muger que no amaba, se entregó á vergonzosos y deshonestos amo-
res, y cansado de obedecer ciegamente á una madre tan imperiosa, 
procuró apartarla de los asuntos y negocios públicos en los que se 
mantenía á pesar suyo. 
Alfonso I I , llamado el Casto, reinaba en España. La continencia 
perpétua que guardó este príncipe le hicieron digno de merecer tan 
bello tí tulo, libró á su nación del infame tributo de cien doncellas, 
que su tio Mauregato habla acordado entregar á los moros (1) Se-
tenta mi l de estos infieles muertos en una batalla con Mugai t , su 
general, atestiguaron la valentía del rey Alfonso. 
Constantino trató también de señalarse contra los búlgaros; pero 
los acontecimientos no correspondieron á sus esperanzas. Destruyó 
al fin todo el poderío de Irene, (2) é incapaz de gobernar por sí mis-
mo , antes que ver el trono ocupado por otro, repudió á su muger 
María, para casarse con Teodora á quien amaba. Irritada su madre 
fomentó las turbulencias, que causaron gran escándalo. Constanti-
(1) La critica historia no admite este hecho. (N. del T.) 
(2) Años de Jesucristo 795. 
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no pereció por sus artificios. Ganó las voluntades Irene, mode-
rando los impuestos, y se atrajo á los monjes y al clero por una 
piedad aparente. E l resultado fué quedar ella reconocida por sola 
y ún ica emperatriz. 
Los Romanos menospreciaron su gobierno, y se entregaron 
á Carlomagno, el cual subyugando á los sajones, reprimiendo 
á los sarracenos, destruyendo las b e r e g í a s , protegiendo á los 
Papas, atrayendo al cristianismo las naciones infieles, restable-
ciendo las ciencias y la disciplina ecles iás t ica y congregando 
famosos Concilios en donde se bizo admirar por su profunda 
doctrina, bizo sentir no solamente por Francia y por Ital ia, 
sino t a m b i é n por E s p a ñ a , por Inglaterra y por la G-ermania, los 
efectos de su piedad y de su just icia. 
DUODÉCIMA EPOCA. 
CARLOMAGNO Ó ÉL ESTABLECIMIENTO DEL IMPERIO 
ROMANO DE OCCIDENTE. 
En fin, en el ano 800 de Nuestro Señor Jesucristo, este gran 
protector de Roma y de I ta l ia , ó por mejor decir, de toda la 
Iglesia y !de toda la cristiandad, elegido emperador por los r o -
mamos, sin que remotamente pensase sferlo, y coronado por el 
Papa León I I I , vino á ser el fundador del nuevo imperio y de la 
grandeza temporal de la Santa Sede. 
Ved a q u í m o n s e ñ o r , las doce épocas que yo bé seguido en 
este compendio. Hé seña lado á cada una los becbos, principales 
y de m á s nota. Abora podéis vos sin fatigaros gran cosa, dispo-
ner, s e g ú n el ó rden d é l o s tiempos, los grandes y nobi l ís imos 
acontecimientos de la bistoria antigua, y ordenarlos por decirlo 
as í , cada uno bajo su bandera. 
Yo no b é olvidado en este compendio, esta célebre división 
15 
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que hacen los crouolcgislas sofrre la durac ión del mundo d i v i -
diéndole en siete edades. Así os lo h é presentado con el objeto 
de que el orden de los tiempos se desenvuelva ante vos con la 
menor confusión posible. 
A l hablaros del órden de los tiempos, estoy muy lejos de pre-
tender, que cotejéis con escrupulosidad todos los datos, y me-
nos a ú n que os fijéis en las disputas de los cronologistas que 
varias veces suelen discrepar en muy pocos años . La cronología 
contenciosa que escrupulosamente se ajusta á estas minuciosi -
dades no es nuestro objeto, y sirve muy poco para la educac ión 
de los pr ínc ipes ; yo no be querido hacer nuevos descubrimien-
tos sobre esta discusión de los tiempos, y entre los cálculos ya 
hechos h é seguido los que me han parecido m á s ver ídicos sin 
e m p e ñ a r m e , sin embargo, en garantirlos. 
Porque en la suposición que se hace de los años desde los 
tiempos de la creación hasta Abraham, es preciso seguir la 
vers ión de los «Setenta» que hace el mundo mas viejo, ó el he-
breo que le adelanta algunos siglos aunque la autoridad del 
or ig inal hebreo parece ser mas atendible, con todo, es una cosa 
de tan poca importancia en sí , que la Iglesia que ha seguido 
con San Gerónimo la suposic ión del hebreo en nuestra vulgata , 
ha dejado la vers ión de los «Setenta» en su mart i rologio. Y en 
efecto, ¿qué importa á la historia el disminuir ó aumentar en 
algunos años en los que no hay nada que narrar y referir? ¿No 
es suficiente que los tiempos en los que hai^a a l g ú n suceso i m -
portante tengan caracteres fijos y que la d is t r ibución de los de-
m á s sea apoyada sobre estos fundamentos ciertos? De este 
modo cuando en estos tiempos haya alguna disputa, por a l g u -
nos años mas ó menos, no se rá esto motivo de dificultades. Por 
egemplo, cuando sea necesario colocar algunos años mas pronto 
ó mas tarde,bien la fundacionde Roma, ó el nacimiento de Nues-
t ro Señor Jesucristo, podréis reconocer y apreciar que esta d i -
versidad no significa nada para la con t inuac ión de las historias 
ó para el cumplimiento de los avisos de Dios; una vez que e v i -
té is los anacronismos que mezclan el órden de los tiempos, de-
béis ya sin importaros gran cosa, dejar que los sábios disputen 
entre si. 
Yo no quiero tampoco cargar vuestra memoria con el cóm -
puto de las Oli-npiadas, aunque los griegos que se gu iaban por 
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ellas las hacen necesarias para fijar e l ó r d e n de los tiempos. Es 
preciso saberlo que son las Olimpiadas, á fin de qne podamos 
contestar cuando se nos pregunte sobre esto, pero por lo d e m á s 
atended á los datos que os hé propuesto que son los mas se-
guidos, estos son: desde el principio del mundo hasta la funda-
ción de Roma, desde la fundación de Ro ñ a hasta el Nacimiento 
de Nuestro Señor Jesucristo, y desde el Nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo en toda la con t inuac ión . 
Pero el verdadero deseo de este compendio, no es el de quereros 
esplicar el ó rden de los tiempos, aunque esto sea absolutamente 
necesario para l igar todas las historias, y para s e ñ a l a r las n a r -
raciones. Ya os h é dicho antes que m i principal objeto es el de 
haceros considerar en el órden de los tiempos, LA. CONTINUA-
CION DEL PUEBLO DE DIOS Y LOS GRANDES IMPERIOS. 
Estas dos cosas pare sen girar ambas en el g ran movimiento 
de los siglos, en donde por decirlo as í siguen un mismo curso, 
pero es menester para comprender esto bien, separarlos entre 
sí y considerar separadamente lo que corresponde á cada uno 
de ellos. 
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SEGUNDA P A R T E . 
J h » contí imactor» í)e ía. tReít^ton. 
CAPITULO I . 
LA CREACION Y LOS PRIMEROS TIEMPOS. 
La rel igión y la con t inuac ión del pueblo de Dios considera-
dos ambos de esta suerte, es el mas grande y el mas út i l de 
cuantos objetos se puedan proponer á los hombres. Es muy 
bello presentar á las'miradas de los hombres los estados dife-
rentes del pueblo de Dios bajo la ley natural y bajo los patriar-
cas; bajo Moisés y bajo la ley escrita; bajo David y bajo los 
profetas; desde la vuelta de la cautividad de Babilonia hasta 
Jesucristo, y en fin bajo Jesucristo mismo, es decir, bajo la ley 
de gracia y bajo el Evangelio, en los siglos en que se espera 
la venida del Mesías y en los tiempos en que aparece, en el 
tiempo en que el culto del verdadero Dios es tá reducido á un 
solo pueblo, y en aquellas épocas en que conforme con las an-
tiguas profecías, es tá difundido por toda la t ierra, y por ú l t imo 
en aquellos tiempos en que los hombres aunque rús t icos y gro-
seros es necesario sean contenidos por recompensas y castig-o^ 
temporales, y en aquellos en que los fieles menos instruidos 
que al presente, no se sos ten ían mas que por la fé, a t r a ídos á 
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los biep^s eternos ó imperecederos, y sufriendo todoa los males 
alentados con la esperanza de poseerlos,. 
Seguramente, monseñor , no se puede concebir na.da mas^ 
digno de Dios^ue la elección que se hace de u n pueblo-que nos 
presenta un egemplo palpable de su eterna providencia, un 
pueblo en que la buena ó mpda fortuna depende de la mayor ó 
me^nor piedad y re l ig ión que tenga, y en que rinde testimonio 
á l?i sabiduría , y á la jus t ic ia de los que lo gobiernan. Por esto 
es por donde comienza Dios, y esto es lo que nos ba.ce ver. 
en el pueblo jud ío . Pero después de haber establecido por tan 
sensibles pruebas este inmutable fundamento que solo él con-
duce á su voluntad todos los acontecimientos de la vida p r e -
sente, l legó un tiempo de elevar los pensamientos de los h o m -
bres á mas altas consideraciones, y de enivar Jesucristo á 
quien habia reservado descubrir al nuevo pueblo maltratado de 
los d e m á s pueblos del mundo , los secretos de la vida futura. 
Podré is seguir fác i lmente la historia de estos dos pueblos, y 
notar como Jesucristo une al uno y al. otro, ya que ha sido en 
todos tiempos el consuelo y la esperanza de los hijos de Dios. 
Allí la re l ig ión se mantiene siempre uniforme, ó mas bien 
siempre la misma desde el origen del mundo, y allí se ha reco-
nocido siempre al mismo Dios como autor j y al mismo Jesu-
cristo como salvador del g é n e r o humano. 
De este modo veis claramente monseño r , que no hay^nada 
mas antiguo entre los hombres que la re l ig ión que profe-
sá i s (1) y que en esta misma religion.no sin poderosos, motivos* 
han cifrado vuestros antepasados su mas grande y mayor t í tu lo 
de g lo r i a , cons t i tuyéndose en defensores y protectores de ella. 
Que testimonio tan verdadero tenemos al ver que en aquelios. 
remotos tiempos las historias profanas no nos, cuentan sino 
fábulas , ó á j p menos hechos confusos y á menudo olvidados. La 
Sagrada Escritura es^inriiingun g é n e r o ¿ e d u d a , elli.bromas-anti-
guo del mundo, nos atrae por tantos acontecimientos ciertos, y 
por la suces ión misma de las cosas á su verdadero principio. 
Aunque, ya lo hemos hecho notar en otra parte, conviene advertir aquí para mejor 
«nteligeneia de los lectores, qye en lodo el trascurso de. la historia Bossuet figura estar ha-
blando con el Delfín de Francia, cuya educación motivó la presente obra* 
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es decir, á Dios que lo l i a lieclio todo y nos e n s e ñ a tan distinta-
mente la creación del mundo, la del hombre en particular, la 
dicha y la felicidad de su primer estado, la causa de sus mise-
rias y de sus debilidades, la cor rupc ión del mundo, y como 
consecuencia de esto el diluvio universal, los o r ígenes de las 
artes y de las primeras naciones, la d i s t r ibuc ión de las t ierras, 
la p ropagac ión del g é n e r o humano, y en fin otros hechos de 
menor importancia que en las historias profanas es t án llenos de 
confusión, y que nos obligan á buscar en otra parte lo que 
ha i r ade cierto en esto. 
Vemos en la Escritura que la a n t i g ü e d a d de la re l ig ión dá á 
esta tanta autoridad, su con t inuac ión seguida sin i n t e r r u p c i ó n 
y sin a l te rac ión durante tantos siglos, y á pesar de tantos obs-
tácu los sobrevenidos, todo esto nos hace ver manifiestamente 
que la mano de Dios la sostiene. 
Por otra parte, ¿qué hay de mas maravilloso que verla s i em-
pre subsistir sobre los mismos fundamentos desde la c r e a c i ó n 
del mundo sin que n i la idola t r ía y la impiedad que por todas 
partes la rodean, n i los tiranos que la persiguen , n i loshereges 
n i los infieles que han tratado de corromperla, n i los cobardes 
que alevosamente la han vendido, n i los partidarios indignos 
que la han deshonrado por sus c r ímenes é infamias, n i en fin, 
la durac ión del tiempo que basta por si solo para abatir todas las 
cosas humanas hayan sido capaces no solamente de es t inguir la 
sino de alterarla en lo mas mín imo? 
Y si ahora nos paramos á considerar la idea que esta r e l i g i ó n 
reverenciada en la a n t i g ü e d a d nos dá de su objeto , es decir de 
su primer ser, confesaremos que ella e s t á sobre todos los pen-
samientos humanos, y que es digna de ser mirada como venida 
del mismo Dios. 
*E1 Dios á quien han servido siempre los Hebreos y los cr i s t ia -
nos no tiene nada de c o m ú n con las divinidades llenas de i m -
perfecciones y a ú n de vicios que adoraban los paganos. Nues-
tro Dios es «uno» es «infinito» es «perfecto» y es el solo d igno 
de vengar los c r ímenes , y de premiar y de coronar la v i r t u d , 
por cuanto es E l en sí la santidad misma . 
Él es tá infinitamante por encima de esta causa pr imera y de 
este primer motor que han conocido los filósofos, aunque sin 
adorarlo. Aquellos filósofos mas lejanos nos han propuesto u n 
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Dios que encontrando una materia eterna y existente por sí 
misma, lo mismo que él, la ha labrado de la misma manera 
que un vulgar artesano modela una estatua, y cons t reñ ido en 
su obra por esta materia y sus disposiciones que él no ha he-
cho, sin poder comprender j a m á s que si la materia «es» por sí 
misma, no necesita para su perfección ning-una mano e s t r a ñ a , 
y que si Dios es infinito y perfecto no necesita para hacer 
cuanto quiera, sino á «sí mismo» y á su voluntad omnipotente. 
Pero el Dios de nuestros padres, el Dios de Abraham, el Dios 
cuyas maravillas nos ha escrito Moisés , no solamente ha orde-
nado el mundo, sino que lo ha «hecho» y «sacado por sí de la 
nada» en la materia y forma de que se compone. Antes que él 
le hubiese dado el ser, nada habia, nada existia, sino Él solo, 
solo Dios (1). 
Y para seguir la historia de la c reac ión ya que la hemos co-
menzado, Moisés nos refiere que este arquitecto poderoso a l que 
cuestan las cosas tan poco, las ha querido hacer á cont inua-
ción unas de otras, y crear el universo en seis dias para mos-
trar que no obra por una necesidad ó por una ciega impetuosi-
dad como se lo han imaginado algunos filósofos. E l sol formado 
de u n solo cuerpo y sin apoyo ninguno en el espacio c i rcunda-
do de rayos, pero Dios que obra por inteligencia y con una so-
berana voluntad, aplica su acción allí donde le place y del modo 
que quiere, y como al crear el mundo por medio de su palabra 
nos e n s e ñ a que nada le estorba n i le impide, al hacerlo á conti-
n u a c i ó n unas cosas de otras, nos hace ver que es dueño de la 
materia, de su acción, de cuanto se forma con esta,y que crean-
do él no tiene mas regla que su voluntad siempre recta en sí 
misma. 
Esta conducta de Dios nos hace ver t a m b i é n que todo sale 
inmediatamente de su mano. Los pueblos y los filósofos que 
han creído que la t ierra mezclada^con el agua y ayudada tam-
bién del calor del sol habia producido en sí misma y por su 
propia fecundidad las plantas y los animales, e s t á n en un error 
(l) En el principio crió Dios el cielo y la tierra. Y la tierra estaba desnuda y vacia y las 
tinieblas estaban sóbrela haz del abismo, y ol Espirita de Dios era llevado sóbrelas aguas. 
Génesis, cap, I , ver. i , i . 
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asáz deplorable. La EscrituTanos enseña que los elementos son 
estér i les si la palabra de Dios no les fecundiza. M la t ierra, 
n i el agua, n i el aire, hubieran j a m á s becbo las plantas y los 
animales que vemos, si Dios que habla creado y preparado la 
materia no lo hubiera formado todo por su voluntad omnipo-
tente y no hubiera dado á cada cosa su semen proporcionado 
para multiplicarse en todos los tiempos. 
Aquellos que ven lás plantas tomar su nacimiento y su suce-
sivo acrecentamiento por el calor del sol, pudieran créer que el 
sol es su creador.Pero la Escritura nos l íace ver la t ierra reves-
tida de yerbas y de toda clase de plantas antes que el sol hubie-
se sido creado para que nosotros concibamos que todo depende 
ú n i c a m e n t e de l)ios. 
Plugo t a m b i é n á este gran obrero crear la luz antes que "re-
ducirla á la forma que le ha dado por medio del sol y de los as-
tfó's (1), porque quiso e n s e ñ a r n o s que estas grandes y m a g -
nificas luminarias no hubiesen tenido por si mismas la inateria 
de que se componen n i la forma admirable á que las Venios r e -
ducidas. 
En una palabra, la re lac ión de la c reac ión t a l como es tá he-
cha por Moisés, nos descubre este gran secreto de la verdadera 
filosofía, á saber: que en Dios solo reside la fecundidad y la po-
der absoluto. Dichoso,sabio, omnipotente, se basta á si mismo, 
obra sin necesidad,nunca apremiado n i embarazado por su ma-
teria de la que hace lovque quiere, pues lo ha dado por su sola 
voluntad el fundamento de su ser. Por este derecho soberaxio la 
labra y pule sin ninguna pena, todo depende inmediatamente 
de él , y si s e g ú n el orden establecido en la naturaleza una cosa 
depende de otra (por ejemplo el nacimiento y crecimiento de las 
plantas del calor del sol) es á causa de que este mismo DiOs que 
ha hecho todas las partes de que se compone el universo, ha 
querido liarlas las unas con las otras para hacer r e sp landecé r 
su sab idur í a pbr medio de este maravilloso encadenamiento. 
Pero todo lo que nos e n s e ñ a n las Santas Escrituras sobre la 
(l) Y dijo Dios, sea hecha la luz, y fué hecha la luz. Génesis, cap. I. rers. III. 
DISCURSO SOBRE LA. HISTORIA UNIVERSAL. 117 
creación del universo,es nada comparado con lo que nos refiere 
acerca la c reac ión del hombre. 
Hasta aqu í Dios lo liabia hecho todo mandando. «Que la luz 
sea, que el firmamento se estienda en medio de las agmas, que 
las aguas se ret iren, que se descubra la t ierra , que germine, 
que haiga grandes astros que dividan el dia de la noche, que 
las aves y los peces salgan del seno de las aguas, que la t ierra 
produzca los animales s e g ú n sus espacies difersntss .» Pero cuan-
do quiere crear al hombre, Moisés le hace emplear un nuevo 
lenguage. «Hagamos al hombre dice, á nuestra imagen y seme-
janza. 
No es esta una palabra imperiosa y dominante, es una pala-
bra muy dulce aunque no menos eficaz. Dios toma consejo de 
sí mismo como para hacernos ver que la obra que vá á empren-
der supera á todas las obras que ha hecho hasta entonces. 
Hagamos a l hombre. Dios se habla á sí mismo. Habla á a l -
guno que crea como él, á otro él, habla á aquel por quien han 
sido hechas todas las cosas, á aquel que dice en su Evangelio: 
«Todo lo que el Padre hace, el Hijo lo hace t a m b i é n j u n t a -
mente .» Hablando á su Hijo ó con su Hi jo habla al mismo 
tiempo con e l E s p í r i t u omnipotente igua l y coeterno al uno y al 
otro. 
Es una cosa inaudita en el lenguaje de la Escri tura, que otro 
que Dios, haya hablado de sí mismo en nombre p lura l . Haga-
mos. Dios mismo en la Escri tura no habla á s í , sino dos ó tres 
veces. Este lenguaje e s t r ao rd iña r lo comienza á aparecer cuando 
vá á crear al hombre. 
Guando Dios cambia de lenguage y en alguna manera de con-
ducta, no es que cambie en sí mismo, pero nos muestra que vá 
á comenzar, siguiendo sus consejos eternos, un nuevo órden de 
cosas. 
De este modo el hombre, elevado sobre todas las otras cria-
turas cuya g e n e r a c i ó n nos ha escrito Moisés, es producido de 
una manera enteramente nueva. Comienza á declararse la T r i -
nidad haciendo razonable á la criatura, cuyas operaciones inte-
lectuales, son una imagen, aunque harto imperfecta, de las 
eternas operaciones ^or las que Dios es fecundo en sí mismo. 
L a palabra de consejo que se sirve Dios s e ñ a l a r para notar 
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que v á á ser formada la cr ia tura , nos muestra t amb ién que 
solo el hombre puede obrar por consejo y por inleligencia. 
Todo lo d e m á s que resta, no es menos estraordinario. Hasta 
aqu í nosotros hemos podido ver en la historia del Génesis el 
dedo de Dios aplicado sobre una materia deleznable y corrup-
tible. Para formar el cuerpo del hombre, toma él mismo un 
poco del barro terrestre, y esta t ierra formada por ta l mano> 
recibe la mas bella figura de cuantas cosas existen en el 
mundo. La talla del hombre es derecha, elevada su cabeza, las 
miradas dirigidas al cielo, y esta conformación que le es p a r t i -
cular, le s eña l a su origen y le muestra el sitio al que tiene de-
recho. 
Esta particular a tenc ión que aparece en Dios cuando hace a l 
hombre, nos enseña que tiene por él un cuidado particular, 
aunque por otra parte, todo sea conducido inmediatamente por 
su sab idur ía . 
(Pero la manera como produce el alma, es todavía mas mara-
villosa; no la saca de la materia, la inspira de lo alto, la i n fun -
de por medio de un sóplo de vida que procede, que viene de él 
mismo.}. 
(Al crear las bestias, dice: «Que el agua produzca los peces,» 
y crea de esta suerte los monstruos marinos y toda alma v i -
viente y moviente que deben llenar las aguas. También dice: 
«Produzca la t ierra toda alma viviente, las bestias de cuatro 
piés y los rep t i les .») 
Así es del modo que deb ían nacer estas almas vivientes de 
una manera tan bruta y bestial y á las que Dios no dá por toda 
acc ión , sino movimientos dependientes del cuerpo. Dios los 
saca del seno de las aguas y de la t ierra, pero el alma, cuya 
vida debía ser una imi tac ión de la suya que debía v iv i r como 
su creador por medio de la razón y de la inteligencia, que de-
b ía estar unida á él, contemplándole y amándole , y que por 
esta r azón estaba hecha á su semejanza, no podía ser sacada 
de la materia bruta. Dios fabricando la materia, puede muy 
bien formar un cuerpo bell ís imo, pero modele como quiera su 
figura, nunca, j a m á s e n c o n t r a r á en ella su i m á g e n y semejan-
za. E l alma hecha á i m á g e n suya y que puede ser feliz y d i -
chosa poseyendo á su Dios, debe ser producida por una crea-
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cion enteramente nneva, debe venir de lo alto, y esto es lo que 
signiñcdi esie soplo de vida (1) que Dios le infunde, que Dios 
saca de su boca. 
Sabemos que Moisés propone á los hombres carnales, por 
medio de i m á g e n e s sensibles, verdades puras é intelectuales. 
No vayamos á creer que Dios sopla á la manera que lo hace-
mos nosotros, no creamos que sea nuestra alma un aire sú t i l 
y un delicado vapor; el soplo que Dios inspira que lleva en si 
mismo la imagen de Dios, no es aire n i vapor. No creamos 
que nuestra alma sea una parte y porc ión de la naturaleza d i -
vina, como han soñado algunos filósofos: Dios no es un todo 
que se parte. Si Dios tuviera partes, estas no serian hechas, 
pues el Creador y el sér increado, no podria estar compuesto 
por cosas creadas por criaturas. E l alma es hecha, y hecha de 
modo que no tiene nada de la naturaleza divina, sino solamen-
te formada á imagen y semejanza de la naturaleza divina, de-
biendo siempre permanecer unida al que la ha formado: esto 
es lo que significa este soplo divino, esto es lo que nos repre-
senta este esp í r i tu de vida. 
Ved, pues, la manera como el hombre ha sido formado. Dios 
forma t a m b i é n de una costilla suya la compañ ía que quiera 
darle. Todos los hombres nacen de un solo matrimonio; á fin 
de no formar por mas dispersos y multiplicados que es tén sino 
una sola y ún i ca familia. 
Formados nuestros primeros padres del modo que hemos 
visto, son colocados ensaque! delicioso j a r d í n , al que se l l amó: 
P a r a í s o terrenal. Allí da un precepto al hombre para hacerle 
sentir que tiene un dueño , un precepto ligado á una cosa sen-
sible, porque el hombre h a b í a sido hecho con sentidos; un p r e -
cepto fácil, porque quiso hacerle cómoda la vida en tanto que 
fuera inocente. 
E l hombre no debía guardar sino un mandamiento de muy 
fácil observancia, pero escucha al esp í r i tu tentador, se escucha 
á sí mismo, en lugar de escuchar ú n i c a m e n t e á Dios, su per-
(1J Génesis, cap. II, vers. 7. 
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dida es inevitable, pero es preciso considerar esta falta en su 
origen lo mismo que en sus consecuencias. 
Dios habia becbo al principio sus á n g e l e s espiritas puros y 
separados de toda materia. Dios, que no bac í a nada que no 
fuese bueno, los babia creado á todos en la santidad, y ellos 
podian asegurar su felicidad, en t r egándose voluntariamente á 
su Criador. iPerojtodo lo que es sacado de la nada es defectuo-
so! una parte de estos á n g e l e s se dejó seducir por su soberbia 
y su amor propio. ¡Cuánta desdicba tiene consigo la criatura 
que se complace en sí misma, y no tiene su complacencia en 
Dios! Ella pierde en un momento todos sus dones. ¡Es t raños 
efectos del pecado! Estos esp í r i tus luminosos y resplandecien-
tes, volviéronse esp í r i tus tenebrosos y oscuros. Sus luces de-
generaron en maliciosas astucias. Una envidia maligna sus-
t i tuye á su caridad, su natural grandeza se convierte en 
orgullo y soberbia, su felicidad se cámbia por el triste consuelo 
de hacer compaña con los de su miseria, y su anterior dichoso 
ejercicio, en el miserable empleo de tentar á los hombres. E l 
mas perfecto de todos, que era t a m b i é n el mas soberbio, se 
encon t ró el mas dañoso y desgraciado de todos. E l hombre que 
Dios babia creado «_poco menor que los ángeles (1)», uniendo un 
esp í r i tu á su cuerpo movido t a m b i é n por la envidia, es arras-
trado á la rebe l ión de los á n g e l e s , y como ellos es envuelto en 
su pérd ida . Las criaturas espirituales t e n í a n como el mismo 
Dios medios sensibles para comunicar con el hombre que se 
asemejaba á ellos en su parte principal . Los malos e sp í r i t u s 
de quienes quiso Dios servirse para probar l a fidelidad del 
g é n e r o humano, no h a b í a n perdido el medio de mantener cor-
respondencia con nuestra naturaleza, como igualmente cierto 
imperio y dominio que se les h a b í a dado luego sobre la cria-
tura corporal. E l demonio usó de este poder contra nuestros 
primeros padres. Dios permi t ió que les hablase en figura de 
serpiente, como la mas conveniente para representar la mal ig-
nidad con el suplicio de este dañoso esp í r i tu , como ver ía mas 
adelante. E l diablo no t emió int imidar á Adán tomando esta 
¡1, Salmos Ví í í . 6. 
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fig-ura, pues todos estos animales h a b í a n sido igualmente 
a t ra ídos á los p íes de Adán para recibir un nombre que les 
fuese propio y para reconocer el soberano que Dios les b a b í a 
dado (1). De manera que ning-uno de los animales causaba hor-
ror al hombre, porque en el estado en que estaba ninguno le 
podía d a ñ a r n i hacer mal . 
Oigamos cómo le habla el demonio, y penetremos el fondo 
de sus artificios. D i r ígese á Eva como la mas débil , pero en 
la persona de Eva al ia á su marido lo mismo que á ella: «¿Por 
qué os ha impuesto Dios ese precepto? Si os ha hecho razona-
bles, debéis saber y conocer la r azón y el motivo de todo: este 
fruto es un veneno, vosotros no moriré is .» Ved por donde y 
cómo empieza el esp í r i tu de rebel ión. Se discurre y razona so-
bre el precepto d iv ino , y se-pone en duda la obediencia. «Se-
ré is como dioses, independientes y libres, felices, dichosos y 
sabios; sabré i s y conoceréis el bien y el mal , nada os s e r á i m -
penetrable, nada desconoceréis .» Por estas palabras se suble-
va el esp í r i tu contra su Criador, contra su Dios y Señor (2). 
Eva, medio e n g a ñ a d a , casi fascinada y seducida, mi ra e l 
fruto , cuya hermosura parece ofrecerle u n gusto escelente (3). 
Viendo que Dios h a b í a unido en el hombre el esp í r i tu y el cuer-
po, c reyó ella que en favor del hombre podr ía t odav ía Dios 
atraer á las virtudes sobrenaturales y á los dones intelectuales 
los objetos sensibles. Después de haber comido de tan bello 
fruto, presentó le por sí misma á su marido. Adán es atacado 
peligrosamente. E l ejemplo por una parte, y la complacencia 
de su mujer por otra, fortifican la t en tac ión , penetra los sen-
timientos del tentador, a y ú d a l e en su obra una curiosidad en-
g a ñ o s a , un h a l a g ü e ñ o pensamiento de orgul lo, el secreto pla-
cer de obrar por sí mismo y s e g ú n sus p rop íos pensamientos, 
le atrae, le jciega, quiere hacer una peligrosa prueba de su 
(i) Génesis, cap. ÍI, vers. 19 20. 
f2) Seréis dioses: esta espresion dicha á los primeros hombres, hizo en el mundo la pri-
mera reTolucion. Seréis reyes: esta espresion dicha á los pueblos, ha hecho la última. ¡Siem-
pre el orgullo! ¡Cuán verdadera y profunda es la doctrina que recomienda la humildadl-* 
Aparisi y Gujarro.—fN. del T.* 
Génesis, cap. ííí, rers. 6. 
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libertad, y g-usta con el fruto prohibido la perniciosa dulzura 
de contentar su espí r i tu ; los sentidos mezclados y revueltos, le 
atraen á este nuevo hechizo, á este nuevo encanto, les sigue, 
no sin vacilaciones y sin dudas, y queda convertido en cautivo 
quien antes era dueño y esclavo de las pasiones, quien poco an-
tes no las conocía. 
Inmediatamente cámbia todo para él. La t ierra ya no le 
ofrece e s p o n t á n e a m e n t e sus frutos como antes, y se rá preciso 
para alcanzarlos emplear u n porfiado trabajo: el cielo no l leva-
r á ya á su rostro aquellas perfumadas brisas y juguetones c é -
firos que antes lo embelesaban, los animales que le eran todos 
hasta los mas odiosos y feroces motivo de inocente esparci-
miento, tomaron para él horrorosas formas. Dios que todo lo 
habia creado para su.dicha, en un instante lo convierte en su -
plicio suyo. Hácese odioso á sí mismo, el que antes tanto se 
amaba. La rebel ión de los sentidos le hace notar en él no sé 
qué cosa afrentosa. Ya no es la primera obra del Creador, el 
tipo de todos los encantos; el dechado de dulzura, delicadeza, 
candor é inocencia, cuyo cuerpo era todo primores, cuya 
alma era toda bellezas,, el pecado ha creado una cosa que debe 
estar escondida. E l houbre no puede soportar su v e r g ü e n z a , y 
quiere cubrirla á sus propios ojos. Pero Dios debia serle aun 
mas insorportable. Este Dios grande, este Dios omnipotente 
que le habia hecho á i m a g e n y semejanza suya, y que le habia 
puesto los sentidos como un ausilio y u n socorro necesario para 
su espí r i tu , se complace en mos t rá r se le bajo una forma sensible 
y cognoscible. E l hombre no'puede sufrir su presencia (1), cor-
re á los bosques para sustraerse á las miradas de Dios, para 
esconderse de aquel que poco antes era su dicha y su consuelo. 
Su conciencia le acusa antes que Dios le hable, sus desdichas 
le confunden, le aterran, le anonadan. La voz de Dios semejan-
te al trueno, y al h u r a c á n impetuoso, le l lama: « M a n , Adán . 
¿Dónde estas?»—Adán tiembla y solo balbucea, «Señor, ¿qué 
queréis?»—«¿Por qué has comido de la fruta del á rbol p roh ib í -
do?» La mujer dice: «La serpiente me eng^ñó.>>=<<Es precisOj 
(1) Génesis, cap. III, vers. 8. 
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pues, que el hombre muera; báse le quitado la inmor ta l idad .» Y 
una muerte mas afrentosa, que es la muerte del alma, le es fi-
gurada por la muerte corporal, á la cual es condenado. 
Ved aqu í nuestra sentencia pronunciada en nuestros p r ime-
ros padres. Dios que habia resuelto recompensar su obediencia 
en toda su posteridad, luego que se revela le condena b i r i é n -
dole de muerte, no solamente en su persona, sino t a m b i é n en 
todos sus bijos, como la mas v iva y cara parte de él , y nosotros 
estamos iodos maldecidos desde que nacemos, y nuestro nac i -
miento e s t á dañado desde su origen. 
Examinemos abora estas reglas terribles de la Justicia D i -
vina por las que la raza bumana es maldita desde su origen, 
adoremos los juicios de Dios que mira á todos los hombres 
como á uno solo y de quien proceden todos los d e m á s , y vea-
mos t a m b i é n como somos degradados en nuestro padre rebelde, 
como estamos infamados para siempre por la sentencia que le 
condena, siendo desterrados con él y escluidos del p a r a í s o en 
donde deb íamos baber nacido. 
Las reglas de la just icia bumana nos pueden ayudar á pene-
trar en las profundidades de la Justicia Divina, de las que 
las humanas son un débil y pál ido reflejo, pero con todo no 
pueden ellas descubrirnos el fondo de este abismo. Nosotros 
creemos que la just ic ia lo mismo que la misericordia de Dios, 
no e s t á n reguladas como las de los hombres teniendo efectos 
mas estendidos y mas ín t imos . 
Pero mientras que nos espantan los rigores de Dios sobre el 
g é n e r o humano, admiramos como vuelve nuestra •vista bác i a 
un ag radab i l í s imo objeto, y nos descubre nuestra futura l iber -
tad desde el día mismo de nuestra perd ic ión . Bajo la figura de 
una serpiente cuyo arrastramiento tortuoso era una v iva i m á -
gen de las peligrosas insinuaciones y tortuosos designos del 
esp í r i tu mal igno. Dios le muestra á nuestra madre Eva el ca-
rác t e r odioso y el justo suplicio de su enemigo vencido. La ser-
piente debía ser el mas odioso de todos los animales, as í como 
el demonio es la mas maldita de todas las criaturas. Y del 
mismo modo que la serpiente se arrastra sobre la t ierra, el de-
monio justamente precipitado desde el cielo en donde habia sido 
creado, no puede nunca volver á levantarse. La t ierra de laquQ 
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Dios dijo se nu t r i r i a la serpiente, significa los bajos pensa-
mientos que el demonio nos inspira, él mismo no piensa nada 
que no sea bajo y rastrero, y casi todos sus pensamientos son 
pecaminosos. En la enemistad eterna entra toda la raza hu -
mana, el demonio nos muestra que lograremos la yictoria , pues 
que allí se nos presenta aquella sentencia por la cuá l nuestro 
vencedor deber ía -^QTquebrantada su caheza[i], es decir, deber ía 
ver humillado su orgullo y su imperio abatido por toda la 
t ierra . 
Este vencedor del pecado y de la muerte es Jesucristo, na-
cido de una Vi rgen , y este Hombre-Dios no habia tenido parte 
en el pecado de A d á n , pues aunque debia salir de él seria de 
una manera divina, conocida no del hombre sino del Esp í r i tu 
Santo. 
S e g ú n las diversas lecciones de estepasage advertimos, pues, 
que la pé rd ida del g é n e r o humano debia ser reparada, como 
t a m b i é n el poderío que le habia sido quitado por el pecado. 
Pero antes que se nos diese al Salvador del mundo, era nece-
sario que el g é n e r o humano conociese por una larga esperien-
cia la necesidad que tenia de t a l socorro. E l hombre fue aban-
donado á sí mismo, sus inclinaciones se corrompieron, sus 
disoluciones fueron escesivas, y la iniquidad cubr ió toda la faz 
de la t ierra . 
Entonces Dios medita una venganza cuyo recuerdo quiere 
que permanezca siempre entre los hombres, el diluvio un iver -
sal; cuya memoria dura aun en todas las naciones lo mismo 
que las maldades que la motivaron. 
Creyeron los hombres que el mundo estaba hecho por sí solo, 
y que no se acaba r í a j a m á s . Dios, autor de cuanto existe, va á 
anegar los animales todos juntamente con los hombres, es 
decir, va á destruir la mas bella parte de su obra. 
E l no tenia nacasidad sino de él mismo para d e s M ü r lo que 
habia crearlo con una sola palabra, pero encuentra mas digno 
de él hacer s e r v i r á los eleuentos como instrumentos de su 
fi; Génesis, cap. UI, veri. U, 18, 
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veiig-anza, y las aguas inundan la t ierra que estaba cubierta 
de c r ímenes y de infamias. 
Dios no encont ró en toda la redondéz de la t ierra sino un 
solo justo, al que antes de salvarle del diluvio de las aguas le 
habia preservado por su gracia del diluvio de la in iquidad. Su 
familia fué reservada para poblar la t ierra que era un inmenso 
desierto. Por los ruegos de este hombre justo, Dios, s á l v a l o s , 
animales, á fin de que conozca el bombre que ban sido creados 
para él, y de los que se debe servir para glorificar á su Cria-
dor (1). 
Pero Diosbace mas aun, y como si se arrepintiese de haber 
ejercido sobre el g é n e r o humano una justicia tan rigurosa, pro-
mete solemnemente no enviar j a m á s otro diluvio que inunde 
la t ierra, y se digna hacer este tratado, no solamente con los 
hombres, sino t ambién con todos los animales tanto de la t ier-
ra como de los aires, para demastrar que su providencia i n f i n i -
ta se estiende á todo cuanto tiene vida. Entonces aparece el 
arco-iris. Dios escogiendo los colores mas agradables y vistosos 
sobre una azulada nube, después de las l luvias ofrece y p re -
senta al hombre como testimonio eterno, que las l luvias que 
env ia rá en adelante no l l e g a r á n á causar una i nundac ión u n i -
versal. Desde este tiempo el arco-iris aparece en las b ó b e d a s 
celestes, como uno de los principales ornamentos del trono de 
Dios, y que lleva como impreso una muestra de sus misericor-
dias. 
E l mundo se renueva, y la t ierra sale otra vez del seno de las 
aguas, pero en esta renovac ión permanece como grabada una 
impres ión eterna de la venganza divina. Hasta el tiempo del 
diluvio, toda la naturaleza era mas fuerte y mas vigorosa, por 
la inmensa cantidad de aguas que Dios arrojó sobre la t ierra 
y por el mucho tiempo que permanecieran en ella, las sustan-
cias y jugos que encerraba, sufrieron una notable a l t e rac ión ; 
el aire cargado é i m p r e g ñ a d o de una escesiva humedad, empe-
zó á seña la r los principios de la cor rupc ión que luego se notó 
(l) Bossuet alude aquí á los sacrilicios de la ley antigua, j por esto diro que "Scsenir* 
de los animales para gloriKcar al Criador.» fN. del T.j ^^'1 ' 3 $ 
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mas y mas, y la primera const i tución del universo se encon t ró 
debilitada y floja; la vida humana que llegaba casi á los m i l 
años (1), d i sminuyó poco á poco, las yerbas y los frutos no t u -
vieron ya su pr imit ivo gusto, y fué preciso y necesario dar á 
los hombres un r é g i m e n alimenticio mas substancial, e m p e z ó -
se entonces á comer la carne de los animales (2). 
De este modo debian borrarse poco á poco los restos y v e s t i -
gios de la primera ins t i tuc ión y la naturaleza cambiada, pare-
cía advertir al hombre que Dios no era el mismo para él des-
p u é s de haber sido irr i tado por tantos vicios y tan multiplicados 
c r ímenes . 
Por lo d e m á s , la larga vida de los primeros hombres s eña l ados 
en los anales del pueblo de Dios, no ha sido desconocida á los 
otros pueblos, y sus antigmas tradiciones se han conservado 
en la memoria (3). La muerte que avanzaba r á p i d a m e n t e , hizo 
sentir á los hombres una venganza muy p r ó x i m a , y como todos 
los dias se s u m e r g í a n mas y mas en los c r í m e n e s , fué preciso 
t a m b i é n , por decirlo así, que de dia en día tuviesen mas paten-
te su suplicio. 
E l solo cámbio de los manjares les podia s eña l a r t a m b i é n lo 
que su mturaleza física habia empeorado, pues que h a b i é n -
dose esta debilitado, eran al mismo tiempo mas voraces y san-
guinarios. 
Antes de los tiempos del di luvio, los alimentos que los h o m -
bres tomaban sin esfuerzo alguno de los frutos de la t ierra y 
de las yerbas que tan prónl a m e n t é c o n s u m í a n , era sin ninguna 
duda a l g ú n resto de la pr imi t iva inocencia con que h a b í a n sido 
creados, ahora para nutrirnos nos es necesario derramar san" 
gre, á pesar del horror que naturalmente nos causa, y todas 
las sutilezas de que nos servimos para cubrir nuestras mesas, 
apenas nos bastan para encubrir los cadáveres que nos es pre-
ciso comer para nutrirnos y alimentarnos. 
(\) Los primitivos hombres y en especial los diez primeros patriarcas, llegaron á los 
novecientos años: Matusalem vivió novecientos sesenta y nueve. (N. del T.j 
(2) Génesis cap. IX, vers. 3. 
Mametb, Beros, Bestia, Nic. Damas, Josefo, Hesiodo, etc. 
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Pero no es esto la menor parle de nuestros males. La vida 
acortada ya, se abrevia aun mas por los escesos y violencias á 
que se entreg-a la mayor parte del g-énero humano. E l hombre 
á quien se vé en los primeros tiempos conservar la vida de las 
bestias, poco á poco se acos! umbra á qui ar la vida á sus se-
mejantes: En vano es que Dios prohiba después del Diluvio 
vertir sangre humana, para que quedase a l g ú n vestigio de la 
pr imit iva dulzura de nuestro ca rác t e r , si bien-es verdad, que 
permit ió comer la carne de los animales, habia reservado la 
sangre (1), pero las muertes se multiplicaban sin tasa y sin me-
dida. (2) Bien es verdad que antes del Diluvio Gain habia 
muerto á su hermano Abel movido por la envidia, que Lamech 
descendiente de Gain habia sido el segundo homicida, p u d i é n -
dose creer que estos dañosos egemplos se mul t ip l icaron estraor-
dinariamenle, pero las guerras no fueron conocidas. Después 
del Diluvio es cuando aparecen estos asoladores de provincias 
y destructores de ciudades, á los que se ha dado el nombre de 
conquistadores que cifran toda su gloria en el esterminio de 
sus semejantes'. Nembrod, re toño de Gham comienza á guer-
rear solamente con el objeto de establecer un imperio, (3) Desde 
este tiempo la ambic ión se estiende ya sin n i n g ú n cuidado por 
la vida de los hombres, llegando hasta el punto de matarse entre 
si aun sin aborrecerse, y el colmo de la gloria y la mas bella 
de los arles es matarse unos á otros 
Unos cien años d e s p u é s del Diluvio, Dios hi r ió al g é n e r o h u -
mano con otra plaga, la confusión d é l a s lenguas. En la:disper-
sión que debia hacerse de la familia de Noé por toda la t ierra 
habitable, era aun un vínculo de la Sociedad que la lengua que 
hablan hablado los primeros hombres, y que Adanv habia en-
señado á sus hijos, fuese la ún ica y común . Mas este resto de 
la antigua concordia perec ió en la torre de Babel, sea que los 
hijos de Adán siempre incrédulos , no hubiesen dado bastante 
fl) Génesis, cap. IX, vers. 4. 
("2; Génesis, cap. IV, vers. 8-
(3) Génesis, cap. X. vers, 9. 
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crédito á l a promesa de Dios, q.ie les habia asegurado que no 
enviaria otro Diluvio, estando ellos p r e p a r á n d o s e un refugio 
contra un parecido accidente en la solidéz y al tura de tan sober-
bio edificio, ó sea que ellos no tuviesen otro objeto que el de 
hacer su nombre inmorta l , por medio de esta grande obra, 
antes que separarse unas familias de otras; pero el Génes i s nos 
dice, (1) que Dios no les permi t ió que edificasen basta las nu -
bes, s e g ú n era su designio, n i de amenazar al cielo, si se nos 
permite la frase, por la elevación de este atrevido edificio. Dios 
bizo que se confundiesen, hac iéndoles olvidar su propia l e n -
gua, y entonces comenzaron á dividirse en tr ibus que mas ade-
lante formaron naciones. E l nombre de Babel que significa 
«confusión» le qued'5 á la torre como testimonio de este d e s ó r -
den, y para monumento eterno' que muestra al g é n e r o humano 
que el orgullo es el origen de la d ivis ión y de las confusiones 
que separan la humanidad. 
Ved aqu í los principios del mundo s e g ú n nos los presenta la 
historia da Moisés. Los principios del hombre son dichosos y 
felices, luego se llenan de males infinitos por corresponder m a l 
á Dios, admirable siempre en sus juicios. Consideremos al estu-
diar la obra de la c reac ión , a l universo y al g é n e r o humano, 
siempre bajo la mano del Criador, salidos de la nada por me-
dio de su palabra, conservados por su bondad inmensa, gober-
nados por su s ab idu r í a inf in i ta , castigados por su recta j u s t i -
cia, librados por su misericordia y sujetos siempre á su O m n i -
potencia. 
No es as í como los filósofos han considerado el universo, 
formado s e g ú n unos por un concurso fortuito de los primeros 
cuerpos diseminados y esparcidos antes en el espacio, s e g ú n 
otros, que pasan por mas sabios, la materia ha bastado al a u -
tor, y que por consecuencia no depende n i del fondo de su ser 
n i de su primer estado, viéndose obligado y cons t reñ ido á c ier-
tas leyes que él mismo no puede violar . 
Moisés y nuestros antiguos patriarcas de los que Moisés reco-
I Génesis,, cap. XI, vers. 4, 7; 
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g i ó las tradiciones, nos sugieren otros pensamientos por cierto 
mas elevados. E l Dios que los libros santos nos muestran, tiene 
otro poder, otra sab idur ía , puede hacer y deshacer s e g ú n se 
le antoje y quiera, dá leyes á la naturaleza, y las quita cuando 
le place y es su voluntad. 
Para hacerse conocer en los tiempos en que la mayor parte 
de los hombres le hablan olvidado, ha hecho maravillosos m i -
lagros, ha forzado á la naturaleza á salir de sus leyes mas 
constantes, y ha continuado siempre mostrando que él era e l 
dueño absoluto, y que su voluntad es el solo v ínculo que m a n -
tiene el órden del mundo. 
Esto es justamente lo que los hombres h a b í a n olvidado; la 
estabilidad de tan bello ó rden , no servia sino para persuadirles 
que tan bello ó rden h a b í a existido siempre, que procedía de s í 
mismo; de aqu í que adoraban a l mundo en general, á los 
astros, á los elementos y á todos los grandes cuerpos que com-
ponen y forman el Universo. Dios, pues, ha manifestado a l 
g é n e r o humano una bondad digna de É l , trastornando en r u i -
dosas ocasiones este órd3n que no solamente no les a d m i r ó m u -
cho porque estaban acostumbrados á ello, sino que les inc i tó 
tanto que llegaron á imaginarse que estaban fuera de los a t r i -
butos de la Div in idad la eternidad y la independencia. 
La historia del pueblo de Dios atestiguada por su propia con-
secuencia y por la re l ig ión , tanto de los que la han escrito, 
como de los que la han conservado con tanto cuidado, ha guar -
dado como en un fiel registro, la memoria de estos milagros, y 
nos dá por esto la verdadera idea del supremo imperio de Dios, 
dueño omnipotente de s is criaturas, bien sea para tenerlas su-
jetas á las leyes generales que ha establecido, bien sea para 
darles otras cuando juzgue que es necesario para despertar por 
medio de a l g ú n golpe sorprendente al g é n e r o humano ador-
mecido . 
Ved aqu í el Dios que Moisés nos h a b í a propuesto en sus es-
critos, como él solo á quien es preciso servir, ved a q u í el Dios 
al que los patriarcas anteriores á Moisés h a b í a n adorado, en 
una palabra, al Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob á quien 
nuestro padre Abraham habia querido inmolar su hi jo ú n i c o , 
de quien Melchised^c figura de Jesucristo era el sacerdote, á 
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quien nuestro padre Noé habia ofrecido sacrificio al salir del 
arca, á quien el justo Abel habia reconocido ofreciéndole en sa-
crificio cuanto tenia de mas precioso, á quien Setb dado á Adán 
en puesto de Abel lo babia hecho conocer á sus hijos, llamados 
t amb ién los hijos de Dios, á quien el mismo Adán habia mostrado 
á sus descendientes, de cuyas manos hablan salido reciente-
mente, y que era el ún ico que podia poner fin á los males de su 
desgraciada posteridad. 
La-bella filosofía es la que nos ha dado estas ideas tan puras 
acerca del autor de nuestro sér , la bella t radic ión es la; que nos 
ha conservado la memoria de sus obras magnificas. E l pueblo 
dé Dios es Santo, pues que por una cont inuac ión no in ter rum-
pida desde el oríg-en el mundo hasta nuestros dias, nos ha con-
servado una filosofía y una t radic ión tan santal 
GAPÍTÜLO I I . 
A B R A H A M Y LOS PATRIARCAS. 
Gomo el pueblo de Dios, tomó bajo la dirección del patriarca 
A i r a h a m una forma mas arreglada y regular, es necesario que 
nos detengamos un poco al llegar á este grande hombre y 
v a r ó n justo. 
Nació Abraham sobre unos trescientos cincuenta años des-
pties del diluvio, en u n tiempo en que la vida humana aunque 
reducida á mas estrechos l ími tes , era, sin embargo muy larga . 
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Noé habia muerto entonces, Sem, su hijo p r imogén i to v iv ia 
aun, y Abraham tiene que pasar con él casi toda su vida. 
Representaos, pues, el mundo nuevo aun, y por decirlo a s í , 
mojado todavía por las ag'uas del Di luvio , cuando los hombres 
tan cerca del origen de las cosas, no t en í an necesidad para co -
nocer la unidad de Dios y el servicio que les habia hecho, sino 
servirse solo de la t rad ic ión que se conservaba desde A d á n y 
Noé, t rad ic ión por otra parte tan conforme con las luces de la 
razón, que pa rec ía que una verdad tan clara y tan importante 
no pudiese obscurecerse j a m á s , n i ser olvidada de los hombres. 
Tal es el primer estado de la re l ig ión , estado que dura hasta 
Abraham en cuyo tiempo para conocer las grandezas de Dios» 
los hombres solo deb ían recurr i r á su r a z ó n y á su memoria. 
Pero la r azón era débil y se iba corrompiendo, y á medida que 
se olvidaba el origen de las cosas, los hombres mezclaban y o l -
vidaban las ideas que h a b í a n recibido de sus antepasados, los 
hijos indóciles no que r í an creer á sus abuelos decrépi tos , á quie" 
nes apenas conocían después de tan largas generaciones, los 
sentidos humanos embrutecidos, no podían elevarse á las luces 
intelectuales, y los hombres no q u e r í a n adorar sino lo que 
ve ían , la idolatr ía se esparc ió por todo el universo. 
E l e sp í r i tu maligno que h a b í a e n g a ñ a d o al primer hombre, 
gozó entonces todo el fruto de su seducc ión , y vió el efecto p r o -
ducido por su palabra «Seréis como Dioses». Desde el momento 
en que las profirió, tendió á confundir en el hombre la idea de 
Dios con la ideado la criatura, y á dividir un nombre cuya ma-
gostad consis t ía en ser incomunicable. Logró ver cumplida su 
idea. Encenegados los hombres en la carne y en la sangre ha -
bían conservado una idea oscura é imperfecta de la omnipoten-
cia divina que se m a n t e n í a por su propia fuerza, pereque mez-
clada con las i m á g e n e s creadas por sus sentidos carnales, se 
adoraba en todas las cosas en donde h a b í a alguna actividad, ó 
ex is t í a a l g ú n poder y fuerza. Así el sol y los astros que se h a -
cían sentir desde tan lejos, y el fuego y los d e m á s elementos 
cuyos efectos eran universales, fueron los primeros objetos que 
se adoraron publicamente. Los reyes poderosos, los conquista-
dores invictos que cifraban todo su poder en la t ierra, y los 
autores de invenciones ú t i les á la vida humana, recibieron muy 
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luego honores divinos. Los hombres fueron somet iéndose á los 
sentidos, los sentidos fueron los únicos arbitros de todo, y for-
maron á pesar de la r a z ó n , todos los dioses que se adoraron 
sobre la tierra. E l hombre parec ió entonces apartado del objeto 
y fin para que habia sido creado, de su pr imi t iva ins t i tuc ión , y 
la imagen de Dios se corrompió en su corazón ¿Podia Dios ha -
berle creado con estas perversas inclinaciones que aumentaban 
mas y mas de dia en dia*? ¿y esta inclinacio peligrosa que tenia 
en sujetarse á todas las cosas escepto á su Señor natural , no 
mostraba de un modo muy visible la mano e s t r a ñ a por la cual 
la mano de Dios habia sido tan visiblemente alterada en el es-
p í r i tu humano que apenas se podia reconocer la mano que la 
habia trazado? Incitado por esta ciega impres ión que le domi -
naba mas y mas, se hizo ya idóla t ra sin que nada pudiese con-
tenerle. 
Un mal tan grande hacia inusitados progresos. Con el objeto 
de que no se infectase todo el g é n e r o humano, y no perdiese 
del todo el conocimiento de Dios, este gran Dios l lamó desde los 
cielos á su fiel servidor Abraham y á su familia, en la cual 
queria establecer su culto y conservar las antiguas creencias 
tanto de la creac ión del Universo como de la providencia par-
t icular , con la cual gobierna Dios todas las cosashumanas. 
Abraham ha sido siempre célebre en el Oriente. No son sola-
mente los Hebreos los que le miran como su padre (1), los I d u -
meos se vanaglorian de reconocer el mismo origen, Ismael hijo 
de Abraham es tenido entre los Arabes como su fundador, la 
c i rcuncis ión permanece entre ellos como la seña l de su origen, 
y la han recibido en todos tiempos no el octavo dia á la manera 
de los jud íos , sino á los trece años s e g ú n nos enseña la Escri-
tu ra , que fue la edad en que se c i rcuncidó á Ismael, costumbre 
que dura aun entre los mahometanos. Otros pueblos á r abes 
reconocen á Abraham y á Sara y son los mismos^que la Escr i -
tura hace descendientes de este matrimonio. Este patriarca era 
de nac ión caldeo, y ,estos pueblos cé lebres por sus grandes y 
admirables observaciones a s t ronómicas cuentan á Abraham 
¡l; Génesis, c«p. XVI, XVII. 
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como á uno de sus mas sábios as t rónomos . (1) Los historiadores 
de la Siria le han hecho rey de Damasco, aunque estrangero y 
oriundo de los alrededores de Babilonia, y dicen que dejó el 
reino de Damasco, para establecerse en e l pais de los Cananeos 
llamado después Judea (2). Pero mas vale que narremos lo que 
la historia del pueblo de Dios nos refiere acerca de este grande 
hombre. 
Hemos visto que Abraham seg-uia el mismo g'énero de vida 
que hablan seguido los antiguos hombres antes que todo el 
universo se hubiese dividido en naciones; dominaba en su I r ibú 
ó familia con la cual habia abrazado la vida pastoril tan cele-
brada por su simplicidad y por su inocencia; rico en ganados, 
en esclavos y en dinero, pero sin tierras n i heredades, de todos 
respetado, independiente como un monarca (3); su piedad y 
rect i tud protegidas por Dios, le atrajeron este respeto. Tra tó de 
igua l á igua l á los reyes que solicitaban su alianza, y de a q u í 
procede la antigua opinión de algunos historiadores que han 
querido hacerlo rey. Aunque su vida fue sencilla y de costum-
bres pacíficas sab ía t amb ién hacer la guerra, aunque solamente 
r e c u r r í a á este eslremo cuando tenia que defender á alguno de 
sus aliados injustamente oprimidos (4). Defendióles y les v e n g ó 
por una seña lada victoria, y les dio cuantas riquezas habia to-
mado á sus enemigos sin reservarse mas que el diezmo de la 
v ic to r ia , el cual ofreció á Dios, y la parte que dió á las tropas 
que le ausiliaron en el combate. Después de tan gran servicio, 
r ehusó los presentes que le ofrecieron los reyes con una m a g -
nanimidad y un desprendimiento sin Segundos, y nadie pudo 
decir que Abrahan hubiese tomado la menor cosa de cualquier 
hombre. E l no quiso deber nada á nadie sino al Dios que le 
p ro t eg ía y al que obedecía con una fé sin igua l . 
Guiado por esta fé habia salido de su t ierra natal para mar-
char al pais que Dios le señaló . Dios que le habia llamado, y 
(i) Génesis, cap. XVII vers. 23. Flavio Josefo, lib. 1, cap. 13. 
(J) Nic. Damas. Flavio Josefo. Eugebio, etc. 
ft) Génesis, caps. < XIV, XXI. 22, 2?. 
,4-) Génesis, cap. XIV. 
ta 
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que le habia hecho digno de su alianza, sujetó esta á la condi-
ción de abandonar su pais. 
Dios le p romet ió la t ierra de Chanaan para servir de morada 
á su posteridad y de Silla a la re l igión (1), y le declaró que seria 
el Dios de él y cíe sus hijos (2), es decir, que seria su protector, 
y que la descendencia suya le servirla como al solo Dios cr ia-
dor del cielo y de la t ierra. 
Abrahan no tenia n i n g ú n hijo, su muger Sara era estéri l , 
pero Dios le p rome t ió que de él y de su muger nacerla un hijo, 
cuyos descendientes se mul t ip l i ca r í an tanlo cual las estrellas 
del cielo y las arenas del mar (3). 
Pero ved lo que tiene de mas memorable esta promesa divina. 
Todos los pueblos habian caido en la idola t r ía . Dios promet ió al 
santo patriarca, que en él y en su descendencia, todas estas 
naciones idó la t ras que olvidaban á su criador, serian benditas 
U) , es decir, llamadas al conocimiento del verdadero Dios. 
Por esta promesa Abrahan es considerado como el padre de 
todos los creyentes, y su posteridad es elegida para ser el o r í -
gen de la bendic ión divina que debia estenderse por toda la 
t ierra. 
En esta promesa estaba incluida la venida del Mesías , tantas 
veces predicha á nuestros padres, pero anunciada siempre como 
seria este Mesías el Salvador de todos los gentiles, y el Reden-
tor de todos los pueblos del mundo. 
De este modo el g é r m e n bendito prometido á Eva, debia ser 
el g é r m e n y el renuevo de Abrahan. 
Tal es el fundamento de la alianza, tales son sus condiciones. 
Obraban recibió la seña l de esta alianza en la Circuncis ión, (5) 
ceremonia cuyo propio efecto era seña la r que este santo v a r ó n 
pe r t enec ía á Dios como igualmente|toda su familia. 
Abrahan no tenia hijos cuando Dios bendijo su posteridad, y 
fiónesis caps. XII. XVII. 
Idem. 
Génesis, cap. Xff, veis. / / , cap. \ V. veis. IV. Y. cap. XVII, vers. XIX. 
Génesis , cap. Xíl, vers./77, cap. A'17/ veis. XVIII, 
Génesis cap. X V I Í . 
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estuvo aun muchos años sin tenerlos. A l cabo de a l g ú n tiempo 
tuvo á Ismael que debia ser padre de un gran pueblo, pero no 
de el pueblo elegido prometido á Abraban. E l padre del pneblo 
elegido debia ser hijo de Abraban y de Sara, estér i l basta en tón-
ces. Trece años después de Ismael tuvo á este otro hijo tan de-
seado, y le puso por-nombre Isaach que s ign iñca Risa, es decir 
hijo de a l eg r í a , hijo milagroso, hijo prometido, y que seña l a 
por su nacimiento que los verdaderos hijos de Dios nacen de la 
gracia. 
Habia crecido ya este bendito hijo, y era de una edad en la 
que podia Abraban esperar tener otros hijos cuando de repente 
Dios le manda minorarlo y sacrificarlo en obsequio suyo. 
¡Á c u á n t a s pruebas no espone Dios la fél Abraban sube 
con Isaach a l monte que Dios le seña la y va á sacrificar este 
hijo en quien Dios le p romet ió hacerle padre del pueblo e leg i -
do y del Mesías verdadero. Isaach es tá pronto á r e c i b i r el golpe 
que la diestra de su padre va á descargarle. Dios contento con 
la obediencia del padre y del hijo, impide que se consuma el 
sacrificio. Un á n g e l le detiene el brazo que va á descargar 
Abrahan sobre el cuello de su único hijo. Después que estos 
dos grandes hombres dan al mundo una imagen tan viva y tan 
bella de la oblación voluntaria de Jesucristo, d e s p u é s que ha 
gustado su esp í r i tu las amarguras de su cruz, son juzgados 
verdaderamente dignos de ser los antecesores del Redentor 
de lá humanidad. La fidelidad de Abrahau agrada tanto á Dios, 
que le confirma todas las promesas que anteriormente le h a b í a 
hecho, y bendice de nuevo, no solamente á su familia, sino t am-
bién por esta familia á todas las naciones del mundo. 
En efecto, Dios cont inuó protegiendo á Isaach su hijo y á Ja-
cob su nieto. Estos fueron sus imitadores unidos como él á la 
antigua creencia, y á la antigaa manera de vida que era l a 
pastoril, al antiguo gobierno del g é n e r o humano en el que cada 
padre de familia era como rey en su casa. Así á pesar de ios 
cambios que todos los d ías iban in t roduciéndose entre los hom-
bres, la santa a n t i g ü e d a d revivía en la re l igión y en la conduc-
ta de Abrahan y de sus hijos. 
Dios re i teró á Isaach y á Jacob las mismas promesas que ha-* 
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bia hecho á ALraham, y así como Dios se hahia llamado el Dios 
de Abrahan, l lamóse ahora el Dios de Isaach y de Jacob. 
Bajo suprotsccion, estos tres grandes hombres comenzaron á 
morar en la t ierra de Canaan aunque como estranjeros, y sin 
poseer un pié de t ierra (1) hasta que el hambre atrajo á Jacob 
al Egipto en donde sus hijos mulliplicados bien pronto, consti-
tuyeron un gran pueblo conforme á la promesa de Dios. 
Por lo demás aunque este pueblo que Dios hacia nacer de su 
alianza, debia eslenderse por la g e n e r a c i ó n , este gran Dios no 
dejó de seña la r la elección de su gracia. Pues después de haber 
elegido á Abrahan de entre las naciones idó la t ras , é n t r e l o s hijos 
de Abrahan eligió á Isaach y de los .dos gemelos de Isaach e l i -
g ió á Jacob á quien dio el nombre de Israel. 
La preferencia de Jacob fué s e ñ a l a d a por la solemne bendi-
ción que recibió de Isaach por estratagema en la apariencia, 
pero real y efectiva por una espresa disposi -ion de la sab idur í a 
divina. Esta acción profét ica y misteriosa, hahia sido prepara-
da por un orácu lo , desde el tiempo en que Rebeca madre de 
E s a ú y de Jacob los llevaba á los dos en su seno. Turbada esta 
piadosa mujer con el combate que t e n í a n entre sí los hijos que 
llevaba en sus e n t r a ñ a s , consul tó con Dios de quien recibió 
esta respuesta. «Lleváis en vuestro seno dos pueblos y el pr imo-
gén i to e s t a r á sujeto a lmas jóven.» Con sujeción, pues, á este 
oráculo , Jacob h a b í a recibido de su harmano la cesión de s i l de-
recho de p r i m o g e n í t u r a (2) confirmado por medio de juramento 
é Isaach al bendecirle no hizo otra cosa sino ponerle en pose-
sión del derecho que el mismo cielo le h a b í a dado. La prefe-
rencia de los Israelitas hijos de Jacob, sobre los Idumeos hijos 
I A c t . VJt. 5. 
(i) No podemos al llegar á este pünlo dejar dé referir brevemente cómo se verificó esta 
renta ó cesión. Isaach tuvo dos hijos y Esaú que era el mayor, heredó el derecho de primo-
r/enilura ó mayorazgo como diriamos hoy. Cierto dia que volvía de caza estenuado de ham-
bre y de fatiga, ció á su hermano Jacob comiendo con gran placer un plato de lentejas 
Esaú le dijo.—Si me dás ese plato que comes, te cederé mis derechos de primogénito. Convi < 
no en ello Jacob, y de esta manera perdió Esaú la primogenilura. 'N. del TI) 
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tle Esaú , es tá prediclia por esta acción, que seña la t a m b i é n la 
preferencia futura de los gentiles nuevamente llamados á la 
alianza por Jesucristo sobre el antig-uo pueblo. 
Jacob tuvo doce hijos que fueron los doce patriarcas cabeza 
d é l a s doce tribus. Todos debian entrar en la alianza, pero J u d á 
fué elegido entre todos sus hermanos par i ser el padre de los 
reyes del pueblo santo, y el padre del Mesías tantas veces pro-
metido á sus antecesores. 
Habia de venir un tiempo en que diez tr ibus serian separa-
das del pueblo de Dios por su infidelidad, la posteridad de 
Abrahan no conservarla su antigua bendic ión , es decir la r e -
l igión, la t ierra de Chanaan y la esperanza del Mesías ; solo, la 
t r ibu de J u d á debía dar nombre al resto de los israelitas á los 
que se llamó judíos y al pa ís que habitaban Judea. 
De este modo la elección divina parece siempre la misma en 
es1 e pueblo carnal que debia conservarse por la p r o p a g a c i ó n 
ordinaria. 
Jacob vió en espí r i tu el secreto de esta elección. Estando á 
punto de espirar y viendo á sus hijos alrededor de su cama, 
pidiendo la bendic ión á tan buen padre, Dios le descubr ió el 
estado de las doce tr ibus cuando eslarian en la t ierra prome-
t ida , Jacob lo esplicó á sus hijos en pocas palabras, llenas de 
grandes mislerios. 
Aunqua todo lo que dijo de íó l hermanos de J u d á , fué espre-
sado de un modo estraordinario, pareciendo un hombre traspor-
tado á otras regiones por el espír i u de Dios, cuando se d i r ig ió 
á J u d á parec ió elevarse aun mas y mas. «Judá , dijo, tus h e r -
manos te a l a b a r á n y h o n r a r á n , t u mano opr imi rá á tus enemi-
gos, los hijos de t u padre se p o s l e r n a r á n ante t í . E l cetro, es 
decir, la autoridad, no sa ld rá nunca de la casa de J u d á y se 
v e r á n siempre valerosos capitanes é insignes magistrados ó 
jueces salir de su rama, hasta que v e n d r á el que debe ser e n -
viado, que se rá la sa lvac ión de los pueblos .» 
La con t inuac ión de esta profecía, seña la la comarca ó porc ión 
de terr i tor io que la t r ibu de J u d á ocupar ía en la Tierra prome-
tida. Pero las ú l t i m a s palabras que hemos espuesto de cual-
quier manera que se las quiera tomar no significan otra cosa 
sino que aquel que debia ser el enviado de Dios, el ministro ^ 
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in té rp re te de sus volunfades, en una palabra, el Mes ías prome-
tido, debia salir de la casa de J u d á . 
Jacob no dice espresa y terminantemente que en solo la des-
cendencia de J u d á debia nacer el Mesías , sino que él compren-
de en el destino de J u d á solo, el destino de toda la nac ión , que 
después de su dispers ión debia ver los restos de las otras t r ibus 
reunidas bajo las banderas de la t r i b u de J u d á . 
Todos los t é rminos de la profecía e s t á n claros, tener el cetro 
nos parece ser rey, pero en la lengua santa esto significa en ge-
neral el poder ío , la autoridad, la magistratura. E l uso de la pa -
labra tener el cetro se encuentra, en varios pasages de la Escri-
tura, y parece bien manifiestamente en la profecía de Jacob, 
que el patriarca quiere decir que en los dias del Mesías toda au -
toridad cesa rá en la casa de J u d á , lo que lleva en sí la ru ina 
total de un Estado. 
Así los tiempos del Mesías son aqu í seña lados por una doble 
mudanza. Por la primera, el reino de J u d á y el pueblo jud ío 
e s t án p róx imos á su total ruina. Ppr la segunda, debe salir un 
nuevo reino no de un solo pueblo sino de todos los pueblos 
juntos , de-los cuales el Mesías debe ser el consuelo y la espe-
ranza. 
En el estilo de la Escritura el pueblo judío es llamado en 
nombre singular y por escelencia E l pueblo ó el pueblo de Dios, 
y cuando dice los pueblos, se entiende, los otros pueblos de la 
t ierra , á quienes t a m b i é n se h a b í a n prometido el Mesías en la 
profecía de Jacob. 
Esta gran profecía comprende, pues, en pocas palabras toda 
la historia del pueblo judío y del Cristo que les estaba prome-
tido. Ella seña la toda la con t inuac ión del pueblo de Dios, y en 
efecto dura aun. 
No pretendo yo ahora hacer aqu í n i n g ú n comentario, y vos 
monseñor , no tené i s ninguna necesidad de ello, pues s e ñ a l a n d o 
simplemente la con t inuac ión del pueblo de Dios, ve ré i s el sen-
tido del oráculo irse desenvolviendo ante vos y los solos acon-
tecimientos s e r á n sus intérpretes» 
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CAPITULO I I I . 
MOISES, LA LEY ESCRITA Y LA INTRODUCCION DEL PUEBLO EN 
LA TIERRA PROMETIDA. 
Después de la muerte de Jacob, el pueblo de Dios p e r m a n e c i ó 
en Egipto hasta los tiempos de la mis ión de ikoisés, es decir, 
unos doscientos años . A.sí es que pasaron cuatrocientos t re inta 
años antes que Dios diese á su pueblo la t ierra que le babia 
prometido. 
Quiso acostumbrar á sus elegidos á que fiasen en su prome-
sa, a s e g u r á n d o l e s que al fin se babia de cumplir en el tiempo 
seña lado por su eterna providencia. 
Las iniquidades de los Amorebos á los que Dios queria des-
pojar de la t ierra para dá rse la á su pueblo elegido, no babian 
llegado aun á su colmo como Dios babia declarado á Abrabam; 
era preciso dar al pueblo elegido tiempo para multiplicarse, á 
fin de que estuviese en estado de llenar la t ierra que le era des-
tinada la que babia de ocupar por la fuerza, y esterminando á 
sus babitadores que eran malditos de Dios. 
Quiso el Señor que los Israelitas sufriesen en Egipto una 
dura ó insoportable cautividad á fin de que libertados por inau-
ditos prodigios amasen á su libertador y celebrasen eterna-
mente sus misericordias. 
Ved a q u í el ó rden de los consejos de Dios, tales como él 
mismo nos los ba revelado, para e n s e ñ a r n o s á temerle, á ado-
rarle, á amarle y á confiar en sus promesas con fé y con pa -
ciencia. 
Habia llegado ya el tiempo, oye los gr i tos de su pueblo cruel-
mente afligido por los Egipcios, y les envia á Moisés para l i -
brar á sus hijos de la t i r an ía , 
140 BIBLIOTECA DE LA ILUSTRACION POPULAR. 
Dios se dá á conocer á este grande hombre, el único en t ré 
todos los nacidos que ha tenido la dicha inmensa de ver á Dios. 
Aparécese le de una manera tan magníf ica como consoladora 
(1) y le declara que él es el que es. Todo lo que está ante Moisés 
no es mas que una sombra. Yo soy el que soy (2), dlcele Dios. E l 
sér j la perfección me pertenecen á mi solo. Entonces toma un 
nuevo nombre que designa el sér y la vida en él como en su 
origen y fuente, y bajo el nombre grande de Dios terrible, mis-
terioso é incomunicable quiere ser en adelante adorado, ensal-
zado y glorificado. 
Yo no referiré n i las plagas de Egipto, n i la dureza de 
Pharaon, n i el pasage del mar Rojo, n i los r e l á m p a g o s y 
truenos que contempla espantado el pueblo acampado al pie 
del monte Sinai. Dios graba por su misma mano sobre dos ta-
blas de piedra los preceptos fundamentales de la rel igión y de 
la sociedad y dicta el resto á Moisés en alta voz. Para mante-
ner esta ley en su vigor manda Dios que se forme una vene-
rable asamblea de setenta consejeros á la que puede llamarse 
el senado del pueblo de Dios y el consejo p e r p é t u o de la na -
ción. 
Dios se aparece publicamente y hace publicar su ley en su 
presencia, coiüo una mara-villosa demos t rac ión de su magostad 
y de su poderlo. 
Hasta aqu í no habia Dios dado nada por escrito que pudiese 
servir de regla á 1 >s hombres. Los hijos de Abraham tenian so-
lamente la circunscricion y las ceremonias que la a c o m p a ñ a b a n 
para marcar y s eña l a r la alianza que Dios habia cont ra ído con 
su pueblo elegido. Los Iraelitas estaban separados por osla se-
ñ a l de los pueblos que adoraban las falsas divinidades, por lo 
d e m á s ellos se conservaban en alianza con Dios por el recuer-
do que tenian de las promesas hechas á sus padres, y eran te-
nidos como un pueblo que servia al Dios de Abraham, de Isac 
y de Jacob. 
.1) Exodo, cap. 111. 
(2) Ex'offó. 14; 
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Dios estaba muy olvidado y , para conocerle era preciso seña -
larle con el nombre de los que babian sido sus adoradores, de 
los cuales era protector declarado. 
No quiso Dios abandonar por mucbo tiempo á la sola meno-
ría de los bombre, los misterios de la Rel ig ión y de su alianza. 
Habia llegado tiempo de poner fuertes diques á la idola t r ía que 
cubria la faz de la t ierra, y apagaba los pocos restos que que-
daban de la ley na tura l . 
La ignorancia y la ceguedad se hablan acrecentado desmedida-
mente desde el tiempo de Abraban, el conocimiento y culto del 
verdadero Dios solo se encontraba en la Palestina y en el E g i p -
to. Melquisedecb rey de Salem, era el Sacerdote del Dios mas 
alto que ha hecho el cielo y la t ierra (1). Abimelech rey de Gerar 
y su sucesor temia á Dios jurando en su nombre y admirando 
su omnipotencia. (2) Las anenazas en este gran Dios eran t e m i -
das por Pharaon rey de Egipto (3); pero en los tiempos de M o i -
sés las naciones se h a b í a n pervertido enteramente. E l verdade-
ro Dios no era conocido en Egipto como el Dios de todos los 
pueblos del mundo, sino como el Dios de los Hebreos. (4) A d o r á -
banse las bestias y los reptiles mas inmundos. (5) Todo era Dios 
esceptoDios mismo, y el mundo que Dios habia hecho para 
manifestar su poder, pa rec í a ser un templo de ídolos y Dioses 
falsos. E l géne ro humano l legó á estraviarse hasta el punto de 
adorar sus propios vicios y perversas inclinaciones, reinaba 
pues, el diablo y era todo un caos completo. No habia n i n g ú n 
poder mas t i rán ico que el del hombre. Acostumbrado este á 
creer divino todo lo que era poderoso, como se sen t ía arrastra-
do al vicio por una fuerza invencible, c reyó fáci lmente que esta 
fuerza estaba fuera de é l , y muy luego se hizo un Dios. Este es 
fl) Génesis cap. XIV. vers. 18. 19. 
(2) Génesis cap. XXI. vers. 22. 23. 
C31 Génesis cap. XII vers. 17. 18. 
f4j Exodo, cap. V. vers. 1. 2. 3. 
fS) Uno de los principales dioses de los egipcios era un toro de formas colosales, al qué 
llamaban el Buey Apis. Daban también gran culto y veneración á los inmundas escarabar-
its, (iV. del T.) 
19 
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el motivo po rqué el amor impúdico tuvo tantos altares, y torpe-
zas que causan horror, comenzaron á s e r mezcladas en los sa-
crificios. (1) 
La crueldad conmenzó t amb ién en este tiempo. E l hombre 
culpable, era turbado por el sentimiento de su crimen, cuya 
conciencia miraba á la Divinidad como enemiga del hombre, y 
creyó que no podia apaciguarla sacrif icándola ordinarias v i c t i -
mas. Entonces mezc ló l a sangre humana con la de las bestias, 
un ciego temor y miedo, obligó á los padres á inmolar sus pro-
pios hijos, y á quemarles en lugar de incienso para aplacar á 
los dioses. Estos sacrificios eran conocidos desde los tiempos 
de Moisés, y no formaban sino una p e q u e ñ a parte de las hor-
ribles iniquidades de los Amorehos, cuya venganza encomendó 
Dios á los israelitas. 
Pero no estaban vinculados estos horrendos sacrificios en solo 
los Amorehos, en todos los pueblos del mundo sin escepcion, los 
hombres sacrificaban á sus semejantes, y no habia n i n g ú n l u -
gar n i sitio en la t ierra, en que no se rindiese culto á estas f a l -
sas y horrendas divinidades, cuyo implacable ódio al género 
humano exigia tales v í c t imas . 
En medio de tanta ignorancia, l legó el hombre á adorar hasta 
la obra que salia de sus manos. Creyó que podria inclui r el es-
p í r i tu divino en las e s t á t u a s , olvidó que Dios le habia creado, y 
c reyó que tenia poder para fabricar Dioses á su capricho. 
¿Quién pudiera creer tales absurdos si la esperiencia no nos 
demostrase que un error tan es túpido y tan bruta l no era so-
lamente el mas estendido sino t a m b i é n el mas arraigado é i n -
corregible entre los hombres? Así, es preciso reconocer en la 
confusión del g é n e r o humano que la primera de las verdades que 
el mundo pregona aquella cuya impres ión es mas poderosa, era 
la que mas se apartaba de las costumbres de los hombres. La 
t radic ión que la conservaba en sus espír i tus aunque clara toda-
vía , y muy presente si hubiese sido atendida estaba muy p ron-
t a á desvanecerse, fábulas prodigiosas y tan llenas de impiedad 
como de estravagancias, ocupaban el sitio de las tradiciones, 
(i; Levitieo cap. XX. vers. % 3. 
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era lleg-ado el momento en que la verdad, mal guardada en la 
memoria de los hombres, no podía conservarse sin ser escrita, 
y Dios por otra parte habiendo vuelto á encaminar á su pueblo 
por el sendero de la v i r t ud por medio de leyes espresadas y en 
número mas considerable, resolvió al mismo tiempo darlas es-
critas. 
Moisés fué el escogido y llamado para esta obra. Este sapien-
tísimo escritor, recogió la historia de los siglos pasados, la de 
Adaui, la de Noé, la de Abraham, la de -Isaach, la de Jacob, la 
de José ó mejor dicho la de Dios mismo, y la de sus hechos ad-
mirables. 
No le fué necesario desenterrar de muy lejos las tradiciones 
de sus antecesores. Moisés h a b í a nacido cien años después de 
la muerte de Jacob, los ancianos de su tiempo h a b í a n podido 
hablar muchos años con este santo patriarca, la memoria de 
José y las maravillas que Dios hab í a hecho por medro de este 
gran ministro de los Reyes de Egipto estaban aun muy recien-
tes. La vida de tres ó cuatro hombres remontada hasta Noé que 
había visto á los hijos de Adam, y tocaba por decirlo así a l or í -
gen de las cosas. 
Así las tradiciones antiguas del g é n e r o humano y las de la 
familia de Abrahan no eran difíciles de recoger y coleccionar, la. 
memoria estaba v iva aun y no causa admi rac ión si Moisés en el 
Génesis habla de cosas sucedidas en los primeros siglos con 
gran certidumbre como cosas que se ve ían aun, y habiendo por 
o Ira parte en los pueblos vecinos y en la tierra de Ganaban m o -
numentos notables. 
En los tiempos en que Abrahan, Isaach y Jacob h a b í a n habi-
tado esta t ie r ra , h a b í a n elegido por muchas partes memorias de 
las cosas que les h a b í a n acontecido. Aun se ve ían los lugares que 
hab í an habitado, los pozos que h a b í a n ahondado en aquellos 
secos países para apegar la sed de su familia y de sus ganados, 
las m o n t a ñ a s en que h a b í a n ofrecido sacrificio á Dios, y los l u -
gares en que este se les h a b í a aparecido, las piedras que h a -
bían, erigido ó amontonado para que sirviesen de memoria á la 
posteridad y las tumbas en que reposaban sus benditas ceni-
zas. Las memorias de estos grandes hombres estaba reciente no 
solamente en todo aquel pa í s , sino t ambién en todo el Oriente, en 
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donde muchas naciones célebres , no h a b í a n olvidado que deá-^ 
cendian de eslos paisep. 
Así es, que cuando el pueblo hebreo en t ró en la t ierra prome-
tida, todos les recordaba sus antecesores, y las ciudades y las 
m o n t a ñ a s y las mismas piedras les hablaban de estos hombres 
maravillosos, y de las esclarecidas visiones por las cuales Dios 
les h a b í a confirmado en la ant igua y verdadera creencia. 
Aquellos que conocían tan poco las a n t i g ü e d a d e s , sab ían sin 
embargo, cuanto se cuidaba en los primit ivos tiempos de er igir 
y de conservar estos monumentos, y cuanto la posteridad rete-
n í a en la memoria cuidadosamente los motivos que les h a b í a n 
impulsado á eregir estos monumentos. Esta era una de las ma-
neras de escribir la historia. Posteriormente se labraron y p u -
l ieron las piedras, y las e s t á t u a s y monumentos han sucedido á 
las masas groseras y sólidas que se e r e g í a n en los primeros 
t iempos. 
Hay t a m b i é n grandes motivos para creer que en en el linaje 
en que se h a b í a conservado el conocimiento de Dios, se conser-
vaban t a m b i é n por escrito memorias de los antiguos tiempos, 
pues los hombres no hubieron podido estar j a m á s sin t rasmit i r 
á la posteridad algunos de los sucesos mas notables. A l menos 
es seguro que se componían cánt icos que los padres e n s e ñ a b a n 
á s u s hijos, cánt icos que se cantaban en las fiestas y en las asam-
bleas púb l i c a s y que perpetuaban la memoria de las acciones 
mas notables de los siglos pasados. 
De aqu í nació la poesía , cambiada por la suces ión de los t i e m -
pos en varias formas, de las cuales la mas antigua se conser-
va aun en las odas y en los cánt icos usados por todos los pue-
blos antiguos y aun al presente, por todos aquellos pueblos que 
no conocen la escritura y se sirven de ellos para alabar á la 
Divinidad ó narrar a l g ú n hecho notable. 
E l estilo de estos cánt icos atrevido, estraordinario y na tura l , 
es muy propio para representar á la naturaleza, que marca por 
esta razón vivos y agudos pensamientos libertado de las traba-
zones ordinarias que afectan aun el estilo mas llano y l imitado, 
por otra parte en las cadencias numerosas que aumentando la 
fuerza sorprende el oído, ocupa la i m a g i n a c i ó n , conmueve el co-
razón y se imprime mas fáci lmente en la memoria. Entre todos 
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los pueblos del mundo que han usado de semejantes cán t i cos , el 
pueblo de Dios ba sobresalido sobremanera. Moisés seña la un 
gran n ú m e r o (1) de los que solo marca los primeros versos, 
pues el pueblo sabia el resto. E l mismo compone dos de esta na-
turaleza. E l primero desenvuelve ante nuestras miradas el paso 
triunfante del mar Rojo (2) y los enemigos del pueblo de Dios 
los unos sumergidos ya en las aguas, los otros vencidos por e l 
terror y asombro. Por el segundo cánt ico (3) Moisés confunde la 
i ng ra t i t ud del pueblo y celebra las bondades y las maravi l las 
de Dios. Los siglos siguientes le ban imitado; este mismo Dios y 
sus maravillosas obras son el asunto'de las odas y cánt icos que 
han compuesto. Dios mismo les inspira, y la poes ía del pueblo 
de Dios es propiamente conmovedora. 
Jacob babiapronunciado en lenguaje míst ico los o rácu los que 
con ten í an el destino de sus bijos, áfin de que cada t r i b u re tuv ie -
se mas fáci lmente en la memoria lo que á ella co r respond ía , y 
aprendiese á alabar á Aquel que no era mas magníf ico en sus 
predicciones que fiel en cumplirlas. 
Ved aqu í los medios de que Dios se sirvió para conservar 
b á s t a l o s tiempos de Moisés la memoria de los sucesos pasados. 
Este grande hombre instruido por todos estos medios é i n s p i -
rado a d e m á s por el Esp í r i t u -San to , ha escrito las obras de Dios 
con una exactitud y una sencillez tan bella, que atrae la fé y la 
admirac ión al grande y supremo Hacedor. 
Moisés ba juntado á las cosas pasadas que con ten í an el or igen 
y las antiguas tradiciones del pueblo de Dios, las maravil las 
que Dios obraba entonces para libertarlos de la cautividad. Por 
esto no alega otros testimonios que sus propíos ojos. Moisés no 
les cuenta ninguna de las cosas que pasan en retiros impene-
trables ó en antros profundos, no se deja nada por esplicar, é l 
particulariza, él circunscribe todas las cosas, como hombre que 
no teme ser desmentido. Funda sus leyes y su gobierno sobre 
las maravillas que ha visto. Estas maravillas no eran otra cosa 
sino la naturaleza cambiada de repente y en diferentes ocasio-
(1) Números cap. XXI. vers. 14, it, IS, a í , etc, 
Exodo cap. XV. 
(3) Deulerimonio XXX11. 
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nes para l ibrar les á ellos y castigar á sus enemigos, el mar d i -
vidiéndose á su paso, un manjar celestial, aguas abundantes 
sacadas de las p e ñ a s con solo tocarlas la vara de Moisés, el c ie -
lo dándo le s una seña l visible para marcar su marcha y otros 
milagros y prodigios semejantes que vieron por espacio de cua-
renta a ñ o s . 
E l pueblo de Israel no era mas inteligente que los otros pue-
blos que estaban á su lado y no podian concebir un Dios i n v i -
sible. A l contrario, era grosero y rebelde tanto ó mas que n i n -
g ú n otro pueblo. Pero este Dios invisible en su naturaleza, se 
hacia tan sensible por sus continuos milagros, y Moisés lo i n c u l -
caba con tanta fuerza, que al fin este pueblo carnal creyó en la 
idea tan pura de un Dios que lo hacia todo por su palabra, de un 
Diosqueno era sino e s p í r i t u , r a z o n é intel igencia. 
Da esta suarte mientras que la ido la t r í a que h a b í a tomado 
tan gran incremento d e s p u é s de Abraham, cub r í a toda la faz 
de la t ierra, la sola posteridad de este patriarca, estaba exenta 
de dar culto á los dioses falsos. Sus enemigos le r indieron t e s t i -
monio de esto, y los pueblos en los que la verdad de la t r ad ic ión 
no estaba aun abolida del todo, esclamaban con admi rac ión y 
asombro: «No ss ve n i n g ú n ídolo en la casa de Jacob, no se ven 
tampoco ningunos presagios supe r t í c iosos , n i adivinos, n i sor-
tilegios, es un pueblo que confia solo en el Señor su Dios, cuyo 
poder es invencible, cuya sab idu r í a es i n f in i t a . » 
Para grabar en los corazones la unidad de Dios y la perfecta 
uniformidad que les pedia en su cul to , Moisés r epe t í a amenudo, 
que en la t ierra prometida e s c o g e r í a u n lugar en donde solo y 
ú n i c a m e n t e s e l l a r í a n las fiestas, los sacrificios y todo el serv i -
cio públ ico. Entre tanto, este deseado lugar , mientras que el 
pueblo andaba errante por el desierto, se cons t ruyó por Moisés 
el T a b e r n á c u l o , templo por t á t i l , en el que los hijos de Israel 
presentaban sus ofrendas al Dios que h a b í a hecho el cielo y la 
t ierra, y que no se de sdeñaba por decirlo as í , de viajar con ellos 
y de conducirles. 
Sobre este principio de re l ig ión , s o b r e e s t é fundamento sagra-
do estribaba toda la ley, ley santa, justa, benéfica, s áb ia , p r ó -
vida y simple, que ligaba la sociedad de los hombres entre sí 
por la santa sociedad del hombre con Dios. 
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A. estas santas instrucciones j un tó Moisés ceremonias mages-
tuosas, fiestas que les t ra ian á la memoria los milagros por los 
que el pueblo de Israel habia sido librado de la opres ión de los 
Egipcios y que n i n g ú n otro legislador hubiera osado hacer, se-
guridades precisas que les suced ían tanto como vivieran some-
tidos á la ley mientras que si desobedecían su desobediencia se-
ria seguida de una manifiesta é inevitable venganza. Era nece-
sario estar inspirado por Dios para poner este fundamento á sus 
leyes, y los acontecimientos posteriores han justificado que Moi -
sés no hablaba por si propio. 
En cuanto al gran n ú m e r o de observancias que e n c a r g ó á los 
Hebreos, aunque ahora nos parecen superfinas eran entonces 
necesarias para separar al pueblo de Dios de los otros pueblos 
y se rv ían como de barrera y dique al ímpe tu furioso de la i d o -
la t r í a , para que no arrastrase á este pueblo, elegido entre t o -
dos los de la t ierra. 
Para mantener la re l ig ión y las tradiciones del pueblo de Dios 
entre las doce t r ibus , eligió Dios una de entre ellas, á la cual de-
b ían darse los diezmos y las oblaciones por el cuidado que de-
b ían tener de las cosas sagradas. La t r i b u de Leví fué la consa-
grada para ejercer el sagrado ministerio, y en esta t r ibu á 
Aaron fué el escogido para ser el soberano pontífice, y el sa-
cerdocio es hecho hereditario en su familia . 
De esta manera los altares tienen sus ministros, la ley tiene 
sus defensores particulares y la con t inuac ión del pueblo de Dios 
es tá justificada por la suces ión de sus pontíf ices que continua 
sin in te r rupc ión desde Aaron el primero de todos. 
Pero lo que hay de mas bello en esta ley es que prepara el ca-
mino á una ley mas augusta, menos cargada de ceremonias y 
mas fecunda en virtudes. 
Moisés para que el pueblo esperase esta ley, les confirmó la 
venida del gran profeta que debía salir de Abraham, de Isaach 
y de Jacob. «Dios, les dijo (1) os s u s c i t a r á de entre vuestra na-
ción y de vuestros mismos hermanos un profeta semejante á 
mí , oidle y atendedle .» Este profeta semejante á Moisés, legis-
(l) Dent. cap. X V I I I . vers. lo, 18. 
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lador como él ¿quién puede ser sino el Mesías , cuya doctrina 
debia un dia regular y santificar el universo? 
E l Cristo deberla ser el primero que formaría un pueblo nue-
vo y á quien dijo t amb ién ; «Os doy u n nuevo mandamien to» 
añad iendo ; «Si me amá i s guardad mis mandamien tos» (1) y aun 
mas espresamente «Oísteis que fué dicho á l o s a n t i g u o s . » No 
m a t a r á s ; mas cualquiera que matare se rá culpado del juicio.» 
2) y el resto de los preceptos por el mismo estilo y con la mis-
(ma fuerza. 
Ved, pues, aqu í á este nuevo profeta semejante á Moisés y au-
tor de una ley nueva, cuya venida ya nos anunc ió el mismo 
Moisés cuando nos dijo (3) «Oídle,» y para que se cumpliese esta 
promesa, Dios enviando á su hijo hace oír desde el cielo esta 
voz: «Este es mí hijo m u y amado y en quien tengo todas mis 
complacencias, oídle.» 
Este mismo profeta es el Cristo que Moisés h a b í a figurado 
en la serpiente de bronce que er igió en el desierto; la mordedu-
ra de la antigua serpiente que estaba esparcida por todo el 
mundo, y cuyo veneno nos ha herido de muerte, debia ser sa-
nada creyendo en él , como él mismo lo ha esplicado. Mas ¿por -
q u é recordar aqu í solamente la serpiente de bronce? Toda la 
ley de Moisés, todos sus sacrificios, el sumo pontífice que esta-
bleció con tan misteriosas ceremonias, su entrada en el san-
tuario, en una palabra, todos los sagrados r i tos de la re l ig ión 
judaica en donde todo era purificado por la sangre, el cordero 
mismo que se inmolaba en la solemnidad pr incipal de la Pascua 
en memoria de la libertad del pueblo, todo esto no significaba 
otra cosa, sino el Cristo salvador por su propia sangre de todo 
el pueblo de Dios. 
Hasta a q u í que es hasta donde llega la na r r ac ión de Moisés 
deber ía leerse en todas las asambleas y consejos como e l ún ico 
legislador. También vemos que hasta su a p a r i c i ó n , el pueblo en 
todos tiempos y en todas sus dificultades, no se establece sino 
sobre Moisés. Del mismo modo que Roma veneraba las leyes de 
(1) S. Juan cap. XIV. vers. 15. 
(2j S. Mateo cap. V. vers. 21. 
f3) Denteronomio cap. XVIII. vers. 15. 
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Romulo dfc Numa y de las doce tablas, lo mismo que Ailienas 
recur r ía á las de Solón, y Lacedemonia conservaba las de Licur -
go, acudía el pueblo bebreo á las de Moisés. Además el legisla-
dor hab í a regulado muy bien todas las cosas, no teniendo nun-
ca necesidad de cambiar nada. E l cuerpo del derecho judio, no 
era una recopilación de diversas leyes hechas en diferentes 
tiempos'y en distintas ocasiones. Lleno Moisés del Esp í r i tu de 
Dios lo hab í a previsto todo. No se veía ninguna ordenanza de 
David, n i de Salomón n i de Josaphat n i de Ezequias, aunque to-
dos estos reyes eran muy celosos por la justicia. Los buenos 
monarcas no necesitaban mas que hacer observar la ley de 
Moisés y se contentaban con recomendar la observancia á sus 
sucesores (1) y añad i r ó cercenar un solo ar t ícu lo , era un aten-
tado que el pueblo hubiera mirado con horror. Bra necesaria la 
ley á cada momento para regular no solamente las fiestas, los 
sacrificios, las ceremonias, sino t a m b i é n todas las otras acciones 
públ icas y particulares, lós juramentos, contratos, casamientos 
sucesiones, funerales, la forma misma de los vestidos, y en ge -
neral todo lo tocante á las costumbres y usos sociales. No h a -
bía n i n g ú n otro l ibro en donde se estudiasen los preceptos de 
la vida. Era necesario hojearle y meditarle día y noche, para 
recoger sus preceptos y sentencias, y tenerlos siempre ante la 
vista. En esté l ibro era en donde los n iñcs ap rend í an á leer. 
Las solas reglas de conducta que les daban sus padres, eran i n -
culcarles y hacerles guardar y observar esta ley santa, la sola 
y única que podr ía hacerles sabios desde su infancia, y así la 
Escritura debía estar siempre en manos de todo el mundo. Ade-
m á s la lectura asidua que cada uno en particular debía hacer, 
se hacia cada siete años , en el año solemne del descanso y del 
reposo, en que se t en ía una lectura públ ica á manera de una 
nueva publ icac ión , durante la fiesta de los Tabernácu los (2) en la 
cual todo el pueblo estaba congregado por espacio de ocho d ías . 
Moisés hizo depositar cerca del Arca el or iginal de la ley (3), 
tt] Libro de los Reyes. 
(2' Deuteronomio cap. XXXI. vers. 10 // . de Esdras, cap, VIH, vpr?, H y 18. 
(3) Deuteronomio cap, XXXI, vers. 36, 
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pero temiendo que andando los tiempos fuese alterada, bien 
por malicia ó por negligencia de los hombres, a d e m á s de las co-
pias que corrian de mano en mano por entre el pueblo, se h i -
cieron ejemplares au tén t icos que cuidadosamente revisados por 
los sacerdotes y levitas, valian tanto como los mismos or ig ina-
les. Los reyes (pues Moisés habia muy bien previsto que este pue-
blo al fin que r r í a tener reyes como todas las naciones) los reyes 
digo, estaban obligados por una ley espresa del Deuteronomio 
(1) á recibir de las manos de los sacerdotes uno de estos ejempla-
res, tan escrupulosamente revisados, á fin de que le leyesen 
toda su vida. Los ejemplares asi revisados por autoridad p ú b l i -
ca y competente, t en íanse en singular venerac ión por todo el 
pueblo, que les miraba como salidos inmediatamente d é l a s ma-
nos de Moisés, tan puros y enteros como el or iginal dictado por 
Dios. Habiéndose encontrado en el templo de Jerusalem y en el 
reinado de Jos ías un antiguo vo lúmen de esta severa y re l ig io-
sa corrección, (aunque puede ser q ie fuese el or iginal mismo que 
Moisés hizo colocar cerca del Arca) escitó la piedad y devoción 
de este santo rey y fuele ocasión para atraer á su pueblo á la pe-
nitencia. Los grandes efectos que en todos tiempos ha operado 
la lectura públ ica de esta ley son maravillosos y sorprendentes. 
En una palabra, este es un l ibro perfecto, que habiendo sido 
juntado por Moisés á la historia del pueblo de Dios, le e n s e ñ a 
en conjunto su oríjen, re l ig ión , policía, costumbres, filosofía? 
todo lo que sirve para regular la vida, todo lo que une y forma 
la sociedad, los buenos y los malos ejemplos, la recompensa de 
los unos y los castigos rigurosos que sufren los otros. 
Por esta admirable disciplina, un pueblo salido de la esclavi-
lud , y andando cuarenta años por un desierto, consigue llegar 
á la t ierra que debía ocupar. Moisés les conduce, y advertido de 
su p róx imo fin, encomienda á Josué lo que restaba hacer. Pero 
antes de morir compuso aquel admirable cánt ico que comienza: 
«Escuchad cielos m i voz, que la t ierra preste oído á las palabras 
que salen de m i boca.» En el silencio de la naturaleza toda, ha-
bla de repente al pueblo con una fuerza inimitable, y preveyen-
(l) Deeterunomio cap. X V / / . VCTS, 18-, 
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do sus infidelidades les descubre todo el horror de ellas. M u y 
lueg^o se esfuerza de manera, que parece que todo discurso h u -
mano esté ya muy por debajo de lo que canta tan grande h o m -
bre; refiere lo que Dios le inspira, y habla con tanta altivez y 
grandeza, a l mismo tiempo que con tanta bondad y mansedum-
bre, que no es posible saber qué es lo que le inspira mas, si el 
temor y la confusión, ó la confianza y el amor. 
Todo el pueblo aprendió este divino cánt ico por órden de Dios 
y de Moisés. Este grande hombre poco después mur ió en paz, 
como v a r ó n que no ha olvidado nada para conservar entre los 
suyos la memoria de los beneficios y preceptos de Dios. Dejó 
á sus hijos en medio del pueblo sin dis t inción de ninguna clase 
y sin preeminencias ningunas. Ha sido la admirac ión , no ya de 
su pueblo sino de todos los pueblos del mundo, y j a m á s legisla-
dor alguno se ha visto tan honrado entre los hombres. 
Todos los profetas de la antigua ley sucesores de Moisés y 
todos los escritores sagrados, tienen por gran gloria y estraor-
dinario mér i to , seguir sus huellas. Y en efecto, Moisés habla como 
un maestro, señálase en sus escritos por un estilo esclusivamen-
te suyo, en su misma simplicidad ostenta una sublimidad tan 
magestuosa, que nada le puede igualar, y si al leer á los otros 
profetas creemos leer á los hombres inspirados por Dios, es por 
decirlo as í , al mismo Dios en persona, el que leemos en los s u -
blimes é inimitables escritos de Moisés. 
Créese que él ha escrito el l ibro de Job. La sublimidad de los 
pensamientos y la magostad del estilo, hacen este l ibro digno 
de ser escrito por mano misma de Moisés. Temiendo que los He-
breos se enorgulleciesen y quisiesen atribuirse á ellos solos la 
gracia de Dios, hlzoles entender que Dios t a m b i é n t e n i a ¡ e l e g i -
dos en la raza misma de E s a ú . ¿Qué doctrina era mas importan-
te? ¿y qué entretenimiento mas útil podia dar Moisés al pue-
blo afligido en el desierto, que el de la paciencia de Job que 
cayó en manos de Sa t anás para ser ejercitado en toda clase de 
pen.as y sufrimientos, como fueron verse privado de sus bienes, 
de sus hijos y de toda consolación sobre la tierra, arrojado lue-
go á un horrible é inmundo muladar y tentado por blasfemias y 
desesperac ión , y no obstante, permaneciendo firme, muestra que 
una alma fiel sostenida por los consuelos divinos, aun en medio 
152 BIBLIOTECA. DE LA ILUSTRACION POPÜLAÜL 
de las mas horribles pruebas, y á pesar de los mas negros pen-^ 
samienlos que el espír i tu maligno puede sugerir, puede no sola-
mente conservar una santa é invencible confianza, sino tam-
bién elevarse por sus propios males á la mas alta contempla-
ción y reconocer en las penas que aguanta, la nada del hombre 
y el supremo imperio de Dios y sú sab idur ía infinita? Ved, pues, 
lo que e n s e ñ a el l ibro de Job. (1) Para observar el c a r ác t e r de 
los tiempos se vé la fé del santo va rón coronada por prosperi-
dades temporales, pero entretanto el pueblo de Dios aprende á 
conocer cual es l a v i r t u d de los sufrimientos y á gustar la g r a -
cia que debia a l g ú n dia, ser a t r a í d a á la cruz. 
Moisés la h a b í a gustado, cuando prefirió los sufrimientos y 
la ignominia que debia sufrir con su pueblo, á las delicias y á 
l a abundancia de la casa del rey en el Egipto. (2) Desde en tón -
ces Dios le dió á gustar los oprobios que mas ad lante sufr ir ía 
Jesucristo. Moisés los g u s t ó aun mas en su precipitada fuga, y 
en su destierro de cuarenta años . Apuró hasta las heces el cáliz 
á e Jesucristo, cuando elegido para salvar á su «pueblo, le fué 
necesario soportar las continuas revueltas que pusieron su vida 
en peligro. (3) Entonces supo lo que cuesta salvar los hijos de 
Dios y mos t ró aunque de una manera pál ida lo que debia sufrir 
a l g ú n dia el Salvador del mundo para l ibrar al hombre de la 
esclavitud del pecado y de la muerte eterna. 
Este grande hombre no tuvo el consuelo de entrar en la t i e r -
ra prometida, solamente la vió de lo alto de un monte y no se 
desdeñó de escribir que estaba excluido por una incredulidad 
que tuvo en cierta ocasión y que por mas l igera que pareciese, 
merec ía ser castigada tan severamente en un hombre en que la 
gracia la poseyó tan superabundantemente. Moisés es un ejem-
plo de la severa justicia de Dios, y al ju ic io tan terrible á que 
e s t án destinados aquellos cuyos dones y mér i tos , obligan á una 
fidelidad perfecta. 
¡t) Job. cap. I X I I I , T. S. XIV. 14 15. XVI. 21 XIX. 83; etc. 
[S] Eiodo, cap. II v. 10, 11, 16. 
(3/ Números, cap. XIV. v. 10. 
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Pero aun nos e n s e ñ a nn misterio mas alio la eselusion de 
Moisés de la Tierra prometida. Este sabio legislador que no hizo 
con tantas maravillas, sino conducir al pueblo de Dios por el 
desierto, nos sirve él mismo de prueba, que suley no acompaña 
nada á la perfección [ i ] y que sin poder dar cumplimiento á las 
promesas, ella nos las hace saludar de lejos (2) y todo lo mas 
que hace es conducirnos á las puertas de nuestra herencia. Es 
un J o s u é , es un J e s ú s , pues este era el verdadero nombre de 
Josué , el que por este nombre y por su oficio representaba a l 
Salvador del mundo, y este es el hombre fuerte en todas las 
cosas, y superior solamente por el nombre que lleva, en una 
palabra, este es el que debia introducir al pueblo de Dios en la 
Tierra prometida. 
Por las victorias de este grande y valeroso cap i t án , el J o r d á n 
cambia de cauce, las murallas de Jer icó caen ellas solas, y el 
sol se para en la mitad de su carrera. Dios establece á sus hijos 
en la t ierra de Chanaan de donde echó los pueblos abomina-
bles que la habitaban. Una parte de estos pueblos que Josué 
echó de su t ierra, se establecieron en el Airica en donde se en-
cont ró largo tiempo después en una antig-ua inscr ipción (3) su 
huida y las victorias de J o s u é . 
Después que estas victorias milagrosas pusieron á los Israeli-
tas en poses ión de la mas gran porción de la t ierra prometida á 
sus padres, J o s u é y Eleazar soberano pontífice con las cabezas 
de las doce t r ibus , hicieron el reparto de la t ierra s e g ú n la ley 
de Moisés, (4) y asignaron á la t r i b u de J u d á la pr imera y mas 
gran parte. Desde los tiempos de Moisés esta t r i b u sobresa l ía 
entre todas las otras en renombre, en valor y en d i g n i -
dad. (5) 
Josué mur ió y el pueblo con t inuó la conquista de la Tier ra 
Santa. Dios quiso que la t r i b u de J u d á marchase á la cabeza de 
(1) Hebreos, cap. VII. v. 19. 
(2) Hebreos, cap. XI, Y. 13. 
(3) Procop. de Vell. Vand, libro tí, 
[i) Josué, capts. XIII y siguiente»: 
(5J Números, cap. II. v. 3, 9k 
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las d e m á s t r ibus , y declaró que ella h a b í a libertado el pais. (1) 
En efecto, la t r i b u de J u d á der ro tó á los Gananeos y tomó á Je-
rusalem, que debia ser la ciudad santa y la capital del pueblo 
de Dios. Esta población era la antigua Salem, en la que habia 
dominado Melquisedech, halla por los tiempos de Abraham. 
Melquisedech, e ste r ey de jus t ic ia (pues es lo que s igni f i -
ca su nombre), y al mismo tiempo rey de paz, pues que Salem 
quiere decir paz, que Abraham reconoció como el mas grande 
pontífice que ha habido en el mundo, como si Jerusalem hu-
biese sido desde entonces destinada á ser una ciudad santa y 
centro de la Rel ig ión . Esta ciudad fué dada luego á los hijos de 
Ben jamín , que débi les y poco numerosos no pudieron hechar 
á los Jebuseos, antiguos habitantes del pais. y moraron confun-
didos con ellos. (2) 
Bajo el gobierno de los jueces, el pueblo de Dios fué tratado 
de diversa manera, s e g ú n que se inclinaba a l bien ó al mal. 
Después de la muerte de los ancianos que h a b í a n visto los m i -
lagros de la mano de Dios, la memoria de estas grandes obras 
se debilitaba y la propens ión del g é n e r o humano arrastraba a l 
pueblo á la idola t r ía . Tantas veces como ca ía en ella era cast i-
gado, y tantas veces como se a r r e p e n t í a s e le levantaba el cas-
t igo. La fé de la Providencia y la verdad de las promesas y de 
las amenazas de Moisés, se confirmaban mas y mas en el cora-
zón de los verdaderos fieles. Pero Dios preparaba aun mas g r a n -
des ejemplos. E l pueblo pidió un rey y Dios le dió á Saú l , repro-
bado bien pronto por sus pecados. Por fin, resolvió Dios estable-
cer una familia real, de la cual debía salir el Mesías y escogió la 
t r i b u de J u d á . David, jóven pastorcito perteneciente á esta t r i b u , 
y el menor de los hijos de Jessé , cuyo padre y familia no cono-
c ían su mér i to , pero que Dios lo encon t ró digno de tomar el 
cetro, fué consagrado por Samuel en Bethleem su p á t r i a . (3) 
(11 Judit, ttbro 1. 
.'2) Judil. cap. I. T. 21; 
f3; Libro 1. de los Reyes. XVI. 
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CAPITULO IV 
DAVID, SALOMON, LOS REYES Y LOS PROFETAS. 
A l llegar á este punto, el pueblo de Dios toma una forma de 
gobierno mas digna. La dignidad real se afirma en la casa de 
David. Comienza esta casa por dos reyes diferentes en las cos-
tumbres, pero admirables ambos. David , belicoso y conquista-
dor, subyuga los enemigos del pueblo de Dios, sus ejérci tos son 
temidos por todos los pueblos del Oriente, y Salomón cé lebre por 
su sab idur ía hace dichosos á los Israelitas por una paz durade-
ra. Pero la con t inuac ión de la re l ig ión nos precisa á hablar algo 
de la vida de estos dos grandes monarcas. 
David re inó primero en la casa de J u d á , victorioso y pujante > 
y poco después fué reconocido por todo Israel. Tomó á l o s Jebu-
seos la fortaleza de Sion, que era como la cindadela de Jerusa-
lem. Dueño de esta ciudad quedó obligado por ó rden de Dios á 
establecer en ella la capital de su reino y la silla principal de l a 
re l ig ión. Sion fué demolida, y en sus ruinas edificó una pobla-
ción á la que se l lamó la ciudad de David, (i) Joab, hijo de una 
hermana del Rey, edificó lo restante de la ciudad, y Jerusalem 
con estas nuevas edificaciones tomó una nueva forma. La t r i b u 
de J u d á ocupó todo el pais, y la de Benjamín poco numerosa, vivió 
mezclada con la de J u d á . 
E l Arca de la alianza construida por órden de Moisés en don-
de Dios reposaba entre medio de los querubines y en donde se 
guardaban las dos tablas del Decálogo, no tenia sitio n i paraje 
(l1 Libro 1! de los Reyes, cap. Y, vers. 6, 7. 8, 9, 
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fijo. David la llevó en triunfo á Sion (1) conquistada con ausilio 
de Dios, á fin de que Dios reinase en Sion y que fuese allí reco-
nocido como protector de David, de Jerusalem y de todo el reino. 
Mas el Tabernácu lo en donde el pueblo servia á Dios cuando pe-
regrinaba por el desierto, estaba aun depositado en Gabaon, 
ofreciéndose allí los sacrificios sobre el altar que habia edifica-
do Moisés. Sin embargo, no es decir esto que allí hubiese otro 
Templo y otro altar, pues reunido juntamente con el Arca se 
hizo allí todo el servicio divino. Guando David hubo derrotado 
á todos sus enemigos, y llevado las conquistas del pueblo de 
Dios hasta las orillas del Eufrates, (2) victorioso lo mismo que 
prudente, volvió todos sus pensamientos al establecimiento del 
culto divino (3) y sobre el monte en donde Abraham pronto á i n -
molar en obsequio de Dios su hijo ún ico , fué detenida.su mano 
por un ángel enviado del Señor, des ignó por ó rden de Dios como 
paraje en donde se habia de edificar el templo. 
Hizo el bosquejo de la casa del Señor, amontonó ricos y pre-
ciosos metales, y des t inó los despojos de los pueblos y de los 
reyes vencidos para adorno de tan santuoso y vasto edificio. 
Pero este templo que debia estar dispuesto por el conquistador 
debia ser construido y edificado por el pacífico. 
Salomón lo edificó sobre el modelo del Tabe rnácu lo . E l altar 
de los holocaustos, el altar de los perfumes, el candelero de oro, 
las tablas de los panes de proposic ión, todo el resto de los ob-
jetos sag'rados del templo, fué colocado sobre dos piezas se-
mejantes que Moisés habia hecho en el desierto (4) Salomón lo 
que hizo fué reunir y juntar la magnificencia y la grandeza. E l 
arca que el gran Moisés habia construido fué colocada en el Sanc-
i a Sanctorum lugar inaccesible, s ímbolo y figura d é l a impene-
trable magestad de Dios y del cielo, suspenso á los hombres 
hasta que Jesucristo abriese la entrada con su sangre. E l dia de 
(1) Libro 11 de los Reyes, cap. VI, v. 18. 
(3) Libro 11 de los Reyes, cap. VIH. v. 1. 
(3j Libro 11 de los Reyes, cap. XXIV. v. 35. 
(i) Libro / / / . de los Reyes. 
DISCURSO SORRE LA HISTORIA UÑIVERSAL. 157 
la dedicación del templo, Dios aparece enloda su inageslad. Es-
cogió este lug-ar para establecer en él su nombre y sn culto, y 
prohibió que se ofreciesen sacrificios en otra parte. Demost róse 
la unidad de Dios por la unidad de su templo. Jerusalem debia 
ser una ciudad santa, imagen de la Iglesia, en donde debia ha-
bitar Dios como en su»templo verdadero y en donde nos hace 
eternamente dichosos por la manifes tación de su glor ia . 
Después que Salomón hubo edificado el templo, edificó tam-
bién el palacio de los reyes, (1) cuyo orden arqui tec tónico fué 
digno de Rey tan grande. Su sitio de recreo llamado el Bosque 
del L íbano , era igualmente soberbio y delicioso. El palacio que 
edificó para la reina, fué una nueva decoración de Jerusalem. 
Todo era grande en estos edificios, las salas, los ves t íbulos , las 
ga l e r í a s , el trono del rey y el t r ibunal en" donde oía á sus vasa-
llos y hacia justicia á sus subditos; el cedro era la ímica made-
ra que se empleaba en estas construcciones. Todo relucía por 
la gran cantidad de oro y pedrer ía que se empleaba en alhajar 
las habitaciones. Propios y e s t r años admiraban la magestad de 
los reyes de Israel. E l resto del reino cor respondía á esta gran 
magnificencia, las ciudades, los arsenales, los caballos, los ejér-
citos y la guarda del p r ínc ipe . (2) E l comercio, la navegac ión y 
el buen orden con una paz profunda h a b í a n convertido á Jeru-
lem en la ciudad mas rica del Oriente. E l reino estaba t r a n -
quilo, y todo pa rec ía representar la gloria celeste. En los com-
bates de David, se ve ían los trabajos por cuales a lcanzó tan 
gran renombre, y en el reinado de Salomón se admiraban los 
goces pacíficos de tan gran rey. 
Por lo d e m á s , la e levación de estos dos grandes reyes y de la 
famil ia real, fué efecto de una elección particular. David cele-
b ró él mismo las maravillas de esta elección por medio de e s -
tas palabras: «Dios ha elegido los pr ínc ipes en la casa de .Tudá. 
De entre todas las casas de J u d á ha elegido la de mí padre. 
De entre todos los hijos de m i padre me ha elejido á mí para 
reinar sobre todo el pueblo de Israel, y entre mis hijos (pues el 
(1) Libro [ J I de los Reyes caps. FU y X. 
(¿j Libro III de los Reyes cap. X, 
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Señor me ha dado muchos) ha elegido á Salomón para sentarse 
en el trono del Señor y reinar sobre todo Israel .» 
Esta elección divina tenia un objeto mas alto que el que á 
primera vista parece. Este Mesías tantas veces prometido como 
el hijo de í^braham, debía también ser hijo de David y de todos 
los reyes de J u d á . Por este Mesías, Dios ^prometió á David que 
su trono subsis t i r ía eternamente. Salomón, elegido para suce-
derle, estaba destinado á representar la persona del Mesías, y 
por esto Dios dijo de él: «Yo seré su padre y el se rá m i hijo.» (1) 
cosa que no ha dicho j a m á s á otro rey n i á otro hombre. 
Así desde los tien pos de David y bajo los reyes sus hijos, el 
misterio del Mesías se declaró entonces mas que nunca, por 
medio de magní f icas profecías claras como la luz del sol. 
David h a b í a visto al Mesías aunque de lejos, y lo can tó en sus 
Psalmos con una sublimad á la que no iguala nadie. Muchas 
veces no pensaba mas que en celebrar la gloria de Salomón su 
hi jo , y de repente como fuera de sí , y trasportado mas allá del 
firmamento, ve á «quien es mas que Salomón en gloria y en sa-
bidur ía» (2.) E l Mesías se presenta á su vista sentado sobre un 
trono mas resplandeciente que el sol y que la luna, y ve á sus 
pies «todas las naciones vencidas» y juntas todas «bendi tas en 
él» (3) conforme á la promesa hecha á Abrahom. David eleva su 
vista mas alto aun. Ha visto «en las luces de los santos y de-
lante de la aurora saliendo eternamente del seno de su pa d ] e 
pontífice e terno» y sin sucesor, no sucediendo así á persona 
creada estraordinariamente, no s e g ú n el orden de Aaron, sino 
«el órden de Melquisedech», órden nuevo que la ley no cono-
cía. Ha visto «sentados á la derecha de Dios», mirando mas alto 
que los cielos, á «sus enemigos abat idos»; se asombra y admi -
ra á vista de tan gran espec tácu lo , y enagenado con la gloria 
de su hijo le llama su Señor. (4) 
[1] Libro II de los Keyes, cap. F II, vers. 14. 
[2] S. Mateo cap. 'F / rers. 29. 
¡3) Psalmos LXXI. 5. 
(4) PsalmoCIX, 
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Ha visto que «Dios le habia ungido» para hacerle reinar por 
t jdala tierra «por su dulzura» , «por su verdad» y «por su ju s t i -
cia». Ha asistido en espí r i tu al consejo de Dios, y ha oido de 
la propia boca del Padre Eterno esta palabra que ha dirig-ido á 
su hijo único. «Yo te he engendrado hoy» á la cual Dios jun ta 
la promesa de su imperio perpetuo que se es tenderá sobre t o -
dos los gentiles, y cuyos l ími tes se rán los del mundo. (1) En 
vano se estremecen los pueblos, inút i l es que los reyes y los 
pr ínc ipes f r agüen complots. E l Señor desde lo alto se rie de 
ellos, de sus proyectos insensatos y establece á su pesar el 
imperio de su Hi jo . Se establece sobre ellos mismos, y hace 
que sean ellos los primeros subditos de este Cristo, cuyo yugo 
q u e r í a n sacudir. (2) Y aunque el reinado de este gran Mesías 
sea profetizado amenudo en las Sagradas Escrituras bajo pen-
samientos grandes é ideas magnificas. Dios no ha escondido á 
D^vid las ignominias que sufrir ía este bendito fruto de sus en -
t r a ñ a s . Esta inslruccion era necesaria al pueblo de Dios. Si 
este pueblo débil aun, tenia necesidad de ser a t ra ído por medio 
de promesas temporales, no era necesario dejar de mirar las 
grandezas humanas como su soberana felicidad y como su 
ún ica recompensa, y por esto Dios mostraba de lejos este Me-
sías tantas veces prometido y tantas veces deseado, como e l 
mo lelo de la perfección y el objeto de sus complacencias, abis-
ma lo en el dolor. La cruz pa rec ía á David como el trono ve r -
dadero de este nuevo rey. Veía «sus manos y sus p íes agujera-
dos, todos los huesos marcados sobre su ¡piel» (3) por todo 
el peso de su cuerpo violentamente suspendido, «sus vestidos 
divididos y su t ú n i c a sorteada, amargada su lengua con hiél y 
vinagre, sus enemigos estremecidos y temblando á su alrede-
dor, y h a r t á n d o s e con su s a n g r e » . (4) Pero al paso que todo esto 
veia, veia t ambién las gloriosas consecuencias de todas estas 
humillaciones; «todos los pueblosde latierrase acordaban de su 
[1] Psalmo//. 1,8. 
[2J Psalmo I / . 10. 
[3J Psalmo XXA-vers. 17, 18, H». 
[4] Psalmo LXVIII. veis. 22. 
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Dios» olvidado después de l an íos siglos, «los pobres acudir loé 
primeros á la mesa del Mesías» ,y á c o n t i n u a c i ó n «los ricos y los 
poderosos lodos le adoraban y le bendec ían» , él, dirigiendo la 
grande y numerosa «Iglesia»-, es decir, la asamblea de las na-
ciones converlidas y «anunc iando á sus hermanos el nombre 
de Dios» y sus verdades ciernas. (1) David que ha visto estas 
cosas ha reconocido al verlas, que el reino de su hijo no era de 
este mundo. «David no se a sombra» , pues sabe que el mundo 
pasa y es deleznable, y un pr ínc ipe tan humilde en el trono, vé 
sabe muy bien que un cetro y una corona no son el l ímite de 
las esperanzas. 
Los otros profetas no han visto menos el misterio del Mesías . 
IS'o hay nada grande n i glorioso que se les haya pasado por 
al io . E l uno ve á «Bethleem el mas p e q u e ñ o lugar de J u d á » 
i lustre por su nacimiento; y al mismo tiempo elevado mas alto 
ve otro nacimiento por el cual «sale por toda la e te rn idad» del 
seno de su Padre. (2) E l otro ve l a vi rginidad de su madre, un 
«Emmanue l» , un «Dios con nosotros», salir de este seno v i r g i -
nal y un «admirable» infante al que llama «Dios». (3) Este l e v é 
«en t ra r en su templo» (4) aquel le vé « t r i un fan t e salir de entre 
los m u e r t o s » , y la muerte vencida por él. A l publicar sus m a g -
nificencias no callan tampoco sus oprobios; v é n l e vendido por 
« t re in ta monedas de p la ta» (5j, y al mismo tiempo que le ven 
« g r a n d e y elevado» sobre todos los hombres (6), le contemplan 
t a m b i é n «despreciado y desfigurado en medio de los h o m -
bres, la admirac ión del m u n d o » , tanto por su humildad como 
por su grandeza, «el ú l t imo de los hombres, el hombre carga-
do con el peso de todos nuestros pecados, benéfico y sufrido, 
desfigurado por sus llagas, tratado como un cr iminal , llevado a l 
suplicio entre dos malvados, y dejándose l l e v a r á la muerte como 
[1] Psalmo. XX7. vers. 26, 27, y síg. 
[2] Miqueas cap. Y. Ters. 2-
[3] Isaías, cap. IX. vers. 6. 
(4) Malaquias, cap. III. 
íoj Zacarías, cap. XI. vers. 12, 13. 
(6] IsaíaFj cap. LII. vers. 13» 
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cordero» inocente, «una larga posteridad nacer de él» (1) por 
este medio y la venganza desplegada sobre su pueblo i n c r é d u -
lo.» A fin de que nada faltase á la profecía , ban contado los 
años que faltaban para su venida, (2) y á no ser un ciego y 
obstinado no se puede menos de reconocer por exacto el cóm-
puto. 
No solamente los profetas veian á Jesucristo, sino que ellos 
eran su figura y representaban sus misterios, especialmente ei 
de la cruz. Casi todos sufrieron persecuciones por la justicia, y 
sus padecimientos son una figura de la inocencia y de la Ver-
dadera pe r secuc ión del Señor . Se vé á Ellas y á su discípulo 
Elíseo continuamente amenazados. ¡Cuántas veces I s a í a s basido 
el escarnio y la burla del pueblo y de los reyes! los cuales al fin 
como lleva la t radic ión constante de los judíos le han inmolado á 
su furor. Zaca r í a s , hijo de Joiada, es apedreado. Ezequiel e s t á 
continuamente a ñ i g i d o , los males de J e r e m í a s son continuos é 
inesplicables, Daniel se ve dos veces arrojado á los leones. Todos 
ban sido maltratados, y todos nos e n s e ñ a n con su ejemplo, que 
si los achaques del antiguo pueblo, obligaba á que se sostuvie-
se por medio de bendiciones temporales, no obstante, las fuerzas 
de Israel y los hombres de una santidad estraordinaria, eran 
nutridos desde entonces con el pan de dolor y beb ían de ante-
mano para santificarse en el cáliz preparado al hijo de Dios^ 
cáliz tanto mas lleno de amargura, cuanto mas santa era la 
persona de Jesucristo. 
Pero lo que los profetas han visto mas claramente y lo que han 
declarado as í con las frases mas magní f i cas , es la bendic ión re . 
partida sobre los gentiles por el Mesías . Este renuevo de Jessé 
y de David, ha parecido al santo profeta Isa ías «como una señal» 
dada por Dios «á los pueblos y á los Gentiles, con el objeto de 
(Ij Isaías. LUI. 
(2) Daniel IX, 
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que le invocaren.» (1) E l hombre lleno de dolor, cuyas llagas 
«debían ser nuestra curación» es elegido para «lavar á los Gen-
tiles por medio de una santa aspersión» que se reconoce en su 
sangre y en el bautismo. «Los reyes» llenos de respeto en su 
presencia, «no osaban desplegar los labios ante él. Los que j a -
m á s hablan oido hablar de él le veian, y aquellos para quienes 
era desconocido, eran llamados á contemplar le .» (2) «Es el test i -
monio dado á los pueblos, es el gefe y preceptor de los Genti les.» 
Bajo él , «un pueblo desconocido se j u n t a r á al pueblo de Dios y 
los Gentiles a c u d i r á n de todas par tes .» (3) «Es el justo de Sion 
que r e sp l andece rá como fanal luminoso, y se rá su Salvador 
siendo encendido como un candelero. Los Gentiles ve r án á este 
justo y todos los reyes conocerán al hombre tan célebre en las 
profecías de Sion.» (4) 
Vedle descrito aqu í con un ca rác t e r mas part icular aun. Un 
hombre de un candor admirable, singularmente «elegido de 
Dios, y el objeto de sus complacencias, declarando á los Gen t i -
les su ju ic io , y las islas atendiendo su ley.» Es de advertir, que 
los Hebreos llamaban así á la Europa y á los pa í ses lejanos. «No 
h a r á n i n g ú n ruido,» á penas le e n t e n d r á n ; tanta s e r á su d u l -
zura y su mansedumbre. «Léjos de oprimir á los débi les y á los 
pecadores, su voz les l l a m a r á y su mano bienhechora s e r á su 
sos tén y apoyo. Abr i r á los ojos á los ciegos y s aca rá los cau t i -
vos de su pr is ión.» (5) Su poder no se rá menor que su bondad 
su ca rác te r esencial es el de juntar la dulzura de su palabra con 
la eficacia, y por esto esta voz dulce l l ega rá muy pronto del uno 
al otro estremo del mundo, y sin causar ninguna sedición entre 
los hombres, esc i t a rá y conmoverá toda la t ierra. No es n i « d e s a -
gradable n i impetuoso» , apenas le conocerán cuando esté en la 
Judea, y no se r á solamente el fundamento de «la alianza del 
(h Isaías cap. X/, vers. 10. 
[2] Isaías cap. L / I vers. 13, l i . 13. 
[3] Isaías cap. LV. vers. 4, 5, 
[4] Isaías cap. LXIl. vers. 12. 
[5J Isaías cap. X L I / . ver», !> 2, S i 
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pueblo)), sino t a m b i é n la «luz de lodos los genl i les». (1) Bajo su 
reinado admirable «los Asirios y los Egipcios, se rán juntamente 
con los Israelitas un mismo pueblo de Dios». (2) Todo pa rece rá 
Israel, todo parecerá, santo. Jerusalem no es mas que una c iu-
dad común , es la imagen de una nueva sociedad, cuyos pueblos 
se a semeja rán . La Europa, el Africa y el Asia, r ec ib i rán p red i -
cadores, en los cuales «Dios ba puesto su seña l á fin de que des-
cubran su gloria á los gentiles. Los elegidos hasta entonces l i a ' 
mados con el nombre de Israel, « tomarán otro nombre» el cual 
m a r c a r á el cumplimiento de las promesas. «Los sacerdotes y los 
levitas que hasta entonces salian de la casa de Aaron «sa ldrán 
ahora del medio de los pueblos gentiles. (3) Un nuevo sacrificio 
mas puro y mas agradable que los antiguos, sus t i t u i r á al que 
al presente tiene lugar, (4) y se s a b r á el motivo por qué David 
habia celebrado un sacerdocio de nuevo órden . (5) «El justo des-
cenderá del cielo, la t ierra p roduc i r á su g é r m e n y este s e r á e l 
Salvador, con el cual se ve rá nacer la just ic ia .» (6) E l cielo y la 
t ierra se u n i r á n para producir como por su común parte, el que 
será enseguida terrestre y celeste; nuevas ideas de v i r t ud apa-
rece rán al mundo con sus ejemplos y con su doctrina, y la g r a -
cia que r e p a r t i r á , la impr imi r á en los corazones. Todo cambia 
por su venida, y «Dios ju ra por él mismo, que toda rodilla se i n -
cl inará ante él, y que toda lengua c a n t a r á su omnipotencia so-
berana (7). 
Ved aqu í una parte de las maravillas que Dios ha mostrado 
á los profetas durante los reinados de los hijos de David y aun 
al mismo David antes que á los otros. Todos han escrito por 
adelantamiento la historia, del hijo de Dios que debia t a m b i é n 
ser hecho hijo de Abraham y de David. Así es, que todo es con-
tinuo en el órden de los consejos divinos. Este Mesías mostrado 
de lejos como el hijo de Abraham es aun mostrado de mas cerca 
(1) /saias cap. XLIX. v. 6. 
2̂J Isaías, cap. XIX, v. 24. 
(3) Isaías, cap. LX, vers. 1, 2, 3, 4. 
[ i ' Malaquias cap. 1, vers. 10, 11. 
(5) Psalmo C1X, v. 4. 
[6] Isaías, cap. XLV, vers. 8,23 
[7] Isaías. 24. 
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como hijo de David. Un imperio eterno le es tá prometido, el 
conocimiento de Dios difundido por todo el universo, es s e ñ a -
lado como la señal cierta y como el fruto de su venida, la con-
vers ión de los g-entiles y la bendición de todos los pueblos del 
mundo prometida de spués de tan largo tiempo á Abrahan, á 
Isaach y á Jacob, es confirmada de nuevo, y todo el pueblo de 
Dios permanece en espectativa. 
Entretanto, Dios continua gobe rnándo le de una manera ad-
mirable. Hace un nuevo pacto con David, y se obliga á prote-
gerle á él y á los reyes sus descendientes, si estos por su parte 
observan los preceptos que les ha dado por medio de Moisés , y si 
no, le anuncia horrorosos castigos, (1) 
David que los olvida durante un corto tiempo, es el primero 
en esperimentarlos,peVo habiendo reparado su falta con su pe-
nitencia, es colmado de bienes y propuesto como modelo de un 
rey cumplido. E l trono es afirmado en su casa. 
En tanto que Salomón su hijo imi ta su piedad, le rodea la d i -
cha por todas partes, es t ravióse siendo viejo, y Dios que le fa-
vorece por amor á su servidor David, le anuncia que será cas-
tigado en la persona de su hijo. (2) De esta manera hace ver á 
los padres que s e g ú n el orden secreto de sus juicios hace durar 
hasta después de su muerte sus recompensas ó sus castigos, y 
les tiene sometidos á sus leyes por su mas querido in t e ré s , cual 
es el de la familia. 
E n ejecución, pues,de estos decretos d é l a Divinidad,Roboon, 
temerario para sí mismo, presta oidos á un insensato consejo, 
y diez tr ibus se sublevan y se apartando su obediencia. Mien-
tras que estas diez tribus rebeldes y c i smát icas se separan de 
su Dios, de su Patria y de su Rey, los hijos de J u d á fieles á D i o s 
y á David elegido por él , permanecen en la alianza y en la fé de 
Abraham. Los levitas se unieron á ellos con Benjamín , el reino 
del pueblo de Dios subsiste por su un ión , con el nombre de r e i -
no de J u d á , y se mantiene y conserva con todo su r igor la ley 
de Moisés. A pesar de las idola t r ías y d é l a horrenda corrup-
c i ó n de las t r ibus separadas. Dios con t inuó la alianza de 
(1) Libro / / de los Reyes. V I H vers. 8 y sig. 
(2) Libro III de los Reyes, cap. I I . 
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Abraham, Isaac y Jacob. Su ley no se e s ü u g u i ó e n l a s l r i b ü s r e -
beladas, y no ceso de llamarles á la penitencia por medio de 
innumerables milagros y por las continuas advertencias que 
les enviaba por conducto de los profetas. Encenegados en sus 
vicios l legó un tiempo en que Dios ño les pudo soportar, y les 
arroja de la t ierra prometida sin esperanza de ser j a m á s resta-
Mecidos. (1) 
La historiado Tobías acaecida en este tiempo, al principio de 
la cautividad de los Israelitas (2) nos mués l r a la conducta de 
los elegidos de Dios que quedaban en las tribus separadas. 
Este v a r ó n justo permaneciendo entre ellos antes de la caut i -
vidad, supo no solamente conservarse puro de las idola t r ías de 
sus hermanos, sino t amb ién practicar la ley y adorar p ú b l i c a -
mente á Dios en el Templo de Jerusalen. sin que los malos 
ejemplos n i el temor de ser perseguido pudieran, contenerle. 
Cautivo y perseguido en Nínive pers is t ió en la piedad j u n t a -
mente con su familia, (3) y la manera admirable como él y su 
hijo ven recompesacla s u f é aun en esla t ierra, nos muestra que 
á pesar de la cautividad y de la persecuc ión . Dios tenia secre-
tos medios para hacer sentir á sus servidores las l endicioncs 
de la ley, y e levándoles á menudo por medio de los males que 
hablan de sufr i r , á mas altos pensamientos y contemplaciones. 
Por los ejemplos y advertencias de Tobías , reconocieron los I s -
raelitas ser la mano de Dios la que les castigaba, pero á pesMr 
de esto, casi siempre estuvieron obstinados en sus crimenes; l | i 
t r ibu de J u d á lejos de aprovecharse de los castigos de los Is-
raelitas, imitaba sus malos ejemplos. Dios no ce^ó de adver-
tirles por medio de sus profetas que les envia r ía tremendos 
castigos, «se de spe r t a r í an en la noche y se levan+arian en ln 
m a ñ a n a » , como dijo él mismo (4) para s eña l a r sus cuidados pa-
ternales. Disgustado con su ingra t i tud les amenazó tratarles 
coifío hab ía tratado á los Israelitas. 
¡1) Libro IV de los Pejes, cap. XVII. t. 6. 
:V Tobías cap. 1. v. 5, 6, 7. 
81 Tobías cap. II v-, 12,21, 22. 
'i) Libro IV. de loi Reyei, Jer«mi«5. 
2% 
166 BIBLIOTECA DE LA ILUSTRACION POPULAR. 
CAPITULO V. 
LA VIDA Y E L MINISTERIO DE LOS PROFETAS.—LOS JUICIOS DE DIOS 
DECLARADOS POR LAS PROFECIAS. 
No hay nada mas notable en la historia del pueblo de Dios 
que el ministerio de los profetas. Vénse unos hombres separa-
dos del resto del pueblo por una \ i da retirada y unas costum-
bres particulares (1), tienen varias moradas en lasque viven en 
una especie de comunidad y bajo un superior que el mismo 
Diosles dá (2). Su vida penitente y pobre era figura de la mor-
tificación que debia ser anunciada en el Evangelio. Dios se 
comunicaba con ellos de una manera particular, y hacia d i -
vulgar por el pueblo esla maravillosa comunicac ión , sin que 
apareciese nunca con tanta fuerza como durante los tiempos de 
desórden y de confusión, en que pa rec ía que la idola t r ía iba á 
abolir la ley de Dios. En estos calamitosos tiempos los profetas 
hacian resonar por todos lados, bien de viva voz ó bien por es-
crito, las amenazas de Dios y el testimonio que debían rendir 
á su verdad. Todo cuanto escr ib ían andaba en manos del pueblo, 
siendo cuidadosamente conservado, como recuerdo e'erno á 
los siglos futuros (3). Aquellos de entre el pueblo que permane-
cían fieles á Dios, seunian á ellos, y así vemos que en Israel en 
donde imperaba la idola t r ía , todos los fieles que h a b í a , celebra-
ban juntamente con los profetas el sábado , y las fiestas esta-
[lj Libro l . de los Reyes, cap. XXVIII rers. U.—Libro III de los Reyes, cap. 3C1X veis. 
19. Libro IV de los Reyes cap. I, Ters. 8. Isaías. 
(2) Libros de los Reyes I, I / I . y IV. 
(3) Exodo, /salas, Jeremías. 
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Mecidas por la ley de Moisés (1). Y era esto que los profetas 
animaban á las g-entes pacíficas á permanecer firmes en la 
alianza. Muchos de ellos sufrieron la muerte, y se vió que á su 
egemplo en los tiempos tan turbados y sombr íos del reinado de 
Manasés (2), una infinidad de fieles sellaron con su sangre la 
verdad de las doctrinas que profesaban, de suerte, que ella no 
estuvo u n solo momento sin servidores leales. 
De este modo la sociedad del pueblo de Dios subs is t ía siem-
pre, los profetas moraban unidos, un gran n ú m e r o de fieles 
pe rmanec ía atrevidamente con ellos observando la ley de Dios, 
y juntamente con algunos piadosos sacerdotes, que pe r s i s t í an 
en las observancias de sus predecesores. 
En los reinados mas impíos como fueron los de Achaz y M a -
n a s é s , lamentaban I sa ías y los otros profetas al ver i n t e r r u m -
pido el uso de la c i rcunc is ión que era el sello de la alianza, y 
en la cual se encerraba s e g ú n la doctrina de San Pablo, toda la 
observancia de la ley. Aboliéronse los sábados y otras fiestas 
púb l i cas , y si Acbaz ce r ró durante a l g ú n tiempo el templo, en 
el que sin in te r rupc ión se babian ofrecido sacrificios, fué una 
violencia que no impidió que aquellos que confesaban p ú b l i c a -
mente el nombre de Dios, callasen á vista de tanto e scánda lo , 
pues Dios no permi t ió j a m á s que esta voz fuese estinguida 
entre su pueblo; y cuando A m á n quiso destruir laherencia del 
Señor, trasmutar sus promesas y hacer cesar, no sabia lo que 
Dios hizo para impedir todo esto. Su poder se a s e m e j í al de A n -
tocho cuando quiso abolir la re l ig ión. ¡Qué no dijeron los p r o -
tetas á Achaz y á Manases para sostenerla verdad de la re l ig ión 
y la pureza del culto! «Las palabras de los vivos que le habla-
ban en nombre de Dios de Israel, estaban escri tas» como seña la 
el testo sagrado «en la historia de estos reyes .» (3) Si M a n a s é s 
se ar repin t ió é hizo penitencia, no se puede negar que su doc-
t r ina no pudo apartar á gran n ú m e r o de fieles de la obediencia 
debida á la ley, y el bando de los justos era tan fuerte, que en el 
[i} Libro IV de los Reyes, cap. IV. vers. 23. 
(2] Libn IV ch los Ríyas, cap. KXl vers. (6. 
[3] Libro II de los Paralipomenos cap. XXXIII, v. 18> 
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ju ic io que se hizo de estos reyes después de su muerte, se les 
declaró impios é indignos de ocupar el sepulcro de David y dé 
sus pios predecesores. Pues aunque estaba escrito que Achaz 
fué enterado en la ciudad de David, la Escritura marca espresa-
mente, «que no se le recibió en el sepulcro de los reyes de I s -
rael .» (1) 
No se esceptuó Manasés del rig-or de este ju ic io , á pesar de su 
penitencia, y dejó un monumento eterno del horror en que se 
habia visto su conducta. Y á fin que no se pudiera pensar que 
la mu l t i t ud de los que se adhe r í an púb l i camen te al culto de Dios 
con los profetas fuesen destituidos por la sucesión legi t ima de 
sus pastores ordinarios. Ezequiel seña la espresamente en dos 
lugares, «que los sacrificadores y los levitas hijos de Sadoc, en 
los tiempos de estravio habia persistido en la observancia d é l a s 
ceremonias del san tua r io .» (2) 
Sin embargo, á pesar de los profetas, de los sacerdotes fieles y 
del pueblo unido con ellos en la p rác l i ca de la ley, la idola t r ía 
que habia arruinado el reino de Israel penetraba á menudo en 
J u d á . Aunque los reyes olvidaban el Dios de sus padres, el Su-
premo Hacedor sopor tó largo tiempo sus iniquidades, a c o r d á n -
dose de David su siervo. David estaba siempre presente á su 
vis ia , y cuando los reyes hijos de David s e g u í a n los buenos 
ejemplos de su padre. Dios obraba en favor suyo portentosos y 
sorprendenles milagros, pero cuando degeneraba s u f é y se e n -
tibiaba su obediencia, s en t í an la fuerza invencible de su mano; 
que sobre ellos caia. Los reyes de Egipto, los de Asiría y sobre 
todo los de Babilonia, se rv ían de instrumento á la venganza de 
Dios. La impiedad aumentaba de una manera espantosa, y Dios 
susci tó en Oriente, un rey mas soberbio y mas terrible de cuan-
tos habian aparecido hasta en tónces . F u é este Nabucodonosor. 
rey de Babilonia, el mas temerario y formidable de cuantos 
conquistadores han existido. Mostróse de lejos á los pueblos y á 
los reyes, como el vengador elegido por Dios para castigar sus 
[1; Lihro II de los Paraliponiónos, cap. XXXVíI/, v. 'i?.-
•2 l-/.e(\nM. cap. XUV, v. 1». cap. XLVIII, V. 11. 
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c r ímenes . (1) Miradlo como se acerca, vedle por vanguardia, la 
desolación, el saqueo y la ruina, contempladle siendo terror de 
los pueblos, azote y verdugo de los hombres. Sitia y toma á Je-
rusalem y lleva cautivos sus habitantes á Babilonia. (2) N i los 
pocos que quedan en el pais, n i los que son llevados cautivos r 
aunque advertidos los unos por J e r e m í a s , los otros por Ezequiel, 
quisieron arrepentirse y hacer penitencia. Prefirieron á estos 
santos profetas «profetas que les h a l a g a b a n » y que adulaban 
sus c r ímenes . (3) Nabucodonosor fué otra vez á la Judea, agra-
vó el yugo de Jerusalem, pero no l legó á destruirla del todo. 
En fin, lie gó á su colmo la iniquidad, el orgullo creció con la 
impotencia, y entonces Nabucodonosor la a r r a só del todo. (4) 
Dios no favoreció su santuario. Este bell ísimo templo una de 
las maravillas del mundo, que debía ser eterno si los hijos de 
Israel hubiesen perseverado en la piedad, (5) fué consumido 
por el fuego de los Asyrios. En vano fué que los judíos dije-
sen sin cesar: E l templo de Dios, el templo de Dios, el templo de 
Dios está entre nosotros, (6) como sí este templo hubiese de pro-
tegerlos por sí solo. Dios h a b í a resuelto hacerles ver, que no 
quer í a estar en u n edificio de piedra, sino que que r í a morar en 
^os corazones de los fieles. Así de s t ruyó el templo de Jerusa-
]en cuyo tesoro fué entregado al pillage, y todos aquellos r iqu í -
simos vasos sagrados, consagrados por tan piadosos reyes, ca-
yeron en manos de un rey impío. 
Mas la caída del pueblo de Dios, debía ser la ins t rucc ión de 
todo el universo. Nosotros vemos en la persona de este rey i m -
pío y t amb ién victorioso, lo que son y representan los conquis-
tadores. Las mas de las veces no son mas que instrumentos de 
la venganza divina. Dios con ellos ejercita su justicia y aun los 
ejercita á si mismos. Nabucodonosor revestido con tanto poder 
[1] Jeremias, cap. XXV.—Ezequiel, cap. XXVÍ. 
[2) Libro I F de los Reyes, cap. XXIF. v. 1.—Libro 11. de los Paralipomenos, capiiulrt 
XXXVI vers. 5, 6. 
(3] Jeremías, cap. XIV, v. U. 
' i ' Libro \V. de los Reyes, cap. XXV. 
[b] Libro III de los Reyes cap. I I . vers, 3. Libro IV, de los Reyes cap. XXT. yer»; 7, SÍ 
Í6¡ Jeremias cap. VII. vers. 4. 
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y hecho invencible por este mismo poder, castig-a á los enemi-
gos del pueblo de Dios. Destruye á los Idumeos, á los Ammoni-
tas y á los Moabitas, derriba á los reyes de Syria, el Ejipto bajo 
cuyo poder habia gemido tanto la t r i b u de J u d á , es conquista-
do por este rey soberbio, y le hace tr ibutar io suyo fl),su poder 
no es menos fatal á la misma Judea que no sabe aprovecharse 
de las dilaciones que Dios le dá para su arrepentimiento. 
Todo cae, todo es abatido por la justicia divina, cuyo brazo 
era Nabucodonosor, E l cae rá á su vez, y Dios que se sirve de 
él para castigar á sus hijos y abatir á sus enemigos, le reserva 
para otros fines. 
CAPITULO V I . 
JUICIOS DE DIOS SOBRE NABUCODONOSOR, SOBRE LOS REYES SUS SUCE-
SORES, Y SOBRE TODO E L IMPERIO DE BABILONIA. 
Dios no ha dejado de ignorar á sus hijos el destino de este 
rey que les castiga y del i nperio de los Caldeos, bajo el cual 
debian ser cautivos. Temiendo que se sorprendiesen al ver la 
gloria de los impíos y de su orgulloso reinado, les denunciaban 
los profetas la corta du rac ión de este. 
I sa ías á quien habia sido revelado mucho tiempo antes del 
nacimiento de Nabucodonosor la gloria de este y su insensato 
orgullo, les profetizó que su autoridad durarla poco. (2) B a b i -
[1] Libro IV. de los Reyes cap. XXIV. vers. 7. 
|2) haias caps. XIII, XIF. XXI. XLF XLVI. JCLVII. XLVll/ . 
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lonia no era aun muy notable cuando este profeta anunció y á 
su poderío y su ruina después. De este modo, las reToluciones* 
de las ciudades y de los reinos que atormentaban al pueblo de 
Dios, ó se aprovechaban de su ruina , eran escritas en sus pro-
fecías. Estos oráculos eran seguidos de una pronta ejecución, y 
los Jud íos tan rudamente castigados, ve ían caer ante ellos ó 
juntamente con el los y algunas veces un poco después , s e g ú n 
las predicciones de sus profetas, no solamente Samacia, I d u -
mea. Gaza, Ascalon, Damas, las ciudades de los Aminonitas y 
de losMoabitas, sus pe rpé tuos enemigos, sino t a m b i é n las ca-
pitales de los mas grandes imperios, como Tyro , la reina de 
los mares en la a n t i g ü e d a d ; Tañá i s y Menphis muy c é l e b r e s , 
Tebas ciudad de cien puertas, con grandes riquezas acumula-
das por Sesostr ís , Nínive capital de los reyes de Asyria perse-
guidores de los jud íos y hasta la ensoberbecida Babi lonia , t r iun-
fante de todas las otras y enriquecida con sus despojos. 
Es verdad que Jerusalen fué arruinada t amb ién por sus pe-
cados, pero Dios no la dejó sin esperanza. I sa í a s que h a b í a 
profetizado su ruina, h a b í a visto su glorioso restablecimiento, 
hab ía dicho t a m b i é n que Ciro, ser ía el libertador de los j u d í o s , 
y todo esto lo dijo doscientos años antes del nacimiento de Ciro. 
(1) J e r e m í a s cuyas profecías fueron tan precisas para s e ñ a l a r á 
este pueblo ingrato su p é r d i d a cierta, les habia pronosticado 
su vuelta después de setenta a ñ o s de cautividad. (2) Durante 
estos a ñ o s este pueblo abatido, estaba respetado en sus profe-
tas, y estos cautivos anunciaban á los reyes y á los pueblos 
sus terribles destinos. Nabucodonosor que quer í a hacerse ado-
ra r , adoró él mismo á Daniel, asombrado de los secretos d i v i -
nos que el profeta le descubr ió . Por boca de Daniel supo su 
sentencia, á la que bien pronto se s igu ió la ejecución. Este 
p r ínc ipe victorioso hizo de Babilonia la ciudad mas grande, mas 
bella y mas fuerte que ha existido. (3) Aquí es donde Dios le 
(lj /saífts caps. XL1V. XLV. 
[i] Jeremías cap. IXV. vers. 11, 12. 
[3] Daniel. 
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aguardaba para humil lar su org-ullo. Dichoso é invunerahle á 
la cabeza de su ejérci to, y durante todo el curso de sus conquis-
tas, debia perecer en su casa, s e g ú n la profecía de Ezeqniel. (1) 
Cuando admirando su grandeza y la magnificencia de Babilo-
nia , se c reyó elevado por encima de todos los hombres, Dios 
fulminó contra él su terrible anatema, qui tóle el esp í r i tu , y su 
cuerpo convirt ióle en bestia inmunda. A l cumplirse el tiempo 
señalado por Daniel, (2) recobró su antigua figura, y entonces 
reconoció al Dios del cielo que le hab í a hecho sentir su o m n i -
potencia, pero sus sucesores no se aprovecharon con su ejem-
plo. Confundíanse los asuntos de Babilonia, y el tiempo s e ñ a l a -
do por las profecías para el restablecimiento de J u d á , l legó en -
tre estas turbaciones. Cyro á la cabeza délos Medos y de losPcr-
sas lo conquista todo. (3) i í ^ n z a h á c i a el pais de los Caldeos, y su 
marcha se interrumpe confrecuencia. Lasnuevas dcsuvenida l le-
gan de tarde en tarde como habiaprofetizado J e r e m í a s (4), y por 
fin, se determina á marchar contra Babilonia. Babilonia á me-
nudo amenazada por los profetas, y siempre soberbia é impen i -
tente, ve l legar al vencedor á quien menosprecia. Sus riquezas, 
sus altas murallas, su gran población, su prodigioso circuito 
que abarcaba todo un gran pa í s , s e g ú n atestiguan todos los 
antiguos, y sus provisiones que pa rec í an no acabarse j a m á s , 
todo esto fué causa de que despreciase al conquistador. Sitiada 
durante a l g ú n tiempo, sin sentir por esto gran incomodidad, se 
r e í a n de los sitiadores y de los fosos que á su alrededor a b r í a n . 
No se hablaba dentro de la ciudad, n i se pensaba en otra cosa 
que en festines y placeres. Su rey Baltasar, nieto de Nabucodo-
nosor, y tan soberbio como él, aunque mas hábi l , dió un gran 
banquete al que convidó á todos los grandes de su ,córte. La 
fiesta se celebraba con escesos inauditos Baltasar h u o servir en 
ella los vasos sagrados robados al templo de Jerusalem, y mez-
cló la profanación con el lujo. La cólera de Dios se declaró en-
tonces. Aparécese una mano que escribe en la pared de la sala 
en la que se celebraba el festín tres terribles palabras (5). Daniel 
[1) Ezequiel cap. XXI. vers. 3ll. 
¡31 Daniel cap. IV ver. 31. 
[3] Herodoto, lib. I. Jenofonte, lib. II. 
(4j Jeremías, cap. LV, v. 36, 
(5) Mane. Thezel, Pbares. 
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mlerpreta su sentido, y esle profeta que habia proiiosticado la 
caida funesta de su abuelo, muestra al nieto la suya. Con arre-
glo á los desig-nios de Dios, Gyro de repente penetra en Babi lo-
nia, el Euphrates desviado del cauce por el que corr ía tanto 
tiempo, descubre su inmenso lecho, y el ejército de Cyro 
penetra en Babilonia por este punto imprevisto, l e este 
modo fué tomada por los Medos, por los Persas y por Cyro, 
como h a b í a n anunciado los profetas la soberbia Babilonia (1). 
De este modo concluyó el reino de los Caldeos o Babilónicos que 
habia destruido tantos otros reinos, y aquel imperio que tenia 
atemorizado todo el universo, concluyó de una manera tan r á -
pida como desconsoladora, s e g ú n habia profetizado Je r emías . 
(2) E l Señor rompió el azote con el que habia herido á tantas na-
ciones. I s a í a s lo habia previsto ya. (3) Los pueblos acostumbra-
dos al yugo de los reyes caldeos, se admiraban de verlos subya" 
gados. Hélo aqu í herido como nosotros, habé i s sido hechos se-
mejantes á nosotros, vos que decíais en vuestra corazón: Yo ele-
varé m i trono sobre todos los otros, y seré semejante al mas 
alto de ellos. (4) Esto es lo que habia anunciado el profeta Isa ías . 
El imperio cayó , y cayó como habia dicho este gran profeta (5). 
«Babilonia y sus ídolos fueron destruidos. Belo es derribado, y 
Nabo su gran dios de quien los reyes tomaban el nombre, cae 
en t ie r ra ,» pues los Persas enemigos, adoradores del sol, no su -
frían ningunos ídolos hechos dioses por los reyes. 
Mas ¿como pereció esta Babilonia? Como h a b í a n declarado los 
profetas. Sus ríos fueron secados como habia profetizado Jere-
mías (6) para dar por su cauce paso al vencedor. Acariciada 
por la lisonja, e n g a ñ a d a en medio de su propia a legr ía , s e g ú n e[ 
mismo profeta habia dicho, se encont ró en poder d e s ú s enemi-
gos, y caida en la red aun sin poderlo sospechar. (7) Todos sus 
[i] 
[2] 
13] 
W 
(8] 
[6] 
[7] 
/saias cap. X I l l vers. 17, cap, I X I , vers. S, caps. XLF, XLVI. ILVII . 
Jeremías, cap. L, v. 553. 
Isaías, cap. XIV. vers 8, 6. 
/saiat. 
Isa i os. cap. XX f, v. 9. 
JcTemias, cap. L, T. 38, cap. LT. v. W. 
Jeremías , cap. L, v. 24, cap, LI, vers. 39, 57, 
23 
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habitantes fueron pasados á cuchillo, pues los Meclos vencedo-
res como habia dicho Isa ías [ i ] , no buscaban el oro n i las joyas 
sino saciar su venganza y hartar su furor con la pé rd ida de un 
pueblo cruel que su org-ullo h a c í a enemigo de todos los pueblos 
del mundo. Los avisos ¡ lepaban el uno de t rás del otro anunc i án -
dole a l rey que el enemigo entraba en la ciudad. J e r e m í a s lo ha-
bia dicho así . (2) Sus as t ró logos en quienes Babilonia creyó y 
que le p romet ían un imperio eterno no pudieron salvarla. I sa ías 
y J e r e m í a s lo h a b í a n anunciado ya de común acuerdo. En esta 
horrenda carn ice r ía advertidos los Jud íos , acuchillaron con la 
espada de la victoria . Hecho Cyro por esta conquista dueño de 
todo el Oriente, reconoció en los Jud íos tantas veces vencidos 
algo de divino. Muy contento con los oráculos que h a b í a n pre-
dícho sus victorias comprend ió que debía su imperio a l Dios 
del cielo á quien los Jud íos se rv ían , y señaló el primer año de 
su reinado por el restablecimiento de su templo y de su pue-
blo. (3) 
CAPITULO V I I . 
DIVERSIDAD DE LOS JUICIOS DE DIOS.—JUICIO DE RIGOR SOBRE 
BABILONIA.—JUICIO DE MISERICORDIA SOBRE JERUSALEN. 
¿Quién no admira aqu í la Providencia divina tan evidente-
mente declarada sobre los Jud íos y sobre los Caldeos, sobre 
Jerusalen y sobre Babilonia? Dios castiga á estos dos pueblos 
(t] Isaías cap. XIII. vers. 13, 16, 17,18. Jeremías cap. L. vers. 35,36,37, 42. 
[2] Jeremías cap. Ll. vers 31. 
[3; Libro I/ . de losParalipomenos cap. XXXVI. vers. 23. Libro Ide Esdras cap. I. vers. 2. 
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y á fin que no se ignore que es él quien les envia el castig-o, 
lo hace decretar asi por medio de cien profecías. Jerusalen y 
Babilonia amenazadas al mismo tiempo y por los mismos p ro -
fetas caen una después de otra en el tiempo seña lado . Pero Dios 
descubre aqu í el g ran secreto de - los dos castigos de que se 
sirve. Un riguroso castigo cae sobre los Caldeos, un castigo 
paternal cae sobre los Jud íos , que al fin son sus hijos. E l o r g u -
llo de los Caldeos, (este era el ca rác te r de la nación y el e s p í -
r i t u que predominaba en todo este imperio) es completamente 
abatido. L a soberbia cae y ya no se l evan ta rá mas, dijo J e r e m í a s 
(1) é I sa ías antes que él hab ía dicho: L a orgullosa y soberbia 
Babilonia de la que los Caldeos insolentes se envanecían, ha sido 
castigada como Sodoma y Gomorra (2). No sucedió esto con los 
Judíos . Dios les ha castigado como hijos desobedientes á quie-
nes es preciso castigar cuando faltan á su deber y después en-
ternecido con sus l á g r i m a s y conmovido con sus sollozos, o l v i -
da sus faltas. «No temas nada, oh Jacob, dice el Señor (3), por -
que yo soy contigo. Te cas t i ga ré con just icia, y no te perdo-
na ré como si fueses inocenle, pero no te des t ru i ré como he 
destruido las naciones entre las que te he dispersado.» Por esto 
Babilonia quitada para siempre á los Caldeos es dada á otro 
pueblo, y Jerusalen restablecida por un cambio maravilloso, 
mira volver á sus hijos de todas partes del Asia. 
ili Jeremías, cap. L, vers. 31, 32, 40. 
[%] Isaías, cap. XIII, vers. 19. 
E (3 Jeretrías, cap. XLVI, vers. 23; 
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CAPITULO v m . 
VUELTA DEL PUEBLO DE DIOS CONDUCICO POR ZOROBABEL, 
ESDRAS Y .XEHEMIAS. 
Zorobabel, cabeza de la t r i bu de J u d á y de sangre real, fué 
quien les condujo á Jerusalen. Volvió, pues, la t r i b u de J u d á 
y l lenó todo el pais. Las diez tr ibus dispersadas se perdieron 
entre los gentiles, escepto los que con el nombre de J u d á , y 
reunidos bajo sus banderas, volvieron á la t ierra de sus pa-
dres. 
Entretanto, levantóse el aliar, redificóso el templo y se recons-
truyeron las murallas de Jerusalen. La envidia y celos de los 
pueblos vecinos, fué reprimida por los reyes de Persia, hecbos 
aliora protectores del pueblo de Dios. E l Sumo Pontífice volvió 
otra vez á sus funciones juntamente con los sacerdotes que pro-
baban su descendencia por los registros públ icos ; los que no 
eran de la casa sacerdotal, fueron rechazados (1). Esdras, sa-
cerdote y doctor de la ley, y N e h e m í a s gobernador, ref rmaron 
todos los abusos que la cautividad habia introducido, é h ic ie -
ron guardar y observar la ley en toda su pureza. E l pueblo 
lloró con ellos las transgresiones que hablan a t ra ído sobre su 
cabeza tan grandes castigos, y reconoció que Moisés lo habia 
ya predicho. Todo parec ía leer en los libros santos las amena-
zas del honbre de Dios (2), y lo c re ían tanto mas cuanto que 
veían cumplirse fielmente. E l oráculo de J e r emía s (3) y la 
[1] Libro I de Esdras, cap. II, vers. 62, 
(2) Libro II de Esdrai, cap. I, vcrs. 8, cap. VIII y IX; 
(3) Libro I de Esdras, cap. I, vers. L 
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Vuelta tantas veces prometida, después de setenta a ñ o s de 
cautividad, les admiraba y consolaba, adoraron los juicios de 
Dios, y reconciliados con él vivieron con santa paz. 
CAPITULO I X . 
DIOS PRONTO A H A C E R CESAR LAS P R O F E C I A S , DIFUNDE SUS L U C E S 
MAS ABUNDANTES QUE NUNCA. 
Dios que todo lo hace á su debido tiempo, habia elegido este 
para hacer cesar en su pueblo las voces estraordinarias, esto 
es, las profecías , estando bastante instruido ya. Faltaban aun 
quinientos años para la venida del Mesías . Dios concedió á la 
magestad de su hijo el hacer callar las profecías durante todo 
este tiempo para tener á su pueblo en espera de aquel que de-
bía ser el cumplimiento de todos estos oráculos . 
Pero cerca ya el tiempo, en que Dios habia resuelto poner 
fin á las profecías , parece que quiso difundir y esparcir todas 
sus luces y descubrir todos los consejos de su providencia a l 
espresar claramente los secretos de los tiempos venideros. 
Durante la cautividad y sobre todo por los tiempos en que con-
cluía esta, Daniel reverenciado por su piedad, hasta de los mis-
mos reyes infieles, y consultado por su prudencia en los mas 
á rduos asuntos del Estado, vió sucesivamente en diversas v e -
ces y bajo diferentes figuras, cuatro m o n a r q u í a s que deb ían 
dominar á los Israelitas (1). Daniel seña la estas m o n a r q u í a s por 
sus propios ca rac té re s . Vese pasar como un torrente impetuoso 
el imperio de un rey de los griegos, este era el imperio de A l e -
jandro. Por su ca ída se vé establecer otro imperio menor que 
jl) Daniel cíps, II. VIL VIH, X. XL 
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el anterior, y dividido por sus luchas intestinas ( 1 ) , este i m -
perio era el de los sucesores de Alejandro, entre los cuales hay 
cuatro seña lados en la profecía (2). xVnlipater, Seleuco, P t o í o -
meo y Antígmio los cuales son seña lados hien claramente. Nos 
refiere la historia, que estos imperios fueron mas poderosos que 
los otros y los únicos cuya pujanza y poderío pasó á sus hijos. 
Se ven sus g-uerras, sus envidias, sus alianzas e n g a ñ o s a s , la 
dureza y la ambic ión de los reyes de Syria, el org-ullo y las 
otras seña les que designaba, Antíocho él i lustre, enemigo i m -
placable del pueblo de Dios, la brevedad de su reinado y el 
pronto castig'o de sus escesos. Por fin, se ve nacer como del 
seno de estas m o n a r q u í a s el reinado del Hi jo del hombre. Con 
este nombre reconocemos á Jesucristo, pero este reino del hijo 
del hombre, es t a m b i é n llamado, el reino de los santos de mas 
alto. Todos los pueblos se someten á este grande y pacífico r e i -
no, la eternidad le es prometida, y él debe ser el solo cuya p u -
janza no p a s a r á á n ingún otro imperio (3). 
Cuando llegue este Hijo del hombre, y este Cristo tan desea-
do, y como debe cumplir la obra que le es tá encomendada, es 
decir, la redención del g'énero humano, solo Dios á Daniel lo 
descubre. Mientras que se ocupa de la caulividad de su pueblo 
en Babilonia, y de los setenta años en que Dios habia querido 
inc lu i r la , en medio de los avisos que daba para la l ibertad de 
sus hermanos, es de repente elevado á mas altos misterios. E n -
tóneos vió Daniel otro n ú m e r o de años y otra libertad mucho 
mas importante. En lugar de los setenta años predichos por 
J e r e m í a s , vió setenta semanas que comienzan desde la orde-
nanza dada por Artag'erges á la de Longimano, en el v i g é -
simo año de su reinado, ordenando se redificase la ciudad 
y templo de Jerusalen (4). Allí es tá seña l ido en t é r m i n o s 
exactos y precisos hác ia el fin de estas semanas, la remisión de 
los pecados, el reinado eterno de la jus t ic ia , el entero cumpli-
{!) Daniel cap. Vil. vers. 6, cap. VIU. vers 21. 2 2 . 
í2j Daniel, cap. VIII. rers. 8. 
[Ú Daniel, cap Uvers. 44. 45 . 
í-j Daniel, cap. IX. vers. 23 . 
DISCURSO SÓBRE LA HISTORIA UNÍVERSAL. 17£) 
miento de las profecías y lavncion del Santo de los Santos (1). E l 
Cristo de spués de cargar con los pecados del mundo, debe apa-
recer como conductor del pueblo. Después de sesenta y nueve 
semanas, el Cristo debe ser llevado á la muerte (2), debe morir 
crucificado, y es preciso que sea inmolado para que los miste-
rios tengan cumplimiento. Entre otras es seña lada una semana, 
es la ú l t ima de las sesenta y nueve, en esta semana el Cristo 
será inmolado, la alianza será confirmada, y los sacrificios de 
la ley antigua se rán abolidos por la muerte de Cristo. Después 
de la muerte de Cristo y de la abolición de los sacrificios no se 
vé sino horror y confusión por todas partes, se admira y con-
templa la ruina de la ciudad santa y del santuario, un pueblo 
y un general que todo lo devasta, que todo lo arruina, la abo-
minación en el santo templo, y la ú l t ima é irremediable desola-
ción del pueblo ingrato para con su Salvador. 
Nosotros hemos visto que estas semanas reducidas á un cier-
to n ú m e r o de a ñ o s , s e g ú n el uso de la 'Escritura componen un 
total de cuatrocientos noventa años , que se estienden precisa-
mente desde el v igés imo año del reinado de Artagerges, hasta 
la ú l t ima de estas semanas (3), semana llena de misterios en la 
cual es inmolado Jesucristo, concluyendo por esta causa les sa-
crificios de la ley antigua, y teniendo las profecías su deticlo 
cumplimiento. Los doctos hacen diferentes suposiciones para 
hacer que este tiempo venga justo. "Lo que he propuesto es lo 
mas exacto y desembarazado. Lejos de oscurecer la continua-
ción de la historia de los reyes de Persia, la esclarece, y aunque 
no se encuentre nada sorprendente, cuando se encuentra a l g u -
na incertidumbre en los datos de estos monarcas, es muy poca 
cosa sise atiende á un cómputo de cuatrocientos noventa años . 
Pero ¿por qué hablar mas sobre esto? Dios ha cortado esta d i f i -
cultad, por medio de una decisión que no sufre ninguna répl ica . 
Un acontecimiento manifiesto nos pone por encima de todas las 
sutilezas de los cronologistas; la ru ina total de los Jud íos que 
i'lj Dani»l, cap. IX vers. 2í. 
(2j Daniel. 
[3] Acerca de círo véase lo que llevamos dicho en las páginas 29 y 38. 
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ha seguido tan de cerca á la muerte del Salvador, nos mneslra 
bien claramente el cumplimiento de la profecía. 
Ya no nos resta sino hacer notar una circunstancia bastante 
notable.—Daniel nos descubre un nuevo misterio. El oráculo de 
Jacofe nos habia dicho, que el reino de J u d á deberla cesar á la 
venida del Mesías, pero no nos dice que la muerte de Jesucristo 
se rá la causa de la caida de este reino. Dios ha revelado este 
importante secreto á Daniel y le ha declarado que la ruina de 
los Jud íos s e r á la con t inuac ión de la muerte de Jesucristo. Se-
ña lad , pues, este paraje, y en la cont inuac ión de estos aconte-
cimientos nos serv i rá luego de bellísimo comentario. 
CAPITULO X . 
PROFECIAS DE ZACARIAS Y DE AGEO. 
Hemos visto todo lo que Dios m o s t r ó al profeta Daniel un 
poco antes de las victorias de Cyro y del restablecimiento del 
templo. En el tiempo en que se edificaba el templo, susc i tó Dios 
á los profetas kgeo y Zacar ías , y lueg-o después envió á Mala-
q u í a s que debía ser el ú l t imo de los profetas de la ant igua ley. 
¿Quién hay que no haya leído á Zacarías? Parece que el l ibro 
en donde estun los divinos decretos, haya sido abierto á esle 
profeta y que allí haya leído toda la historia del pueblo de Dios 
desde su cautividad. . 
Las persecusiones de los reyes de Syria y las guerras que 
hicieron á J u d á , le son reveladas á este profeta. Vé á Jerusalem 
tomada y saqueada por sus enemigos, una horrible desvasta-
cion seguida de infinitos desó rdenes , el pueblo huyendo hacia el 
desierto, incierta su suerte entre la muerte y la vida, y la v í s -
pera de su ú l t ima desolación una nueva luz se aparece de re-
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pente, los enemigos son vencidos, los ídolos son derribados en 
toda la Tierra Santa, se vé la paz y la abundancia en la ciudad 
y en el pais, y el templo es venerado en todo el Oriente. 
Una memorable circunstancia de estas gnerras se le revela 
al profeta. «La misma Judá—dice Zaca r í a s ,—comba t i r á contra 
Jerusalen (1))) es decir, QXÁ muclios de sus hijos le h a r á n t r a i -
ción y que entre sus enemig'os se e n c o n t r a r á n muchos jud íos . 
Alguna vez ve Zacar ías una larga cont inuación de prosperida-
des (2), J u d á se llena de fuerza, (3) los reinos que la han o p r i -
mido son humillados^ (4) los pueblos vecinos que no han cesado 
de atormentarla son castigados, y algunos se convierten y que-
dan incorporados al pueblo de Dios. E l profeta vé este pueblo 
colmado de beneficios divines, entre los cuales se cuenla el 
triunfo tan modesto como glorioso del rey pobre, del rey p a c í -
fico, del rey salvador del pueblo, que entra montado en un asno 
en su ciudad de Jerusalen. (5) 
Después de referirlas prosperidades, reprende desde el origen 
toda la suerte de los males. E l vé el fuego en el templo, todo el 
pais arruinado lo mismo que la capital , muertes por todas par-
tes, violencias por todos sitios, desolación por todos parages, y 
un rey lo autoriza todo. Dios, por fin, tiene piedad de su pueblo 
abandonado, del cual es él el pastor, y su pro tecc ión le sostie-
ne. Enc i énde ns e después terribles guerras civiles y los asuntos 
públ icos van en decadencia. Los tiempos de este cambio se de-
signan por un cierto ca rác t e r , y tres pastores, es decir, tres 
pr ínc ipes degradados s e g ú n el estilo antiguo, s eña lan su co-
mienzo. Las palabras del profeta son exactas y precisas. «Yo he 
dividido, dice ,mi casa entre tres pastores, y m i corazón se ha 
acercado hác ia ellos (hácia m i pueblo), porque t amb ién elloshan 
variado para conmigo, y no han permanecido firmes en mis 
preceptos, y yo he dicho, yo no seré mas vuestro pastor, yo no os 
[I] Zacarías, cap. XIV vers. 14. 
(2; Zacarías caps. IX y X. 
Í3) Zacarías cap. X. ver. 6. 
[4] Zacarías, cap. II. 
(S) Zacarías, cap. IX. Ters. 1, 2, 3, 4, 5, 6. 7, 8 y 9. 
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g o b e r n a r é mas. Con esta aplicación particular quiere decir, yo 
os a b a n d o n a r é á vosotros mismos, á vuestro desgraciado desti-
no, el espír i tu de división que se m e t e r á entre vosotros, sin t o -
mar de ahora en adelante n i n g ú n cuidado por desviar los males 
que os amenazan. De esta manera loque deba morir i r á á la 
muerte, lo que debe ser dividido será dividido, y hab rá quien 
coma la carne de su prój imo. Ved aqu í el fin que deberá tener el 
pueblo judío justamente abandonado de Dios, y ved aqu í en 
t é r m i n o s precisos el comienzo de la decadencia en la caida de 
estos tres principes. Mas adelante tendremos ocasión de ver, que 
el cumplimiento de esta promesa no ba sido menos manifiesto. 
En medio de tantas desgracias predichas tan claramente por 
Zaca r í a s aparece un mal mas grande aun. Un poco después de 
estas divisiones, y en los tiempos de la decadencia, Dios es ven-
dido en treinta dineros por su pueblo ingrato, y el profeta lo vé 
todo, basta el campo del alfarero comprado con -el dinero del 
precio de la sangre del justo. De aqu í previenen aquellos de-
sórdenes estremados entre los pastores del pueblo, y después que 
se ciegan son destruidos. 
¿Qué diré yo de la maravillosa vis ión de Zacar ías que ve heri-
do el pastor y descarriadas las ovejasl (1) ¿Qué diré yode la m i -
rada que echa el pueblo sobre su Dios a l que ha entregado y de 
las l á g r i m a s que le bace derramar una muerte mas lamentable 
que la de un hijo único (2), y que la de Josías? Zaca r í a s ha visto 
todas estas cosas, pero lo que ha visto mas grande aun «es al 
Señor enviado por Dios para habitar en Jerusalen, de donde l l a -
ma á los gentiles para agregarles á su pueblo y permanecer en 
medio de ellos. (3) 
E l profeta Ageo dice menos cosas, pero estas son mas sor-
prendentes. Mientras que por segunda vez se edificaba el tem-
plo y los viejos que h a b í a n visto el primero lloraban al compa-
rar la probeza de este edificio con la magnificencia del anterior. 
(1] Zacarías, cap. XIII vers. 7. 
(2) Zacarías cap. XII vers. 10. . 
$) Zacarías, cap. 11. vers. 8, 9, 10, 11. 
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(1) el profeta que veía mas lejcs, publicata la gloria del segun-
do templo, y la prefería al primero. (2) Ageo esplícó de donde 
vendría la gloria de esta nueva morada de Dios, diciendo que 
pronto l l ega r í a el Deseado de los Gentiles: el Mesías prometido 
hac ía ya dos m i l años , desde el origen del mundo como el Sal-
vador de los gentiles aperecer ía en este nuevo templo. L a paz 
se restablecería, todo el universo enmudeciendo rend i r í a testimo-
nio de la venida de su Redentor, faltaba poco para que suce-
diese tan notable acontecimiento, y el tiempo destinado á espe-
rarle entraba ya en su ú l t imo per íodo. 
CAPITULO X I . 
PROFECÍAS DE MALAQUIAS, ULTIMO DE LOS PROFETAS.—CONCLU-
SIÓN DEL SEGUNDO TEMPLO DE JERUSALEN. 
La redificacion del templo tocó á su t é r m i n o , y las v íc t imas 
fueron inmoladas, pero los Jud íos avaros, ofrecieron sacrificios 
defectuosos. Malaquias que les r ep rend ió , se elevó á una muy 
alta consideraciun, y con motivo de las ofrendas de los Jud ío s , 
vió la ofrenda siempre pura que seria presentada á Dios, no 
solamente como basta entonces en el templo de Jerusalen, sino 
por todas las partes en que alumbrare el sol, no solo por los 
Judíos , si que también por los Gentiles, entre los cuales profe-
Libro I de Esdras, cap. III vers. 12. 
Ageo, cap. II. vers. 7, 8, 9,10. 
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tizó diciendo que seria grande el nombre de Dios. (1) És te pro-
feta vio lo mismo que kgeo, la gioria del segundo templo de 
Jerusaleny el Mesías que le h o n r a r í a con su presencia, pero 
vió al mismo tiempo que el Mesías es Dios á quien el templo es-
taba dedicado. «Yo be enviado mí á n g e l dijo el Señor, para que 
me prepare los caminos, é inmediatamente veré i s llegar á este 
santo templo al Señor que os b u s c a r á y al á n g e l de la alianza á 
quien deseare is .» 
Un á n g e l es un enviado, pero ved aqu í un enviado de una 
dignidad maravillosa, un enviado que tiene un templo, un en-
viado que es Dios y que entra en el templo como en su propia 
casa, un enviado deseado por todo el pueblo, que viene á h a c e r 
una nueva alianza, y que es llamado por esta razón el «Angel 
de la alianza ó del t e s t amento .» 
Era, pues, á este segundo templo al que hab í a Dios de apare-
cer, pero otro enviándole precede y le prepara los caminos. 
Aquí vemos nosotros al Mesías precedido por su precursor, cuyo 
ca rác t e r es t amb ién mostrado a l profeta. Este debía ser un nue-
vo Elias notable por su santidad, por la austeridad de su vida, 
por su autoridad y por su celo. (2) 
De esta manera, el ú l t imo profeta del antiguo pueblo, seña la 
el primer profeta que debía venir después de él, es decir, este 
El ias precursor del Señor que debía venir. Hasta este tiempo el 
pueblo de Dios no ten ía n i n g ú n profeta á quien aguardar, la 
ley de Moisés le debía bastar, y por esta razón Malaqu ías con-
cluye con estas palabras, «acordaos de la ley que yo he dado 
sobre el monte Horeb á Moisés m i fiel servidor, para todo el pue-
blo de Israel. Yo os envia ré al profeta Elias que u n i r á los co-
razones de los padres con el corazón de los hijos, y que mostra-
r á á estos lo que han aprendido los otros. 
A esta ley de Moisés, Dios h a b í a unido los profetas que h a b í a n 
hablado en conformidad, y la historia del pueblo de Dios hecha 
por los mismos profetas en la cual estaban confirmadas por es-
' i ; Malaíjui&s, caps. /. lí . 
(2i Malaquías, cap, ]Iíi 
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periencias sensibles las promesas y las amenazas de la ley. Todo 
era cuidadosamente escrito, todo era dirigido por el orden de 
los tiempos, y ved aqui lo que Dios dejó para la ins t rucc ión de 
su pueblo cuando hizo cesar las profecías. 
CAPÍTULO X I I . 
LOS TIEMPOS DEL SEGUNDO TEMPLO DE JERUSALEN, FRUTOS DE LOS 
CASTIGOS Y DE LAS PROFECIAS PRECEDENTES.—CONCLUSION 
DE LA IDOLATRIA Y DE LOS FALSOS PROFETAS. 
Las precedentes instrucciones causaron una gran mudanza 
en las costumbres de los Israelitas. No h a b í a n de menester ya 
mas, n i predicaciones tan manifiestas, n i los p ród igos tan inau-
ditos que Dios tan frecuentemente hacia por su salud. Los tes-
timonios que ellos h a b í a n recibido les eran muy suficientes, y 
su incredulidad no solamente convencida por los acontecimien-
tos, sino t a m b i é n á menudo castigada, les hab ía hecho mas d ó -
ciles. 
Esta es la causa porqué después de este tiempo no se les vé 
volver á caer en la idolatr ía , á la que eran tan e s t r a ñ a m e n t e ar-
rastrados. Sintieron mucho el haber tantas veces olvidado el 
Dios de sus padres. Acordábanse mucho de Nabucodonosor y de 
su fin desastroso tantas veces anunciado con todas sus circuns-
tancias, y sucedido tanto mas exacto cuanto h a b í a sido menos 
creído. No estaban menos admirados de verse restablecidos en 
Jerusalen, suceso que estaban muy lejos de esperar atendida 
la s i tuación de los tiempos. Nunca veían el segundo templo que 
no recordasen el motivo por el que hab í a sido derribado el p r i -
mero, y de esta manera se comfirmaban en la fé de las Escr i tu -
ras en lasque todo rend ía testimonio. 
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No se vieron entre ellos falsos profetas. Se h a b í a n despren-
dido á un mismo lie npo de la inc l inación qns tenian á dar cré-
dito á todo y de la propens ión á la idola t r ía . Zaca r í a s liabia pre-
dicho por un mismo oráculo , que estas dos cosas suceder ían . 
Ved aqu í sus propias palabras: «En estos días dijo el Señor 
Dios d é l o s ejérci tos , yo des t ru i ré el nombre de los ídolos en toda 
la Tierra santa, y no se h a b l a r á mas de esto, ya no a p a r e c e r á n 
n i profetas falsos, n i esp í r i tu impuro para que les inspire; y s i 
alguno pretende profetizar seg'un su propio esp í r i tu , su padre 
y su madre le d i rán : Mor i rás muy luego, porque h a b é i s m e n t í -
do en el nombre del Señor, Se puede ver en el texto de las san-
tas Escrituras que el resto del pueblo no estaba menos fuerte. 
Esta profecía tuvo un manifiesto cumplimiento. Los falsos pro-
fetas cesaron con la cons t rucc ión del segundo templo, el pueblo 
disgustado con sus e n g a ñ o s no estaba en estado de prestarles 
a tenc ión . Las verdaderas profecías de Dios eran le ídas y re le í -
das sin cesar, no se cansaban nunca de comentarlas y meditar-
las, y las cosas que acon tec í an todos los d ías en cumplimiento 
de las profecías, tenian muy fieles i n t é rp re t e s . 
CAPITULO X I I I , 
DE COMO HABIA SIDO YA ANUNCIADA LA LARGA PAZ QUE GOZAN LOS 
ISRAELITAS. 
Todos los profetas h a b í a n prometido una paz profunda a l pue-
blo de Dios, Léese aun con a legr ía la bella p intura que hacen 
Isaías y Ezequiel de los dichosos tiempos que deb ían seguir á 
la cautividad de Babilonia, Todas las ruinas y desvas tac íones 
anteriores, se reparan poco á poco, las ciudades y los pueblos se 
van redíficando, el pueblo va en aumento, los enemigos son 
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a batidos, reina la atundaricia en las ciudades y en las campi-
ñ a s y por todas partes, en fm, se yé la a legr ía y el reposo d i g -
nos frutos de tan larga paz. Dios p romet ió tener á su pueblo en 
una duradera y perfecta tranquilidad (1). Esla paz la gozaron 
ba jó los reyes de Persia. Tanto cuanto se sos tenía este imperio, 
aseguraban el reposo de los judíos los favorables decretos de 
Gyro, fundador del imperio de los Persas. Aunque hablan estado 
amenazados de Ser completamente arruinados en el reinado de 
Asuero, es lo cierto que aplacado Dios por sus l á g r i m a s cambia 
de repente el corazón del rey y se venga ruidosamente de Anan 
su enemigo (2). Escepto esta guerra que paso velozmente, es-
tuvieron los Israelitas constantemente sin temor. Instruidospor 
los profetas en obedecer á los reyes, á los que Dios les habla so-
metido, la fidelidad que les guardaron fué inviolable. De este 
modo fueron siempre tratados benignamente. A favor de un 
tr ibuto muy ligero que pagaban á sus. soberanos, que eran por 
otra parte sus protectores y sus maestros, v iv ian s e g ú n sus 
propias leyes; la pujanza de los sacerdotes no. sufrió menosca-
bo alguno, los sumos pontífices conduelan y gobernaban el pue-
blo, el consejo públ ico establecido primeramente por Moi sé sgo -
zaba toda su autoridad, t en í an autoridad para disponer de la 
vida y muerte del pueblo, y nadie se mezclaba en sus asuntos 
n i murmuraba de ellos. Los reyes lo ordenaban así (3). La r u i -
na del imperio de los Persas no cambió los negocios del pueblo 
judío . Alejandro el Grande respe tó su templo, admiró sus p ro -
fecías y a u m e n t ó sus privilegios (4). Tuvieron sin embargo, que 
sufrir algo bajo los sucesores de Alejandro. Ptolomeo hijo de 
Lago, so rprend ió á Jerusalen y l l e \ó cien m i l cautivos á Egip-
to (&), pero su persecuc ión cesó muy luego, por mejor decir no 
les pe r s igu ió nunca, y si les afligió fué por molestar á los re-
yes de la Siria, y tanto es as í , que los Jud íos que se llevó p r i -
d) Jeremías, cap. XLVI. vers. 27.̂ " 
(2] Esther, caps. IV. V. v/I. V/lI, IX. 
(3) Libro í. deEsdras, cap. Vil. vers. 25, 
¡4) Josefo Antonino, libro XI, cap. 8. 
(5[ Josefo Antonino, lib. XI/ . cap. 1. 
26, 
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sioneros fueron destinados á poblar la ciudad de Alejandría , de 
donde los hizo ciudadanos, 6 mas bien confirmó el derecho que 
Alejandro fundador dé esta ciudad habia ordenado, y no tuvo 
en todo su Estado vasallos mas fieles que los jud íos , con los que 
armo sus eg 'é rc i tosy les concedió las guardas de las mas im-
portantes ciudades de su reino. Si los Lágidos tuvieron conside-
rac ión á los jud íos , los Seleucos les trataron mejor aun. Seleu-
co Nicanor jefe de esta familia los estableció e n A n t i o q u í a (i) y 
Ant íocho e lDiossu nieto, les dest inó á poblar varias ciudades 
del Asia Menor; nosotros les hemos visto difundirse y estender-
se por toda la Grecia; v iv i r s e g ú n su ley y gozar los mismos 
derechos que los otros ciudadanos, como sucedía en Alejandría 
y en ku t ioquía . Su ley se ver lió á la lengua gr iega por órden 
Ptolomeo Filadelfo, rey de Egipto (2). La re l ig ión judaica es co-
nocida entre los gentiles, el templo de Jerusalen es enriqueci-
do por los dones d é l o s reyes y de los pueblos, los jud íos vivían 
en paz y al mismo tiempo en l ibertad bajo el dominio de los 
reyes de Siria, y la tranquil idad que gozaban ahora no la ha -
b ían disfrutado j a m á s . 
CAPITULO X I V . 
INTERRUPCIÓN Y RESTABLECIMIENTO DE LA PAZ.—DIVISIÓN EN EL 
PUEBLO SANTO. PERSECUCION »E ANTÍOCUO. — COMO TODO ESTO 
HABIA SIDO PROFETIZADO. 
P a r e c í a que la paz que g o z á b a n l o s Israelitas debía ser eter-
na y no interrumpirse j amás por nuevas divisiones. Hacia ya 
[V] Josefo Antonino, lib. XII. cap. III. 
(ij Jogefo Antonino. 
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trescientos años que gozaban este reposo, cuando la ambición 
y la envidia que reinaba entre ellos, les hicieron perder tan be-
l l ís imo estado. Algunos de los mas poderosos fueron traidores 
al pueblo, adulando á los reyes, y quisieron hacerse ilustrados 
á l a manera de los griegos, prefiriendo esta vana pompa á la 
gloria sólida que hubieran adquirido entre sus conciudadanos si 
hubieran observado las leyes de sus antecesores. Celebraron 
juegos á la manera de los gentiles (1), esta novedad des lumhró 
al pueblo y la idolatr ía revestida con esta magnificencia pare-
ció bella al pueblo Jud ío . A estos cambios se unieron las d is -
putas que reconocían por causa el pretender el sumo sacerdocio 
dignidad la mas elevada y principal de la nac ión . Los ambicio-
sos adularon á los reyes de Syria para prevenirles en su favor, 
y esta dignidad tan sagrada fué el precio de la lisonja de los 
cortesanos. Las envidias y divisiones de los particulares no 
tardaron en causar s e g ú n costumbre, grandes males al pueblo 
y desgracias á la ciudad Santa. Entonces sucedió lo que deja-
mos indicado que b a h í a profetizado Zacar ías . «La misma J n d á 
pe leará contra Je rusa l en ,» y esta ciudad fué vendida por sus 
mismos habitantes. Antíocho el ilustre rey de Syria, concibió el 
deseo de p e r d e r á este pueblo dividido, con el objeto de aprove-
charse de'sus riquezas. En tónces aparec ió este monarca con 
todos los ca r ac t é r e s que h a b í a seña lado Daniel. Ambicioso y 
avaro, artificioso y c rue l , insolente é impío, enorgullecido 
cuando tr iunfaba, vengativo cuando era derrotado. E n t r ó en 
Jerusalen, gracias á las divisiones de los Jud íos , que nó á sus 
propias fuerzas, como Daniel lo h a b í a ya previsto (2). Allí 
ejerció crueldades inauditas, su o rgu l ló le a r r a s t ró hasta lo-s 
úl t imos excesos, y vomitó horribles blasfemias contra Dios, todo 
lo cual lo h a b í a previsto el profeta. En cumplimiento de estas 
profecías , y d causa de los pecados del pueblo, se le dió fuerza 
contra el sacrificio perpé tuo . Profanó el templo de Dios reveren-
ciado por los reyes sus antecesores, se apoderó de sus riquezas, 
y de las preciosidades del tesoro. Con e l pretesto de uniformar 
fl) Libro /. d» los Macabeo», cap. I. vers. 12,13, 
[2] Daniel cap, VIII, vers. 2 4. 
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las costumbres de todos sus subditos, auuque lo que deseaba 
era hartar su avaricia con todo lo que encerraba la Judca, 
ordenó que los Judíos adorasen los mismos dioses que los 
Griegos, sobre todo, quiso que se adorase á Júp i t e r Olímpico, 
cuya imagen colocó él mismo en el templo, y mas impío aun 
que Nabucodonosor, quiso abolir las fiestas, la ley de Moisés, 
los sacrificios, la rel igión y hasta el pueblo mismo. Pero los 
hechos de este monarca, t e n í a n su límite en las profecías. 
Mata t í a s se opuso á sus violencias y r eun ió unos cuantos J u -
díos valerosos que pensaban como él. Judas Macabeo, su hijo 
con solo un p u ñ a d o de gentes ejecutó inauditas h a z a ñ a s , y pu-
rificó el templo del Señor tres años y medio después de su pro-
fanación; todo lo cual lo habia profetizado Daniel (1). Pe r s igu ió 
á los Idumeos y á todos los otros gentiles que se h a b í a n unido 
á Ant íocho, y habiéndoles tomado sus mejores plazas, volvió á 
su patria victorioso y humilde, ta l como lo habia visto I sa í a s , 
cantando alabanzas á Dios que le habia libertado de caer en 
manos de los enemigos de su pueblo. Judas Macabeo con t inuó 
sus victorias á pesar de los ejérci tos prodigiosos de los capi ta-
nes de Ant íocho; Daniel no habia concedido sino solo seis años 
(2) á este pr ínc ipe impío para atormentar al pueblo de Dios, y 
ved aqu í que al llegar al t é rmino prefijado, cayó en una p ro -
funda melancol ía , y mur ió como habia anunciado el santo 
feta , miserablemente aunque no de mano del hombre y des-
p u é s de haber reconocido aunque muy tarde, el poderío del 
Señor Dios de Israel. 
No tengo necesidad de narraros de qué manera sus suceso-
res prosiguieron la guerra contra la Judea, n i la muerte de 
Judas su libertador, n i las victorias de sus dos hermanos Jona-
t á s y Simón, sucesivamente soberanos pontíf ices, cuyo valor 
res tablec ió la gloria antigua del pueblo de Dios. Estos tres 
grandes hombres vieron conjurados contra ellos á los reyes d© 
Siria y á los d e m á s pueblos vecinos, y lo que era mas deplora-
ble aun vieron en diversas veces y en distintas ocasiones á los 
[11 Daniel, c. Vil, ver». 25. 
(2J Daniel, cap. VII, vers. H 
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mismos dé l a t r ibu de J u d á marchar contra su patria y contra 
Jerusalen, cosa inaudita hasta entonces, pero como ya hemos 
dicho espresamente seña lada por los profetas ( I j . En medio de 
tantos y tan multiplicados males la confianza que tenian en 
Dios, les hacia in t rép idos é invencibles. E l pueblo fué siempre 
dichoso bajo su mando, y en los tiempos en que gobernaba S i -
món libertado del yug-o de los gentiles, se somet ió gustoso a l 
libertador y á sus hijos, prévio consentimiento de los reyes de 
Syria. 
Mas el acto por el cual el pueblo de Dios t rasmi t ió á Simón 
toda la pujanza y poderío públ ico acordándole los 'derechos 
reales, es sumamente notable. E l decreto dice «que gozará en 
él y en su posteridad hasta que venga un fiel y verdadero pro-
feta.» (2) 
E l pueblo acostumbrado desde su origen á un gobierno d i v i -
no y sábio que desde el tiempo de David habia sido puesto en 
el trono por órden de Dios, el soberano poder perteneciente á 
su casa hasta los tiempos del Mesías , puso espresamente esta 
res t r icción aunque de una manera mas misteriosa y mas alta 
al poder que dió á sus pontífices, y cont inuó viviendo bajo la 
dependencia de los hijos de los Macabeos, esperando al Mesías 
tantas veces prometido. Así es corno este reino absolutamente 
libre usaba de su derecho y procuraba su gobierno. La poste-
ridad de Jacob por la t r i b u de J u d á y por los restos de las otras 
tribus que se ordenaban bajo las banderas de la de J u d á se con-
servé en cuerpo de Estado, y gozó independiente y pacíf ica-
mente de la t ierra que le habia sido asignada. 
La re l ig ión jud ía adquir ió un gran esplandor, y recibió de 
nuevo marcadas muestras de la p ro tecc ión divina. Jerusalen 
sitiada y reducida al ú l t imo estremo por Antíocho Sideto, rey de 
Syria fué libertada de una manera admirable. Este monarca se 
enterneció repentinamente al ver un pueblo célebre mas ocupa-
[1] Zacarías, cap. XIV vers. 14. Libro I de lo» Macabeos, cap. I. vers. 12. Libro If. d< 
los Macabeos, cap. IV. vers. 23. 
[2j Libro i. de los Macabeos, cap. XIK. vers. 41. 
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do en su re l ig ión que en su desgracia, y le acordó una tregua 
de siete dias para celebrar la semana santa de la fiesta de los 
T a b e r n á c u l o s (1). Muy lejos de inquietar á los sitiados durante 
este santo tiempo, les envió con una magnificencia verdadera-
mente r é g i a , gran n ú m e r o de victimas para inmolarlas en el 
templo sin inquietarse gran cosa al abstecerlos de víveres por 
este motivo. Según la docta seña l de los cronologistas, los j u -
díos acababan entonces de celebrar el año sabá t ico ó de reposo, 
es decir, el sép t imo año en que como dice Moisés (2), la t ierra 
que continuamente se sembraba debia descansar y reposar un 
poco. Todo p a r e c í a perecer en la Judea, y el rey de Syria podía 
muy bien a n i q u i l a r - á un pueblo al que se le b a c í a ver como 
enemigo y rebelde siempre. Dios para guardar á sus hijos de 
una p é r d i d a inevitable, no envió como otras veces sus ánge le s 
esterminadores, pero lo que no es menos maravilloso, tocó el 
corazón del rey, y este admirando la piedad de los Israelitas á 
quienes n i n g ú n peligro b a c í a desviarse de las observancias aun 
incómodas de la re l ig ión , les aco rdó l a vida y la paz. Los profe-
tas babian anunciado, que no seria por medio de prodigios se-
mejantes á los de los tiempos pasados como Dios s a lva r í a á su 
pueblo, sino por medio de una providencia mas suave que no 
dejar ía de ser igualmente eficáz. Por un efecto de esta conduc-
ta, Juan Hircano cuyo valor se b a b í a seña lado grandemente 
peleando contra Ant íocbo, después de este, con t inuó gober-
nando su pa í s . 
Bajo su gobierno los jud íos se engrandecieron por algunas 
considerables conquistas que efectuaron. Sometieron á Samar ía 
s e g ú n Ezequiel y J e r e m í a s babian profetizado (3), dominaron 
y sujetaron á los Idumeos, Pbi l í s teos y Ammoní ta s sus per-
p é t u o s enemigos, y estos pueblos abrazaron su re l ig ión como 
b a b í a anunciado el profeta Zacar ías (4). En fin, apesar d é l a 
[1¡ Fiavio Josefo. Antigüedades judáicas. lib. XI/I. cap. 16. 
[2; Exodo cap. XXI7I. vers. 10, 11. Levitico, cap. XXV. vers. 4. 
i3j Ezequiel, cap. XVI. vers. 53. 3o, 61. Jeremías, cap. XXXI. vers. 5. Libro L de ios Ma-
cabeos, cap. X. vers. 30. 
Zacarías, cap. IX. vers. 1, 2. y siguientes. 
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envidia y del ódio de los pueHos que les rodeaban, bajo la au -
toridad dé sus pontíf ices que ven ían á s e r como sus rey es, f u n -
daron el nuevo reino de los Asmodeos ó M a c á b e o s , mas grande 
aun que el que tuvieron antes, si se e s c e p t ú a n los tiempos de 
David y de Salomón. 
Ved, pues, de qué manera subsis t ió siempre el pueblo de Dios 
á pesar de tantos y tan multiplicados cambios; y este pueblo 
tantas veces castigado y consolado en sus desgracias s e g ú n los 
diferentes tratamientos que rec ib ió , rinde un público testimonio 
á l a Providencia divina que r ige y gobierna el mundo. 
CAPITULO X V . 
1)E COMO ESPERABAN AL MESÍAS Y DE LA PREPARACIÓN Á SÜ REINO V 
Á LA CONVERSION DE LOS GENTILES. 
En cualquiera estado que el pueblo estuviese, se le vé siem-
pre en espera de l . Mes ías , de quien esperaba nuevas gracias 
mas grandes que todas las que hasta entonces h a b í a recibido,y 
no hay ninguno que no sea capaz de ver que esta fé en el Me-
sías y en sus maravillas, la cual dura aun é n t r e l o s judíos , la te-
n í a n por sus patriarcas y profetas desde el origen de su nac ión 
(1). Porque en este largo tiempo en que ellos mismos recono-
cían que por un secreto de la Providencia no se elevaba ya en-
tre ellos n i n g ú n profeta, y que Dios no hacia ningunas nuevas 
predicaciones ó nuevas promesas, esta fé en el Mesías que es-
peraban estaba mas viva que nunca. La fé estaba posesionada 
(l) Flavio Josel'o. 
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del corazón de todos cuando se edificó el segundo templo, y ya 
no lenian ning-una necesidad de profetas para confirmar el pue-
blo. Los jud íos v h ian bajo la fé de las antiguas profecías que 
babian visto cumplirse tantas veces ante sus mismos ojos, ya 
no pod ían dudar en manera alguna, y c re ían firmemente que 
Dios tan fiel en todo, no cumpl ía aun en su tiempo (aunque 
esperaban ser ía mas adelante), todo lo tocante al Mesías , es 
decir, la pr incipal de sus promesas fundamento de todas las de-
m á s . 
En efecto, toda su b i s to r ía , todo lo que les sucedía de día en 
día , no era sino un perpetuo y constante desenvolvimiento de 
los oráculos que el Esp í r i tu Santo les h a b í a dejado. Sí resta-
blecidos en su t ierra después de la cautividad, gozaban duran-
' tes trescientos años una paz profunda y nunca interrumpida, 
si su templo fué reverenciado y su re l ig ión honrada y respe-
petad^ por todo el Oriente, sí en fin, su paz fué turbada por sus 
disensiones, sí este soberbio rey de Syria hizo esfuerzos inaudi-
tos para destruirles, sí prevalec ió su poder a l g ú n tiempo, sí un 
poco después fué castigado, si la re l ig ión judaica y todo el pue-
blo de Dios fué realzado con un esplendor y lustre mas mara -
villoso que nunca, y sí ol reino de J u d á fué acrecentado en es-
tos tiempos por nuevas conquistas, hemos visto que todo esto 
se encontraba escrito en sus profecías. Sí, todo estaba s e ñ a l a d o , 
hasta el tiempo que debían durar las persecuciones, hasta los 
lugares en que se d a r í a n los combates, hasta las tierras que 
deber í an ser conquistadas. 
Yo he contado aunque á grandes rasgos algunas de estas 
profecías , descender á los detalles seria materia de un largo 
discurso, habé i s visto ya lo bastante para convenceros de estas 
famosas predicaciones que son el fundamento de nuestra creen-
cía , cuanto mas se las profundiza mas verdaderas se las en -
cuentra, y las profecías referentes al pueblo de Dios, han tenido 
en todos estos tiempos un cumplimiento tan manifiesto, que 
después cuando los mismos paganos, cuando un Porfiro, un 
Juliano el Após ta ta (1), enemigos de las Escrituras, han q u e r í -
(i; Porfiro de Abstin, libro IV. 
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do dar ejemplos de predicciones profélicas las han buscado 
entre los Jud íos . Y yo mismo os puedo decir con verdad, que si 
durante quinientos años el pueblo de Dios estuvo sin profetas, 
todo lo que sucedía en este espacio de tiempo babia sido profe-
tizado, la obra de Dios iba d isponiéndose , y los caminos se 
preparaban insensiblemente para el entero cumplimiento de 
estos antig-uos oráculos . 
La vuelta de la cautividad de Babilonia no era sino una som-
bra de la libertad mas grande y necesaria que el Mesías deberla 
l l eva rá los hombres cautivos por el pecado. E l pueblo disper-
sado en diversos sitios por el alta Asia, el Asia menor, el Egipto 
y la Grecia, comenzaba á hacer resplandecer en í re los gentiles 
el nombre y la gloria del Dios de Israel. Las Sagradas Escr i -
crituras que debían ser un día la luz del mundo, fueron t r a d u -
cidas á la lengua mas común del universo, y su a n t i g ü e d a d 
quedó reconocida. -Al paso que el templo era reverenciado, y las 
Escrituras repartidas entre los G entiles. Dios daba alguna idea 
de su convers ión futura y echó aunque de lejos los funda-
mentos. 
Esto que pasaba entre los Gentiles era como una especie de 
preparac ión para el conocimiento de la verdad. Los filósofos 
p a g á n o s conocieron que el mundo era regido por un Dios bien 
diferente d é l o s que el vulgo adoraba, y á quienes se rv ían ellos 
mismos. Las historias griegas certifican que esta bella filosofía 
venia de Oriente y de los lugares en que los Jud íos h a b í a n 
estado dispersos, pero de cualquier punto que viniese, una 
verdad tan importante difundida entre los Gentiles, aunque 
combatida y de muy pocos seguida, comenzaba á renovar al 
g é n e r o humano, y suge r í a de antemano pruebas ciertas á 
aquellos que deb ían a l g ú n día salir de su ignorancia, 
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CAPITULO X V I . 
PRODIGIOSA CEGUERA DE LA IDOLATRIA ANTES DE LA 
VENIDA DEL MESIAS. 
Gomo todav ía la convers ión de la g-entilidad era una obra 
reservada al Mesías , y el propio ca r ác t e r de su venida, el error 
y la impiedad preva lec ían por todas parles. Las naciones mas 
esclarecidas y mas sab í a s , los Caldeos, los Egipcios, Fenicios, 
Grieg'os y Romanos, eran los mas ignorantes en punto de Re-
l ig ión , y era necesario para que saliesen de su ceguera una 
gracia particular y una sab idur ía mas que humana^ ¿Quién 
ser ía capaz de referir las ceremonias de sus dioses y sus i m -
puros misterios? Sus amores, sus crueldades, sus envidias y 
otros varios escesoseran los asuntos de sus'fiestas, de sus sa-
crificios, de los bimnos que cantaban y de las pinturas que 
t e n í a n en sus templos. Así el crimen era adorado y reconocido 
necesario para el culto de los dioses. Los, mas graves filósofos 
recomendaban el baber con exceso, en las fiestas quetributaban 
á Baco, otro después de baber vituperado severamente todas las 
i m á g e n e s desbonestas esceptuaba las de los dioses que que-
r í a n ser honrados por estas infamias. No se puede leer sin asom-
bro los honores que tr ibutaban á Venus y las prostituciones que 
es t ab lec ían para adorarla (1). La Percia tan culta y sábia como 
[t) B*ruch, cap. VI. ver». 10, 42, 43. Herodolo lib. I. cap. 199. Strabon lib. yi l l . 
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era,habia recibido y adoptado estas abominaciones. En los ne-
g-ocios urgentes, los particulares y las naciones, consagraban á 
Venus varias cortesanas, y la Grecia no se avergonzaba de 
atribuir su sa lvación á los ruegos que d i r ig ían á la diosa 
sus cortesanas (1). Después de la derrota de Gerges y de sufor-
midable armada, se colocó en el templo un cuadro, en el cua l 
estaban representas sus votos y sus procesiones con esta in s -
cr ipción de Simonides, poeta famoso. «Estas ban rogado á la 
diosa Venus que por su amor ha salvado á la Grecia .» 
Si necesario era adorar el amor, d e b í a s e » al menos el amor 
honesto, pero nada menos que eso. Solón (¡quién pudiera creer-
lo!) estableció en Athenas el templo de Venus la prostituta ó 
de el amor impúdico (2). Toda la Grecia estaba llena de templos 
consagrados á esta diosa, y el amor puro yconyugalno tenia n i 
uno solo en todo el pais. 
Sin embargo, detestaban el adulterio en los hombres y en las 
mugeres, y la un ión conyugal era sagrada entre ellos. Mas cuan-
do se aplicaban ala re l ig ión, pa r ec í an como poseídos por un es-
pí r i tu e s t r a ñ o , y su luz natural les abandonaba por completo. 
La gravedad romana no trataba mas seriamente la re l igión, 
pues que consagraba al honor de los dioses las impurezas del 
teatro y los sangrientos espec táculos de los gladiadores, es de 
cir, todo lo quehabiade mas corrompido y de mas b á r b a r o . 
Pero yo no se si las locuras ridiculas que se mezclaban en la 
re l ig ión , eran aun mas perniciosas, pues que a t r a í a n tanto me-
nosprecio. Se podía guardar el respeto que es debido á las cosas 
divinas en medio de las impertinencias que con ten ían las f á b u -
las, cuya r ep re sen t ac ión ó recuerdo formaban tan gran parte 
del culto divino. Nada de esto sucedía sin embargo, y así es 
que todo e l servicio públ ico no era mas que una continua p ro -
fanación ó mejor dicho una i r r i s ión del nombre de Dios, y era 
preciso que hubiera a l g ú n poder enemigo de este nombre sa-
grado, que queriendo envilecerle, forzaba á los hombres á em-
plearse en cosas tan despreciables y en t r ibutar culto á objetos 
tan viles, indignos y degradados. 
(Ij Athen. lib. XIII. 
2 Idem. 
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Verdad es que los filósofos habian al ñ n reconocido que había 
u n Dios diferente y opuesto en un todo al que el vulgo adoraba, 
pero no osaban n i se a t r ev í an á confesarle. A l contrario, Só-
crates decia que era necesario que cada uno siguiese la rel igión 
que se profesaba en su pais [1). P la tón discípulo de Sócra tes que 
veía la Grecia y todos los pueblos del mundo llenos de un culto 
escandaloso, no dejaba de asentar como fundamento de su re-
públ ica (2) que no quer ía cambiar nada de la re l ig ión que en-
contraba establecida y que era haber perdido el juicio solo el 
pensarlo. Filósofos tan graves y que han dicho tan bellas cosas 
sobre la naturaleza divina, no osaron oponerse á los públicos 
errores y se desesperaban de no poderlos vencer. Guando Sócra-
tes fué acusado de negar los dioses que el públ ico adoraba, él 
se defendió como si se defendiese de un crimen (3), y P la tón ha-
blando del Dios que habla formado el universo, dijo que era muy 
difícil el encontrarle, y que estaba prohibido declararlo al pue-
blo. P ro tes tó de no hablar nunca sino en enigma, po r miedo de 
que se mofasen de tan gran verdad. 
¡En qué abismo se encontraba el g é n e r o humano que no pe-
dia soportar la menor idea del verdadero Dios! Alhenas, la mas 
culta y sabia de todas las ciudades griegas, tenia en el concep-
to de ateos á aquellos que hablaban de cosas intelectuales, y 
esto fué uno de los motivos que hicieron condenar á Sócra tes . 
Si algunos filósofos osaban e n s e ñ a r , que las estatuas no eran 
dioses como en tend ía el vulgo, se ve ían obligados á desdecirse, 
y aun después de esto eran desterrados como impíos , por sen-
tencia del Areópago (4). Toda la t ierra estaba poseída del mismo 
error, y la verdad no osaba presentarse al públ ico . E l Dios cria-
dor del mundo no tenia mas templo n i mas culto que en Jeru-
salen. Cuando los Gentiles enviaban sus ofrendas, no h a c í a n otro 
honor al Dios de Israel que considerarlo igua l á los otros Dioses-
Sólo la Judea conocía su santidad y su celo, y sabia que repar-
t i r la re l igión entre él y los otros dioses era destruirla. 
(Ij Jenofente. Memor, lib. I. 
[í) Platón de Lcg. lib. V. 
(3) Apol. Sócratrs. Plf ton. Jenofonte. 
U] Diog. Laert. lib. II, 
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CAPITULO X V I I . 
CORRUPCIÓN Y SUPERSTICIONES ENTRE LOS JUDÍOS. 
TRINAS DE LOS FARISEOS. 
-FALSAS DOC-
Sin embargo, por este tiempo los Jud íos mismos que conocían 
á Dios, y que eran los depositarios de la re l igión, comenzaron 
á entibiarse algo en la fé, no podían olvidar a l Dios de sus pa-
dres, pero mezclaron la re l ig ión con supersticiones indignas de 
él. Bajo el reinado de los Asmoneos y desde los tiempos de Jo-
n a t á s comenzó á aparecer entre los Jud íos la secta de los F a r i -
seos. (2) Estos adquirieron de repente un g ran crédi to, por la 
pureza de su doctrina y por la observancia exacta de la l ey 
unida á su conducta quieta y pacífica y á la grande u n i ó n que 
reinaba entre ellos. Las recompensas y los castigos de la vida 
futura que sos ten ían con tanto celo, les a t r a í a n muchos hono-
res. Pero la ambic ión se dejó ver en ellos. Quisieron gobernar ) 
y en efecto se dieron así mismos un poder absoluto sobre el pue-
blo; ellos se hicieron los arbitros de la doctrina y de la re l ig ión, la 
cual insensiblemente volvían á las p rác t i ca s supersticiosas, út i les 
á su in t e r é s propio y particular y á la dominación que q u e r í a n 
establecer sobre las conciencias, de esto resultaba que el ve rda-
dero esp í r i tu de la ley estaba muy próx imo á su r u i n a . 
A estos males se un ió otro mas grande aun: el orgullo y l a 
presunc ión , pero una p resunc ión que estribaba en atr ibuirse á 
[21 Josefo A n t . lií). XII í . c«i), 
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si mismos el don de Dios. Los J u d í o s acostumbrados á sus te-^ 
neficios, y aclarado ya su conocimiento, olvidaron que su sola 
bondad les habia separado de los otros pueblos, y miraban su 
gracia y misericordia como una deuda y una obl igación. Raza 
eleg-ida y siempre bendita d e s p u é s de dos m i l años , se creyeron 
los solos únicos y dig'nos de conocer á Dios, pensando ser de una 
esfera superior á los demás hombres á quienes veian privados 
de su conocimiento. Apoyados, pues, en esto miraban á los Gen-
tiles con u n desdén insoportable. Ser salido de Abrabam s e g ú n 
la carne, les p a r e c í a una dis t inción que les ponia naturalmente 
encima de todos los d e m á s hombres, é hinchados de tener tan 
bello origen, se creyeron santos por naturaleza y no por gracia, 
error que dura aun entre ellos. Estos fueron los Fariseos que 
buscaban glorificarse con sus luces y guardar una exacta y fiel 
observancia de las eerencionias de la ley introduciendo esta o p i -
nión hasta el fin d i los t icupos . Como no pensaban otra cosa sino 
hacerse dist inguir de los d e m á s hombres, mult ipl icaron las 
p rác t i ca s esteriores y encaminaban todos sus pensamientos, por 
contrarios que fuesen á la ley de Dios, como tradiciones a u t é n -
ticas. 
CAPITULO X V I I I . 
CONTINUACIÓN DE LAS CORRUPCIONES ENTRE LOS JUDÍOS. 
SEÑAL DE SU DECADENCIA SEGÚN HABÍA ANUNCIADO 
EL PROFETA ZACARÍAS. 
Aunque los sentimientos Fariseos r e señados en el capitulo an -
terior no hubiesen pasado por decreto públ ico como dogma de la 
Sinagoga, iban insensiblemente in t roduc iéndose entre el pueblo , 
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que se hacia inquieto, turbulento y sedicioso. Las divisiones 
que debian sugerir entre ellos que los profetas babian anuncia-
do como el principio de su decadencia, estallaron con mo t ivo de 
las disensiones suscitadas en la casa de los Asmoneos. A penas 
faltaban sesenta años para la venida de Jesucristo, cuando Hi r -
cano y Ar is tóbulo , hijos de Alejandro Janer, movieron guer ra 
con motivo del sacerdocio al que estaba anexo la dignidad real. 
Aquí aparece el fatal momento que seña la la historia como cau-
sa primera de la ruina de los Jud íos . (1) Pompeyo á qui^n l lama-
ron los dos hermanos para arreglar sus asuntos, les sujetó á l o s 
dos al mismo tiempo que d estronaba á Ant íocho, denominado e l 
Asiático ú l t imo rey de Syria. Estos tres pr ínc ipes igualmente 
degradados, fueron el seña l de la decadencia seña lada en t é r m L 
nos precisos por el profeta Zaca r í a s . (2) Sabemos por la historia j 
, que este cambio de los asuntos de la Siria y de la Judea, fue he _ 
chopor Pompeyo en u n mismo tiempo, cuando después de haber 
acabado la guerra contra Mitridates, p r ó x i m o ya á regresar á 
Roma quiso arreglarlos asuntos del Oriente. E l profeta ha espre-
sado lo que con t r ibu i r í a á la ruina de los J u d í o s , d e dos herma-
nos que h a b í a n visto reyes, al uno le ve r í an prisionero, servir de 
triunfo á Pompeyo, y al otro (el débil Hircano) á quien Pompeyo 
quitó juntamente con la corona una gran parle de su señor ío , no 
retener mas que un vano t í tulo de autoridad, que perdió bien 
pronto. Entonces fué cuando los judíos fueron hechos t r ibu ta r io s 
de los Romanos, y la ruina de la Syria atrajo la suyapropia, pues 
que este g ran reino, reducido á provincia cercana á la Judea, 
a u m e n t ó de t a l manera el poder de los Romanos, que no queda-
ba otro medio de salvación que obedecerles. Los gobernadores de 
la Syria cometieron continuos atentados sobre la Judea, los Ro-
manos se hic ieron dueños absolutos, y debilitaron al gobierno en 
muchas cosas. Por ellos, en fin,el reino de Judea, pasó de la casa 
de los Asmoneos á quien estaban sometidos á la de Herodes, es-
trangero natura l del pa í s de la Idumea. La polí t ica cruel y am-
/i¡ Josefo Ánl. Apiano. 
(2) Zacarías cap. XI, vcrs. 8.—Véase lo que llevamos dicho di estaáegiínda piine, c ip. X 
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biciosa de este rey, que no profesaba sino en apariencia la re l i -
g ión judá ica , cambió las m á x i m a s del antiguo gobierno. Ya no 
son mas los Jud íos dueños de su suerte bajo el vasto imperio dé los 
Persas y de los primeros Seleucidas, con quienes vivían en paz. 
Heredes que les quiere servir como de medio para su poder ío , 
enreda todas las cosas, arregla á su placer la suces ión de los 
pontífices, debilita al pontificado al que hace arbitrario, reduce 
á la impotencia la autoridad del consejo de la n a c i ó n , que no 
puede hacer nada contra su opresor, todos los poderes públ icos 
pasan á las manos de Heredes y de los romanos de quienes es 
esclavo, y atemoriza á la repúbl ica judaica. 
Los Fariseos y el pueblo que no escuchaba sino los sentimien-
tos de estos, sufrió este estado y este yugo con impaciencia. 
Cuanto mas presos se sen t í an del yugo de los Gentiles, mas se 
sen t í an desdeñosos y vengativos. Quer ían que el Mesías prom e-
tido fuese un guerrero mas valiente que David y mas rico que 
Salomón que les libertase del cautiverio de los Romanos. De esta 
manera olvidaban todas aquellas profecías que hablaban espre-
samente de sus humillaciones y pobreza, y no vieron n i escucha-
ron o i rás profecías mas que aquellas que les anunciaban sus 
triunfos, por cierto bien diferentes de los que ellos c r e í an y de los 
que ellos esperaban. 
CAPITULO X I X . 
JESUCRISTO V SU DOCTRINA. 
É n los tiempos en que acontec ía esta decadencia de la Re l i -
g ión y de los demás asuntos de los Jud íos , hác i a el fin del r e i -
nado de Heredes y en la época en que los Fariseos i n t r o d u c í a n 
tantos abusos, fué Jesucristo enviado al mundo para estable-
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cer la d ignidad real en la casa de Da^id, de una manera mas ele-
vada que los Jud íos carnales entendiam y para predicar la doc-
trina que liabia resuelto Dios, anunciar á todo el universo, á todo 
el mundo conocido. Este admirable n iño , este infante sobrenatu" 
r a l , llamado por I sa ías el Dios fuerte, el Padre del siglo futuro y 
el Autor de la Paz (1), nace de una v i rgen p u r a y sin mancha en 
el humilde portal de Betlehem, y allí reconoce el origen de su 
l inage. Concebido en su nacimiento por obra y gracia del Es-
p í r i tu Santo, él solo digno de reparar la mancha del nuestro, 
recibe el nombre de Salvador (2) porque viene á salvarnos de 
nuestros pecados. Así que nac ió tuna estrella maravillosa, figura 
y símbolo de la luz que habia de dar á los Gentiles, se aparece 
en el Oriente y conduce y lleva al Salvador recien nacido las 
primicias de la gentilidad convertida. Poco después este tierno 
n iño tan deseado por el pueblo de Dios, se dirige á su santo 
Templo en donde el anciano Simeón le mira no solamente como-
la g lor ia de Israel, sino t a m b i é n como la luz de las naciones 
infieles (3). A l acercarse el tiempo de predicar su Evangelio, San 
Juan Bautista que habia de preparar los caminos á su predica-
ción l lamó á los pecadores á penitencia, é hizo resonar sus clamo-
res en todo el desierto, en el cual desde su edad mas temprana 
habia morado con tanta austeridad y penitencia como inocencia 
y "santidad. E l pueblo que por espacio de quinientos años no ha-
bia visto n i n g ú n profeta, reconoció este nuevo Elias enteramen-
te dispuesto á recibirle por el Salvador, tan grande y admirable 
parec ía su santidad, pero él mismo decía á las turbas que él solo 
era un profeta, que venia á preparar los caminos de aquel 
cuya correa de sus zapatos no era digno de desatar. (4) Jesucris-
to empieza á predicar su Evangelio y á revelar los secretos que 
veía «ab eterno» en el seno de su Padre celestial. Pone los f u n -
[1] Isaías, cap. IX. vers. 6. 
[2] S. Mateo cap. I. vers. 21. 
(3) S. Lúeas cap. II. vers. 33. 
[4] S. Juan Evangelista cap. I. ver*. 27. 
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damentos de su Ig-lesia con la vocación de doce pescadores (1) y 
coloca á San Pedro al frente de todo el r e b a ñ o con uiia prero-
gativa tan manifiesta que los Evangelistas que en la enumera-
ción que hacen de los apóstoles no observan órden alguno, con-
cuerdan en nombrar á San Pedro antes que á los demás como 
al primero y de mas elevada g e r a r q u í a . (2). 
Recorre Jesucristo toda la Judea sembrándo la de beneficios, 
socorriendo y sanando enfermos, ap iadándose de los pecadores, 
cuyo verdadero Mesías se muestra en la franqueza con que los 
admite cerca de sí, y haciendo sentir á los hombres una autori-
dad y una mansedumbre que j a m á s se habia visto en su perso-
na. Anuncia grandes misterios confirmándolos al mismo tiempo 
con grandes milagros, ordena practicarlas virtudes, pero dá al 
mismo tiempo grandes luces, grandes ejemplos y grandes g r a -
cias. Mués t ra se t ambién por esto, lleno de gracia y de verdad y 
nosotros lo recibimos todo de su pleni tud. (3) 
Todo se manifiesta en su persona, su vida, su doctrina, sus 
milagros. Allí la misma verdad resplandece en todo: todo con-
curre á hacer ver en él el maestro del g é n e r o humano y el mo-
delo de la perfección. 
E l solo viviendo entre los hombres y á vista de todo el mun-
do, pudo decir sin temor de ser desmentido: ^Quién de vosotros 
me r ep rende rá de pecadot y t ambién : Yo soy la luz del mundo, 
m i alimento es hacer la voluntad de m i Padre, aquel que me 
ha enviado es tá conmigo y j a m á s me deja solo, porque siem-
pre hago lo que es de su agrado (4). 
Sus milagros pertenecen ó un orden particular y tienen un 
nuevo, ca rác te r . No son señales en el cielo como pedían los j u -
díos (5). Casi todos los obra en los hombres mismos y por sanar 
[l] Aunque la nayor parte de los apóstoles antes de su vocación fueron de oficio pes-
cadores, QMElMk) no lod )s tuvieron esta profesión. S. Mateo era recaudador de los tributos 
que los Judíos pag han á los romanos y S. Felipe era hombre de muchos esludios y medita-
ción. [N. del T.l 
(%j Actas de los Apóstoles cap I. veis. t3.t=S. Mateo cap. XFI. vers. Ig. 
(3] San Juan, cap. í, vers. U, 13, 16. 
[4; San Juan, cap. VIII vers. í í , 29. 
[Sj San Mateo, cap. XVI vers. 1. 
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sus enfermedades, todos sus milagros mas tienen de bondad 
que de poder, y no es tanto lo que sorprenden á los espectado-
res como lo que en lo ín t imo de sus corazones les penetran. 
Los hace con imperio, los demonios y las énfermedades le obe-
decen, á su voz los ciegos de nacimiento reciben la vista, los 
muertos salen del sepulcro, y los pecados son perdonados: ei 
origen de sus milagros es tá en sí mismo. 
Salen del manantial . Yo siento que una v i r tud ha salido de mí , 
dice J e sús . Así es que nadie los habia liecho n i tan grandes n i 
en tanto n ú m e r o , y no obstante, promete que sus discípulos, aun 
h a r á n en su nombre mayores cosas (1), t an fecunda é inagotable 
es la v i r t ud que en sí tiene. 
¿Quién no se admira a l ver la condescendencia conque t e m -
pla la dulzura de su doctrina? Leche es para los n i ñ o s y jun ta -
mente pan para los fuertes. Se le vió lleno de los secretos de Dios, 
pero se vé que no e s t á .Palmado de; q ] ] , ^ como los d e m á s m o r -
tales á quienes Dios se comunica, de todos habla naturalmente 
como nacido en este secreto y en esta gloria , y lo que tiene sin 
tasa n i medida (2)jlo reparte y difunde con mesura, á fin de que 
nuestra debilidad pueda llevarlo con holgura. 
Aunque es enviado para todo el mundo, solo se encamina 
desde luego á las ovejas perdidas y descarriadas de la casa de 
Israel, á las cuales era principalmente enviado, pero prepara e l 
camino á la convers ión de los Samaritanos y de los Gentiles. 
Una muger Samaritana le reconoce por el Cristo, que su nac ión 
no menos esperaba que los Jud íos , y aprende de él el mister io 
del nuevo culto, que no es ta r ía ya limitado á un lugar c ier-
to. (3) Otra muger, Cananea (4) é idó la t ra , aunque desechada le 
arranca por decirlo asi la salud de su hija (5). Reconoce en d i -
¡«J S. Juan cap. XIV. vers. 12. 
(2) S. Juan, cap. 111. vers. 34. 
¡3; San Juan, cap. /V, vers. 21, 25. 
'4] E l pais de los cananeos era lo que conocemos con el nombre de Fenicia. Estaba situa-
do al TV. O. de la Judea á lo largo de las costas del mar, (N. del TV, 
(!) San Mateo, cap. XV vers. 22 y siguientes. 
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versos parag-es á hijos de Abraham dentro del Gentilismo; y 
habla de su doctrina como que habia de ser predicada, impug-
nada y recibida de toda la tierra. E l mundo no habia visto j a -
m á s cosa semejante, y sus apóstoles quedan pasmados de esto. 
E l no encubre á los suyos las tristes pruebas por las que habia 
de pasar. Háceles ver empleadas contra ellos las violencias y la 
seducción, las persecuciones y falsas doctrinas, los falsos her-
manos, la guerra por dentro y por.fuera,la Fé acrisolada (1) por 
estas pruebas, al fin de los tiempos la debilidad de esta Fé y la 
suma tibieza de la caridad entre sus discípulos, en medio de 
tantos peligros su Iglesia y la verdad siempre invencibles. (2) 
Ved aqu í una nueva conducta y un nuevo órden de cosas; no 
se habla mas á l o s hijos de Dios de recompensas temporales: Je-
sucristo les muestra una vida futura y ten iéndoles pendientes de 
esta esperanza, les enseña á desprenderse de todas las cosas 
terrenas, la cruz y la paciencia han de ser en el mundo su pa-
trimonio y se les propone ePCieZo como quetha de ser alcanzado 
por fuerza. Jesucristo que muestra á las gentes este nuevo 
camino, es el primero que entra en él ,predica verdades puras 
que aturden á los hombres soberbios aunque ignorantes: des-
cubre la altivez encubierta y la h ipocres ía de los Fariseos y de 
los doctores de la Ley, que con sus falsas interpretaciones la 
adulteraban. A pesar de estas reprensiones, honra su ministerio 
y la Cá ted ra de Moisés en la que están sentados (3). Frecuenta 
el templo cuya santidad hace respetar, y envia á los sacerdotes 
los leprosos que habia sanado. Con esto e n s e ñ a á los hombres 
como deben reprender y reprimir los abusos, sin perjuicio del 
ministerio establecido por Dios, y muestra con esto, que no de-
jaba de subsistir el cuerpo de la Sinagoga por la cor rupc ión de 
los particulares. Pero visiblemente declinaba esta á su ruina. 
Los pontífices y los Fariseos incitaban al pueblo judá ico contra 
Jesucristo, pues ya hemos dicho que la re l ig ión de los Fariseos 
1 San Lucas, cap. XVIII, vers. 8. 
2 San Mateo, cap. XVI, vers. 18. 
3 S. Mateo, cap. XXIII, vers.'a. 
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degeneraba en supers t ic ión. No puede sufrir este pueblo al Sal-
vador del mundo que le llama á p rác t i cas sólidas pero difíciles. 
Lo mas santo y mejor de los hombres, la santidad y bondad por 
esencia, se bace lo mas envidiado y aborrecido del mundo. Je-
sucristo no por esto se ofende n i deja de hacer bien á sus con-
ciudadanos apesar de ver su ingrat i tud. Con l ág r imas amarg'as 
les profetiza su p róx imo castig-o, y denuncia á Jerusalem su 
caida muy cercana. Profetiza t ambién que los Jud íos enemig'os 
de la verdad que les predicaba, serian entregados al error y se 
ha r í an el juguete de los profetas íalsos. 
Con todo, los celos y envidia de los Fariseos y de los Sacer-
dotes, le conducen á un infame suplicio, al suplicio mas afren-
toso que h a b í a entonces; sus Discípulos le abandonan, uno de 
ellos le vende, el primero y mas celoso de todos, tres veces le 
nieg'a. Acusado ante el Consejo honra hasta el fin el ministerio 
de los Sacerdotes, y responde en t é rminos precisos al Pontífice 
que j u r í d i c a m a n t e le preguntaba. Mas hab í a llegado ya el m o -
mento en que la Sinagoga debía ser reprobada. E l Pontífice y 
todo el Consejo,condenó á Jesucristo porque sollamaba el Cristo 
hijo de Dios. Es entregado á Poncio Pí la to , presidente romano, 
su inocencia es reconocida por su juez, pero la polí t ica y el i n -
terés le hacen proceder contra su conciencia; el Justo es con-
denado á muerte, el mayor de todos los delitos da lugar á la mas 
perfecta obediencia que j a m á s hubo. J e s ú s dueño de su vida y 
de todas las cosas, se somete voluntariamente y se abandona 
al furor de los impíos , y ofrece el Sacrificio que h a b í a de ser la 
espiacion del géne ro humano.\Crucificado mira en las profec ías 
lo que le falta que hacer, acába lo y pronuncia esta ú l t ima pala-
bra: Todo está consumado (1). A esta palabra todo cambia en el 
mundo. Cesa la ley antigua, pasan sus figuras, y sus sacrificios 
se cambian por una oblación mas perfecta. Hecho eslo, dá Jesu-
cristo una gran voz y espira!)La naturaleza entera se estreme-
ce á la muerte del Hombre-Dios, el cen tu r ión que le custodiaba, 
asombrado de« ta l muerte, esclama que aquel es verdade* 
S. Juan Evaagelisla cap. XIX. vers. 3(K 
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deramente el Hijo de Dios, y los circunstantes se re t i ran d á n -
dose golpes de pecho y sintiendo vivamente su muerte. Pero lle-
ga el tercer dia y la losa del sepulcro salta, y Jesucristo resuci-
ta triunfante y glorioso, aparécese á los suyos que le habian 
abandonado, y que se obstinan en no c r e e r á n Resureccion. Le 
ven, le hablan, le tocan, quedan convencidos. Para confirmar 
la fé de su r e su r recc ión , se muestra en diversas veces y en c i r -
cunstancias diferentes. Sus Discípulos le ven en part icular , y 
le ven t ambién todos en común (1). Una vez se aparece á mas 
de quinien! os hombres] juntos. Un Apóstol que ha escrito esto^ 
asegura que la mayor parte de ellos v iv ían aun cuando él lo es-
cr ibía . Resucitado Jesucristo dá á sus Apóstoles todo el tiempo 
que desean para reconocerle bien; y después de haberse puesto 
á este fin en sus manos de la manera que han querido ellos para 
que no les quedase la menor duda, les ordena que lleven tes t i -
monio de lo que han visto, de lo que han oido y dé lo que han to-
cado. Y para que n i de su buena fé n i de su pe r suas ión pueda 
dudarse, les obliga á sellar con sangre su testimonio. De este mo-
do, supredicacion es incontrastable, sufundamento un hecho po-
sitivo, testificado uniformemente por todos los que le vieron. Su 
sinceridad es tá justificada con la prueba mas fuerte que i m a -
ginarse pueda, que es la de los tormentos y la de la misma 
muerte. Estas son las instrucciones que los Apóstoles reciben. 
Sobre este fundamento emprenden doce pobres pescadores la 
convers ión del mundo entero, mundo que veian enteramente 
opuesto á las leyes que iban á prescribirle y á las verdades que 
iban á anunciarle. 
Ordénaseles empezar por Jerusalem (2) y separarse de allí por 
toda la t ierra, pa ra instruir todas las naciones, (3) baut izándolas 
en nombre del Padre, del Hijo y del E s p í r i t u Santo. Jesucristo 
XQS^YomQio, estar con ellos hasta la consumación de los siglos y 
por esta gran promesa asegura la perpetuidad del ministerio 
(IJ Epístola tt á loi Corinthidg cap; XV Vtrs; 6. 
(2) San Lucas cap. XXIV vera. 47. Actas de los Apóstoles, cap. 1. rers. 5. 
(8; San MaUo, aap. XX FUI. rers. 19, 20. 
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eclesiást ico. Hecha est.a promesa se sube á los cielos á la vis ta 
de sus d isc ípulos . 
Las promesas van á ser cumplidas; las profecías van á tener 
su á l t ima dec la rac ión . Los Gentiles son llamados al conoci-
miento de Dios de órden de Jesucristo resucitado; una nueva 
ceremonia queda insti tuida para la r egene rac ión del nuevo pue-
blo, y los fieles aprenden entonces que el verdadero Dios, el 
Dios de Israel, este Dios uno ó indivisible á quien e s t á n consa-
grados por el Bautismo, es juntamente Padre, Hijo y E s p í r i t u 
Santo. 
Aquí , pues, se nos proponen las profundidades del Ser D i v i -
no, la inefable grandeza de su Unidad y las riquezas infinitas 
de aquella naturaleza, aun mas fecunda dentro de si misma que 
fuera de ella, capáz de comunicarse sin dividirse, á tres perso-
nas iguales. 
Aquí se hallan esplicados los misterios que estaban envuel-
tos y como sellados en las antiguas Escrituras. Con esto en-
tendemos el secreto de aquellas palabras: «Hagámos al hombre 
á nuestra i m á g e n y semejanza» (1). y la Trinidad s e ñ a l a d a en 
la creación del hombre, es tá espresamente declarada en su re-
gene rac ión . 
Con esto aprendemos nosotros lo que es aquella S a b i d u r í a 
concebida, s e g ú n Salomen^) antes de todos los tiempos en el Se-
no de Dios. Sabidur ía que es toda su delicia, y por quien e s t á n 
ordenadas todas sus obras. Con esto sabemos quien es aquel á 
quien David ha visto engenduado antes de la Aurora, (3) y el 
Nuevo Testamento nos dice que este es el Verbo, la palabra i n -
terior de Dios, engendrado por su pensamiento eterno que e s t á 
siempre en su Seno, y por quien han sido creadas todas las 
cosas. 
Con esto respondemos á la misteriosa cues t ión que es tá p r o -
puesta en el l ibro de los Proverbios: JDime el nombre de Dios y 
(1) Génesis eap. I. vers. 26i 
12) Libro de los ProTerbios cap. VIII . vers. 2ÍJ 
[3] Salmo CIX. vers. 3̂  
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el nombre .de su hijo sí le sabes. (1) Porque sabemos que este 
nombre tan misterioso y tan oculto, es el nombre de su Padre, 
entendido en este sentido profundo, que le hace concebir en la 
eternidad Padre de un hijo igua l á sí; y que el nombre de su hijo 
es el nombre de Verbo, Verbo que él engendra eternamente, 
contemplándose á sí mismo el cual es la espresion perfecta de su 
verdad, su i m á g e n , su Hijo ún ico , el resplandor de su claridad 
y la impresión de su substancia. (2) 
Con el Padre y con el Hijo conocemos t a m b i é n el Esp í r i tu San-
io, el amor del uno y del otro y su eterna un ión . Este es aquel 
Esp í r i tu que hace los Profetas y que es tá en ellos para descu-
brirles los consejos de Dios y los secretos del tiempo futuro. Es-
p í r i tu de quien es tá escrito (3). E l Señor me ha enviado, y su 
E s p í r i t u , que es tá distinguido del Señor, y que t ambién es el 
Señor mismo; pues env ía los Profetas y les descubre las cosas 
futuras. Este Espí r i tu que habla á los Profetas y por los Profe-
tas es tá unido al Padre y al Hijo é interviene con ellos á la con-
s a g r a c i ó n del nuevo hombre. 
De este modo, el Padre, el Hijo y el Esp í r i tu Santo un solo 
Dios en tres personas, mostrado mas obscuramente á nuestros 
padres, es tá claramente revelado en el Nuevo Testamento. Ins-
truidos de tan alto misterio, y a tóni tos de su profundidad i n -
comprensible, cubrimos nuestro rostro delante de Dios con los 
Querubines que vió Isa ías (4) y adoramos con ellos á aquel que 
es tres veces Santo. 
Tocaba al Hijo único que estaba en el Seno de el Padre (5) y 
que sin salir de él venia á nosotros, tocaba el descubrirnos l l e -
namente estos admirables secretos de su naturaleza divina, que 
Moisés y los Profetas solo h a b í a n conocido muy superficialmente. 
A él tocaba hacernos comprender de que proviene que el Me-
[1] Libro de los Proverbios vers. XXX. cap. 4. 
(2) Hebreos, cap. I. vers. 3. 
[3] Isaias, cap. XLVIII. vers. 16. 
[4] Isaias cap. VI. 
(3j S. Joan. cap. L ver»; 18» 
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sias, prometido como un hombre que habia de salvar á l o s de-
más , fuese al mismo tiempo mostrado como Dios en n ú m e r o s in -
gular, y absolutamente a l modo conque se nos ha sido mani-
festado Creador nuestro, y esto es t ambién lo que ha ejecutado, 
enseñándonos que aunque hijo de Abraham, era antes que Abra-
ham tuviese ser; que ha bajado del cielo, y que a l mismo tiempo 
está en el cielo. (1) Que es Dios, hijo de Dios, y juntamente hom-
bre hijo de el hombre el verdadero Emanuel, Dios con nosotros, 
en una palabra, el Verbo hecho carne, uniendo en su persona la 
naturaleza humana con la divina, á fin de reconciliar en sí mis -
mo todas las cosas. 
De esta manera se nos han revelado los dos principales mis -
terios, el misterio d é l a Santa y Beat ís ima Trinidad, y el miste-
rio de la E n c a r n a c i ó n del Hijo de Dios. Mas el que nos los ha r e -
velado, nos ha hecho hallar la i m á g e n de ellos en nosotros 
mismos, a fin de que los tengamos siempre ^presentes, y re-
conozcamos la dignidad de nuestra naturaleza. 
En efecto, si imponemos silencio á nuestros sentidos y nos re -
tiramos por u n breve espacio de tiempo al interior de nuestra 
alma, esto es, á aquella parte en donde la verdad se hace en-
tender, allí veremos alguna i m á g e n de la Trinidad que adora-
mos. E l pensamiento que sentimos nacer como fruto de n u e s t í a 
mente, como hijo de nuestra inteligencia, nos dá alguna idea 
del Hijo de Dios concebido eternamente en la inteligencia del 
Padre celestial. Por esto e l Hijo de Dios toma el nombre de Ve r -
bo, á fin de que entendamos que nace en el seno del Padre, 
no de la manera como nacen los cuerpos, sino como nace en 
nuestra alma esta palabra interior que allí sentimos cuando 
contemplamos la verdad (2). 
Pero la fecundidad de nuestro e sp í r i t u , no se termina en esta 
(I) S. Juan cap. III. vers. 13. 
[2] San Gregorio Nacianeeno; San Juan Evangelista ,San Agustín en su libro «De Civitate 
Dei.» 
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palabra interior, en este pensamiento intelectual, en esta i m á -
gen de la verdad que en nosotros se forma. Nosotros amamos 
as í esta palabra interior, como la mente de quenace, y al amar-
la sentimos en nosotros cierta cosa que no apreciamos menos 
que nuestra mente y nuestro pensamiento, que es el fruto de 
ambos que nos une y se une á ellos, y no hace con ellos sino 
una misma vida. 
Así, en cuanto puede hallarse alguna lelacion entre Dios y el 
hombre, se produce en Dios el amor eterno que sale del Padre 
que conoce, y del Hijo que es engendrado por este conocimien-
to, para ser con los dos una misma naturaleza igualmente per-
fecta y bienaventurada. 
En una palabra, Dios es perfecto, y su Verbo i m á g e n viva de 
una verdad infini ta no es menos perfecto que él; y su amor que 
saliendo del manantial inagotable del bien, tiene de él toda la 
plenitud, no puede dejar de tener una infini ta perfección; y 
siendo la idea de lo infinitamente perfecto la única que tene-
mos de Dios, cada una de estas tres cosas consideradas en sí 
misma, merece ser llamada Dios, pero por la r azón de que todas 
tres convienen necesariamente á una misma, sola y ú n i c a n a -
turaleza, se sigue de aqu í , que todas tres juntas hacen un solo 
verdadero y único Dios. 
Nada, pues, debe concebirse desigual ó separado en esta T r i -
nidad adorable, y por incomprensible que sea esta igualdad, 
nuestra alma^.sila e s c u c h á r n o s l o s d i rá de ella alguna cosa. 
Creada el alma y cuando sabe perfectamente lo que ella es, 
no es menor su inteligencia que la verdad de su ser. Amando 
ella su ser c.on su inteligencia, todo lo que merecen ser ama-
dos es su amor igua l á uno y á otro en la perfección que t i e -
nen. Nunca estas tres cosas se separan, antes bien en cada una 
se incluyen las d e m á s . Nosotros entendemos que somos y que 
amamos, é igualmente amamos este ser y esta inteligencia que 
tenemos. ¿Quién que á sí mismo se supiere conocer p o d r á ne-
gar esto? Y no solamente cada una de estas cosas no es mejor 
que la otra, sino que todas tres juntas no son mejores que cada 
una en particular; porque cada una lo incluye todo, y en las 
tres consiste la felicidad y la dignidad de la naturaleza racio-
nal . Así y con inf ini ta superioridad es perfecta é inseparable. 
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una en su esencia y en su igua l en todo sentido es la Tr inidad á 
quien servimos y á quien estamos consagrados por el Bau-
tismo, t 
Pero nosotros mismos que somos la imagen de la Trinidad, 
somos t a m b i é n por otra parte la imagen d é l a E n c a r n a c i ó n . 
Nuestra alma de una naturaleza espiritual é incorruptible, 
tiene as í unido un cuerpo corruptible, de cuya unión resulta u n 
todo que es el hombre esp í r i tu y cuerpo todo junto incorruptible 
y corruptible, inteligente y puramente animal. Estos atributos 
convienen al todo por re lación á cada una de sus dos partes: 
así el Verbo divino, cuya v i r tud todo lo sostiene, se une de un 
modo particular, ó por mejor decir, él mismo se hace por una 
perfecta u n i ó n Hijo de Mar ía , por la cual es Dios y hombre j u n -
tamente, engendrado en la eternidad y engendrado en el t i e m -
po, siempre vivo en el seno de su Padre y muerto en la cruz por 
salvarnos. 
Pero en donde entra Dios, las comparaciones sacadas decosas 
humanas siempre son imperiectas. Nuestra alma no tiene ser 
antes de nuestro cuerpo, y cuando es tá de él separada ya le 
falta algo de lo que tenia. E l Verbo perfecto en si mismo desde 
la eternidad, solo por honrarla se une á nuestra naturaleza. 
Esta alma que preside al cuerpo y causa en él diversas mudan-
zas, t a m b i é n tiene que padecer por causa suya. Si el cuerpo 
está alterado obedeciendo al alma, queda ella turbada, queda 
afligida, queda agitada de m i l maneras ó molestas ó agradables, 
s egún las disposiciones del cuerpo, y la suerte que como el alma 
deba el cuerpo así g o b e r n á n d o l e , queda inferior á él en lo 
que por su causa padece. Pero en Jesucristo el Verbo preside á 
todo, el Verbo lo tiene todo bajo su mano. Así el hombre en él 
es tá elevado y el Verbo de n i n g ú n modo llega á estar abatido. 
Inmóvi l é inalterable, domina en todo y por todo á la naturale-
za que le es tá unida. 
De aqu í proviene que en Jesucristo el hombre absolutamente 
sujeto á la di rección íntima^del Verbo que le eleva as í , no tiene 
pensamientos y movimientos que no sean divinos sin dejar de 
ser humanos. Todo lo que piensa, todo lo quiere; todo lo que 
dice, todo lo que en lo interior oculta; todo lo que en lo exterior 
manifiesta, es animado por el Verbo, conducido por el Verbo, d i g -
no de el Verbo, esto es, digno de la r a z ó n misma, de la Sabidu-
28 
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r í a misma y de la verdad misma. Todo es por esto luz en Jesu-
cristo, su conducta es una regla, sus milagros son instruccio-
nes y sus palabras son esp í r i tu y vida. 
No á todos es dado el entender estas verdades sublimes, no á 
todos es dado el ver perfectamente en sí mismos esta maravi-
llosa imagen de las cosas divinas, que San Agus t ín y los otros 
Santos Padres l ian creído tan ciertas. Nos dejamos gobernar 
m u c ñ o por los sentidos, y nuestra i m a g i n a c i ó n que en todos 
nuestros pensamientos quiere ingerirse, no siempre nos permi-
te detenernos en una luz tan pura. No nos conocemos á noso-
tros mismos, ignoramos las riquezas que traemos en el fondo 
de nuestra naturaleza, y solamente los ojos mas puros pueden 
percibirlas. Pero por poco que penetremos este secreto, y que 
sepamos observar en nosotros la i m á g e n de estos dos miste-
rios que son el fundamento de n u e s t r a F é , es lo suficiente para 
elevarnos sobre todas las cosas sin que haya cosa mortal que 
pueda inclinarnos mas á sí . 
También nos llama Jesucristo á una gloria inmorta l , y este es 
el fruto de la Fé que tenemos por los Misterios. 
Este Dios hombre, esta verdad y esta sab idur ía encarnada, 
que sobre su sola autoridad nos hace creer cosas tan grandes, 
nos promete en la eternidad la clara y beatifica vis ión como re-
compensa cierta de nuestra F é . 
De esta suerte la mis ión de Jesucristo tiene una infinita supe-
rioridad sobre la misión de Moisés. 
Moisés era enviado para despertar con temporales recompen-
sas á los hombres sensuales y embrutecidos. Porque habiéndose 
hecho todo materia y todo cor rupc ión era preciso desde luego 
atraer á los hombres por medio de los sentidos, é impr imi r en 
ellos por este medio el conocimiento de Dios y el horror á la 
Idola t r ía á que estaba el géne ro humano tan espantosamente i n -
clinado. 
Este era el ministerio de Moisés: á Jesucristo estaba reserva-
do inspirar al hombre pensamientos mas altos y hacerle cono-
cer con total evidencia la dignidad, la inmortal idady la fe-
licidad eterna del alma humana. 
Durante el tiempo en que imperaba la ignorancia, es decir, du-
rante los tiempos que precedieron a Jesucristo, lo que el alma 
conocía de su dignidad y de su inmortalidad, la induc ía de ordina-
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rio al error. E l culto de los hombres muertos era casi todo el fondo 
de la Idola t r ía , casi todos los hombres sacrificaban á los mams, 
esto es, á la memoria y á las almas de los difuntos. Tan a n t i -
guos errores, verdaderamente nos manifiestan, cuan antigua 
era la creencia de la inmortalidad del alma, t r ad ic ión colocada 
sin duda é n t r e l a s primeras del linage humano. Pero el hombre 
que lo viciaba todo, habla abusado de ella tan e s t r a ñ a m e n t e , 
que le induc ía á sacrificar á los difuntos. L legábase hasta el es-
ceso de sacrificarles hombres vivos, daban la muerte á sus p ro -
pios esclavos y aun á sus propias mugeres para que fuesen á 
servirles en el otro mundo. Los Galos lo practicaban con otros 
muchos pueblos, y las Indios s e g ú n dicen los Autores paganos 
así como eran los primeros defensores de la inmortal idad de l 
alma, fueron t amb ién los primeros en introducir en la t ierra con 
el protesto de re l ig ión estos abominables homicidios. Los m i s -
mos Indios se daban á sí mismo la muerte por adelantarse la 
felicidad de la vida futura, y esta lamentable ceguedad aun per-
manece hoy entre algunos de estos pueblos (1). Tan dañoso es 
enseñar la verdad en diferente órden que el que Dios ha segui -
do, y esplicar claramente al hombre todo lo que es antes de que 
haya conocido á Dios. 
Falta de conocer á Dios fué la de l a i n a y o r parte de los F i l ó -
sofos que no pudieron creer inmor ta l el alma, sin creerla parte 
de la Divinidad. ¿Qué di ré de aquellos que c re ían en la t rasmi-
grac ión de las almas las cuales h a c í a g i rar desde los cíelos á la 
t ierra, después desde la t ier ra á los cíelos, desdó los animales á 
los hombres y desde los hombres á los animales, desde la f e l i -
cidad á la miseria y desde la miseria á la felicidad sin que estas 
evoluciones j a m á s tuviesen t é rmino n i órden cierto? (2) Cuan 
[I] Son inumerábleí las victimas que se sacrifican en algunos pueblos bárbaros del Asía 
á la muerte del rey. Las armas de la Inglaterra y dg la Francia 'introduciendo la ciciliza-
cion en aquellos países van aboliendo tan cruentos sacrificios. [N. del T.] 
[2] Cuan lejos estaba Bossuet de imaginar que en pleno siglo XIX. en el siglo del vapor 
y de la electricidad, en el siglo del progreso y de la civilización se senta7-ian las doctrina 
siguientes, las cuales no solamente se lanzarían á la publicidad sino que enconlrarian fiam-
bres dispuestos á ponerlas en práctica, helas aquí: «Dios consta de dos fases ó modos de ser 
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oscurecida estaba la justicia, la providencia y la bondad divina 
entre tantos errores! ¡Cuán necesario era conocer á Dios y co-
nocer t a m b i é n las regias de su sab idur ía antes de conocer el 
alma y su naturaleza inmortal ! 
Por eso la ley de Moisés daba solamente á los hombres una 
primera demos t rac ión de la naturaleza del alma y de su fel ic i -
dad. Hemos visto el alma hecha al principio por el poder de 
Dios, asi como las d e m á s criaturas, pero con este ca r ác t e r par-
t icular que fué hecha á su I m á g e n y por su divino aliento á fin 
de que entendiese á quien pe r t enec ía por su ser, y no se creye-
se j a m á s de la misma naturaleza que los cuerpos n i formada de 
su concurso. Pero las consecuencias de esta doctrina y las ma-
ravillas de la vida futura, no fueron por entonces universal-
mente declaradas, tocaba a l dia del Mes ías cuando esta gran 
luz debia descubrirse del todo. 
Habla esparcido Dios algunos rayos de ella en las antiguas 
Escrituras, Salomón habia dicho, que del mismo modo que el 
cuerpo vuelve á la t ierra de que ha salido, el espiritu vuelve á 
Dios, que le ha dado. Los Patriarcas vivieron en esta esperanza, 
y Daniel habia profetizado que v e n d r í a un tiempo en el cual los 
que duermen en el polvo se despertarian, unos pa ra la vida eter-
na y otros para una eterna confusión, á fin de ver siempre. Pero 
al mismo tiempo, que se le revelan estas cosas, o rdénase le , que 
selle el libro y le tenga cerrado hasta -el tiempo ordenado por 
Dios, para darnos á entender que estaba reservado para otra 
r azón , y para otro siglo el entero descubrimiento de aquellas 
verdades. 
Aunque los Indios tuviesen en sus Escrituras algunas pro-
mesas de felicidades eternas, y hacia los tiempos del Mesías en 
interiores) el espíritu universdi y la materia universal. No puede haber materia sin espiri-
tu, ni espiritu sin materia, porque ni el espiritu ni la materia Universales son seres por si, 
sino modo de ser de Dios, puntos de vista ó aspecto de su esencia. Por la ley del progreso los 
minerales se Irasforman en vegetales, estos en animales, los animales en hombres, estos en 
seres aun mas perfectós^ y asi hasta lo infinito. Las piedras y las plan tas tienen nderecho» 
ú que no las destruyamos ni perjudiquemos pues allí hay parle de nuestro ser» [Catecismo 
de la Religión natural por Alonso y Eguilaz], ¡Habráse visto Metafisica mas absurda, ridi-
cula é inverosímil! Cuan real y verdadero es que «Majaderorum infinitus est numerus.» 
[iY. del T.] 
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que hablan de declararse hablasen mucho de ellas, como parece 
por los libros de la Sabidur ía y de los Macabeos; tenia á pesar de 
esto, esta verdad tan poca fuerza para hacer un dog-ma univer-
sal de el antiguo pueblo, que losSaduceos sin reconocerla, no so-
lamente eran admitidos en la sinagoga, sino elevados t a m b i é n al 
Sacerdocio, pues el poner por fundamento de la Re l ig ión la Eé 
de la vida futura, es uno de los caracteres del nuevo Pueblo y 
este habia de ser el fruto de la venida del Mesías . 
No quiso por eso contentarse con decirnos que estaba reserva-
da á los hijos de Dios una vida eternamente bienaventurada 
sino que nos ha esplicado en qué consis t ía . La vida bienaven-
turada es estar con él en la glor ia de Dios su Padre; es ver la 
gloria que tiene en el seno de su Padre desde el origen d e l m u n -
do; es que Jesucristo e s t é en nosotros como en sus miembros, 
y que el amor eterno que el Padre tiene á su H i j o , e n t e n d i é n d o -
se sobre nosotros, nos colme de los mismos dones; es en una 
palabra, l a vida bienaventurada conocer al solo verdadero Dios 
y á Jesucristo enviado por él, pero conocerle de aquel modo que 
se l lama la vis ión clara, cara á cara (1) la vis ión que reforma 
en nosotros y perfecciona la I m á g e n de Dios, como dice San 
Juan. Que le seremos semejantes porque le veremos como él 
es (2). 
Esta visión se rá seguida de un amor inmenso, de un rogocijo 
inespl ícable , de un triunfo sin fin. Un Al le luya eterna y un eter-
no Amen que se oye resonar en toda la Jerusalem celestial, 
hacen ver desterradas todas las miserias y satisfechos todos los 
deseos, no hay allí sino alabanzas de la bondad divina. 
Con tan nuevas recompensas era necesario ó indispensable 
que Jesucristo propusiese t a m b i é n nuevas ideas de virtudes; 
egercicíos mas perfectos y mas acendrados. E l fin de la Rel i -
(1) San Pablo, Epístola I,á los Cormthios cap. XIII. vers. 12; 
[2] San Juan cap. III. vers. 2. 
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gion, el alma de las virtudes y el compendio de la ley, es la ca-
ridad. Pero hasta Jesucristo se puede decir que la perfección y 
los efectos de esta v i r tud no eran enteramente conocidos. Jesu-
cristo es propiamente quien nos e n s e ñ a á contentarnos con 
Dios solo. Para establecer el reinado de la caridad y descubrir-
nos todas sus obligaciones, nos propone el amor de Dios hasta 
aborrecernos á nosotros mismos, y perseguir con incesante ar-
dor el principio de cor rupc ión que en nuestro corazón tenemos 
todos. Nos propone el amor del p r ó j i m o hasta estender sobre 
todos los hombres esta incl inación benéfica sin esceptuar á 
nuestros enemigos, nos propone la moderac ión de los deseos 
sensuales hasta troncar nuestros propios miembros, esto es, 
lo que mas viva y mas í n t i m a m e n t e es t á asido á nuestro cora-
zón; nos propone la sumis ión á las ó rdenes de Dios hasta rego-
cijarnos de las penalidades que nos envia; nos propone la hu -
mildad hasta amar los oprobios por la gloria de Dios, y creer 
que ninguna injuria puede abatirnos tanto á la vista de los h o m -
bres, que no estemos aun mas abatidos en la presencia de Dios 
por nuestros pecados. 
Sobre este fundamento de la caridad perfecciona él todos los 
estados de la vida humana. De allí nace que el matrimonio 
esté reducido á su forma p r imi t i va , ya no se divide a l a m o r 
conyugal , n i una tan santa sociedad tiene otro t é rmino que el 
de la vida, n i ven los hijos despedir á su madre para poner en 
su lug-ar una madastra. E l celibato se nos muestra como 
'una imi tac ión de la vida de los á n g e l e s , vida ocupada ú n i c a y 
esclusivamente en Dios y en las castas y p u r í s i m a s delicias de 
su amor. Aprenden los grandes que deben servir á los d e m á s y 
dedicarse á su bien; los inferiores reconocen el ó rden del cielo 
en las potestades l eg í t imas aun cuando abusen de su autoridad, 
esta consideración suaviza las penas de la sujeción, y ya no le 
es molesta al verdadero cristiano la obediencia, aunque sea á 
u n dueño ipapertinente y molesto. 
A estos preceptos jun ta consejos de perfección eminentes: re-
nunciar á todos los gustos, v iv i r en el cuerpo como si se estu-
viese sin cuerpo, dejarlo todo; darlo todo á los pobres, para no 
poseer sino á Dios solo, v iv i r de poco y casi de nada, y aun ese 
poco esperarlo de la providencia divina. 
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Pero la ley mas ajustada al Evangelio es la de llevar su cruz. 
La cruz es la verdadera prueba de la F é , el verdadero funda-
mento de la Esperanza, el perfecto acrisolamiento d é l a Caridad, 
en una palabra, el camino del cielo; á este precio pone Dios 
la vida eterna. E l primero á quien promete en particular el r e -
poso del siglo futuro, es á un compañero de su cruz, Hoy serás 
conmigo en el P a r a í s o (1). Asi que estuvo en la cruz el velo del 
templo se r a s g ó de arriba abajo, y se abr ió el cielo á las almas 
santas. A l salir de la cruz y de los horrores de su suplicio, fué 
cuando se aparec ió á sus apóstoles glorioso y vencedor de la 
muerte, á fin de que comprendiesen que la cruz era la puerta por 
donde babia de entrar en su gloria, y que no m o s t r a r á á sus 
hijos otro camino. 
Así fué dada al mundo en la persona de Jesucristo la i m á g e n 
de una v i r tud cumplida, que nada tiene y nada espera sobre la 
tierra, que no halla en los hombres otra recompensa que per-
secuciones continuas, que no cesa de hacerles bien, y se atrae 
con sus propios beneficios el ú l t imo suplicio. Muere Jesucris-
to sin hallar reconocimiento en los que obliga, n i fidelidad en 
sus amigos, n i equidad en sus jueces. Su inocencia aunque reco-
nocida no le salva, su mismo Padre en quien solo tenia puesta 
su esperanza; ret i ra todas las seña les de su protección. E l Justo 
es entregado á sus enemigos, y muere abandonado de Dios y de 
los hombres. 
Pero era necesario hacer ver al hombre que sirve á Dios que 
en los mayores estremos no necesita de consuelo humano n i 
aun de seña l alguna sensible de el socorro divino: que solamen-
te ame y confie, asegurado de que Dios cuida de él auque no 
se lo manifieste, y que le es tá reservada una eterna felici-
dad. 
Buscando el mas sábio de los Filósofos la idea de la v i r t u d , 
hal ló que como de todos los malos aquel seria el peor que sa-
biendo encubrir diestramente su malicia, fuese tenido por bueno 
y gozase con este artificio de todo el crédito que puede gran-
C1J San Lims, cap. XXIII, vers. 43. 
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gear la v i r t ud . Asi hobia sin duda de ser el mas virtuoso aquel 
á quien su v i r t ud atrajese por su pro tecc ión la envidia de todos 
losliombres, de suerte, que no tuviese en su favor, sino su pro-
pia conciencia, y se viese espuesto á todo g é n e r o de injurias 
hasta ser clavado en una cruz sin que su v i r t u d pudiese darle 
el débil socorro de eximirse de t a l castigo (1). No parece que 
Dios puso esta maravillosa idea de la v i r t u d en el en tend i -
miento del filósofo sino para hacerla efectiva en la persona de 
su Hijo y manifestar que el Justo tiene otra g lor ia , otro reposo, 
otra felicidad que la que puede gozarse en la t ierra. 
E l establecer esta verdad y \nostrarla tan visiblemente cum-
plida en sí mismo á costa de su propia vida, era la mayor y 
mas grande obra que podia hacer un hombre, y Dios la consi-
dero tan grande, que la rese rvó á este Mesías tan prometido, á 
este hombre á quien ha hecho una misma persona con su 
único Hi jo . 
En efecto, ¿qué mayor cosa podia reservarse viniendo al mun-
do? ¿y qué podia hacer el mas digno de s í , que mostrar la v i r -
tud en toda su pureza, y la bienaventuranza eterna á donde la 
conducen los mayores males del mundo? 
Pero si llegamos á considerar lo n ías alto é ín t imo que hay 
en el misterio de la cruz, ¿qué delicado entendimiento humano 
podrá comprenderlo? Allí se nos muestran virtudes que solo un 
Hombre Dios era capaz de practicar. ¿Quién sino él mismo po-
dia ponerse en lugar de todas las v í c t imas antiguas y anular-
las sus t i t uyéndo la s una v íc t ima de dignidad y mér i to infinito 
y hacer que en adelante solo él fuese ofrecido á Dios? Este esel 
acto de Rel igión que ejerce Jesucristo en la cruz, ¿Podia el Pa-
d re Eterno hallar entre los á n g e l e s ó entre los hombres una 
obediencia igua l á la que encuentra en su m u y amado hijo 
cuando no habiendo poder para quitarle la vida él vo lun ta r ia -
mente la dá por complacerlo? ¿Qué diré de la perfecta un ión de 
lodos sus deseos con la divina voluntad y de el amor con que 
(lj Sócrates. 
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se mantiene unido á Dios que estaba en él reconciliándose con el 
mundo (1)? En esta un ión incomprensible abraza á todo el g é -
nero humano; pacifica el cielo y la t ierra; se sumerge con ar-
dor inmenso en aquel diluvio de sangre en que habia de ser bau-
tizado con todos los suyos, y hace salir de sus llagas aquel fue-
go del amor divino que habia de abrazar toda la t ierra (2). Pero 
lo que escede á toda inteligencia es la just icia practicada por 
este Dios hombre que se deja condenar por el mundo á fin de 
que el mundo quede enteramente condenado por la enorme i n i -
quidad de esta sentencia: Ahora el mundo es juzgado y el P r i n -
cipe de este mundo está para ser:¡espedido, como lo dice el mismo 
Jesucristo. E l infierno que habia avasallado el mundo es tá á 
punto de perderle, insultando a l inocente, será forzado á dejar 
los culpados que tenia cautivos, la infeliz obl igación que nos te-
ma en las manos de los ánge l e s rebeldes, es anulada, Jesucris-
to la ha fijado á su cruz para borrarla con su sangre, el inf ier-
no despojado gime, la cruz es lugar de triunfo á nuestro Salva-
dor, las potencias enemigassigue el carro del vencedor. Pero otro 
mayor tr iunfo se descubre á nuestra vista, la misma just icia 
divina queda t a m b i é n vencida, el pecador que le era debido 
como su vict ima es arrancado de sus manos, ha hallado una 
cauc ión c a p á ¿ de pagar por él un precio infini to. Jesucristo 
une as í eternamente los escogidos, por quienes se dá : sus 
miembros son, y su cuerpo, ya el Padre Eterno no puede mirar -
lo sino como cabeza de ellos, asi estiende sobre todos el i n f i n i -
to amor que tiene á su Hijo. Su mismo Hijo es quien se lo pide 
que no quiere estar separado d é l o s hombres á quienes ha r e d i -
mido: jO Padre mió yo quiero que es tén conmigo! (3) Llenos es-
t a r á n de m i esp í r i tu , g o z a r á n de m i glor ia , yo p a r t i r é con ellos 
hasta m i trono. 
Después de tan gran beneficio ya no hay sino voces de ale-
g r í a que puedan espresar nuestro reconocimiento. «¡ O m a r a v i -
lla!—esclama un gran filósofo y un gran m á r t i r (4)—¡oh c á m -
(1] Epístola 11. de S. Pablo á los Corinthios cap. V. vers. 
(2] S. Lucas, cap. XII. vers. 49, 50. 
13) S. Juan cap. XVII vers, 24, 25, 26. 
U) S. Justina, 
19. 
29 
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Mo incomprensible y pasmoso artificio de la Sabidur ía divina.» 
Uno solo padece y todos quedan libres. Deja Dios condenar á su 
Hijo inocente en a tenc ión á los hombres culpados y perdona á 
los hombres culpados en a tenc ión á su Hijo inocente. E l Justo 
pag'a lo que no debe y l ibra á los pecadores de lo que deben: 
porque ¿quién podia mejor encubrir nuestros pecados que su 
justicia? ¿Cómo se podia espiar mejor la rebel ión de sus sier-
vos que por la obediencia de su Hijo? La iniquidad de muchos 
es tá-ocul ta dentro de un solo justo, y la just icia de uno solo, 
hace que muchos sean justificados (1). ¿Qué no podremos, pues, 
pretender? A-quel que nos ha, amado siendo pecadores hasta dar 
la vida por nosotros ¿qué nos n e g a r á después que nos ha reco-
nocido y justificado por su sangre? Todo es para nosotros por 
Jesucristo la gracia, la santidad, la vida, la gloria , la bienaven-
turanza, el reino del Hijo de Dios es nuestra herencia, nada hay 
que nos sea desproporcionado, como nosotros mismos no nos en-
vilezcamos. 
A l paso que Jesucristo, colma nuestros deseos y escede nues-
tras esperanzas, consuma la obra de Dios empezada bajo los 
Patriarcas y en la ley de Moisés. 
Entonces queria Dios hacerse conocer por medio de esperien-
cias sensibles, m o s t r á b a s e magníf ico en promesas temporales, 
bueno colmando á sus hijos de bienes que lisongean los sent i-
dos, poderoso en librarlos de las manos de sus enemigos, fiel 
en mantenerlos en la t ierra prometida á sus padres, justo por 
las recompensas y los castigos que manifiestamente les envia-
ba s e g ú n sus merecimientos. 
Todas estas maravillas preparaban el camino A las verdades 
que Jesucristo venia á e n s e ñ a r . Si Dios es tan bueno que nos 
dá hasta lo que desean nuestros sentidos. ¿Cuánto mejor nos 
d a r á lo que apetece nuestro esp í r i tu hecho á su i m á g e n y seme-
janza? Si es tan tierno y benéfico con sus hijos inc lu i r á su amor 
y sus liberalidades en estos pocos años que cumponen nues-
(i) Epístola de S. Pablo á l»s Romanos cap. V. vers. 6. 7. 8. 9.10, 
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tra vida. ¿Dará solamente á los que ama una sombra de f e l i c i -
dad y una t ierra fértil en t r igo y aceite? ¿No h a b r á otro pais en 
que con abundancia reparta los verdaderos bienes? 
Sin duda que le h a b r á , y Jesucristo nos le viene á mostrar. 
Porque e n ü n el Omnipotente no habria hecho sino obras poco 
dignas de si cuando toda su magnificencia se terminase en 
grandezas espuestas á nuestros débiles sentidos. Todo lo que 
no es eterno no corresponde á la Magestad de u n Dios eterno, 
n i á las esperanzas del hombre á quien ha hecho conocer su 
eternidad y aquella inalterable fidelidad que guarda á sus sier-
vos, j a m á s t e n d r í a un objeto proporcionado sino se estendiese 
á lo inmorta l y subsistente. 
Era, pues, necesario que al fin Jesucristo nos abriese los 
cielos para descubrir á nuestra fé aquella Ciudad permanente en 
que todos hemos de descansar después de esta vida (1). Hacemos 
ver que si Dios toma por su t í tu lo eterno el nombre de Dios de 
Abraham, de Isaach y de Jacob, es porque siempre e s t án pre -
sentes á sus ojos aquellos Santos varones. Dios no es el Dios de 
los muertos (2) no es digno de él obrar como los hombres que 
a c o m p a ñ a n á sus amigos hasta el sepulcro sin dejarles para 
mas allá esperanza alguna, n i le seria decoroso llamarse con 
tanta fuerza el Dios de Abraham, sino hubiese fundado en e l 
cielo una ciudad eterna en que Abraham y sus hijos pudiesen 
v iv i r felices. 
En esta forma nos ha declarado Jesucristo las verdades de la 
vida futura. También nos las muestra en la ley. La verdadera 
tierra prometida es el reino celestial. Esta es la bienaventurada 
tierra por la que suspiraban Abraham, Isaach y Jacob (3), la 
Palestina no merec í a que en ella se terminasen todos sus de-
seos, n i ser el ún ico objeto de tan larga esperanza de nuestros 
padres. 
(1) Hebreos cap. XI. vers. 8. 9. 10, 13. 14. 15. 16. 
(2) 8. Mateo cap. XXII. rers. 32. S. Lucas, cap. XX. vers, 38. 
(3) Hebreosj cap. XI. veis. 14. 15. j lü. 
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E l Egipto de que es necesario salir, el desierto que es preciso 
pasar, la Babilonia cuyas cadenas esforzóse romper para entrar 
ó para volver á nuestra patria, es el mundo con sus placeres y 
vanidades, en él es donde estamos verdaderamente cautivos y 
errantes, e n g a ñ a d o s por el pecado y por sus apetitos; es forzoso 
que sacudamos este yugo para hallar en Jerusalen y en la c i u -
dad de nuestro Dios la verdadera l ibertad, y un Santuario no 
hecho de mano de hombre donde se nos manifieste la glor ia del 
Dios de Israel (1). 
Esta doctrina de Jesucristo nos ha descubierto el secreto de 
Dios, la ley es toda espiri tual, sus promesas nos introducen en 
las del Evangelio y sirven allí de fundamento, una misma luz 
nos alumbra siempre en tiempo de los Patriarcas, se levanta, 
crece en el de Moisés y de los Profetas, Jesucristo mayor que 
los Patriarcas, mas autorizado que Moisés y mas ilustrado que 
todos los Profetas nos la muestra en su plenitud. 
A este Cristo, á este hombre-Dios, á este que ocupa sobre la 
t ierra como habla San Agus t ín el lugar de la verdad, y perso-
nalmente la hace ver residente entre nosotros, á este estaba r e -
servado el mostrarnos toda la verdad, es decir, la d é l o s miste-
rios, l a de las virtudes y la de las recompensas que Dios hades-
tinado á los que ama. 
Estas eran las grandezas que d e b í a n l o s jud íos buscar en su 
Mes ías , que no hay cosa tan grande como llevar en sí mismo y 
descubrir entera á los hombres toda la verdad que los a l imen-
ta, que les dir ige y que purifica sus ojos hasta hacerlos capaces 
de ver á Dios. 
En el tiempo en que la verdad hab í a de mostrarse á los hom-
bres con esta plenitud, estaba t a m b i é n ordenado, que fuese 
anunciada por toda la t ierra y en todos tiempos. Dios no díó á 
Moisés sino un solo pueblo y un tiempo determinado, todos los 
siglos y todos los pueblos del mundo e s t á n dados á Jesucristo, 
en todas partes tiene sus escogidos; y su Iglesia difundida por 
todo el Universo no cesa j a m á s de producirlos: «Id, dice Jesu-
(i) Epístola ÍI, de San Pablo á los Con a th i os, cap. Y. ir erg U 
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cristo, i d , enseñad á todas las Naciones, bau t i zándo la s en n o m -
bre del Padre, del Hijo y del Esp í r i tu Santo, é in s t ruyéndo las 
en guardar todo lo que os be mandado, y mi rad que yo estoy 
con vosotros b á s t a l a consumac ión de los siglos (1).» 
CAPITULO X X . 
VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO.—ESTABLECIMIENTO DE LA IGLESIA, 
JUICIOS DE DIOS SOBRE LOS JUDÍOS Y SOBRE LOS 
GENTILES. 
Para difundir en todos lugares y en todos siglos verdades tan 
altas, y poner en vigor en medio de la cor rupc ión general p r á c -
ticas tan acendradas, era necesaria una v i r t u d sobrebumana. 
Por estos motivos, pues, promete Jesucristo enviar el Esp í r i tu 
Santo para fortificar sus Apóstoles y animar eternamente el 
cuerpo de la Iglesia. 
Para manifestar la fuerza del Esp í r i t u Santo, babia esta de 
aparecer durante la enfermedad. «Yo os e n v i a r é - d i c e Jesucris-
to á sus apóstoles,—yo os env ia ré lo que m i Padre ba p romet i -
do, el Esp í r i t u Santo, entretanto reposad en Jerusalem y nada 
in ten té i s basta que es té is revestidos de la v i r t u d del cielo (2).» 
Por conformarse con esta ó rden se mantienen encerrados 
ciertos d ías . E l E s p í r i t u - S a n t o desciende en el tiempo seña lado , 
las lenguas de fuego asentadas sobre ellos, denotan l a eficacia 
[1) San Mateo cap» XXVIII. vers. 19, 20. 
(2¡ San Lucas cap. XXÍY. Ycrs. 49. 
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de su palabra, la predicac ión empieza, los Apóstoles dan testi-
monio de Jesucristo dispuestos á padecerlo todo por sostener 
que le han visto resucitado; los milagros a c o m p a ñ a n sus pala-
bras, en dos sermones -de San Pedro, ocho m i l Jud íos se con-
vierten, y llorando sus errores pasados, se lavan en la sangre 
que hablan vertido. 
De este modo fué fundada la Iglesia de Jerusalem y entre los 
Jud íos , á pesar de la incredulidad de casi toda la nac ión . Los 
discípulos de Jesucristo hacen ver al mundo una caridad, una 
fuerza y una dulzura que j a m á s sociedad alguna habia tenido. 
La persecuc ión se levanta y la fé aumenta, los hijos de Dios 
aprenden mas y mas, á no desear sino el cielo, los Jud íos con 
su obstinada malicia se atraen la venganza de Dios, y se anti-
cipan las extremas calamidades de que estaban amenazados; 
su Estado y sus cosas empeoraban mas y mas. Dios continuaba 
separando de ellos un gran n ú m e r o que colocaba entre sus 
escogidos, y San Pedro bautiza al cen tu r ión romano Cornelio. 
E l mismo San Pedro sabe primero por una visión celestial y 
después por esperiencia, que los gentiles son llamados al cono-
cimiento de Dios. Jesucristo que que r í a convertirlos habla desde 
lo alto á San Pablo que habia de ser el doctor de ellos, y con un 
milagro inaudito hasta entonces, se hace de perseguidor a c é r -
r imo no solamente zeloso defensor, sino t amb ién ardiente pre -
dicador de la fé. Descúb re se el secreto profundo de la vocac ión 
de los Gentiles, por la r ep robac ión de los Jud íos ingratos que 
cada día se hacen mas indignos del Evangelio. San Pablo abre 
sus brazos á los Gentiles, y con fuerza maravillosa trata estas 
importantes cuestiones: «Si Cristo debía padecer y si era el 
primero que debía anunciar su verdad al pueblo y á los Genti-
les después que hubo resucitado de entre los muer tos .» Prueba 
la afirmativa con Moisés y con los profetas, y llama á los i d ó -
latras al conocimiento de Dios en nombre de Jesucristo resuci-
tado. Mul t i t ud de ellos se convierten, y San Pablo muestra que 
su vocación es un efecto de la gracia que ya no distingue J u -
díos n i Gentiles. E l furor y la envidia se apoderan de aquellos, 
maquinan terribles conjuraciones contra San Pablo irritados 
principalmente de que predique á los Gentiles, y los conduzca 
a l verdadero Dios. Por ú l t imo , lo entregan á los Romanos como 
Uabian hecho con Jesucristo. 
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Conjúrase todo el imperio contra ¡ a n a c i e n t e Iglesia, y Nerón 
perseguidor del g é n e r o humano, es el primer perseguidor de los 
cristianos. Hace este tirano morir en Roma á los Santos Pedro y 
Pablo. Roma queda consagrada con su sangre, y e lmart i r io de San 
Pedro ,p r ínc ipe de los apóstoles , establece en la capital del impe-
rio la Silla principal de la Religión. Acercábase entretando el 
tiempo en que babia de manifestarse la venganza divina contra 
los impenitentes Jud íos . In t rodúcese el desórden entre ellos, un 
falso celo les ciega y les hace odiosos á todos los hombres. Sus 
falsos profetas les embelesan con promesas de u n reino i m a g i -
nario. Seducidos por sus engaños no pueden sufrir que nadie les 
domine. Tito que arruina á Jerusalem reconoce que solo es el 
instrumento de que Dios se vale para castigarles irr i tado como 
está por sus pecados. Adriano acaba de esterminarlos y perecen 
con todas las seña les de la venganza divina. Arrojados de sus 
hogares y errantes por todo el mundo, no tienen ya n i Templo 
ni Al tar , n i Sacrificio, n i se vé en J u d á forma alguna de 
pueblo. 
Dios entretanto hab ía provisto la eternidad de su culto. Los 
Gentiles abren los ojos y se unen espiritualmente con los J u d í o s 
convertidos. Entran por este medio en la estirpe de Abraham y 
hechos sus hijos por la fé, heredan las promesas que le h a b í a n 
sido hechas. F ó r m a s e un nuevo pueblo, y el nuevo sacr íñcio tan 
celebrado por los profetas empieza á ofrecerse por toda la 
t ierra. 
Así se cumpl ió puntualmente el antiguo oráculo de Jacob. 
Judá desde el principio se mult ipl ica mas que todos sus her-
manos, y habiendo siempre conservado una cierta preeminen-
cia, recibe en ñ n el reino como hereditario. Es mas adelante re-
ducido el pueblo de Dios á sola su estirpe, y contenido en su 
t r ibu toma su nombre. Continuase en J u d á este gran pueblo 
prometido á Abraham, á Isaac y á Jacob, en él se p e r p e t ú a n 
las demás promesas, el culto de Dios, el Templo, los sacrif i-
cios, la posesión de la t ierra prometida que ya no se llama sino 
la Judea. No obstante , sus diversos estados permanecen 
siempre los jud íos en forma de pueblo reglado, y de reino usan-
do de sus leyes. Vense salir de allí reyes ó magistrados y j u e -
ces hasta la venida del Mesías . Llega este, y poco á poco se v á 
arruinando el reino de J u d á . Queda enteramente destruido y el 
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pueblo judio arrojado de la t ierra de sus padres, pierde basta 
la esperanza de volverla á poseer. E l Mesías se hace el único 
objeto de todas las naciones y reina sobre un nuevo pueblo. 
Pero para guardar la sucesión y la continuidad, era preciso 
que este nuevo pueblo fuese ingerido, por decirlo así en el pri-
mero y como dice S. Pablo « E l acebnche en el ol ivo, á fin de 
participar de su buena subs tanc ia» (1). A s í , pues, ha sucedido 
(jue la Iglesia establecida primeramente entre los Jud íos , reci-
bió al fin á los Gentiles para formar con ellos un mismo árbol , 
un mismo cuerpo, un mismo pueblo y hacerlos participantes de 
sus gracias y de sus promesas. Lo que después de esto sucede á 
los Jud íos incrédulos bajo Vespasiano y Ti to , no corresponde ya 
á la con t inuac ión del pueblo de Dios. Este es un castigo de por 
su infidelidad á la semilla prometida á Abraham y á David, no 
son ya Jud íos n i hijos de Abraham sino s e g ú n la carne, y re-
nuncian á la promesa que aseguraba la bendición á las nacio-
nes. 
De esta manera esta ú l t ima y espantosa desolación de los Ju-
díos, no es ya una t r a s m i g r a c i ó n como la de Babilonia, no es 
una suspens ión del gobierno y del estado del pueblo de Dios, n i 
de el servicio solamente de la re l ig ión. E l nuevo pueblo ya for-
mado y continuado con el antiguo en Jesucristo, no es traspor-
tado, se estiende y se dilata sin i n t e r r u p c i ó n desde Jerusalem 
donde debía nacer hasta las estremidades de la t ierra. Los Gen-
tiles agregados á los Jud íos se convierten de aqu í en adelante 
en los verdaderos Jud íos , en el verdadero reino de J u d á , opues-
to á aquel c i smát ico y separado del pueblo de Dios, y en el 
verdadero reino de David por la obediencia que rinden á las le-
yes y a l Evangelio de Jesucristo hijo de David. 
D e s p u é s del establecimiento de este nuevo reino, no es ma-
rav i l l a que todo pereciese en la Judea. E l segundo templo de 
nada servia ya de spués que el Mesías h a b í a cumplido en él , todo 
lo cual con an t ic ipac ión lo h a b í a n anunciado las profecías . H a -
(1) Epístola de S. Pablo á los Romanos cap. XI. vers. 17. 
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bia tenido este templo la gloria que se le promet ió cuando el de-
seado de las naciones vino á él. La Jerusalem visible habia 
obrado lo que le restaba, pues que la Iglesia habia tomado allí 
su nacimiento, y todos los dias eslendla desde allí sus ramas 
por toda la tierra. De nada sirven ya á Dios y á la Rel ig ión la 
Judea n i los Judíos , y es justo que en castigo de su dureza 
estén esparcidos sus restos por todo el mundo. 
Esto es lo que les hab ía de suceder en tiempo del Mesías se-
g ú n Jacob , s e g ú n Danie l , s e g ú n Zacar ías y s e g ú n todos sus 
profetas (1). Pero como han de volver a l^un día á este Mesías 
que desconocieron, y el Dios de Abraham no ha gotado sUs 
misericordias sobre la estirpe aunque inñel de este Patriarca, 
ha encontrado un medio de que solo este ejemplar hay en el 
mundo de conservar los judíos fuera de su pa í s y dentro s iem-
pre de su ruina, aun mas largo tiempo que las naciones que 
los han vencido. Ya no se vé reliquia alguna de los antiguos 
Medos, n i d é l o s antiguos Persas, n i de los antiguos Griegos, 
n i aun de los Romanos. Sus restos se han perdido y e s t á n con-
fundidos con los d e m á s pueblos. Los J u d í o s que han sido el 
despojo de estas naciones antiguas tan cé lebres en las Historias, 
les han sobrevivido y conservándolos Dios nos tiene en espec-
tacion de lo que todav ía quiere hacer de estas infelices r e l i -
quias de un pueblo, en otro tiempo tan favorecido. Entretanto 
su obs t inación sirve á la salud de los Gentiles y les dá la ven -
taja de hallar en manos no sospechosas las Escrituras donde es 
t án profetizados, Jesucristo y sus misterios. Entre otras cosas 
vemos en estas Escrituras que tan cuidadosamente conservan 
los Jud íos su ceguedad y sus calamidades. Así nos utilizamos 
de su desgracia; su infidelidad es uno de los fundamentos d e 
nuestra fé: ellos nos enseñan á temer á Dios, y nos sirven de 
un espectáculo eterno de los juicios, que egerce sobre sus h i -
jos ingratos, á fin de que aprendamos á no gloriarnos de 1 as 
gracias hechas á nuestros padres. 
(1) Oseas, cap. III, vers. 4, 5.=Isaias, cap. LIX, vers. 20, 21,—Zacarías, cap. XI, versi 
eulof 13, 16,17, 
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Un misterio tan maravilloso y tan út i l á la ins t rucc ión de 
g é n e r o humado, es muy digno de consideración. Pero no ne-i 
cesitamos de discursos humanos para entenderle. E l Esp í r i tu 
Santo ha cuidado de espl icárnosle por boca de San Pablo, escu-
chad lo que este Apóstol escribe á los Romanos (1). 
Después de haber hablado del pequeño n ú m e r o de Jud íos que 
hab ían recibido el bautismo y de la ceguedad de los demás , 
entra en una profunda consideración acerca del destino que ha 
de tener un pueblo, favorecido con tantas gracias y juntamen-
te nos descubre el provecho que sacamos de su caída y los fru-
tos que p roduc i rá a l g ú n día su convers ión. ¿Han caído pues, 
— dice,—los jud íos para no volver á# levantarse? No lo quiera 
Dios. Pero su caída ha ocasionado la salud de los Gentiles á fin 
de que esta les cause una emulac ión que los haga volver en sí. 
Si su ca ída ha sido la riqueza de los Gentiles que se han con-
vertido en tan gran n ú m e r o , ¡qué gracia no veremos resplan-
decer cuando volverán ellos con plenitud! Si su reprobación, 
ha sido la reconci l iación en el mundo, su nueva vocación, ¿no 
s e r á una resur recc ión de muerte á vida? Si las primicias saca-
das de este pueblo son santas, la masa lo es t ambién ; sí la raíz 
es santa las ramas asimismo lo son, y sí algunas ramas han 
sido cortadas y t ú Genti l que no eras sino un acebnche, has 
sido ingerido entre las ramas que han quedado en el olivo de 
modo que participas de la substancia que fluye de su ra íz , c u i -
da de no levantarte contra las ramas naturales. Si te levantas, 
advierte que no eres t ú quien sostiene la raíz sino que la raíz 
es quien te sostiene á t í . Puede ser que digas las ramas natura-
les han sido cortadas á fin de que yo fuese ingerido en su l u -
gar. Es verdad la incredulidad ha causado este tallo y t u fé es 
la que te sostiene. Pero ten cuidado de no desvanecerte y vive 
siempre temeroso, porque sí Dios no ha reservado las ramas 
naturales debes recedar que aun tnenos te r e se rva rá á t í . 
¿Quién no t embla r í a al escuchar estas palabras del Apóstol? 
¿Podemos mirar sin espanto la venganza que tantos siglos h á 
(i) Epístola de S, Pablo á los Romanos, cap. XI. vers. 1, 2, y sig. 
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se manifiesta contra los Jud íos cuando San PaWo de parte de 
Dios nos advierte que nuestra ingra t i tud nos t r a e r á un semejan-
te tratamiento? Pero escuchemos la cont inuac ión de este gran 
misterio. Prosigue el Apóstol en hablar á los Jud íos convert i -
dos. «Considerad la clemencia y severidad de Dios, su severidad 
con los que han decaído de su gracia, y su clemencia con |vos-
sotros si pe rmanecé i s siempre firmes en el estado en que su 
bondad os ha puesto; de otro modo seré is como ellos contados. 
Si cesare su incredulidad s e r á n nuevamente ingeridos, pues 
Dios que los ha cortado es bastante poderoso para volver á 
unirlos. Porque si vosotros habé i s sido desunidos del acebnche 
en donde la naturaleza os había hecho nacer, para ser ingeridos 
en el olivo contra el órden natural; cuanto mas fáci lmente las 
ramas naturales del mismo olivo s e r á n ingeridas en su propio 
tronco.» Aquí se remonta el Apóstol sobre todo lo que acaba] de 
decir, y entrando en las profundidades de los consejos de Dios 
prosigue así: «No quiero, hermanos míos , que ignoré i s este mis-
terio, á fin de que ap rendá i s á no presumir de vosotros m i s -
mos. Una parte de los Judíos es la que ha caído en la ceguedad, 
á fin de que entretanto la mul t i tud de los Gentiles, entrase en 
la Iglesia, y que así todo Israel se salvase s e g ú n es tá escrito (1). 
Saldrá de Sion un libertador, que d e s t e r r a r á jla impiedad de 
Jacob: y hé aqu í la alianza que yo seré con ellos cuando h a b r é 
borrado sus pecados.» 
Este lugar de I sa í a s que cita aqu í S. Pablo s e g ú n los Setenta 
como acostumbraba, por ser su vers ión conocida por toda la 
Iglesia es aun mas fuerte en su origen, y atendida su con t i -
nuación. Porque ante todas cosas predice el Profeta la conver-
sión de los Gentiles con estas palabras (2): «Los de Occidente 
t emerán el nombre'del Señor y los de Oriente ve r án su gloria .» 
Bajo la figura de un rio r áp ido impedido de un viento impetuoso, 
vé I sa ías desde lejos las persecuciones que h a r á n creer la I g l e -
sia. En fin, el Esp í r i tu Santo le descubre el destino de los J u -
(1) Isaía», cap. LIX. vers. 20. 
'2] Isaías, cap. LIX. vers. 19. 
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dios y se declara (1). «Que el Salvador vendrá á Siony se acer-
c a r á á los de Jacob, que entonces se conver t i r án de sus peca-
dos, y h é a q u í la alianza que h a r á con ellos. M i espí r i tu que 
es tá en tí y las palabras que en t u boca be puesto, permanece-
r á n eternamente, no solamente en t u boca,. sino también en la 
de tus bijos ahora y siempre, dice el Señor.» 
Hacenos, pues, ver claramente, que después de la conversión 
de los Gentiles, el Salvador á quien Sion babia desconocido y 
los bijos de Jacob h a b í a n desechado, se a p i a d a r á de ellos,bor-
r a r á sus pecados y les r e s t i tu i r á la inteligencia de las profe-
c í a s que durante un largo tiempo h a b r á n perdido para que 
pase sucesivamente y de mano en mano á toda la posteridad y 
no es té mas olvidada. 
Asi los J u d í o s v o l v e r á n u n dia y volverán para no estraviarse 
j a m á s , pero no vo lve rán sino después que el Oriente y el Occi-
dente, esto es, todo el Universo hayan sido llenos de temor y del 
conocimiento de Dios. 
E l Espír i tu Santo hace ver á San Pablo que esta bienaventu-
rada restitución, de los Jud íos , s e rá efecto del amor que Dios 
ha tenido á sus padres. Por este motivo concluye as í su razo-
namiento (2). «En cuanto al Evangelio que ahora os predica-
mos, los jud íos son enemigos por causa vuestra; si Dios los ha 
reprobado esto, ha sido ¡oh Gentiles! por llamaros, pero en 
cuanto á la elección, por la cual eran escogidos desde el p r i n -
cipio de la alianza jurada con Abrahan, siempre p e r m a n e c e r á 
en su amor por causa de sus padres; porque los dones y la v o -
cación de Dios son sin arrepentimiento. Y como vosotros nada 
creer ía i s en otro tiempo y habé i s ahora alcanzado la miseri-
cordia por la incredulidad de los jud íos , habiendo Dios querido 
escogeros para que ocupéis su lugar, as í los jud íos no han 
creído que Dios haya querido tener misericordia de vosotros á 
fin de que a l g ú n dia ellos la reciban, porque todo lo ha incluido 
Dios en la incredulidad para tener de todos misericordia y que 
todos conozcan la necesidad que tienen de su gracia. ¡Oh pro-
(ll Isaias, cap. UX. vers. 21. 
2̂) Epístola de S. Pablo á los Rtmanos, cap; Xí, veíS; 28 y sig. 
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fundidad de los tesoros de la sab idur ía y de la ciencia de Dios! 
¡Qué incomprensibles son sus juicios y que impenetrables sus 
arcanos! ¿Por qu ién ba conocido los designios de Dios ó ba pe-
netrado sus consejos? ¿Quién ba sido el primero que le ba dado 
para merecerle la recompensa siendo de él, por él , y en él todas 
las cosas? Séale, pues, tributada la gloria por el curso de todos 
los siglos. 
Esto es lo que dice San Pablo sobre la e lección de los Jud íos , 
sobre su caída, sobre su levantamiento, y en fin, sobre la con-
versión de los Gentiles que son llamados para ocupar su lugar y 
para restituirlos al fin de los siglos á la bendic ión prometida á 
sus padres, esto es, á Cristo, á quien ban desconocido. Hácenos 
ver este gran Apóstol la gracia que pasa de pueblo á pueblo 
para tener á todos en el temor de perderla, y nos muestra su 
í'úerza invencible en el becbo en que después de baber conver-
tido los idó la t ras se reserva por ú l t ima obra el convencer la 
dureza y la perfidia judaica. 
Por este profundo consejo de Dios subsisten aun los Jud íos 
entre las naciones en que es tán esparcidos, pero subsisten con 
el ca rác te r de su reprobac ión , decaídos visiblemente por su i n -
fidelidad de las promesas becbas á sus padres; desterrados de 
la t ierra prometida sin tener un solo pedazo de tierra que c u l t i -
var, esclavos en cualquier parte que se bailen, sin bonor, sin 
libertad, sin figura alguna de pueblo. 
En este estado cayeron treinta y ocbo años después que c r u -
cificaron á Jesucristo, y después de baber empleado en perse-
gui r á sus discípulos el tiempo que se les dejó para arrepentir-
se. Pero en tanto que el antiguo pueblo es tá reprobado por su 
infidelidad, se aumenta el nuevo todos los d ías entre los Gent i -
les: la alianza becha en otro tiempo con Abrabam se estiende 
s e g ú n la promesa á todos los pueblos del mundo que babian 
olvidado á Dios; la Iglesia cristiana llama á él todos los h o m -
bres: y durando tranquila mucbos siglos en medio de inauditas 
persecuciones, les enseña á no esperar su felicidad sobre la 
t ierra. 
Este era Monseñor , el mas digno fruto del conocimiento de 
Dios, y el fruto de aquella gran bendición que debía el muñdt i 
esperar por Jesucristo, La doctrina de Dios iba difundiéndose 
234 BIBLIOTECA. DE LA. ILUSTIRÁCIOÍT POPULAR. 
cada día de familia en familia y de pueblo en pueblo, y cada 
dia los hombres abrian mas los ojos para conocer la ceguedad, 
en que los habia sumergido la Idola t r ía ; y á pesar de todo el 
poder romano, se veia á los Cristianos sin rebel ión, sin causar 
alboroto alguno y sufriendo solamente todo g é n e r o de cruelda-
des, mudar el semblante del mundo y estenderse por todo el 
universo. 
La pront i tud inaudita cou que se llevó á cabo esta gran m u -
danza, es un milagro visible. Jesucristo habia profetizado que 
su Evangelio seria bien pronto predicado por toda la t ierra, 
esta maravilla habia de suceder inmediatamente después de su 
muerte, y él habia dicho que después que le hab r í an elevadd de 
la t ier ra , esto es, que después que le h a b r í a n clavado en la 
Cruz, atraerla á si todas las cosas (1). Aun no hablan muerto 
los Apóstoles cuando ya San Pablo decia á los Romanos: «Que 
su fé estaba anunciada á todo el mundo (2).» Decia á los Colo-
senses que el Evangelio estaba oido de toda criatura que se 
hallase bajo el cielo, que estaba predicado, que fructificaba, que 
crecia por todo el universo (3). 
Una t radic ión constante nos asegura que Santo T o m á s lo 
llevó á las Indias, y los d e m á s Apóstoles á otros paises remo-
tos. Pero no se necesita ya de historiadores para confirmar esta 
verdad, los efectos hablan y bastante se vé con c u á n t a r azón 
San Pablo aplica á los Apóstoles estas palabras del Salmis-
ta (4). Sus voces se han hecho por toda la t ierra, y su palabra 
ha sido conducida hasta las estremidades del mundo. Casi no 
habia paistan desconocido donde bajo sus discípulos no hubiese 
penetrado el Evangelio. Cien años después de Jesucristo conta-
ba ya San Justino entre los fieles muchas naciones salvages y 
hasta aquellos pueblos vagamundos^errantes sobre carros de 
(1) San Juan, cap. VIII vcrs. Í8. 
(2] EpísUla de San Pablo á los Romanos, cap. I reri. 8i 
(8) Epístola de San Pablo á los Colosenses, cap. I vers. 5, é; 
{4} Salmos cap. XVIII, vers. 5. 
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una parte á otra sin tener domicilio fijo (1). No era esta una vana 
exagerac ión , era un hecho constante y notorio queesponia en 
presencia de los emperadores y á vista de todo el universo. 
Viene un poco después San Ireneo y se vé crecer la n u m e r a c i ó n 
que se hacia de las Iglesias. Su concordia era admirable, lo que 
se creia en las Gallas, en las E s p a ñ a s y en la G e m i a n í a , se 
creia en el Egipto y en el Oriente, y como «no habia sino un 
mismo sol en todo el universo, así se veian en toda la Iglesia 
desde la una hasta la otra extremidad del mundo la misma luz 
de la verdad (2).» 
Por poco que pasemos adelante pasman los progresos que se 
ven en medio del tercer siglo. Or ígenes y Tertuliano muestran 
dentro de la Iglesia pueblos enteros que poco antes no estaban 
incluidos en ella. Los que Or ígenes esceptuaba que eran los mas 
distantes del mundo conocido, sonpuestos un poco después por 
Arnobio (3). ¿Qué es lo que el mundo podía haber visto para ren-
dirse con tanta pront i tud á Jesucristo? Si vio milagros vis ible-
mente se manifes tó en ellos la mano de Dios. Y si fuera posible 
que no los hubiese visto «no seria un nuevo mi lagro» mayor y 
mas increíble que los que no son creídos «haber convertido el 
mundo sin milagro» haber hecho penetrar á tantos ignorantes 
tan altos misterios, haber inspirado á tontos sabios una h u -
milde sumis ión y haber persuadido tantas cosas increíbles á los 
incrédulos (4). 
Pero el milagro de los milagros si me es lícito espresar así es, 
que con la fé de los Misterios las virtudes mas eminentes y las 
prác t icas mas penosas se han esparcido por toda la t ierra. Por 
los caminos mas difíciles han seguido á Jesucristo sus d i s c ípu -
los, el sufrirlo todo por la verdad ha sido entre sus hijos un 
egercicio ordinario y por imitar á su Salvador han corrido con 
mas ardor á los tormentos que los demás á las delicias. No se 
(1) Justino Apología del cristinismo. 
(2) San Ireneo. 
(3) Arnobio, libro II. 
(i) San Agustín. La Ciudad de Dios, 
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pueden enumerar los ejemplos de los ricos que se han empobre-
cido para ayudar á los pobres n i de los pobres que han preferi-
do a pobreza á las riquezas, n i de las v í rg ine s que han imitado 
en la t ierra la vida de los Angeles, n i de los Pastores caritativos 
que se han reducido á todo por todos, siempre prontos á dar a 
su r ebaño no solo sus desvelos y sus trabajos sino sus propias 
vidas. ¿Qué diré d é l a penitencia y de la mortificación? No ad-
ministran los Jueces mas severamente la justicia c é n t r a l o 
reos que los pecadores penitentes la han ejercitado consigo mis-
mos. Mucho mas los inocentes han castigado en sí con r igor i n -
creible esta espantosa incl inación que tenemos nosotros al pe-
cado. La vida de San Juan Bautista que tan asombrosa pareció 
á los Jud íos se ha hecho común entre los fieles: los desiertos 
han estado poblados de sus imitadores, y ha habido allí tantos 
solitarios, que algunos mas perfectos se han visto precisados á 
buscar soledades mas profundas; tanto se ha huido del mundo 
y tanto se ha apetecido la vida solitaria. 
Tales eran los frutos preciosos que habia de producir el Evan-
gelio, que no es menos rica la Iglesia en egemplos que en pre-
ceptos, y su doctrina ha parecido santa produciendo una in f in i -
dad de Santos. Dios que sabe que las mas robustas virtudes na-
cen é n t r e l a s penalidades, la fundó con el mar t i r io , y por espa-
cio de trescientos años , la tuvo en este estado sin que un solo 
momento tuviese de reposo. Después que hizo ver por tan l a rga 
esperiencia que no necesitaba n i socorro humano, n i de las po-
tencias d é l a t ierra para establecer su Iglesia, l lamó á ella á los 
Emperadores, é hizo del gran Constantino un protector declara-
do del cristianismo. Después de este tiempo los Reyes han acu-
dido á la Iglesia de todas partes; y todo lo que estaba escrito en 
las profecías tocante á su gloria futura se ha cumplido y rea l i -
zado .á vista de todo el mundo. 
Pues si ella ha sid o invencible contra los esfuerzos de afuera, 
no menos lo ha sido contra las divisiones intestinas. Llegaron 
aquellas h e r e g í a s tan profetizadas por Jesucristo y por sus 
Apóstoles , y la Fé perseguida de los Emperadores padecía al 
mismo tiempo otra persecuc ión mas dañosa aun por parte dé lo s 
Hereges. Pero nunca fué esta mas violenta que cuando se vió 
cesar l a de los Pacanos. Hizo el infierno entonces sus mayores 
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esfuerzos para destruir por sí misma esta Iglesia, á quien los 
combates de sus enemi gos declarados hablan dado mayor fir-
meza. Apenas comenzaba á respirar con la paz que le dio Cons-
tantino, cuando he a q u í , que Arr io aquel infeliz eclesiást ico le 
suscitó mayores turbaciones quedas que antes habia padecido. 
Gonetancio, hijo de Constantino, seducido por los a r r í a n o s , cuyo 
dogma autoriza, atormenta los Católicos por toda la t ierra, nue-
vo perseguidor del Cristianismo y tanto mas espantoso y t e m i -
ble cuanto bajo el nombre de Jesucristo, hace la guerra á Je-
sucristo mismo. Para colmo de desgracias, dividida así la I g l e -
sia cae en las manos de Juliano el Após ta ta que nada hay que 
no practique para detruir el Cristianismo, y no halla mejor me-
dio que el de fomentar las divisiones que le t e n í a n despedazado. 
Sucédele^un Yalente, tan afecto á l o s Arrianoscomo Constancio, 
aunque mas violento que este. Oíros Emperadores prolegen otras 
hereg ías con igua l furor. La Iglesia aprende por tantas espe-
riencias que no tiene menos que sufrir bajo los Emperadores 
Cristianos que lo que habia sufrido bajo los Emperadores Inf ie -
les, v que debe verter b á s t a l a ú l t ima gota de su sangre por de-
fender no solo el todo de su doctrina, sino aun cada a r t í cu lo en 
particular. En efecto, muchos de sus hijos mismos la han impug-
nado. M i l y m i l sectas y h e r e g í a s a p ó s t a t a s de su doct r inase 
han levantado contra ella. Pero si ha visto su nacimiento s e g ú n 
las predicciones de Jesucristo, t a m b i é n ha visto su ca ída s e g ú n 
sus promesas. Sus verdaderos hijos han sido como dice San Pa-
blo, reconocidos por esta prueba; la verdad ha" quedado mas 
justificada cuanto mas ha sido combatida, y la Iglesia ha per-
manecido inmutable é incontrastable al t r avés de tantos c ú m u -
los de trastornos y calamidades. 
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CAPITULO X X I . 
REFLECCIONES PARTICULARES SOBKE EL CASTKIO DE LOS JUDÍOS Y 
SOBRE LAS PROFECÍAS DE JESUCRISTO QUE L E H A B I A N 
PREVISTO. 
Mientras que he trabajado en hacer ver sin in te r rupc ión la 
con t inuac ión de los consejos de Dios en la perpetuidad de «u 
puehlo, he pasado aceleradamente por muchos sucesos que me-
recen reflexiones p roñ indos . Séame, pues, permitido retroceder 
á ellos para no dejar perder cosas tan grandes. 
Y primeramente, Monseñor, yo os suplico que cons ideré is con 
una a tenc ión mas particular la caida de los judíos cuyas cir-
cunstancias todas, dan testimonio del Evangelio. Tenemos las 
esplicadaspor autores infieles, por Jud íos y Paganos, los cuales 
sin entender la con t i nuac ión d é l o s consejos de Dios nos,han 
contado los hechos importantes con que han querido decla-
rar la . 
Tenemos á Elavio Josefo, autor Jud ío , historiador muy fiel y 
v e r á z , y muy instruido en las cosas de su nac ión , cuya obra 
sobre las a n t i g ü e d a d e s es admirable. Este autor ha descrito la 
ú l t i m a guerra que causó la ru ina del pueblo jud ío , después de 
haberse hallado presente á todo y servido á su pa ís en un em-
pleo notable. 
También nos suministran los jud íos , autores muy antiguos, 
cuyos testimonios veré i s muy luego. Tienen antiguos comenta-
rios sobre los libros de la Escritura, y entre otros la Paráf ras i s 
Caldea que imprimen con sus Biblias. Tienen t a m b i é n el libro 
denominado Talmud, esto es, doctrina, l ibro que no respetan y 
veneran menos que la misma Escritura. Este es una recopila-
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cion de los tratados y de las sentencias de sus antiguos maes-
tros, y aunque las partes de que se compone esta gran obra no 
sean todas de una misma a n t i g ü e d a d , los ú l t imos autores que 
en ella se citan, han vivido en los primeros tiempos de la I g l e -
sia. Mezcladas entre una infinidad de fábulas , se hallan admi^ 
rabies recuerdos de las tradiciones antiguas del Pueblo J u d á i c o 
y de las pruebas para convencerle. Y es muy cierto, por confe-
sión de los mismos jud íos , que j a m á s la venganza divina se ha 
declarado mas terrible n i mas visiblemente que en esta ú l t ima 
desolación. 
Es t radic ión constante asegurada en su Talmud, y confirma-
da por todos sus Rabinos, que cuarenta años antes de la ru ina 
de Jerusalem que con poca diferencia conviene con la muerte 
de Nuestro Señor Jesucristo, se veian incesantemente en el tem-
plo cosas e s t r a ñ a s . Todos los dias se dejaban allí ver nuevos 
prodigios, de suerte, que u n famoso Rabino esclamó un dia.—¡Oh 
templo, oh templo! ¿Quién es el que te mueve y por qué te ate-
morizas á t í mismo? 
Que cosa hay mas notada que aquel ruido espantoso y t e r r i -
ble que fué oido por los sacerdotes en el Santuario el dia de l a 
Pascua de Pentecos tés y aquella voz clara que salió del i n t e -
rior de aquel lugar sagrado: «Salgamos de aqu í , salgamos de 
aquí .» Los á n g e l e s protectores del templo altamente declararon 
que le abandonaban, porque Dios que durante tantos siglos ha-
bía establecido su m a n s i ó n en él lo acababa de reprobar. 
Flabio Josefo y Tácito han referido t amb ién este prodigio (1) 
el cual solamente fué advertido de los sacerdotes; pero aqu í hay 
otro que resa l tó á vista de todo el pueblo, y t a l que ninguno 
hab ía visto j a m á s cosa semejante. «Cuatro años antes de la decla-
rac ión de guerra dice un pasage de Flavio Josefo (2), un p a i -
sano empezó á gr i tar : Una voz ha salido de hacia el Oriente, 
uua voz ha salido de hác ia el Occidente, una voz ha salido de 
hác ia los cuatro vientos, voz contra Jerusalem y contra "el Tem-
( l ) F t a v i o Jose lb de B e l l o , J u d . l i l ) . VIL eap. 12. T á c i t o . H i s t o r i a , l i l ) . V , c a p . Í3 
(2; F l a v i o Josefa de Be l lo J u d . l i b . V i l . c a p . 12. T á c i t o . H i s t o r i a , Ubi V . c a p . 13. 
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pío, voz contra los recien casados y recién casadas, voz contra 
todo el pueblo.» Y desde entonces no cesó dia n i noche de 
gr i tar . ¡A j de t i Jerusalem! \ k j de t i Jerusalem! Los dias de 
fiesta redoblaba sus gr i tos y ning-una palabra mas que las an-
teriores salió de su boca; los que le compadec ían , los que le 
ma ldec ían , los que le socor r ían en susnecesidades, j a m á s le oye-
ron sino esta terrible palabra, ¡Ay de t í Jerusalem! F u é preso, 
interrogado y condenado á azotes por los magistrados, á c a d a 
palabra y á cada azote, solo decia: ¡Ay de t í Jerusalem! Echa-
do de all í como un insensato, cor r ía todo el pais repitiendo sin 
cesar su triste predicc ión , as í con t inuó por espacio de siete 
a ñ o s gritando siempre de aquel modo sin descansar j a m á s y sin 
que nunca se le le debilitase la voz. Durante el ú l t imo sitio de 
Jerusalem, se encer ró en la ciudad dando vueltas por las m u r a -
llas y g'ritando con toda su fuerza: i Ay del Templo! ¡Ay dé l a 
Ciudad! ¡Ay del pueblo! Y finalmente añadió : ¡Ay de mí mis-
mo! á c u y o tiempo una piedra lanzada de una m á q u i n a le di ó 
muer te . 
¿Podrá neg'arse que la venganza divina, se habla hecho como 
visible en aquel hombre, el cual no subs i s t í a sino para pronun-
ciar su sentencia? ¿Que la venganza divina le habia llenado de 
fuerza á fin de que sus gritos igualasen á las desventuras de su 
pueblo? Y por ul t imo ¿debía él perecer por un efecto de aquella 
venganza que tan largo tiempo habia anunciado á fin de hacer-
la mas palpable y mas presente cuando fuese no solamente el 
profeta y el testigo sino t a m b i é n la v í c t i m a ? 
Este profeta de las calamidades de Jerusalem se llamaba Je-
sús . Pa rec í a que el nombre de J e s ú s , nombre de salud y de paz, 
debiese convertirse á los Jud íos que le despreciaban en la perso-
na de nuestro Salvador en un funesto presagio, y que habiendo 
aquellos ingratos deshechado un J e s ú s que les anunciaba la g r a -
cia, la misericordia y la vida, Dios les enviase otro J e s ú s que 
no tenia que anunciarles sino males irremediables y el inevi ta-
ble decreto de su p róx ima ru ina . 
Penetremos mas en lo interior de los juicios de Dios, bajo la 
luz de sus Escrituras, Jerusalem y su templo han sido dos ve-
ces destruidos. Una vez por Nabucodonosor, otra por Ti to . Pero 
en cada uno de estos dos tiempos la Justicia de Dios se ha de-
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clarado por unos mismos medios, aunque mas descubiertamente 
en la ú l t ima . 
Para entender mejor este órden de los consejos de Dios, su-
pongamos primero esta verdad, tan frecuentemente establecida 
en las Sagradas Letras, «•uno de los mas terribles efectos de la 
venganza divina, es cuando en castigo de nuestros pecados p r e . 
cedentes nos abandona á nuestro sentido reprobo, de suerte, que 
estamos sordos á todas las sabias advertencias, ciegos á los ca-
minos de la salud que se nos muestran; prontos á creer todo Ip 
que nos pierde, como nos lisongee y atrevidos é intentarlo todo 
sin medir j a m á s nuestras fuerzas con las de los enemigos que 
i r r i t amos .» 
De este modo perecieron la primera vez bajo la mano de N a -
bucodonosor, rey de Babilonia, Jerusalem y sus Pr ínc ipes . Débiles 
y siempre derrotados por aquel monarca victorioso sabian por 
propia esperlencia que todos cuantos esfuerzos biciesen contra 
él, serian vanos é infructuosos, y no quedándo les n i n g ú n reme-
dio viéronse precisados á jurarle fidelidad. 
E l profeta J e r e m í a s les declaraba de parte de Dios, que Dios 
mismo los habia puesto en manos de aquel p r ínc ipe , y que no 
les restaba otro medio de salvación, sino sujetarse á su yugo . 
Decía á Sedéelas rey de Judea y á todo su pueblo: «Sujetaos á 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, á fin de que podá i s conservar 
la vida, ¿por qué queré i s perecer y bacer de esta ciudad un de-
sierto?» Ellos no le creyeron, y ten iéndolos Nabucodonosor es-
trecbamente cercados, se dejaban e n g a ñ a r por sus falsos profe-
tas que les p r o m e t í a n victorias y les decían en nombre de Dios 
aunque no eran enviados de él, «Yo be roto el yugo del rey de 
Babilonia, dos años solos os faltan que soportarles, y d e s p u é s 
veré is á este pr ínc ipe forzado á volveros los vasos sagrados que 
ha robado al Templo.» E n g a ñ a d o el pueblo por estas falsas p r o -
mesas, sufría el hambre y la sed y los males mas estremos, y 
tanto hizo con su audacia insensata, que no hubo para él mas 
miricordia. La Ciudad fué arruinada, el Templo quemado, a r -
rasado y desolado, y todo se perd ió . 
Por estas seña les conocieron los Jud íos que la mano de Dios 
estaba sobre ellos, pero á fin de que la venganza divina les fue-
se tan manifiesta en la ú l t ima ruina de Jerusalem como lo ha -
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bia sido en la primera, se vió en una y en otra la misma seduc-
ción, la misma temeridad y la misma obs t inac ión . 
Aunque su rebel ión hubiese a t ra ído sobre sí las armas roma-
nas y sacudiesen temerariamente un j u g o bajo el cual habia 
doblado la cerviz todo el universo, no q u e r í a Tito arruinar á Je-
riisalem y destrnir el pueblo Judio, antes bien, frecuentemente 
les ofreció el perdón , no solamente al comienzo de la guer ra sino 
t a m b i é n cuando ya no les quedaba ning-un medio de sa lvación. 
Hablan los romanos levantado al rededor de Jerusalem una 
Jarga y fortísima muralla, flanqueada por torres espesas y reduc-
tos formidables, pero no queriendo Tito á pesar de las obras de 
c i rcunvalac ión que poseía combatir la ciudad, envió á sus mo-
radores un aviso por medio de uno de sus capitanes, por nombre 
Josefo, para que se entreg-asen á los romanos antes de esponer-
se á las consecuencias de un asalto. ¡Qué de cosas les dijo este 
para mover sus án imos! ¡De cuan fuertes razones no se sirvió 
para reducirles! Hízoles ver el Cielo y la t ierra conjurados con-
tra ellos, su ruina inevitable en la resistencia, y su sa lvac ión si 
se acog-ian á la clemencia de Tito. «Salvad-Ies decia-la Ciudad 
Santa; salvaos á vosotros mismos. Salvad ese vuestro Templo 
maravilla del mundo, que los Romanos respetan y que no sin 
pesar suyo le vé perecer Tito.)) ¿Pero cómo se hablan de salvar 
gentes tan obstinadas en perderse? Seducidos por sus falsos Pro-
fetas no escuchaban n i n g ú n acomodamiento. Estaban reducidos 
al ú l t imo estremo, el hambre causaba mas v íc t imas que la gue r -
ra, y ¡horror! hubo madres que llegaron á comerse sus propios 
hijos. Compadecido Tito á la vista de ta l cúmulo de desdichas, 
ponia á sus Dioses por testigos de no ser él la causa de la ruina 
del pueblo de Israel, sino la obs t inac ión d é l o s empedernidos Ju-
díos. A todo esto, los Jud íos de día en dia, daban mas c r é d i t o ^ 
las falsas predicciones que les prometian el Imperio del mundo. 
A tanto l legó su fanatismo, que estaba ya tomada la c iudad, 
prendido fuego á sus cuatro costados, y aquellos insensatos 
c re ían todavía á los falsos Profetas que les aseguraban haber 
llegado el dia de su salvación (1) á fin de que siempre resistiesen 
y no hubiese mas misericordia para ellos. 
(1] Flavio Josefo. 
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En efecto, todo fué moriandad, la ciudad fué toialmene ar-
ruinada, y esceptos algunos miserables restos que dejó Tito 
para que sirviesen de memoria á la posteridad no quedó allí pie-
dra sobre piedra. 
Ya veis, pues, manifestarse sobre Jerusalelu la misma ven-
ganza que otra vez se dejó ver en tiempo de Sedéelas . Tito fué 
un enviado de Dios como antes lo babia sido Nabucodonosor, los 
Judíos perecen del mismo modo; en Jerusalem se vé la misma 
rebel ión, la misma hambre, las mismas desdichas, los mismos 
caminos de salud abiertos, la misma seducción , la misma obs-
t inac ión , la misma caida, y á fin de que todo sea semejante el 
segundo templo, es abrasado por Tito el mismo mes y dia que 
lo h a b í a sido el primero por Nabucodonosor. Preciso era que 
todo estuviese señalado y que el pueblo no pudiese abrigar 
ninguna duda acerca de la venganza divina. 
Hay con todo esto entre estas dos ca ídas de Jerusalem y de 
los Jud íos notables diferencias, pero todas se dir igen á hacer 
ver en la ú l t ima una just icia r igurosa mucho mas declarada. 
Nabucodonosor hizo poner fuego al templo, Tito hizo cuanto 
pudo por salvarle á pesar de que sus capitanes le dec ían , que 
mientras subsistiese, los J u d í o s que c re ían dependiente de él 
su destino, no cesa r í an j a m á s de ser rebeldes. Pero el dia f a t a l 
hab ía llegado; amanec ió el 10 de Agosto, dia que ya h a b í a visto 
abrasar él templo de Salomón, cuando á pesar de las prohibi -
ciones de Tito pronunciadas delante de los Romanos y de los 
Jud íos , y á pesar de la inc l inac ión na tura l de los soldados que 
mas pronto se inclinaban á saquear que á quemar tantas p re -
ciosidades, un soldado impelido, dice Josefo de «inspiración d i -
v ina ,» se Mzo levantar por sus compañeros á una ventana é 
introdujo el fuego en este Tembló augusto. Tito acude, manda 
que apresuradamente se eslinga la naciente llama, pero es 
tarde, y al poco rato la segunda maravil la del mundo no era 
mas que un mon tón de humeantes escombros. 
Y si la obs t inac ión de los Jud íos en tiempo de Sedéelas era el 
efecto mas terrible y la seña l mas segura de la venganza d i v i -
na. ¿Qué diremos de la ceguedad que mostraron en el de Tito? 
En la primera ru ina de Jerusalem h a b í a á lo menos paz entre 
los J u d í o s , en la ú l t i m a , sitiada Jerusalem por los rojnanos, 
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estaba despedazada por tres facciones enemigas (1). Si el odio 
que tenian contra los romanos, tocaba ya en el furor, no estaban 
menos encarnizadas las unas facciones contra las otras, menos 
sangre se derramaba entre romanos y Judies que la qne der-
ramaban los Judies entre sí ; aun después de resistidos los asal-
tos de los invasores, renovaban los Jud íos sus luchas in tes t i -
nas, la violencia y el latrocinio reinaban en toda la ciudad. 
Pe rec í a esta y no perec ía sino un gran campo cubierto de ca-
dáve re s , puestas cabezas de las facciones peleaban por el mun-
do. ¿No seria esto una imagen del infierno en donde los conde-
nados no menos se aborrecen los unos á los otros que aborrecen 
á los demonios que son sus enemigos comunes y donde todo 
es tá lleno de soberbia, de confusión y de rabia? 
«Confesemos, pues, que la justicia que Dios hizo de los Jud íos 
por medio de Nabucodonosor, solo era una sombra y un débil 
reflejo de la que hizo Dios por medio de Tito. ¿Qué ciudad ha 
visto j a m á s perecer un mil lón y cíen m i l hombres en siete me-
ses de tiempo y en un solo sitio? Esto es lo que vieron los Ju-
díos en el úl t imo de Jerusalem. Nacía semejante h a b í a n padecido 
con los Caldeos. Bajo su dominación solo setenta años duró su 
cautiverio, m i l seiscientos hace que son esclavos de todo el 
mundo. 
No hay, pues, que admirarse, si Tito, victorioso después de 
la toma de Jerusalem, r e h u s ó las alabanzas de los pueblos 
vecinos, y las coronas que le enviaban para honrar su victoria. 
Tantas memorables circunstancias, la cólera de Dios tan mani-
ñ e s t a y su mano que aun estaba presente á su vista, le t e n í a n 
en un profundo estupor, y esto es, lo que motivó que dijese lo 
que mas arriba hemos referido, es á saber, que no era el ven-
cedor, sino u n débil instrumento de la venganza divina. 
Y esto que no sab ía aun que todav ía no era llegada la hora 
en la que los Emperadores debiesen reconocer á Jesucristo. Este 
(l) Flavio Josefo. 
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era el tiempo de las humillaciones y de las persecuciones de la 
Iglesia. Por eso Tito, aunque bastante ilustrado para conocer 
que perec ía la Judea por un efecto manifiesto de la justicia d i -
vina, no comprendió qué delito habla Dios querido castigar tan 
terriblemente y era el delito mayor de todos los delitos; delito 
hasta entonces no oido, el delito del deicidio que también me-
reció una venganza de que aun no habia visto ejemplo alguno 
el mundo. 
Pero si nos fijamos un poco y consideramos la cont inuación 
d é l a s cosas, n i esle delito de los judíos, n i su castigo puedo 
ocul társenos . 
Acordémonos solamente de lo que Jesucristo les habia p ro -
fetizado. Habia predichola total ruina de Jerusalem y del Lcm-
plo no quedará piedra sobre piedra. Habia t ambién profetiza-
do la manera conque seria sitiada esta ciudad ingrata y aque-
lla espantosa c i rcunvalac ión que habia de ceñir la , habia por 
úl t imo profetizado aquella horrible hambre que alormentaria 
á sus ciudadanos y no habia olvidado los falsos profetas de 
quienes se de jar ían seducir. Y por úl t imo habia advertido á los 
Jud íos que el tiempo de su des t rucc ión estaba n.uy cerca, ha-
bia dado seüa les ciertas que denotasen la hora precisa, les ha -
bia\esplicado la larga cont inuación de delitos que les a t r ae r í a 
este castigo, en una palabra, les habia hecho toda la histeria 
del sitio y desolación de Jerusalem. 
Y observad que estas predicciones las hizo el Señor al t i e m -
po de su Pas ión , á fin de que conociesen mejor la causa de todos 
sus males. Acercábase el tiempo de su Pasión cuando les dijo: 
«La Sabidur ía divina os ha enviado Profetas, Sabios y Doctores, 
vosotros m a t a r é i s los unos, crucif icaréis los otros, los azotaré is 
en vuestras Sinagogas, los pe r segu i r é i s de pueblo en pueblo, á 
fin de que toda la sangre inocente que ha sido derramada sóbre-
la t ier ra , recaiga sobre vosotros, desde la sangre de Abel el 
Justo hasta la sangre de Zacar ías , hijo d e B a r r a c h í a s , que h a b é i s 
muerto entre el templo y el altar. En verdad os digo, que todas 
estas cosas v e n d r á n sobre la generac ión presente. ¡ J e rusa l em, 
Jerusalem, que malasios Profetas y que apedreas los que te son 
enviados, c u á n t a s veces be querido recoger tus hijos como una 
gallina recoge sus polluelos bajo sus alas y t ú lo has rehusado! 
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el tiempo se acerca en que vuestras casas q u e d a r á n desier-
tas (1). 
Hé aqu í la historia de los Judíos . Ellos han perseguido á su 
Mesías en su persona y en la de los suyos, ellos han conmovido 
todo el universo contra sus discípulos, y no los ha dejado repo-
sar en parte alguna, ellos han armado los Romanos y los Em-
peradores contra la naciente Iglesia, ellos han apedreado á San 
E s t é h a n , han quitado la vida á los dos Santiagos á quienes su 
santidad hacia venerahles entre ellos mismos, han sacrificado 
á San Pedro y San Pahlo con la espada y con las manos de los 
gentiles; preciso es que perezcan. Tanta sangre mezclada en-la 
de Jos Profetas, á quienes han quitado la vida, es tá clamando 
por la venganza delante de Dios, «sus casas y su ciudad es tán 
p r ó x i m a s á quedar desiertas (2).» Su desolación no se rá menor 
que su delito: Jesucristo se lo ha advertido, el tiempo se acer-
ca.» «Todas estas cosas sucede rán sohre la generac ión presen-
te (3).» Y tamhien. «Esta generac ión no p a s a r á sin que estas co-
sas sucedan (4)», como si dijese, que los homhres que vivían 
entonces dehian ser testigos de todas ellas. 
Pero oigamos la cont inuación de las profecías de nuestro-
Salvador. Al hacer su entrada en Jerusalemalgunos diasantes 
de su muerte, movido de los males que su muerte iba á atraer 
á aquella ciudad infeliz, la mira llorando: «Ah, ciudad desgra-
ciada, si tú á lo menos consiguieses en este día que aun te se 
ha dado para arrepentirte, lo que podr ía traerte la paz. Pero 
todo esto es tá ahora oculto á tus ojos. Vendrá el I lempo en que 
tus enemigos te c i r cumba l a r án de trincheras, te c e r r a r á n y es-
t r e c h a r á n de todas partes y te des t ru i r án enteramente á t í y á 
tus hijos, y no dejarán de tí piedra sohre piedra, porque no has 
conocido el tiempo en que Dios te ha visitado.» 
Esto era mostrarles bastante claro, tanto el modo y manera 
(1J San Mateo, cap. XXIII. vers. 35. 35, 36, 3" y 38. 
[2) San Maleo, cap. XXIV vers. 35. 
[3) San Marcos, cap. XXIII. vers. 30. 
[4) San Lúeas, cap. XIX vers. 32. 
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del sitio, como los ú l t imos efectos de la venganza. Pero era 
también preciso, que no fuese Jesucristo al suplicio, sin denun-
ciar á Jerusalem en qué tiempo seria castigada por haberle 
tratado con tanta iniquidad. Cuando marchaba al Calvario l l e -
vando la cruz sobre sus hombros, «era seguido de una gran 
mul t i tud de pueblo y de mugeres que se daban golpes en los 
pechos y lloraban su muerte (1).») Detúvose J e s ú s , y so lv ién-
dose hác ia ellas les dijo: «Hijas de Jerusalem, no lloréis por mí, 
pero llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos, porque 
se acerca el tiempo en que se dirá : ¡Dichosas las estér i les! 
¡Felices las e n t r a ñ a s que no han t ra ído hijos y los pechos que 
no los han alimentado! Entonces d i rán á los montes: caed sobre 
nosotros; y á los collados: cubridnos, porque si la leña verde es 
tratada asi, ¿qué le sucederá á la seca? 
Si, pues, el inocente y el justo padecen tan rigurosos casti-
gos, ¿qué deben esperar los culpados? 
¿Ha llorado nunca J e r e m í a s mas amargamente la ruina de 
los Judíos? De qué palabras mas fuertes podia usar el Salvador 
para hacerles entender sus calamidades y su desesperac ión , 
y aquella horrible hambre tan funesta á los hijos como á las 
madres que veían secarse sus pechos, que no t en ían sino l á -
grimas que dar á sus hijos, y que hubo algunas de ellas que 
llegaron á comerse el fruto de sus e n t r a ñ a s . 
¿ 1 G)̂  
(1) San Lúeas, eap. XXII, vers. 27. 
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CAPITULO X X I I . 
ESPLICANSE DOS MEMORABLES PROFECIAS DE NUESTRO SEÑOR JESU-
CRISTO, Y SE JUSTIFICA SU CUMPLIMIENTO POR LA HISTORIA. 
Tales han sido las profecías que hizo Jesucristo á todo el* 
pueblo, lasque hizo en part icular á sus discípulos , aun son 
dig-nas de mayor a tenc ión . Hál lanse comprendidas en aquel 
largo y maravilloso discurso en que jun ta la ru ina de Jerusalem 
con la del universo, enlace que no carece de misterio, hé aquí 
su d i seño : 
Jerusalem, ciudad bienaventurada, escogida del Señor , fué en 
tanto que se mantuvo en la alianza y en la fé de las promesas, 
figura de la Iglesia y figura del cielo donde Dios se deja ver á 
sus hijos. Por eso vemos frecuentemenle que jun tan los Profe-
tas en la con t inuac ión de un mismo discurso lo que corres-
ponde á Jerusalem con lo que toca á la Iglesia y á la gloria 
celestial. Este es uno de los secretos de las profecías y una de 
las llaves que abren su inteligencia: pero Jerusabm reprobada 
é ingrata á su Señor , habla de ser la imagen del infierno. Sus 
pérfidos ciudadanos h a b í a n de representar los condenados, y 
el juicio terrible que Dios ejercer ía sobre ellos, era la figura del 
que e jercerá sobre todo el Universo, cuando v e n d r á al fin de 
los siglos en su Magostad, á juzgar los vivos y los muertos. Es 
estilo de la Escritura j ; uno de los medios de que se sirve para 
impr imi r los misterios en los entendimientos, mezclar para 
nuestra ins t rucc ión , la figura con la verdad. Así nuestro Señor 
ha juntado la historia de Jerusalem desolada con la del fin de 
los siglos, y esto es lo que se deja ver en el discurso de que 
hablamos. 
No creamos con todo esto que se hallen estas cosas de ta l 
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modo confusas, que no podamos discernir lo que pertenece á la 
una de lo que mira á la otra. Jesucristo las ha distinguido con 
caracteres ciertos, que yo podria fáci lmente seña la r si esto se 
disputase. Pero me basta ahora hacer entender á V . A. lo que 
mira á la desolación de Jerusalem y de los Jud íos . 
Juntos los Apóstoles (esto era aun en el tiempo de la Pa-
sión] (1) al lado de su Maestro, le mostraban el Templo y los ed i -
ficios del contorno, admi rábanse de las piedras, del orden, de 
la belleza, de la solidéz, y él les dijo: ^Veis estas grandes f a -
bricas? no quedará piedra sobre piedra en ellas (2). Atóni tos de 
estas palabras, le preguntaron el tiempo de un suceso tan ter -
rible, y Jesucristo que no queria fuesen sorprendidos en Jeru-
salem al tiempo de su saqueo (porqae queria que en el de aque-
lla ciudad tuviese una imagen de la postrera separac ión de los 
buenos y de los malos), empezó á referirles todas las calami-
dades conforme hablan de suceder una después de otra. 
Primeramente les seña la las pestes, hambres y terremotos, y 
las historias dan fé (3) que j a m á s estas cosashabian sido n i mas 
frecuentes n i mas notables que durante este tiempo (4). Añade 
que habria por todo el Universo alborotos, rumores de guerra, 
guerras sangrientas, que todas las naciones del mundo se suble-
va r í an unas contra otras, (1) y quese veria toda la t ierra en agi -
tac ión . ¿Podia representarnos mejor los ú l t imos años de Nerón , 
cuando todo el imperio Romano, esto es, todo el Universo tan 
Iranquilo desde la victoria de Augusto y debajo del poder de 
los Emperadores comenzó á vacilar, y que se vieron las Gallas, 
las E s p a ñ a s , y todos los reinos de que estaba el imperio com-
puesto moverse de improviso, levantarse cuatro Emperadores 
casi á un mismo tiempo contra Nerón , y los unos contra los 
otros, las Cohorles Pretorianas, los ejércitos de Syria, de Ger-
(1) Malth. Cap, XXIY. vtírs. 1̂  2. 
(2) Marc. cap. XIII, veis. 1, 2. Luc. Cap. XVl. vers, 5, 0¡ 
(3] Malth. cap. XXIV, vers. 7. 
[4] Marc. cap. XII, vers. 1, 8. Luc. cap. XXI. vers. 9. 
(5) Malth. cap. XXIV* vers. 6, 7. Marc. cap. XIII, vers. 7. Luc. cap. XXL verá. 9; 10; 
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m a n í a y lodos los demás que estaban repartidos en Oriente y 
Occidente [ rec íprocamente combatirse y atravesar debajo de la 
conducta de los Emperadores desde la una á la otra extremidad 
del mundo, para decidir su contienda con sagrientas batallas? 
Grandes males son estos, dijo nuestro Salvador, pero aun «o se 
t e r m i n a r á n aquí . (1) Los Jud íos padece rán como los demás en 
esta conmoción universal del mundo; pero después bien presto 
les sobrevendrán les calamidades mas particulares, y solo será 
esto el pr incipio de sus dolores (2). 
Añade que su Iglesia siempre afligida desde su primer esta-
blecimiento, veria encenderse contra ella la persecución du -
rante estos tiempos, con mas violencia que nunca. V . A. ha 
visto que Nerón en sus primeros años intento la ruina de los 
cristianos, é hizo morir á San Pedro y á San Pablo. Esta perse-
cución , excitada por la envidia y por las violencias de los Ju-
díos, adelantaba su perdic ión, pero no denotaba todavía su 
t é rmino preciso. La venida de los falsos Cristos y de los Pro-
fetas falsos, pa rec ía ser una vereda mas p róx ima á su úl t ima 
ruina, porque la suerte ordinaria de los que rehusan dar oídos á 
la verdad, es dejarse llevar de e n g a ñ o s o s Profetas á su perdp 
cion (3). No ocultó Jesucristo á sus Apóstoles que suceder ía 
esta desgracia á los Jud íos (4). Se l e v a n t a r á n , dijo, un gran nú-
mero de falsos Profetas que e n g a ñ a r á n á mucha gente (5). Y 
t ambién : Guardaos de los falsos Profetas (6). 
No se diga, que esto era una cosa fácil de divinar á quien co-
nocía el genio de la Nación: porque al cont rar ío , yo os he hecho 
ver que incomodados los judíos con estos seductores, que 
Matth. cap. XÍIV, vers. 6, 8. Mare. cap. XIII, vers. 7, 8. Luc. cap. txt, ters. á. 
Matth. cap. XXIV, vers. 9. Marc. cap. XIII, vers. 9. Luc. cap. XXI. vers. 12. 
Matth. cap. XX7V. vers. 11. 
Matth. cap. XXIV. vers. 23, 24, 
j Marc. cap. XI/ / , vers. 2S, 23; 
[6] Luc. cap. XXI, vers, 8; 
[3] 
[5] 
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hab ían causado tan frecuentemente su ruina, principalmente 
en tiempo de Sedéelas, de t a l modo se d e s e n g a ñ a r o n de ellos, 
que no les dieron mas oidos. Mas de quinientos años pasaron 
sin que profeta alguno pareciese en Israel. Pero el infierno, que 
los escita, se despertó á la venida de Jesucristo; y Dios que t ie-
ne sujetos en tanto que es de su agrado los esp í r i tus enga-
ñosos, les soltó la rienda, á fin de enviar al mismo tiempo este 
castigo á los judíos y esta'prueba á sus fieles. J a m á s aparecie-
ran tantos profetas falsos como en los tiempos siguientes á la 
muerte*de nuestro Señor. Sobre todo hác ia los.de la guerra J u -
daica, y debajo de el reinado de Nerón, que la empezó, nos 
hace ver Josepho una infinidad de aquellos impostores, que 
a t r a í an el pueblo al destierro con vanos, prestigios y secretos 
de magia, promet iéndoles una pronta y milagrosa libertad. 
Esla es t ambién la razón de estar seña lado el desierto en las 
profecías de nuestro Señor, como uno de los lugares donde es-
ta r í an encubiertos aquellos falsos libertadores, que habé i s 
visto que en fin arrastraron el pueblo á su postrera ruina. 
Y bien podéis creer que el nombre de Jesucristo , sin el 
cual ninguna libertad perfecta podían alcanzar los jud íos , es-
ta r í an mezclados en aquellas promesas imaginarias; y V . A., ve rá 
en la cont inuac ión de este discurso motivos que de esto le co-
venzan. 
No fué la Judea la ún ica provincia espuesta á estas ilusiones. 
Comunes fueron en todo el Imperio; y no hay tiempo a lguno, 
en que las historias nos hagan ver mayor n ú m e r o de estos 
impostores, que se jactan de predecir lo futuro, y e n g a ñ a n a* 
los pueblos con sus prestigios. Un Simón el Mago, un Elymas, 
un Apolonío Tyaneo, un n ú m e r o infinito de otros Encantado-
res, notados en las Historias Sagradas y Profanas, se levanta-
ron durante este siglo, en que pa rec ía hiciese el infierno sus 
mayores esfuerzos, para sostener su desquiciado imperio. Por 
eso Jesucristo s eña l a en este tiempo, principalmente entre los 
judíos , aquel n ú m e r o espantoso de falsos profetas. Quien con-
siderarse atentamente sus palabras, v e r á , que estos h a b í a n de 
multiplicarse anles y después de la ruina de Jerusalem; pero 
principalmente hác ia estos tiempos y que entonces seria, cuan-
do fortificada la seducc ión con falsos milagros y con falsas doc 
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trinas, seria tan súli l y justamente tan poderosa que los esco-
gidos mismos, si fuese posible, serian engañados (J). ) 
No digo que al fin de los sigios no haya asimismo de suceder 
alg-una cosa semejante, y aun mas perjudicial: pues también 
acabamos de ver que cuanto acaece en Jerusalem, es figura 
manifiesta de aquellos úl t imos tiempos, pero es cierto que Je-
sucristo nos ha predicho esta seducción como uno dejos efectos 
palpables del enojo de Dios contra los Jud íos , y como una de 
las seña les de su ruina. E l suceso ha justificado su profecía, y 
todo es tá autorizado por testimonios irrefragables. En el Evan-
gelio leemos la predicción de sus errores; y en sus historias, 
principalmente en la de Josefo. vemos su cumplimiento. 
Después que Jesucristo predijo esto como era de su agrado 
preservar los SUYOS de las calamidades de que estaba Jerusalem 
amenazada, viene á las seña les p róx imas á la ú l t ima desolación 
de esta ciudad. 
No siempre dá Dios á sus escogidos s e ñ a s semejantes. En 
aquellos terribles castigos, que hacen sentir su poder á nacio-
nes enteras, hiere frecuentemente al justo con el culpado: por 
que tiene mejores medios de separarlos que los que se descu-
bren á nuestros sentidos. Los mismos golpes, que quebrantan la 
paja, separan el buen trigo-. (2) el oro se acrisola en el mismo 
fuego en que la paja se consume, y los mismos castigos que 
exterminan los malos, purifican los buenos. Pero en la desola-
ción de Jerusalem, á fin de que la i m á g e n del Juicio final fuese 
mas espresa y la venganza divina mas manifiesta sobre los i n -
crédulos , no quiso que los Jud íos que hablan recibido el Evan-
gelio, fuesen confundidos con los otros; y Jesucristo dio á sus 
discípulos seña les ciertas, que les hiciesen conocer, cuando 
seria tiempo de salir de aquella ciudad reprobada. Fun-
dóse, s e g ú n su costumbre, en las antiguas profecías, de que 
era así el i n t é rp re t e , como el fin: y repasando el lugar , en 
que la ú l t ima ru ina de Jerusalem fue mostrada tan claramente 
(1) Malth. cap. XXIV, vers. 2i. Maro. cap. XXII, vers. 22. 
% Aug. I de Civ. Dei cap. VIII. 
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á Daniel, dijo estas palabras: Cuando viereis la aboíninacio7i 
de la desolación que Daniel ha profetizado: que el que lee 
entienda^ cuando la viereis establecida en el lugar San-
to, (1) ó como es tá en San Marcos, en el lugar donde no 
debe estar, entonces los que se hallen en la Judea huyan á 
las montañas . (2) San Lucas refiere lo mismo en otros t é r m i -
nos: Cuando viereis los egércitos circundar á Jerusalem, sabed, 
que stc desolación está j ^ ó x i m a : entonces los que están en la Ju-
dea, ret írense á las montañas . 
Un evangelista esplica al otro; y combinando estos pasos, es 
fácil de c o m p r e m l í r tpie esta ab3ininacion predicha por Daniel, 
es lo mismo que los egérc i tos al rededor de Jerusnlem. (3) Los 
santos padres lo han entendí lo así , y la razón nos convence. 
La palabra abominación en el estilo de la lengua santa, s i g -
nifica ídolo; ¿y quién ignora que los egé rc i to s romanos l l eva-
ban en sus banderas las i m á g e n e s de sus dioses y de sus Césa-
res que eran los mas respetados de todos sus dioses? Eran estas 
banderas un objeto de culto á los soldados; y porque los ídolos , 
s e g ú n la ó rdenes de Dios, no debían j a m á s parecer en la t ie r ra 
santa, estaban de ella desterradas las banderas romanas. Así 
vemos en las historias, que en tanto que conservaron los roma-
nos alguna a tención á los judíos , j a m á s hicieron parecer en la 
Judea sus banderas. (4) Por eso Vi te l io cuando pasó por aque-
lla provincia, para llevar la guerra á la Arabia, hizo marchar 
sin ellas á sus tropas, porque todavía era entonces respetada 
la rel igión Judaica, y no que r í an violentar aquel pueblo á s u -
frir cosas tan contrarias á su ley. Pero al tiempo de la ú l t i m a 
g'uerra, bien se puede creer que los romanos no con templa r í an á 
un pueblo que que r í an esterminar. Así, cuando Jerusalem s i -
tiada, estaba cercada de no menos ídolos que banderas roma-
(1) IfoíA. cap. XXIV. vers. 15. 
(2) Marc. cap. XIII. vers. 14. Luc. cap. XXI. vera. 20. 21. 
(3) Orig. Tr. 23. in Malh. Aug. epitt, 80. ad Hecych. 
(4) Joseph cap. XVIII, vers. 7. 
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ñ a s allí hab ía ; y la abominación nunca estuvo tanto como en-
tonces donde no debia estar, esto es, en la t ierra santa y al re-
dedor del templo. 
¿Es esta, pues, se dirá aquella gran seña l que habia de dar 
Jesucristo? ¿Era el tiempo de huir,cuando Tito sitió á Jerusalem 
y le cerró tan de cerca los pasos que ya no h a b í a forma de es-
capar? Aquí es donde es tá la maravilla de la profecía (1). Je-
rusalem fué dos veces sitiada en aquellos tiempos; la primera, 
por Cestío, gobernador de Syria, el año sesenta y ocho de nues-
tro Señor; la segunda, por Tito, cuatro años después , que Mé 
en el setenta y dos. En el ú l t imo sitio ya no habia modo de sal-
varse. Hacía Tito la guerra con mucho ardor; sorprendió á toda 
la nac ión encerrada en Jerusalem durante la fiesta de Pascua, 
sin que nadie escapase; y aquella formidable c i rcunvalación 
que hizo al rededor de la ciudad, cerró t amb ién del todo á 
sus habitadores la puerta de la esperanza. Pero nada hubo á 
esto semejante en el sitio de Gestio: (2) estaba acampado á cin-
cuenta estadios, que es á seis millas de Jerusalem. Su e jé rc i -
to se estendia por su contorno, pero sin hacer trincheras; y él 
hacia la guerra con ta l negligencia, que malogró la ocasión de 
tomar la ciudad, cuyo terror, sediciones, y aun inteligencias, le 
abr ían las puertas. En este tiempo tan lejos estuvo de ser i m -
posible la fuga, que la historia espresamente refiere, haberse 
retirado muchos judíos . Entonces,pues, era cuando se debia sa-
l i r ; esta era la seña l que el hijo de Dios daba á los suyos. Así 
d i s t ingu ió muy claramente los dos sitios: el uno en que la c i u -
dad seria cercada de fosos y de fuertes^ (3) entonces no habr í a 
sino muerte para todos los que se hallasen dentro; el otro en 
que solo seria ceñida del egérclto (4) y mas propiamente embes-
tida, que formalmente sitiada; entonces es cuando era preciso 
hu i r y retirarse á las m o n t a ñ a s . 
(U Joieph .11 de btll. Jud. qap. 23. 24. 
(2) Joseph. lib. II, c. XXIII, XXIV. 
(3) Lúe. cap. XIX- vers. 41. 
(4) Luc. cap. XX/, vers. 20,21, 
DISCURSO SOBRE LA HISTORIA UNIVERSAL. 255 
Obedecieron los cristianos á la palabra de su Maestro; (1) y 
aunque hubiese millares de ellos en Jerusalem y en la de Judea, 
no leemos en Josefo n i en las demás historias, que se hallase 
a l lano en la ciudad cuando fué tomada ( ; ) A.1 contrario, es cons-
tante por la historia ecles iás t ica y por todos los monumentos de 
nuestros antepasados, que se retiraron á la p e q u e ñ a ' c i u d a d de 
Pella, eñ un pais montuoso vecino al desierto, en los confines 
de la Judea y de la Arabia. 
De aqu í se puede conocer cuan individualmente hablan sido 
advertidos^ y nada hay mas notable que esta sepa rac ión de los 
judíos inc rédu los , de entre los judíos convertidos a l cristianis-
mo; los unos quedados en Jerusalem para padecer allí la pena 
de su infidelidad; y los otros retirados como los de Sodoma á 
un p e q u e ñ a ciudad, donde temblando consideraban los efectos 
de la divina venganza de que Dios habla claramente querido 
preservarlos. 
A mas de las profecías de Jesucristo, hubo otras de muchos 
discípulos suyos, y entre ellas las de San Pedro y San Pablo. 
Guando iban al suplicio aquellos dos fieles testigos de Jesucris-
to crucificado, denunciaron á los Jud ío s , que los entregaban á 
los Gentiles, su p r ó x i m a ruina. Dijéronles: «Que Jerusalem 
seria enteramente arruinada: (3) que ellos pe rece r í an de ham_ 
bre y desesperac ión: qne serian desterrados para siempre de 
la t ierra de sus padres y enviados cautivos por todo el mundo-
que el t é rmino no estaba distante, y que todos estos males les 
sobrevendr ían por haber insultado con tan crueles irrisiones 
al m u y amado hijo de Dios, que con tantos milagros se les ha-
bía manifestado.» La piadosa a n t i g ü e d a d nos ha conservado 
esta profecía de los Apóstoles, cuyo cumplimiento habla de ser 
tan inmediato. San Pedro habla hecho otras muchas, sea por 
inspiración particular, sea esplicando las palabras de su Maestro; 
(1) Éutehi III. tíitt. EccL cap. V. Epip. bar, vit, 
(2j Nazar, et lib, de pond* et mens. 
(3; Lacl. div. InsU lib. IV^ c. XXI. 
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y Fhlegon, autor Pagano, cuyo testimonio produce Orígenes , 
dejó escrito, que todo lo que aquel Apóstol habia predicho, se 
cumplió puntualmente. 
Así nada sucede á los Jud íos que no les haya sido profetiza-
do. La causa de sus calamidadas es tá claramente seña lada en 
el desprecio que hicieron de Jesucristo y de sus discípulos: el 
tiempo de las gracias habia pasado, y su ruina era inevitable. 
En vano, pues, serenís imo señor , que r í a Tito salvar á Jeru-
salem y al templo. La sentencia habia bajado de arriba; no 
debía quedar all í piedra sobre piedra. Que si un emperador Ro-
mano in ten tó inú t i lmente impedir la ru ina de el Templo, aun 
mas inú t i lmen te otro emperador Romano in ten tó su restableci-
miento. 
Después de haber Juliano Após ta ta declarado la guerra á Je-
sucristo, se c reyó con bastantes fuerzas para desvanecer sus 
profecías . Deseoso de suscitar en todas partes enemigos á los 
Cristianos, se humil ló hasta solicitar los Jud ío s , que eran la 
escoria de el mundo (1). Esci tóles á reedificar su Templo: d i ó -
les sumas inmensas, y les as is t ió con toda la fuerza de el I m -
perio. Escucho V. A. el suceso, y vea como Dios confunde los 
Pr ínc ipes soberbios. Los Santos Padres y las historias ec les iás -
ticas lo refieren uniformemente, y lo justifican con monumen-
tos que todavía duraban en su tiempo. Pero era necesario que 
el caso fuese atestado por los mismos paganos. Ammiano, Mar-
celino, gent i l de re l ig ión y celoso defensor de Juliano, l o ' h a 
referido en estos t é rminos . «En tanto que Alipio, ayudado del 
gobernador de la provincia adelantaba la obra cuanto p o d í a , 
salieron de los fundamentos terribles globos de fuego, des-
p u é s de haberlos desquiciado con vaivenes violentos: los obre-
ros que volvieron muchas veces á empezar su labor, fueron en 
varias ellas abrasados; el lugar se hizo inaccesible y la em-
presa cesó. 
Los autores eclesiást icos mas exactos en representar un su-
ceso tan memorable, juntan el fuego del cielo con el fuego de la 
(1} Amm. Marc. lib. XXIII, c. últ. 
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tierra. Pero en fin, la palabra de Jesucristo pe rmanec ió firme. 
San Juan Crisóstomo exclama: « E l b a fabricado su Iglesia sobre 
la piedra: nadie ha podido derribarla, Él ha derribado el Tem-
plo, nadie ha podido volver á levantarle: ninguno puede abatir 
lo que Dios levanta: lüng 'uno puede levantar lo que Dios 
abate .» 
No hablemos mas de Jerusalem n i del Templo. Pongamos los 
ojos en el pueblo mismo, otras veces Templo vivo del Dios de 
los e jérci tos , y ahora el objeto de su aborrecimiento. 
Los Jud íos e s t án mas abatidos que su Templo y que su c i u -
dad. E l Esp i r i lu de verdad no se halla mas entre ellos: ¿la p r o -
fecía es lá allí extinguida? las promesas sobre que apoyaban su 
esperanza, se han desvanecido: todo ha caído en este pueblo, 
y no ha quedado en él piedra sobre piedra. 
Y vea V. E. hasta qué punto se han abandonado á su error. 
Jesucristo les hab ía dicho: «Yo he venido á vosotros en nombre 
de mí Padre, y no me habé i s recibido, otro vendrá en su nombre 
y le recibiré is (1).» Desde aquel tiempo reina de t a l suerte entre 
ellos el esp í r i tu de seducción que aun es tán prontos cada m o -
mento á dejarse llevar de él. No bastaba que los falsos profetas 
hubiese puesto á Jerusalem en las manos de Tito: no estaban 
aun los Jud íus desterrados de la Judea, y el amor que t e n í a n á 
Jerusalem hab ía obligado á muchos á escoger su morada entre 
aquellas ruinas. Pues he aqu í un falso Cristo que vá á acabar 
de perderlos. Cincuenta años después de la toma de Jerusalem, 
en el siglo de la muerte de Nuestro Señor, el infame Barchoche-
vas, un l ad rón , un hombre depravado, por significar su nombre 
el hijo de la estrella, se llamaba la estrella de Jacob, p red ícha 
en el libro de los n ú m e r o s y se fingió el Cristo (2). Akíbas , el 
mas autorizado de todos los rabinos, y á s u ejemplo todos aque-
llos que los judíos l laman sábios , entraron en su partido sin 
que el impostor les diese otra señal de su misión, que decir 
(1) Joan, <íap. Vj vers. tói 
(2) Nunu XXIVj vers* 17. Euseb* HÍst. Eccl. Cap» IVj vers. 6, 8. 
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Akibas, qne ya el Cristo no podia tardar mucho. Subleváronse 
los judíos por todo el imperÍD romano, debajo de la conducta 
de Barchochsvas, que les p romet ía el imperio del mundo. 
Adriano mato seiscientos m i l : el yug-o de aquellos infelices se 
hizo mas gravoso, y fueron para siempre desterrados de la 
Judea. 
¿Quién no vé, que el espí r i tu de seducción se ha apoderado 
de su corazón? E l amor de la verdad que les t r a í a la salud, se 
ha extinguido en ellos. Dios les ha permitido una fuerza de error 
que les hace creer la mentira ( i ) . No hay impostura por necia 
que saa, que no crean. En nuestros días un impostor se llamó 
el Cristo en Oriente. Todos los Jud íos empezaban á juntarse en 
tropas á su lado: Víraoslos en Orlanda, en Alemania y en Metz, 
disponerse á venderlo todo y á dejarlo todo por seg-uirle. Ya 
se imaginaban dueños del mundo, cuando supieron que su Cristo 
se había hecho Turco, abandonando la Ley de Moisés. 
CAPITULO XXIIÍ . 
CONTINUACION DE LOS ÉURORES DE LOS JUDIOS, Y EL MODO CON QUE 
ESPLICAN LAS PROFECIAS. 
No hay que pasmarse de que hayan caído en tales desvarios, 
n i que la tempestad los haya disipado, después que han dejado 
su derrota. Es t ába le s esta mostrada en sus profecías , p r i n c i -
palmente en las que seña laban el tiempo de Cristo. Dejaron 
pasar, sin aprovecharse aquellos preciosos momentos, y por 
(i; Theff. cap. 11. ver». 1.2, 
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eso se les vé desde entonces entregados á la mentira, sin que 
sepan ya en qué fijarse. 
Pe rmí tame V. k . todavía un instante, para referirlo la con t i -
nuación de sus errores, y todos los pasos que han dado para 
sumergirse en el abismo. Las sendas para perderse, dependen 
siempre del camino real: y en considerando donde comenzq el 
es t ravío , se marcha mas seguramente por la vía derecha. 
Hemos visto, Señor , que dos profecías s eña l an á los Jud íos el 
tiempo de Cristo, la de Jacob y la de Daniel. Ambas denotan 
la ruina del reino de J u d á en el tiempo que Cristo vend r í a ; 
pero Daniel esplicaba, que la total des t rucción de aquel reino 
seria una consecuencia de la muerte de Cristo; y Jacob decia 
claramente, que en la decadencia del reino de J u d á , Cristo 
que vendr ía entonces, seria la expectación de los pueblos, esto 
es, que ser ía su libertador; y que se h a r í a un nuevo reino, no 
ya compuesto de un solo pueblo, sino de todos los pueblos del 
mundo. Las palabras de la profecía no pueden tener otro sen-
tido; y era t radic ión constante de los Jud íos , que debían enten-
derse de este modo (1). 
De allí viene la opinión difundida entre los antiguos Rabinos, 
que aun se vé en su Talmud, que en el tiempo que Cristo ven-
dría hab r í a ya cesado toda la autoridad de sus tribunales, de 
modo, que nada les importaba mas para conocer el tiempo de 
su Mesías, que el observar cuando ca ían en aquel estado m i -
serable. 
En efecto, bien h a b í a n ellos empezado; y sino hubiesen tenido 
el espír i tu ocupado de las grandezas humanas, que q u e r í a n ha-
llar en el Mesías para tener parte en ellas debajo de su i m -
perio, no h a b r í a n podido de sconocer á Jesucristo. E l funda-
mento que h a b í a n puesto era cierto: porque luego que la t i r a -
nía del primer Herodes y la mudanzas de la repúbl ica Jadaica 
que sucedió en su tiempo, les hizo ver el punto de la decaden-
cia notada en la profecía, no dudaron que Cristo debiese venir 
(1) Gem. Tr. Sanbed. c. XI, 
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y que bien presto se ver ía aquel nuevo reino, en que hab ían de 
reunirse lodos los pueblos. 
Una de las cosas que observaron, es, que les fué "quitado el 
derecho de la vida y de la muerle: que era una grande nove-
dad, porque en cualquier dominación á que hubiesen estado 
sujetos y aun dentro de Babilonia, durante su cautiverio, 
siempre se les habia conservado hasta entonces (1). 
La historia de Susana bastantemente lo manifiesta, y es en-
tre ellos t rad ic ión constante. Los reyes de Peisia que los res-
tablecieron, les dejaron ese Regaba por un decreto espreso que 
notamos en su lugar (2); y también hemos visto, que los p r i -
meros Seleucos mas hablan aumentado que restringido sus p r i -
vilegios. 
No necesito de hablar aqu í otra vez del reinado de los Maca-
heos, en que no solo fuerun libertados sino poderosos y for-
midables á sus enemigos. Pompeyo que los debilitó del modo 
que hemos visto, contento del t r ibuto que les impuso, y de re-
ducirlos á estado que pudiese el pueblo Romano, necesi tándolo 
disponer de ellos, les dejó su pr íncipe con toda la jur isdicción. 
Ko se ignora que así lo estilaban los Romanos; y que no se 
mezclaban en el gobierno interior de los paises, á quien deja-
ban sus naturales reyes. 
Los jud íos , en fin,están conformes en que perdieron este de-
recho de la vida y de la muerle, solo cuarenta años antes de 
la desolación del segundo Templo; y no se paede dudar, que 
fuese el primer Heredes, quien empezó á violar su l ibertad (3). 
Porque después que por vengarse del Senedrin que le habia 
obligado á comparecer en él antes de ser rey; y en su conse-
cacucia por arrogarse toda la autoridad, se opuso á aquel t r i -
bunal que era como el senado fundado por Moisés, y el consejo 
pe rpé tuo de la nac ión , donde la suprema jur i sd icc ión se ejer-
c ía ; aquel gran pueblo perdió lentamente su poder, y le quedaba 
( l ) Dan. XIII. 
f2) I. Esd. Vil, 25, 26. 
(3) Joseph. Ant. le, t í . 
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muy poco cuando vino al mundo Jesucristo. Empeoraron las 
cosas en tiempo de los hijos de Heredes, cuando el reino de A r -
chelao, cuya capital era Jerusalem, reducido á provincia roma-
na, fué gobernado por los presidentes que enviaban los empe-
radores. En este infeliz estado conservaron t an mal los jud íos 
el derecho de la vida y de la muerte, (jtip para hacer morir á 
Jesucristo á quien á cualquier costa que r í an quitar la vida, les 
fué necesario recurrir á Pilatos; y hab iéndoles dicho aquel 1í-
mido gobernador que le hiciesen ellos morir , respondieron todos 
á una voz: No tenemos nosotros el poder de hacer morir á nadie 
íl i .Así por mano dé Heredes quitaron t amb ién la vida á Santia-
go, hermano de San Juan, y prendieron á San Pedro, («uando 
tuvieron resuelta la muerte do San Pablo, le entregaron a los 
romanos como h a b í a n hecho con Jesucristo, y el voto sacr i -
lego de sus falsos celosos, que juraron no comer n i beber hasta 
que hubiese muerto á aquel santo apóstol muestra claramente 
que se cre ían decaídos del poder de hacerle morir j u r í d i c a m e n -
te (2). Guando apedrearon á San E s t é b a n , fue tumul tuar iamen-
te, y como efecto de aquellos furores sediciosos que no siempre 
los Romanos podían reprimir en los que se llamaban entonces 
los celadores. Se debe, pues, tener por ciertos asi por las h i s -
torias, como por el consentimiento de los jud íos y por el esta-
do de sus cosas, hacia los tiempos de nuestro Señor y p r i n c i -
palmente en los que empezó á egercer su ministerio, perdieron 
enteramente la autoridad temporal. No pudieron ver ellos esta 
pérdida , sin acordarse del antiguo oráculo de Jacob, que les 
predecía que en tiempo del Mesías no hab r í a ya entre ellos, n i 
poder, n i autoridad, n i jur isdicc ión. Uno de sus mas antiguos 
autores lo observa y confiesa con razón que el cetro no estaba 
ya entonces en J u d á , n i la autoridad en las cabezas del pue-
blo: pues todo el poder públ ico se le habia quitado, y que es-
tando degradado el Sanedr ín , no eran ya considerados los 
(\) Joan. cap. XVIII. vers. 31. Acl, cap. Xd. p̂̂ ,̂ 1, % 3, 
(2) Acl. cap. VII. vers. 56, 37, 
34 
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miembros de aquel gran cuerpo como jueces, sino como sim-
ples doctores, ^sí s e g ú n ellos mismos, era tiempo de que v i -
niese Cristo. Como veían aquella seña l cierta del p róx imo arri-
bo de aquel nuevo rey, cuyo imperio habia de estenderse sobre 
todos los pueblos, creyeron que en efecto estaba para manifes-
tarse. Esparc ióse la voz por los contornos: y se persuadieron en 
todo Oriente, que no p a s a r í a mucho tiempo sin ver salir de Ju-
dea los que re ina r í an sobre toda la t ierra (1). 
Tácito y Suetonio refieren esta voz como establecida por una 
opinión constante y por un antiguo oráculo que se bailaba en 
los libros sagrados del pueblo judáico . Josefo cuenta esta pro-
fecía* en los mismos t é rminos , y dice como ellos que se hallaba 
en los Santos Libros (2). La autoridad de estos libros, cuyas 
predicciones se b a b í a n visto tan visiblemente cumplidas en 
tantas ocasiones, era grande en todo el Oriente; y los Judíos 
mas atentos que los d e m á s á observar laé circunstancias que 
estaban principalmente escritas para su ins t rucc ión , recono-
cieron en su decadencia el tiempo del Mesías seña lado por 
Jacob. Así fueron justas las reflexiones que hicieron sobre su 
estado y sin e n g a ñ a r s e en los tiempos de Cristo, conocieron, 
que habia de venir cuando en efecto vino. ¡Pero ó flaqueza del 
entendimiento humano! ¡O vanidad, origen inevitable de la ce-
guedad! La humildad del Salvador encubr ió á aquellos sober-
bios las verdaderas grandezas, que debían buscar en su Mesías. 
Quer í an , que fuese un rey semejante á los de la t ierra (3). Por 
eso los lisongeros del rey Herodes, deslumhrados de la grande-
za y magnificencia de aquel pr ínc ipe que aunque t irano, no 
dejó de enriquecer la Judea, digeron que él era aquel rey tan 
prometido. De ah í vino la secta de los herodianos de que tanto 
se habla en el Evangelio, y que los paganos han conocido (4): 
(1) Suet. Ves. pas. Tac. lib. V. Hist. cap. 13. 
[2) Joseph de bell. Jud, cap. VII, vers. 12. Heges. de exid. Fer. cap. V, vers. 44. 
(S) Epipb. lib. 1 bar. 20. Herodi-a. 
(4) Matth. cap. XXII, vers. 16. Marc. cap. III vers. 6. cap. XII, vers. 13. 
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pues Persioy su escoliador nos informan de que aun en tiempo 
de Nerón era celebrado el nacimiento del rey Herodes por sus 
sectarios con la misma solemnidad que el s ábado . Josefo c a y ó 
también en otro semejante desvario: Eslc hombre instruido, 
como él mismo dice, en las profecías judaicas por ser sacerdote 
y descendiente de extirpe sacerdotal, reconoció en la verdad que 
la venida de aquel rey prometido por Jacob, convenia á los 
tiempos de Herodes en que él mismo nos muestra con tanto 
cuidado un principio manifiesto de la ruina de los Jud íos ; pero 
como no vio en su nac ión cosa que llenase aquellas ambiciosas 
ideas quebabia ella concebido de su Cristo, es t i ró un poco mas 
adelante el tiempo de la profecía: y apl icándola á Vespasiano 
aseguró que aquel oráculo de la Escritura significaba este P r i n -
cipe declarado emperador en la Judea (1). 
Así torc ía la Sagrada Escritura, para autorizar su lisonja: 
ciego que transferia á los estrangeros la esperanza de Jacob y 
de J u d á ; que buscaba en Vespasiano al hijo de Abraham y de 
David, y a t r ibu ía á un pr ínc ipe idó la t ra el t i tu lo de aquel, cu-
yas luces h a b í a n de sacar á los Gentiles de las tinieblas de la 
idola t r ía . 
La conyutura del tiempo le favorecía . Pero en tanto que 
a t r ibu ía él á Vespasiano lo que Jacob habia dicho de Cristo, 
los celosos que defendían á Jerusalem, se le aplicaban á s í 
mismos. Sobre este solo fundamento se p r o m e t í a n el imperio 
del mundo, como refiere Josefo (2), mas racionales que él , en 
que á lo menos no sa l ían de su nac ión , para buscar el c u m -
plimiento de las promesas hechas á sus padres. 
Pero ¿cómo no h a b r í a n los ojos al gran fruto, que hacia desde 
entonces entre los Gentiles la predicación del Evangelio; y á 
aquel nuevo imperio, que establecida Jesucristo en toda la 
tierra? ¿Podía haber cosa tan admirable como un imperio; don -
Í\) Llb. III de bell. Jud. cap. VII vers. Uj \2t 
(2) Joseph. de bell. Jud. lib. VII. 
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de la piedad remaba; donde el verdadero Dios triunfaba de la 
Ido la t r í a ; donde la vida eterna se predicaba á l a s Naciones infie-
les; y que en su comparac ión el Imperio mismo de los Césares 
era solamente una sombra vana? Pero no era aun este Imperio 
bastantemente brillante á los ojos del mundo. 
¡Que necesario es estar d e s e n g a ñ a d o s de las grandezas huma-
nos para conocer á Jesucrislol Los J u d í o s conocieron los t i e m -
pos; los Jud íos veían los pueblos llamados al Dios de Abraham. 
seg-un el Oráculo de Jacob por Jesucristo y por sus discípulos; 
y con todo eso desconocieron á esle J e s ú s cxue les estaba de-
clarado con tantas señas . Y aunque en el curso de su vida y 
d e s p u é s de su muerte, confirmarse su mis ión con tantos m i l a -
gros, le desecharon aquellos ciegos, porque solamente tenia en 
sí la sólida grandeza, destituida de todo aquel aparato, que 
llena los sentidos y que mas venia para condenar, que para 
coronar la ciega ambición de ellos. 
Y con todo eso forzados de las coyunturas y circunstancios 
del tiemp J, y á pesar de su ceguedad, dahan alguna vez s e ñ a s 
de. salir de sus e n g a ñ o s (1). Todo se disponía de tal suerte en 
tiempo de nuestro Señor para la manifes tación del Mes ías , que 
sospecharon que San Juan Bautista podía serlo (2). La manera 
de su vida austera, estraordinaria, pasmosa, los a t u r d i ó y en 
defecto de las grandezas humanas, parec ía que desde luego 
que r í an contentarse con el resplandor de una vida tan prod i -
giosa. La de Jesucristo sencilla y común , era enfadosa á aque-
llos esp í r i tus tan necios como sobarb íos , que incapaces de ser 
ganados sino por los sentidos, y fuera de esto distantes de una 
convers ión sincera, nada que r í an admirar, sino lo que miraban 
como inimitable. Así San Juan Bautista, á quien juzgaron d i g -
no de ser el Cristo, no fue cre ído, cuando mos t ró el Cristo 
verdadero; y Jesucristo á quien era necesario imitar , cuando 
(1) Luc. cap. III. vers. ife. 
(2J Joan; cap. h ver»;!^ 20. 
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se le creyese, parec ió muy humilde á los Judios para seg-uirle. 
Con iodo eso la impres ión que liabia concebido, de que Cris-
ió debia venir en aquel tiempo, era tan fuerte que permanec ió 
entre ellos casi un siglo. Creyeron que el cumplimienlo de sus 
profecías podía tener una cierta estension y que no siempre 
estaba todo él reducido á un punto preciso, de modo que cerca 
de cien años no se hallaban entre ellos sino falsos Cristos que 
se hac í an seguir y falsos profetas que los anunciaban. Los s i -
glos precedemes no h a b í a n visto cosa semejante, ni los Jud íos 
fueron pródigos del nombre de Cristo, n i cuando Judas Maca-
beo obtuvo contra su tirano tantas victorias, n i cuando su her-
mano Simón los l iber tó del yugo die los Gentiles, n i cuando el 
primer Hyrcan hizo tantas conquistas. Los tiempos y las de-
m á s señas no conven ían , y solamente en el siglo de Jesucristo 
se comenzó á hablar de lodos aquellos Mesías . Los S a m a r í t a -
nos que le ían en el Pentateuco la profecía de Jacob, igualmen-
te se fabricaron sus Cristos, como los Jud íos , y un poco des-
pués de Jesucristo reconocieron á su Dositheo. Simón el Mago 
del mismo pa ís , t amb ién blasonaba de ser el hijo de Dios, y 
Menandro su discípulo, se llamaba el Salvador del mundo. 
Desde que Jesucristo v iv ía , la Samaritana h a b í a cre ído que es-
taba próx imo á venir el Mesías : tan constante era en la na -
cion y entre lodos los que le ían el antiguo Oráculo de Jacob, 
que se mani fes ta r ía Cristo en aquella coyuntura. 
Cuando el t é rmino hubo de t a l modo pasado, que no h a b í a 
ya que esperar, y hubieron los Jud íos visto por espericncia 
que todos los Mesías que habian seguido en vez de sacarlos de 
sus males no habian hecho, sino sumergirlos mas en ellos: es-
tuvieron entonces largo tiempo sin que pareciesen nuevos 
Mesías , y Barchochevas fué el ú l t imo que reconocieron en 
aquellos primeros tiempos del cristianismo. Pero su ant igua 
impres ión no pudo enteramente quedar borrada. E n vez de 
creer que se h a b í a Cristo manifestado, como aun se persuadie-
ron en tiempo de Adriano, dieron en decir debajo de los A n t o -
ninos sus sucesores, que su Mesías estaba en el mundo, a u n -
que no se hubiese aun dejado ver, porque esperaba a l profeta 
Elias que h a b í a de venir á consagrarle. Era entre ellos c o m ú n 
este discurso en tiempo de San Justino; y hallamos t a m b i é n 
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en su Talmud la doctrina de uno de sus mas a n l í g a o s maes-
tros, que decia: «Que Cristo habia venido, s egún las predic-
ciones de los profetas, pero q_ue se m a n t e n í a oculto en Roma 
é n t r e l o s pobres mendig'os.» 
No pudo t a l desvario introducirse en los á n i m o s , y en fin 
forzados los Jud íos á confesar que no habia el Mesías venido 
Cuando t en ían s e g ú n sus antiguas profecías, r azón justa de 
esperarle, cayeron en otro abismo. Casi estuvieron para renun-
ciar á la esperanza de su Mesías, que les faltaba en el tiempo; 
y muchos siguieron á un famoso Rabino, cuyas palabras se 
conservan en su Talmud, que viendo pasado el t é r inmo tanto 
tiempo habia, conc luyó , que «los Israelitas no t e n í a n ya Otro 
Mesías que esperar, porque se les hab ía dado en la persona 
del rey Ezechias .» r 
Disgus tó tanto esta opinión, que no solo no fué recibida, 
sino detestada de los Jud íos . Pero como no se estiende á mas 
su conocimiento en los tiempos seña lados por susprofeias, y no 
saben como salir de este laberinto, han hecho un ar t ícu lo de 
fe de estas palabras, que leemos en el Talmud: "Todos los t é r -
minos que estaban seña lados para la venida del Mesías han 
pasado (1), y han pronunciado de común acuerdo: Malditos 
sean los que c o m p u t a r á n los tiempos del Mesías;» como se 
vé en una tempestad, que ha desviado el vagel muy lejos de su 
rumbo, desesperado al piloto, abandonar su calculo y dejarse 
i r á donde le lleva la fortuna. 
Desde este tiempo todo su estudio ha sido de eludir las pro-
fecías , en que el tiempo de Cristo estaba seña lado , y no repa-
rando en trastornar todas las tradiciones de sus padres, como 
pudiesen quitar á los cristianos aquellas admirables profecías, 
h m llegado hasta decir que no miraba á Cristo la de Jacob. 
Pero sus mismos libros antiguos los desmienten. (2) Estapro-
¡1] Gen. Sam. cap. X. 
(2) Cen. trac. Saned. cap. XI; 
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fecía es tá en su Talmud, entendida del Mesías-, y el modo de 
que la esplicamos, se encuentra en sus parafrases, que son los 
comentarios mas au tén t icos y respetados que tienen. 
Allí hallamos en propios t é rminos , que la casa y el reino de 
Judos, á que habia de reducirle toda la posteridad de Jacob y 
todo el pueblo de Israel, p roduc i r í a jueces y tribunales, hasta 
la venida del Mesías,debajo del cual se formar ía un reino,com-
puesto de todos los pueblos. 
Este es el testimonio que aun daban á los judíos en los prime-
ros tiempos del cristianismo sus mas célebres y recibidos doc-
tores. Una t radic ión antig-ua, tan firme y tan establecida, no 
podía borrarse de repente; y aunque los jud íos no aplicasen á 
Jesucristo la profecía de Jacob, no se h a b í a n aun atrevido á ne-
g'ar que no conviniese al Mesías ; nillfg-aron á este esceso has-
ta mucho tiempo después , cuando estrechados por los cristia-
nos, han en fin advertido, que su propia tradición mil i taba 
contra ellos. 
En cuanto á la profecía de Eaniel, en que la tenida de 
Cristo estaba incluida en e l t é rmino de cuatrocientos y noventa 
años , contando á su tiempo, desde el v igés imo de Arlaxerxes; 
como este plazo lleg'aba al fin de los cuatro m i l años del mundo, 
era así mismo tradición muy antigua en los jud íos , que el M e -
sías se manifes tar ía hacia el fin de estos cuatro m i l años .y cerca 
de dos mi l después de Abrahan. Un Elias, cuyo nombre, aunque 
no es el profeta, es grande entre los jud íos ; (1) lo h a b í a así en -
señado antes del nacimiento de Jesucristo, y la t radic ión se ha 
conservado en el l ibro del Talmud. Y . A. ha.visto cumplido este 
t é rmino á la venida de nuestro Señor; pues en efecto vino cerca 
de dos m i l años después de Abrahan, y hacia el cuatro m i l del 
mundo. Los jud íos con todo eso no le han conocido; y frustra-
dos de su espectacion,han dicho que sus pecados h a b í a n retar-
dado la venida del Mesías que debia venir. Nuestras datas, no 
obstante, e s t án aseguradas por su propia confesión; y es m u y 
(I) Gem. Tr. San. cap. XI, 
268 BIBLIOTECA DE L.V ILUSTRACION POPULAR. 
grande ceguedad, querer que dependa del arbitrio de los hom-
bres, un t é rmino que Dios ha seña lado tan p rec i samenté á 
Daniel. 
Cánsales t ambién un gran embarazo, ver que este profeta 
ponga el tiempo de Cristo antes de la ruina de Jerusalem; de 
suerte, que cumplido este ú l t i m o tiempo, debe estarlo también 
el que le precede. (1) 
Aquí se e n g a ñ ó muy neciamente Josefo (2). É l bien con tó l a s 
semanas que debian ser seguidas de la desolación del pueblo 
judaico; y v iéndolas cumplidas en el tiempo que Tito puso el 
sitio á Jerusalem, no dudó que el punto fatal de la ruina de 
aquella ciudad, hubiese llegado; pero no consideró, que esta de-
solación debia de ser precedida de la venida de Cristo y de su 
muerte; de suerte, que no entendió sino la mitad de la p ro -
fecía. 
Los judíos que vinieron después de él, quisieron suplir este 
defecto; y nos forjaron un Agrippa descendiente de Heredes, á 
quien los romanos, dicen ellos, hicieron mor i r un poco antes de 
la ruina de Jerusalem; y quieren que este Agrippa, Cristo por 
su t i tulo de rey, sea el Cristo de que se ha hablado en Daniel, 
nueva prueba de su ceguedad. Porque fuera de que Agrippa 
no pudo ser el justo, n i el santo de los santos, n i el fin de . las 
profecías, como habia de serlo el Cristo que Daniel seña laba en 
aquel lugar; y que la muerte de este Agrippa de que los judíos 
estaban inocentes, no podía ser la causa de su desolación, 
como lo ser ía la muerte del Cristo de Daniel ; lo que dicen sobre 
esto los jud íos , es una f ábu la . Este Agrippa, descendiente de 
Heredes, fué siempre del partido de los romanos; siempre bien 
tratado de los emperadores-, y re inó en un á n g u l o de la Judea, 
largo tiempo después de la toma de Jerusalem, como lo testi-
fica Josefo y los d e m á s contemporáneos . (3) 
(1) Ant. X. cap. «ít. 
(2) De bell. Jud. cap. VII. veis. i . 
(3) Joseph lib. V i l . de bell. Jud, Justm Tiber Biblioth. Phot. coi. 33. 
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Así todo lo que los Jud íos inventan para eludir las profec ías , 
los confunde. Ellos mismos no se fian en invenciones tan ne-
cias, y su mejor defensa es tá en la ley que han establecido de 
no computar mas los dias del Mesías. Con eso cierran volunta-
riamente los ojos á la verdad, y renuncian á las profecías en 
que el mismo Espí r i tu Santo ha contado los años : pero las cum-
plen al paso que las renuncian y hacen v e r l a verdad de lo que 
dicen de su ceguedad y de su caída. 
Que respondan lo que quisieren á las profecías : la desolación 
que p redec ían , les ha llegado en el tiempo seña lado : el suceso 
es mas poderoso que todas sus sutilezas; y si Cristo no vino en 
aquella fatal coyuntura, los profetas en quienes esperan, los 
han e n g a ñ a d o . 
CAPITULO X X I Y . 
CIKC INSTANCIAS MEMORABLES DE LA CAIDA DE LOS JUDÍOS. 
CONTINL'ACION DE SIS FALSAS INTERPRETACIONES, 
Y para acabar de convencerlos, note V . A. dos circunstanc.as 
que han a c o m p a ñ a d o su ca ída , y la venida del Salvador del 
mundo: la una, que la suces ión d é l o s pontífices p e r p é t u a é i n -
alterable desde Aaron, concluye entonces: la otra, que la d i s t in -
ción d é l a s tr ibus y de las familias, sienpre conservada hasta 
aquel tiempo, perec ió en él , s e g ú n ellos mismos confiesan. 
Esta dis t inción era necesaria hasta en los tiempos del Mesías . 
De Leví h a b í a n de nacer los ministros de las" cosas sagradas. 
De Aaron h a b í a n de salir los sacerdotes y pontífices. De J u d á 
h a b í a de descender el Mesías mismo. Sí la dislincicn de las f a -
milias no hubiese subsistido hasta la ruina de Jerusalem y 
hasta la venida de Jesucriso, hubieran los Sacrificios Judá icos 
35 
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terminado antes de tiempo, y se le habria í ru s i r ado á David la 
gloria de ser reconocido por padre del Mesías . ¿Ha llegado el 
Mesías? ¿El nuevo Sacerdocio s e g ú n el orden de Melchisedecli. 
l i a tenido principio en su persona, y el nuevo reino qne no era 
de este mundo se l ia dejado ver? Ya no se necesita de Aaron, 
n i de Leví, n i de J u d á , n i de David, n i de sus familias. Ya no 
es Aaron necesario, cuando deben s e g ú n Daniel cesarlos Sa-
crificios (1). La casa de David y de J u d á , dio cumplimiento tá 
su destino desde el pun ió {[lie el Gristode Dios nació de ella; y 
como si los mismos Jud íos renunciasen á su esperanza, olvidan 
precisamente en este tiempo la suces ión de las familias, liasla 
entonces tan cuidadosa y religiosamente retenida. 
^o omitamos una de las señales de la venida del Mesías ; y 
puede ser la pr incipal , si la sabemos entender bien; aunque sea 
el escándalo y el horror de los Jud íos . Esta es la remis ión de 
los pecados, en nombre de un Salvador paciente, de un Salva -
dor humillado y obediente liasl a la muerte (2). Daniel entre 
sus semanas h a b í a notado la semana misteriosa que hemos 
observado en que seria Cristo sacrificado, la alianza confirma-
da con su muerte, y extinguida la v i r t ud de los Sacrificios a n t i -
guos. Juntemos Daniel con I sa ías (3), y hallaremos todo el fon-
do de tan grande misterio: veremos «el hombre de dolores que 
es tá cargado de las iniquidades de todo el pueblo, que dá su 
vida por el pecado y le cura con sus l lagas :» Abr id í u c r é d u -
loslos ojos: ¿no es verdad que se os ha predicado la remis ión de 
los pecados en nombre de Jesucristo Crucificado? ¿Se h a b í a j a -
m á s pensado en ta l misterio? ¿Algún otro, que Jesucristo antes 
ó después de él se ha gloriado de lavar los pecados con su san-
gre? ¿Sí se h a b r á hecho crucificar espresainente por adquirir un 
vano honor y cumplir en sí mismo una tan funesta profecía? 
¿Pero qu ién ta l pronuncia? Callemos y adoremos en el Evange-
(t) Dan. cap. IX vers. 27. 
(2) Dan. cap. IX, vers. 2f) 27. 
(3) Isaías, cap. LUI. 
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lio una doctrina, que n i aun al pensamiento de hombre a l -
guno podia ofrecerse no siendo verdadera. 
Es estremo en este punto el embarazo de los Jv.dios: hallan 
en sus Escrituras muchos lugares en que se habla de las h u -
millacionesde su Mesías . ¿Qué se rá , pues, que hablen oí ros de 
su gloria y de sus triunfos? E l modo natura l do conciliarios, 
es que vend rá á los triunfos por los combates, y á. la glor ia por 
las tolerancias. ¡Cosa increíble! Mas han querido los Judies ad-
mit i r dos Mesías. En su Talmud vemos y en otro? libros de 
igual a n t i g ü e d a d , que esperan un Mesías paciente y un Mesías 
lieno de gloria; el uno muerto y resucitado; el otro siempre fe-
liz y siempre vencedor: el uno á quien convienen todos los l u -
gares en que se ha hablado del abatimiento: el otro, á quien se 
ajustan todos los que hablan de grandeza: el uno en fin, hijo de 
Joseph; porque no se le ha podido negar uno de los caracte-
res de Jesucristo, que ha sido reputado por hijo de Joseph: y ê  
otro hijo de David, sin querer j a m á s entender, que este Mes í a s 
hijo de David, habla s e g ú n David, de beber de el torrente antes 
de levantarla cabeza{i), esto es, ser afligido antes de ser t r i u n -
fante, como lo dice el mismo hijo de David. /O insensatos y t a r -
dos de corazón, que no podéis creer loque han dicho los Profetasl 
No era preciso que Cristo padeciese todo esto, y que entrase en 
su glor ia por este medio [2]. 
En cuanto á lo d e m á s , si entendemos del Mesías aquel g ran 
lugar en que I sa ías tan vivamente nos representa el hombre de 
dolores, herido por nuestros pecados y desfigmrado como un le -
proso (3), t a m b i é n nos hallamos apoyados en esta esplicacion, 
como en las d e m á s de la antigua t radic ión de los- J u d í o s ; y á 
pesar de cuantas impresiones tenian concebidas, el cap í tu lo 
tantos veces citado de su Talmud nos enseña , que este Leproso 
cargado de los pecados del pueblo, será el Mesias. Los dolores 
(1) í>sal. cap. CIX. 
(2) Luc. cap. XXIV, vers. 26 27. 
(3J Isa. cap, LUI. 
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del Mesías , que le se rán causados por nuestros pecados, son cé-
lebres en el mismo lug-ar y en los d e m á s libros de los Jud íos . 
Al l i l se habla frecuentemente de la entrada no menos gloriosa 
que humilde, que h a b í a de hacer en Jerusalem, montado so-
bre un jumento, y se le aplica aquella célebre profecía de Za-
ca r í a s . ¿Pues de qué se lamentan los Jud íos? Todo les estaba 
prevenido en t é rminos precisos por sus profetas: su antigua 
t rad ic ión h a b í a conservado la esplicacion natural de aquellas 
cé lebres profecías , y no hay cosa mas justa que esta reprehen-
sión que les dió el Salvador del mundo: «Hipócr i tas , vosotros 
sabé i s juzgar por los vientos, y por lo que aparece en el cielo, 
si el tiempo se rá sereno ó lluvioso; ¿y no sabé is conocer por 
tantas seña les que se os han dado, el tiempo en qae es-
tais?» (1). 
Concluyamos, pues, que los-Judíos han tenido razón en de-
cir que todos los términos de la venida del Mesías han pasado. 
Y a no es J u d á reino n i pueblo, otros pueblos han reconocido 
a l Mesías que h a b í a de ser enviado. Jesucristo ha sido mostra-
do á los Gentiles, á esta seña l han acudido al Dios de Abra-
ham, y la bendición de este patriarca se ha difundido por toda 
la t ierra. E l hombre de dolores ha sido predicado y la r emi -
sión de los pecados anunciada por su muerte. Todas las sema-
nas han pasado; la desolación del pueblo y del santuario, justo 
castigo de la muerte de Cristo, ha tenido su ú l t imo cumpli-
miento; en fin, Cristo ha venido con todos los c a r a c t é r e s que la 
t r ad ic ión de los Jud íos reconocía en él y su incredulidad no 
tiene mas escusa. 
ASÍ vemos desde aquel tiempo seña les indubitables de su r e -
proba-ion. Después de Jesucristo no han hecho sino sumer-
girse mas y mas en la ignorancia y en la miseria, de donde sola 
la extremidad de sus males y la ignominia de haber sido tan 
frecuentemente esclavos de su error los h a r á salir; ó por mejor 
decir, la bondad de Dios cuando el tiempo decretado por su 
providencia para castigar su soberbia e s t a r á cumplido. 
(!) Matth. cap. XVÎ  vers. 2, 3, 4. Luc. cap. XII, vers. 56̂  
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Entretanto son la risa de los pueblos y el objeto de su aver-
sión, sin que un tan largo cautiverio los haga volver en s í , 
aunque debia bastar pora convencerlos. Porque, en,fin, como 
les dice San G e r ó n i m o . «¿Qué esperas o incrédulo Judio? Tú 
lias com etido muchos delitos durante el tiempo de tus jueces: 
tu hidolatria te ha hecho esclavo de todas las naciones vecinas, 
pero Dios bien presto ha tenido piedad de. t i , y no ha tardado 
enviarte á quien te salvase. Tú has multiplicado tus ido la t r ías 
debajo de tus reyes; pero las abominaciones en que has caido 
en los tiempos de Achazy de Manases, solo te se han castigado 
con setenta a ü o s de cautiverio. Cyro ha venido y te ha vuelto 
t u patria, t u templo y tus sacrificios. A l fin has sido arruinado 
por Vespasiano y por Ti lo . Cincuenta a ñ o s d e s p u é s , Adriano 
ha acabado de exterminarte, y h á cualrocienlos años que per-
maneces oprimido.» 
Esto es lo que decía San Gerón imo. E l argumento se ha for t i -
ficado después ; y m i l doscientos años se han añadido á la deso-
lación del pueblo judaico. Digámosle , pues, en vez de cuatro-
cientos años , que diez y seis siglos han visto durar su caut i -
verio, sin que se aligere su yugo. «¿Qué has hecho ó pueblo 
ingrato? Esclavo en todos los pa íses y de todos los p r í n c i p e s ; 
pues tú no sirves Dioses estrangeros (1). Gomo Dios que te ha-
bía elegido, te ha olvidado y ¿qué se han hecho sus antiguas 
misericordias? (2) Qué delito, qué atentado mayor que la Ido-
l a t r í a te hace sentir un castigo que j a m á s tus ido la t r í a s te h a -
bían causado. ¿Enmudeces? ¿No puedes comprender lo que hace 
á Dios tan inexorable? Acuérda te de aquella palabra de tus 
padres: Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hi jos; 
y t ambién : Nosotros no tenemos otro rey que á César. E l Me-
s ías , pues no será tu rey; mira bien lo que has escogido, q u é -
date esclavo de César y de los reyes, hasta que la plenitud de 
los gentiles haya entrado, y que en fin todo Israel sea salvo. 
fl) Matth. Cap. XXVII. vers. 26. 
(2) Joarii cap. XIX, vers. 15» 
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C A P I T U L O X X V . 
REFLEXIONES PARTICULARES SOBRE LA CONVERSION DE LOS GEN-
T I L E S . PROFUNDO CONSEJO DE DIOS QUE QUERIA CONVERTIRLOS 
POR LA CRUZ DE JESUCRISTO. RAZONAMIENTO DE SAN 
PABLO SOBRE ESTE MODO DE CONVERSION. 
Esta convers ión de los gentiles era la segunda cosa que ha-
bla de suceder en tiempo del Mesías y la seña l mas seg-ura de 
su venida. Hemos visto como lo hablan claramente predicho los 
profetas, y como se han verificado sus promesas en los t'iem-
pos de nuestro Señor. 
Es cierto que solo entonces y no antes n i después , lo que los 
filósofos no osaron intentar lo que los profetas, n i el pueblo 
judaico cuando estaba mas protegido y mas fiel, no pudieron 
hacer; doce pescadores enviados por Jesucristo, y testigos de 
su resur recc ión , lo han cumplido. Esto es, que la convers ión 
del mundo no habia de ser obra de filósofos n i aun de profetas: 
á Jesucristo estaba reservada, y este era el fruto de su cruz. 
Era en la verdad necesario que Cristo y sus Apóstoles fue-
sen de la estirpe Jadá i ca , y que la pred icac ión del Evangelio 
empezase en Jerusalem (1). Un monte elevado habia de padecer 
en los últimos tiempos s e g ú n I s a i a s , este era la Iglesia cristiana. 
«Todas las gentes hablan de venir á él y muchos pueblos con-
gregarse a l l i . En este dia, solo el Señor debia ser elevado y que-
dar los Idolos totalmente rotos.» Pero Isaias, que vió estas co-
sas, t a m b i é n vió al mismo tiempo, que «la ley que habia de 
(1) Isai, cap. 11, vers. 2. 
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juagar á i odas las gentes saldría de Síon, y que la palabra de 
Días que, habla de corregár los pneblos. sa ldr ía de Jerusalem,)) 
lo cual hizo decir al Salvador: Que la salud habia de venir de 
los Judíos (1); Y era conveniente que la nueva luz con que los 
pueblos sumergidos en la Idolatr ía , hablan a l g ú n día de ser 
alumbrados, se derramase por todo el universo desde el lugar 
en que siempre habla estado. Jesucristo, hijo de David y de 
Abraham, era en quien hablan de ssr benditas y santificadas to-
das las naciones. Frecuentemente lo hemos notado, pero no 
hemos aun observado la causa, porque este J e s ú s paciente, 
este J e s ú s crucificado y anonadado, hab í a de ser el único au-
lor de la convers ión de los Gentiles y el único vencedor de la 
idola t r ía . 
San Pablo nos explica este grande misterio en el primer capi-
tuló de la Epís tola primera á los Cojintlos, cuyo admirable 
lugar conviene, que enteramente se considere. «El Señor, dice, 
me ha enviado á predicar el Evangelio, no con la s ab idu r í a n i 
con el discurso humano, para no hacer inú t i l la cruz de Jesu-
cristo: porque la pred icac ión del misterio de la cruz es locura 
para los que perecen, y no parece efecto del poder divino, sino 
á los que se salvan, esto es, á nosotros.-En efecto, es tá escrito: 
yo des t ru i ré la sab idur ía de los sabios y desecharé la ciencia 
de los doctos. ¿Dónde e s t án ahora los sábios? ¿dónde e s t án los 
doctores? ¿Qué se han hecho los que indagaban las ciencias de 
este siglo? ¿No ha convencido Dios de locura la sab idur ía de 
este mundo?;) Sin duda: pues no ha podido sacar á los hombres 
de su ignorancia. Pero hé aqu í la razón que dú San Pablo: «Que 
viendo Dios que el mundo con la sab idur í a humana no le habia 
reconocido por las obras de su sabiduría)) que son las criaturas 
que tan maravillosamente habia ordenado, ha tomado otro 
medio, y ha resuelto salvar sus fieles con la locura de la p red i -
cación, esto es, con el misterio de la cruz en que nada puede 
comprender la humana sab idur ía . 
(1) J o a n . eap . I V . \ e r s . 2-
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¡Nueva y admirable idea de la divina Providencia! Habia Dios 
puesto al hombre en el mundo, donde á cualquiera parte que 
volviese los ojos, resp landecía la sab idur ía del Creador, en la 
grandeza, en la riqueza y en la disposición de tan maravillosa 
obra. Con todo eso le desconoció el hombre, las crialuras que 
se le ofrecían á la vista, para elevar mas altamente su esp í r i -
t u , sirvieron solo de detenerle, s i rviólas el ciego y embruteci-
do, j no contento de adorar la obra de las manos de Dios, llegó 
á adorar la obra de sus propias manos. De fábulas mas r id i cu -
las, que las que se cuentan á los n iños , compuso su rel igión, 
olvidóse de su razón enteramente: pues Dios quiere ahora ha-
cerla olvidar de otro modo. Una obra, cuya sab ídur ía enten-
dí:!, no le hizo fuer, a, hése le presentado otra obra, en que su 
discurso se pierde y en que todo le parece locura, esta es la 
cruz de Jesucristo. Tso es raciocinando como se entiende este 
misterio es. «caut ivando la propia inteligencia debajo de la 
obediencia de la fe, es desiruyendo los discursos humanos, 
y toda la altivez que se eleva contra la ciencia de Dios.» 
En efecto, ¿qué comprendemos nosotros de este misterio, en 
que el Señor de la gloria es tá cargado de oprobios; en que la 
Sabidur ía divina es tratada de locura, en que aquel que asegu-
rado en sí mismo desu natural g randeza .«no hacreido a t r ibui r -
se mucho, cuando se ha declarado igual á Dios, se ha anonado 
él mismo hasta tomar la forma de esclavo y padecer la muerte 
de la cruz'?» Todos nuestros pensamientos se confunden;y como 
decía San Pablo, nada hay que parezca mas insensato á los que 
no e s t án ilustrados del cielo. 
Este era el remedio que Dios preparaba á la idola t r ía . Cono-
cía la mente humana; y sabia que no se habia de destruir con 
discursos un error, que no habia establecido el discurso. Hay 
errores en que caemos discurriendo, porque á fuerza de discu-
r i r , se confunde frecuentemente nuestra razón; pero la idola-
t r ía habia venido por el estremo contrario; esto es, e s ü n g u i e n d o 
nuestro discurso, y dejando dominar los sentidos, que quer í an 
revestirlo todo de las calidades de que estaban prendados. Por 
eso se habia hecho visible y material la divinidad. Los hombres 
le dieron su figura; y lo que era aun mas vergonzoso, sus v i -
cios y sus pasiones. No tenia parte el discurso en un error tan 
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brutal , esto era un desorden de la razón , un delirio, un frenesí . 
Discurra Y . A. con un frenético, y con un hombre á quien una 
fiebre ardiente obliga á delirar; no h a r á sino i r r i ta r le y hacer 
irremediable el mal; es forzoso i r á la causa, reparar el t em-
peramento y calmar los humores, cuya violencia causa tan es-
t raños arrebatamientos. Asi no ha de ser el discurso quien 
cure el delirio de la idolatr ía . ¿Qué han ganado los filósofos con 
sus discursos pomposos, con su estilo sublime, con sus arengas 
tan artificiosamente ordenadas? ¿PlatonjCon su elocuencia c r e í -
da divina, ha derribado un solo altar en que aquellas mons-
truosas deidades eran adoradas? A l contrario, él y sus discípulos 
y todos los sábios del siglo, han sacrificado á la mentira. (1) «Se 
han perdido en sus pensamientos-, su corazón insensato se ha 
llenado de tinieblas^ y debajo del nombre de sábios que se han 
dado, se han hecho mas locos que los d e m á s ; pues han adorado 
las criaturas contra lo que su propia r azón les dictaba. 
¿No la ha tenido, pues, San Pablo para esclamar en nuestro 
texto? ¿Dónde es tán los sábios , dónde e s t án los doctores? ¿Qué 
han obrado los que indagaban las ciencias de este siglo?» ¿Han 
podido destruir solamente las fábulas de la idolatr ía? ¿Han sos-
pechado á lo menos, que era necesario oponerse descubierta-
mente á tantas blasfemias, y padecer, no digo el ú l t imo su p l i -
cio, pero la menor afrenta por la verdad? Tan lejos estuvieron 
de hacerlo, que la han retenido cautiva (2) y han puesto por m á -
xima, que en materia de re l ig ión , era preciso seguir al pueblo; 
el pueblo que tanto despreciaban, ha sido su regla en la m a -
teria mas importante de todas, donde las luces de su entendi-
miento p a r e c í a n mas necesarias. ¿De qué , pues, has servido, ó 
filosofía? ¿Dios no te ha convencido de que es locura la sabidu-
ría de este mundo, como nos decía San Pablo? ¿No ha destruido 
la sab idur ía de los sáb ios . y ha mostrado la inut i l idad .de la 
cienciíi de los doctos? 
1) Rom. cap. 1. vcrs. 21. ti. 
2, Rom. cap. I. vers. 18, 
3« 
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Así hizo Dios ver por esperiencia, que la ru ina de la Idola-
t r í a uo podía ser.obra de solo el discurso humano. En vez de 
cometerle la cura de esta enfermedad, Dios ha acabado de con-
fundirle con el misterio de la Cruz, y juntamente ha t ra ído el 
remedio hasta el origen del mal. 
La Idola t r ía , si sabemos entenderlo, t ra ía su nacimiento de 
este profundo apego que tenemos á nosotros mismos. Esto nos 
h a b í a hecho inventar dioses semejantes á nosotros. Dioses que 
en efecto, no eran sino hombres, sujetos á nuestras pasiones, 
á nuestras flaquezas y á nuestros vicios, de suerte que debajo 
del hombre de falsas deidades, eran en realidad sus propios 
pensamientos, sus propios placeres y sus f an tas í a s lo que ado-
raban los Gentiles. 
Jesucristo nos dirije por otras sendas. Su pobreza, sus igno-
minias y su cruz le hacen obgeto horrible á nuestros sentidos. 
Es menester salir de sí mismo, renunciar á todo, crucificarse 
todo por seguirle. E l hombre arrancado á sí mismo y á todo lo 
que su corrupción le obligaba á amar, se hace capaz de ado-
dorar á Dios y su verdad eterna, cuyas reglas quiere en ade-
lante seguir. 
Con esto acaban y se desvanecen todos los Idolos, a*sí los que 
eran adorados en los altares, como los que cada uno servia en 
su corazón. Estos h a b í a n elevado aquellos. Adoraban los hom-
bres á Venus, porque se dejaban dominar del amor y amaban 
su poder. Bacho el mas placentero de todos los dioses, tenia 
sus altares porque se abandonaban y sacrificaban por decirlo así , 
a l gusto de los sentidos mas dulde y eficaz en embriagar que 
el vino. Jesucristo, con el misterio de la cruz viene á impr imi r 
en nuestros corazones el amor á los trabajos, en vez del amor á 
los gustos. Los Idolos, á quienes el culto esterior se dedicaba, 
fueron disipados, porque los que interiormente se adoraban, 
ya no subs i s t í an , el corazón purificado como dice Jesucristo, 
se ñ a hecho capáz de ver á Dios; y el hombre es tá ya tan 
lejos de querer hacer á Dios semejante á sí , que antes bien 
procura en cuanto lo permite su miseria de hacerse él mis-
mo semejante á Dios (1). 
(I) Matth. cap. V, vers, 8, 
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El misterio de Jesucristo nos ha liecho ver, como podia la 
divinidad sin envilecerse, estar unida á nuestra naturaleza y 
revestirse de nuestras flaquezas. E l Verbo se ha encarnado: 
aquel que tenia la forma j la naturaleza de Dios, sin perder 
lo que era ha tomado l a forma de esclavo (1), Inalterable en 
sí mismo, se une y se apropia una naturaleza estrangera, 
¡Oh hombres! Vosotros que r í a i s dioses que no fuesen, á decir-
la verdad, sino hombres y aun hombres viciosos. Grande 
ceguedad era esta. Pero veis aqu í un nuevo obgeto de ado-
rac ión , que se os propone; este es unnDios y juntamente 
un hombre, pero un hombre , que nada ha perdido de lo 
que era, tomando lo que somos. La divinidad permanece en él 
inmutable, con que no siendo capaz de abatirse, no puede de-
jar de elevar lo que une consigo. 
¿Pero qué ha tomado Dios de nosotros? ¿Nues t ros vicios y 
nuestros pecados? ¿Quién ta l pronuncia? No ha tomado del 
hombre, sino lo que en el hombre habia hecho, y bien cier-
to es que no habia hecho n i el pecado n i el v i c i o , habia 
hecho la naturaleza, tomóla . Puede decirse que habia hecho 
la mortalidad con la enfermedad que la a c o m p a ñ a , porque 
aunque no fuese parte del primer diseño, era justo castigo 
del pecado y en esta calidad obra de la justicia divina. T a m -
poco se desdeñó Dios de tomarla, y tomando la pena del 
pecado sin el pecado mismo, mos t ró que no era él un c u l -
pado á quien se castigaba, sino el justo que espiaba los peca-
dos de los culpados. 
De modo, que en lugar de los vicios que atr ibulan los h o m -
bres á sus dioses, se han descubierto todas las virtudes en este 
Dios-Hombre, y á ñ u de que se manifestasen en las mayores 
pruebas, han resplandecido entre los mas horribles tormentos. 
No busquemos, pues, otro dios visible después de este, él es 
(i; Phil. cap. II. vers; 6; 
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solo el digno de abatir todos los dioses, y la victoria que ha-
bla de obtener contra ellos es lá fijada á su cruz. 
Esto es, es tá fijada á una aparente tucura: Porque los Judíos, 
prosigue San Pablo, isicím milagros, con los cuales desquician-
do Dios con os tentac ión de su poder, toda la naturaleza, como 
hizo á la salida de Egipto, los haga visiblemente superiores á 
sus enemigos, y los Griegos ó los Gentiles buscan la s a b i d u r í a , 
y oraciones artificiosas, como las de su P la tón ó su Sócra tes . 
Y nosotros , con t inúa el apóstol , predicamos á Jesucristo cruci-
ficado, escándalo pa ra los Judíos , no milagro: locura pa ra los 
Gentiles, no sab idur í a ; «pero que es para los Jud íos y para los 
Gentiles, llamados al conocimiento de la verdad, el poder y la 
sab idur í a de Dios: porque lo que en Dios parece locura, es mas 
sab idu r í a que toda la s ab idu r í a humana; y lo que parece de-
bilidad es mayor fortaleza, que toda la fortaleza humana. Este 
es el postrero golpe, que era forzoso dar á nuestra soberbia 
ignorancia. La sab idu r í a á que nos conduce, es tan sublime, 
que parece locura á nuestra sab idur í a ; y sus reglas son tan 'al-
tas que todo ello nos parece un es t r av ío . 
Pero si esta divina sab idur í a no es impenetrable en sí mis-
ma, se nos hace por sus efectos manifiesta. Una v i r t u d sale de 
la cruz, y no hay ídolo que no vacile, vemos caer todos á t ierra , 
aunque apoyados del poder Romano. No son los sabios: no son 
los nobles; no son Ios-poderosos los que han hecho tan g'rande 
milagro. La obra de Dios ha tenido un mismo curso, y lo que él 
empezó por las humillaciones de Jesucristo, ha consumado con 
las humillaciones de sus discípulos, Considerad: hermanos mios, 
que as í acaba San Pablo su admirable discurso, considerad 
los que Dios ha llamado entre nosotros y de qué ha compuesto 
esta iglesia vencedora del mundo: j9oco5 sábios hay en ella, de 
los que el mundo admira: «pocos poderosos y pocos nobles; 
pero Dios ha elegido lo que es loco s e g ú n el mundo para con-
fundir los sábios : ha escogido lo que era débil para confundir 
los poderosos: ha elegido lo mas despreciable y lo mas v i l , y en 
fin, lo que nada era para destruir lo que era: á fin de que n in -
g ú n hombre se glorifique á su vis ta .» Los apóstoles y los dis-
cípulos , la escoria del mundo y la misma nada á mirarlos con 
Jos ojos humanos, han prevalecido á todos los emperadores y 
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á todo el imperio. Habian los hombres olvidado la creación, y 
Dios la ha renovado, sacando de esta nada su Iglesia, á la cual 
lia hecho todo poderosa contra el error. Ha confundido con 
los Idolos toda la grandeza humana que se interesaba en de-
fenderlos; y ha hecho una tan gran obra del mismo modo que la 
del Universo con sola la fuerza de su palabra. 
CAPITULO XXVI, 
DIVERSAS FORMAS DE IDOLATRIA: LOS SENTIDOS, E L INTERES, LA 
IGNORANCIA, UN FALSO RESPETO DE LA ANTIGÜEDAD, LA POLÍ-
TICA, LA FILOSOFÍA Y LAS HEREGÍAS VIENEN EN SU 
SOCORRO*. LA IGLESIA TRIUNFA DE TODO. 
Parécenos la idola t r ía la misma flaqueza, y al mismo tiempo 
nos es difícil de comprender, como ha sido necesario tanta 
fuerza para poderla destruir. Pero su estravagancia hace ver 
la dificultad que habia para vencerla; y un tan g ran descon-
cierto de la razón , muestra bastantemente cuan viciado estaba 
el principio. Habia el mundo envejecido en la idola t r ía ; y en-
cantado por sus ídolos, se habia hecho sordo á toda la na tura-
leza que clamaba contra ellos. ¿Qué poder no ser ía necesario 
para renovar en la memoria de los hombres el verdadero Dios 
tan profundamente olvidado, y despertar al géne ro humano de 
tan espantoso letargo? 
Todos los sentidos, todas las pasiones, todos los intereses 
mili taban por la Idola t r ía . El la estaba hecha para el gusto: 
los divertimientos, los espec tácu los , y en fin, la licencia misma, 
formaban una parte del culto divino. Las fiestas no eran sino 
juegos: no habia ejercicio de la vida humana de donde e s t u -
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viese mas cuidadosamente desterrado el pudor que de los 
misterios de la re l igión. ¿Cómo se podr ían acostumbrar esp í -
r i tus tan corrompidos á la reg-ularidadde la re l ig ión verdadera, 
casta, sencilla, enemiga de los sentidos y ú n i c a m e n t e fijada 
en los bienes invisibles? San Pablo hablaba á Fél ix , gobernador 
de Judea, de la jus t i c ia de la castidad y áe l juicio futuro (1). 
Atemorizado este bombre le dijo: E n cuanto á esto vete por 
ahora, que m a n d a r é llamarte cuando sea necesario. Esta era una 
conversac ión para muy diferida por un hombre que deseaba 
gozar sin e sc rúpu lo , y á cualquier precio de los bienes de la 
I ierra. 
¿Quiere V. A. ver, cómo se mezcla el i n t e r é s aquel prodigioso 
ingenio que dá movimiento á las cosas humanas? En aquel 
gran Bando contra la Idola t r ía que comenzaban á causar en 
toda el Asia las predicaciones de San Pablo, los plateros que 
ganaban su sustento haciendo p e q u e ñ o s templos de plata de fa 
diosa de Efeso, se juntaron, y el mas acreditado entre ellos, les 
r ep re sen tó que estaba para cesar su ganancia. «Y no sola-
mente dijo corremos riesgo de perderlo todo, sino que el tem-
plo de la g ran Diana es tá expuesto á un próximo desprecio; 
y la magostad de la que es adorada en toda el Asia y aun en 
todo el Universo, se an iqu i l a rá poco á poco (2). 
¡Qué poderoso es el in t e rés y qué atrevido cuando puede 
cubrirse con el velo de la rel igión! No se neces i tó de mas para 
conmover á aquellos artífices. Salieron todos juntos gritando 
como furiosos: L a gran Diana de los Efesios, y arrastrando los 
compañe ros de San Pablo al teatro, donde toda la ciudad estaba 
junta . Redoblaron entonces los gritos, y por el espacio de dos 
horas resonaron en la plaza estas palabras: L a gran Diana de 
los Efesios. San Pablo y sus compañeros fueron con dificultad 
arrancados de las manos del pueblo por los magistrados, que 
temieron sucediesen mayores desórdenes en aquel tumulto. 
(1) Act. cap. XXIV. vers. 25, 26. 
(2) Act. cap. XIX, vers. 24, 25: 26; 27. 
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Junte V. A. al i n t e r é s de los particulares el in t e rés de los sa-
cerdotes, p róx imos á caer en sus mismos Dioses; junte á todo 
esto el i n t e r é s de las ciudades que su falsa re l ig ión hacia i l u s -
tres, como la ciudad de Efeso que debia á su templo sus p r i v i -
legios y al concurso de los forasteros sus riquezas. ¡Qué t e m -
pestad se l evan ta r í a c o n t r a í a Iglesia que iba naciendo! ¿Y cau-
sará maravilla ver á los apóstoles tan frecuentemente mal t ra -
tados, apedreados, dejados por muertos en medio del vulgo? 
Pero otro mayor in te rés vá á mover otra mayor m á q u i n a : el 
in te rés del Estado vá á dar impulso al Senado, al pueblo Ro-
mano y á lo-.emperadores, para que hagan suya esta causa. 
Habia ya largo tiempo que las ordenanzas del Senado p roh i -
b í a n l a s religiones estrangeras. Los. emperadores hablan abraza-
do la misma polí t ica, y en aquella prudente del iberación en que 
se trataba de reformar los abusos del gobierno, uno de los p r i n -
cipales reglamentos que Mecenas propuso á Augusto, fue de 
impedir las novedades en la re l ig ión, que siempre causaban 
peligrosas alteraciones en los estados, la m á x i m a es verdadera, 
¿pues , qué cosa hay que mas violentamente mueva los án imos 
y los conduzca á los mas e s t r años escesos? Pero que r í a Dios 
hacer ver, que el establecimiento de la rel igión verdadera no 
escitaba semejantes turbaciones, y esta es una de las maravi-
llas que muestran, que él era el que d i r ig ía esta obra. Porque 
¿quién no se p a s m a r á de ver, que en el espacio de trecientos 
años que la Iglesia tuvo que padecer todo lo mas cruel, que la 
rabia de sus perseguidores podia inventar, entre tantas sedi-
ciones y guerras civiles, y entre tantas conjuraciones contra 
la persona de los emperadores, j a m á s se mezclase m í solo cris-
tiano, n i bueno n i malo? Los cristianos d e s a ñ a n sus mayores 
enemigos, á que les nombren uno solo; j a m á s le hubo, tanta 
veneración inspiraba la Doctrina cristiana por la autoridad p ú -
blica, y tan profunda fue la impres ión , que hizo en todos á n i -
mos esta palabra del hijo de Dios: Dad a l Cesar lo que es del 
Cesar y á Dios lo que es de Dios [W 
1) Matlh. cap. XXII. vfirs, 21. 
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l ista gran dis t inción i lus t ró los án imos con una luz tan clara 
que j a m á s los cristianos dejaron de respetar la imág'en de Dios, 
en los pr ínc ipes perseguidores de la verdad. Bri l la de ta l modo 
este ca rác te r de sumis ión en todas sus Apologías , que aun el 
dia de hoy inspiran á quien las lee el amor del estado públ ico; 
y hacen ver, que solo esperaiban de Dios el establecimiento del 
cristianismo. N i una vez sola en tantos sigios de padecer, se 
desviaron de este precepto unos hombres tan determinados á 
la muerte que llenaban todo el imperio y á todos los ejércitos, 
á si mismos se p roh ib ían no solamente las acciones sediciosas, 
sino aun las murmuraciones. El dedo de Dios estaba en esta 
obra; y ninguna otra mano que la suya, hubiera podido con-
tener án imos estremamente violentados con tantas injust i-
cias. 
Duro les era en la verdad ser tratados de enemig-os públicos 
y de enemig-os de los emperadores; ellos que no respiraban 
sino obecieneia, y cuyos votos mas ardientes t en ían por objeto 
la salud de los p r ínc ipes y la felicidad del Estado. Pero la polí-
tica romana se creia combatida en sus fundamentos, cuando se 
despreciaban sus dioses. Glor iábase Roma de ser una ciudad 
santa por su fundación; consagrada desde su origen con aus-
picios divinos, y dedicada por su autor al Dios de la Guerra. 
Poco faltó para que no creyese á Júp i t e r mas p résen le en el 
Capitolio que en el cielo. Creía deber sus victorias á s u r e l i g ión : 
por eso h a b í a sujetado las naciones y sus dioses, que as í se dis-
c u r r í a en aquel tiempo;.de suerte, que los dioses romanos de-
bían ser señores de los otros dioses, como los romanos lo 
eran de los demás hombres. Luego que Roma sujetó la Judea 
h a b í a contado el Dios de los Jud íos entre los que h a b í a ven-
cido: querer hacerla reinar, era desquiciar los fundamentos dé 
la Repúb l i ca ; era aborrecer las v i c t o r i a s y el poder Romano. 
A-SÍlos cristianos, enemigos de los Dioses, eran mirados al 
mismo tiempo como enemigos d é l a Repúbl ica . Mas cuidado po-
n í a n los emperadores en exterminarlos, que en aniquilar los 
Parthos, los C a r c ó m a n o s y los Dácios: con tanta pompa se de-
jaba ver en sus inscripciones al Cristianismo abatido, como los 
Sarmatas deshechos. Pero sin razón se jactaban de haber des-
truido una Rel ig ión , que cuanto mas la op r imían , mas se d i la -
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taba. Las calumnias se juntaron sin fruto á la crueldad. Eran 
acusados de vicios que horrorizan á la naturaleza, hombres 
que practicaban yirtudes superiores al hombre. Eran acusados 
de incestuosos, aquellos cuyas delicias eran la castidad. Eran 
acusados de comer sus propios hijos, aquellos que eran benéficos 
con quien los pe r segu ía . Pero á pesar del ódio públ ico, la fuer-
za de la verdad sacaba favorables testimonios de la boca de sus 
enemigos. Todos sab¿n lo que Plinio el Menor escr ibió á T r a -
jano acercado las costumbres de los Cristianos. (1) Ellos fueron 
justificados; pero no fueron eximidos del úl t imo suplicio, porque 
aun necesitaban de esta ú l t ima mano para perfeccionar en ellos 
la Imagen de. Jesucristo, y debian como él i r á la Cruz con una 
declaración públ ica de su inocencia. 
Noponia la Idola t r ía toda su fuerza en el r igor ; porque aun-
que fuese su fondo una ignorancia bru ta l y una entera depra-
bacion del sentido humano, queria adornarse de razones. ¿Cuán-
tas veces p rocuró disfrazarse y en cuán tos modos se transfor-
mó para cubrir su ignominia? Most rábase alguna vez respe-
tuosa hacia la divinidad; todo lo que es divino decia, es 
desconocido; y sola la divinidad es la que as í misma se conoce; 
no es para nuestro corto entendimiento discurrir de cosas tan 
altas; y así es preciso creer á los antiguos y seguir cada uno 
la Religión que halla establecida en su pa í s . Con estas m á x i -
mas, aquellos errores tan crasos como impíos que llenaban 
toda la t ierra, eran irremediables: y la voz de la naturaleza que 
anunciaba al verdadero Dios, estaba ahogada. 
Motivo habla para pensar, que la flaqueza de nuestra razón 
descaminada necesita de una autoridad que la r e s t i tu í a al p r i n -
cipio; y qne la a n t i g ü e d a d es de quien se debe aprender la Re-
ligión verdadera. Ya ha visto V . A. SU con t inuac ión inmutable 
desde el principio del mundo. ¿Pero de qué a n t i g ü e d a d habia 
de gloriarse el Paganismo que no podia leer sus propias histo-
rias sin hallar el origen, no solo de su Religión sino t a m b i é n 
(l) Plin. lib. X. ep. 9 7. 
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d e s ú s Dioses? Varron, Cicerón y otros autores, lo han hecho 
ver bien claramente. ¿Si r ecu r r i r í amos á aquellos millares i n -
finitos de años que llenaban los Egipcios de fábulas confusas 
é impertinentes para establecer la antigliedad de que blasona-
ban? Pero allí se veian nacer y morir las deidades de Egipto; y 
este pueblo no podía hacerse antiguo sin seña la r el principio 
de sus Dioses. 
He aqu í otra forma de idolatr ía . Quería ella que se diese c u l -
to á todo lo que se reputaba por divino. La polí t ica romana, que 
tan severamente proh ib ía las religiones estrangeras, permi t ía 
que fuesen adorados los dioses de los b á r b a r o s como los hubie-
se ella adoptado; queriendo mostrar su equidad no menos con 
los dioses que con los hombres. Alguna vez ofrecía inciensos 
al Dios de los Jud íos con todos los otros. Una carta hallamos de 
Juliano Após ta ta , en que promete á los jud íos restablecer la 
santa ciudad, y sacrificar con ellos á Dios, creador del univer-
so. Este era un error común . Hemos visto que los paganos 
que r í an adorar al verdadero Dios, pero no á él solo; y no con-
sistió en los emperadores que t amb ién Jesucristo, cuyos disc í -
pulos p e r s e g u í a n , no tuviese Altares entre los Romanos. 
Pues ¿que los Romanos pudieren pensar en honrar como Dios 
á aquel á quien sus Magistrados h a b í a n condenado a l ú l t imo su-
plicio y que muchos de sus autores cargaron de oprobios? No 
hay que pasmarse de esto, el hecho es incontestable. 
Distingamos primeramente lo que hace decir en general un 
ódio ciego de los hechos positivos, cuya prueba se alega. Es 
cierto que los Romanos, aunque condenasen á Jesucristo, j a -
m á s le imputaron a l g ú n delito particular: así Pilatos le condenó 
con repugnancia, violentado de los gri tos y d é l a s amenazas de 
los Jud íos . Pero loque es mucho mas maravilloso, los Jud íos 
mismos á cuya instancia fué crucificado, no han conservado 
en sus libros antiguos memoria de alguna acción que mancha-
se su vida, y mucho menos que le hiciese merecer el ú l t imo su-
plicio: por donde manifiestamente se confirma loque leemos en 
el Evangelio, que todo el crimen de Nuestro Señor fue, el haber-
se nombrado el Cristo Hijo de Dios. 
En efecto, Táci to nos refiere bien el suplicio de Jesucristo 
debajo de Poncio P í la los , y durante el imperio de Tiberio; pero 
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no cuenta otro delito que le hiciese merecer la muerte, que ser 
autor de una nueva secta convencida de aborrecer el g é n e r o 
humano ó de serle odiosa. Este es el delito de Jesucristo y de 
los cristianos: y sus mayores enemigos nunca han podido acu-
sarlos sino en t é rminos vagos, sin alegar j a m á s un hecho p o -
sitivo que se les haya podido imputar. 
Es verdad, que en la ú l t ima pe r secuc ión , trescientos años des-
p u é s de Jesucristo, los Paganos que no sahian ya que repren-
der en él n i en sus discípulos, publicaron unos actos falsos de 
Pilatos, pretendiendo que se verian en ellos los delitos, por qué 
habia sido crucificado. Pero como no hay memoria de estos 
autos en todos los siglos precedentes y n i bajo N e r ó n , 
n i Domiciano, que reinaban en el origen del Cristianismo y 
eran de él tan enemigos, nada de todo esto se encuentra: pare-
ce que los fabricaron á s u gusto, y que como veian á los roma-
nos sin prueba alguna constante contra Jesucristo, se hallaron 
sus contrarios reducidos á inventarlas para tenerlas. 
Hé aqu í el primer hecho, la inocencia irreprensible de Jesu-
cristo. J u n t é m o s l e el segundo, la santidad de su vida y de su 
doctrina reconocida. Uno de los mayores Emperadores Romanos, 
quiero decir, Alejandro Severo, estaba admirado de nuestro Se-
ñor y hacia escribir as í en las obras públ icas , como en su Pala-
cio, algunas de su Evangelio. E l mismo emperador alababa y 
proponía por ejemplo las santas precauciones con que los c r i s -
tianos ordenaban á los ministros de las casas sagradas. No es 
esto todo, se veía en su palacio una especie de capilla en que 
sacrificaba desde la m a ñ a n a . Allí hab í a consagrado las imáge -
nes de las Almas Santas, entre ias cuales colocaba á Orfeo, á 
Jesucristo y Abraham. Tenia otra capilla, ó como se quiera t r a -
ducir la palabra latina Darar ium, de menor dignidad que la 
primera, en que se veía la imagen de Achiles y de otros h o m -
bres grandes; pero Jesucristo estaba puesto en la primera clase, 
un pagano es quien lo ha escrito, y cita por testigo un autor de 
el tiempo de Alejandro. He allí dos testigos de un mismo hecho, 
y he aquí otro hecho, que no es menos pasmoso. 
Aunque en abjurar Porfirio el Cristianismo, se declaró su 
enemigo, no dejó de confesar en su l ibro inti tulado: L a Filoso^ 
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f i a por los Oráculos, que los hubo muy favorables á la santidad 
de Jesucristo. 
No quiera Dios que sepamos por Oráculos engañosos la g lo -
r ia de su Hijo, que los hizo enmudecer con su nacimiento. Pero 
bueno es saber lo que los paganos hacian decir á sus dioses sobre 
nuestro Señor. Porfirio, pues, nos asegura, que ha habido o r á -
culos en que Jesucristo es llamado un hombre piadoso y digno 
de la inmortalidad, y los cristianos, al contrario, hombres i m -
píos y seducidos. Refiere después el oráculo de la diosa Hecates, 
en que habla de Jesucristo, como «de u n hombre ilustre por su 
piedad, cuyo cuerpo ha cedido á los tormentos, pero cuya alma 
es tá en el cielo entre las bienaventuradas. Esta ^Ima, (dec ía la 
diosa de Porfirio,) por una especie de fatalidad ha inspirado el 
error á las almas, á quienes el destino no ha asegurado los do-
nes de los dioses, y el conocimiento del gran Júp i te r : y que por 
eso son sus enemigas. Pero tened cuidado de no blasfemar de él. 
(Prosigue hablando de Jesucristo) y conpadeced solamente el 
error de aquellos, cuyo infeliz destino os he contado.» Palabras 
pomposas y enteramente vac ía s de sentido; pero que muestran 
que la glor ia de nuestro Señor ha forzado su enemigos á t r ibu -
tarle elogios. 
A mas de la inocencia y santidad de Jesucristo, aun hay un 
tercer punto, no menos importante, que es el de sus milagros* 
Es cierto, que los Jud íos j a m á s los han negado; y en su Talmud 
hallamos algunos de los que sus discípulos hicieron en su nom-
bre. Solamente han dicho por oscurecerlos, que los hab ía hecho 
por los encantamientos, que h a b í a aprendido en Egipto ó por 
el nombre de Dios: aquel nombre desconocido é inefable, cuya 
v i r t u d todo lo puede y que Jesucristo h a b í a descubierto, no se 
sabia como, en el Santuario ó en fin porque era uno de aquellos 
profetas seña lados por Moisés, cuyos milagros engañosos hab í an 
de llevar el pueblo á la Idola t r ía . Jesucristo, vencedor de los 
Idolos, cuyo Evangelio ha hecho reconocer un solo Dios por todo 
el mundo, no necesitado ser justificado de esta calumnia: los 
verdaderos profetas no han predicado su divinidad menos que 
él; y lo que debe resultar de el testimonio de los Jud íos es, que 
Jesucristo hizo milagros, para justificar su mis ión. 
En cuanto á l o d e m á s , cuando le calumnian de haberlos he -
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dio por Magia, deben advertir, que Moisés fué acusado del 
mismo delito. Esta era opinión antigua de los Egipcios, que 
atóni tos de las maravillas que habia Dios obrado en su pais, 
por medio de aquel grande hombre, le hablan puesto en el n ú -
mero de sus principales Mag'os. Puede t amb ién verse esta o p i -
nión en Plinio y Apuleyo, donde Moisés se halla nombrado con 
Jannes y Marbré ; aquellos célebres encantadores de Egipto, de 
quien habla San Pablo y á quien habia Moisés confundido con 
sus milagros. Las ilusiones dé lo s Magos j a m á s tienen un efecto 
durable, n i se dir igen á establecer, como hizo Moisés, el culto 
del Dios verdadero y la santidad de la vida: d e m á s , que bien 
sabe Dios mostrarse el Omnipotente y hacer obras, que sea i n -
capáz el poder enemigo de imitarlas. Las mismas razones hacen 
á Jesucristo superior á una tan vana acusac ión , que desde su 
origen solo sirve de justificar, como hemos notado, que son i n -
contestables sus milagros. 
En efecto, lo son tanto, que igualmente imposible ha sido á 
los Gentiles como á los Jud íos desconocer en ellos. Celso, el 
gran enemigo de los cristianos y que desde los primeros t i e m -
pos les hace guerra con toda la habilidad imaginable, i n q u i -
riendo con infini ta diligencia cuanto podia dañar l e s , no ha ne-
gado todos los milagros de nuestro Señor; defiéndese de ellos 
diciendo con los Jud íos que Jesucristo habia aprendido los se-
cretos de los egypcios, esto es, l a m á g i a , y que quiso atribuirse 
la divinidad con las maravillas que obró en v i r tud de este arte 
detestable. Por eso pasaban por mág icos los cristianos; y tene-
mos un lugar de Juliano Apósta la que desprecia los milagros de 
nuestro Señor, pero sin ponerlos en duda. Volusiano en su 
carta á San Agus t ín hace lo mismo, y este discurso era común 
entre los paganos (1). 
No es, pues, maravilla, que acostumbrados los paganos á 
hacer dioses de todos los hombres en quienes alguna cosa es-
traordinaria resp landec ía , quisiesen colocar á Jesucristo entre 
(1; Ap. Aug. tom. II . Ep. 3, 4. 
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sus deidades. Tiberio por los informes que le iban de Judea, 
propuso al Senado el acordar á Jesucristo los honores divinos. 
No es este un hecho que sin fundamento se expone: Tertuliano 
le refiere como público y notorio en su Apología que presenta 
al Senado en nombre de la Iglesia, y no queria desacreditar una 
tan buena causa como la suya, en cosas en que tan fácilmente 
se le podia confundir no siendo verdaderas. Y si se quisiere 
el testimonio de un autor pagano, Lampridio nos dirá : Que 
Adriano habia levantado á Jesucristo templos que aun duraban 
cuando él escr ibía , y que Alejandro Severo después de haberle 
venerado como particular, queria erigirle púb l i camente altares 
y ponerle en el n ú m e r o de los dioses, siendo emperador. 
Mucha injusticia es verdaderamente no querer dar crédito 
en lo tocante á Jesucristo, sino á lo que escriben los que no han 
estado alistados entre sus discípulos: porque esto es buscar la 
fé en los incrédulos ó el cuidado y la diligencia en los que 
ocupados de todas las demás cosas, miraban la re l igión como 
indiferente. Pero no obstante, es cierto que la gloria de Jesu-
cristo ha tenido tan grande lustre, que no ha podido el mundo 
resistirse á darle a l g ú n testimonio; y yo no puedo referir 
á V. A. otro mas au tén t i co que el de tantos emperadores. 
No dejo con todo esto de reconocer que t amb ién t en í an otro 
designio. Mezclábase algo de polí t ica en los honores que t r i -
butaban á Jesucristo. P re t end ían que al fin todas las religiones 
se un i r í an , y los dioses de todas las sectas se h a r í a n comunes. 
Los cristianos que no conocían este culto mixto , no menos 
despreciaron las condescendencias que los rigores de la polí t ica 
romana. Pero quiso Dios que otro principio hiciese desechar 
á los paganos los templos que des l ínaban los emperadores 
á Jesucristo. Los sacerdotes de los Idolos, s e g ú n refiere el 
autor pagano tantas veces citado, declararon al emperador: 
«Que si para el uso de los cristianos consagraba aqaellos t em-
plos, todos los demás se r ían abandonados, y lodo el mundo 
ab raza r í a la re l ig ión cr is t iana.» La Idolat r ía misma sent ía en 
nuestra re l ig ión una fuerza invencible á que no podían resistir 
los falsos dioses; y ella misma justificaba la verdad de esta 
sentencia del apóstol: «¿Qué convención puede haber entre Je-
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sucristo y Belial? ¿y cómo puede concordar el templo de Dios 
con los ídolos (1). 
Así por la v i r t ud de la cruz, la re l igión pagana confundida 
por sí misma se iba arruinando, y la unidad de Dios de t a l 
modo se es tablecía , que al fin la idolatr ía no se most ró distante 
de reconocerla. Decía que la naturaleza divina tan grande y 
tan extendida, no podía exprimirse con un nombre solo, n i 
debajo de una sola forma; pero que Júp i t e r , Marte, Juno y los 
demás dioses no eran en sustancia sino un mismo Dios, cuyas 
virtudes infinitas se explicaban y representaban con tantos 
nombres diferentes. Guando después se llegaba á las historias 
impuras de los dioses á sus infames g e n e a l o g í a s , á sus amores 
deshonestos, á sus fiestas y á sus misterios, que no t en í an otro 
fundamento que aquellas espantosas fábulas , toda la re l ig ión 
se conver t ía en a l egor í a s . E l mundo ó el sol era á quien reco-
nocían por único Dios; las estrellas eran, y el fuego, y el aire, 
y el ag'ua. y la t ierra y sus diversas conjunciones, las que es-
taban ocultas debajo de los nombres de los dioses en sus amo-
res. Débil y miserable refugio: porque á m á s de que las fábu-
las eran escandalosas, y todas las alegorías frías y violentas 
¿qué se hallaba al fin, sino que este Dios único era el universo 
con todas sus partes? De suerte que el fondo de la re l igión era 
la naturaleza y siempre la criatura adorada en lugar de su 
Criador. 
Estas ñ a c a s escusas de la Idola t r ía , aunque sacadas de la fi-
losofía de los Estoycos, no contentaban mucho á los filósofos. 
Celfo y Porfirio buscaron nuevos socorros en la doctrina de Pla-
tón y de Pytagoras; y hé aqu í como concillaban la unidad de 
Dios con la mult ipl icidad de los Dioses vulgares. No h a b í a , de-
c í an ellos, sino un Dios Supremo; pero era tan grande, que no 
se mezclaba en las cosas p e q u e ñ a s . Contento con haber hecho 
el cíelo y los astros, no sé hab í a dignado poner la mano en 
(1) Macrob. cap. I. Satur. cap. 17, et seq. Apu). de Deo Soc. Aug. de Civ. cap. IV, 
ycrsículo 10, 11, 
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este mundo inferior, el cual habia dejado formar á sus su-
balternos; y el hombre, aunque nacido para conocerle, no era 
por ser mortal obra digna de tales manos. Era así mismo inacce-
sible á nuestra naturaleza: habitaba una reg ión muy elevada 
para nosotros: los esp í r i tus celestiales que nos h a b í a n hecho, 
nos servían de mediadores con él, y esto es lo que precisaba á 
adorarlos (1) 
No trato de refutar estos sueños de los P la tón icos , que por sí 
ellos mismos se desvanecen. E l misterio de Jesucristo los des-
t ru í a por el fundamento. E n s e ñ a b a este misterio á los hombres 
que no los habia hecho Dios á su i m á g e n para despreciarlos: 
que sí t en ían necesidad de mediador, uo era por defecto de su. 
naturaleza, la cual como todas las otras, hab ía debido el ser á 
su poderosa mano, sino por causa de su pecado deque ellos 
eran los únicos autores: en cuanto á lo demás , que su natura-
leza los alejaba tan poco de Dios, que no se desdeñaba de unir-
se á ellos hac iéndose hombre; y les daba por mediador, no 
aquellos esp í r i tus celestiales que los filósofos llaman demonios 
y la Escritura ánge le s , sino un hombre, que juntando la fuer-
za do Dios con nuestra naturaleza enferma, nos hizo un reme-
dio de nuestra flaqueza. 
Y ¿si la soberbia de los Pla tónicos no podía abatirse hasta las 
humillaciones del Verbo hecho carne, no debía á l o menos com-
prender que no por ser el hombre de menos escelente natura-
leza que el ánge l , deja de ser capáz como él de gozar de Dios, y 
que así mas es su compañero que su subdito, no obligado á ado-
rarle, sino á adorar con él en espír i tu de sociedad al que creó 
á entrambos á su semejanza? Era, pues, no solo mucha bageza 
en el g é n e r o humano, sino aun mucha ingra t i tud t r ibutar sa-
crificios á quien no fuese Dios, n i podía haber igua l ceguedad 
á la del Paganismo que en vez de reservarle este supremo cul-
to, le r end í a á tantos demonios. 
Mas aqu í es donde la Idolatr ía que parec ía reducida al ma-
(!)• Aug. Epist. III . ad Volus, ele. 
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vor aprieto, descubr ió enteramente su flaqueza. x \ l í i i i d é l a s 
persecuciones, estrachado Porfirio por los cristianos, se-vió pre-
cisado á decir cjue el sacrificio no eraelmilto supremo. Yea V. A . 
á qué punto Ueg-ó su estravag-ancia. Este A.ltísimo Dios, decía , 
no recibe sacrificios: todo lo que es material, es para el impuro 
y no puede ofrecérsele (1). Aun la palabra no debe emplearse 
en su culto, porque ía voz es cosa corporal: es necesario adorar-
le en el silencio y con simples pensamientos: que todo otro c u l -
to es indigno de magestad tan alta. 
Así Dios era muy grande para ser alabado; y era delito espri-
mir como podemos lo que concibimos de su grandeza. E l sacri-
ficio, aunque solamente sea un modo de declarar nuestra p r o -
funda dependencia y un reconocimiento de su soberan ía , era 
indigno de su Magestad: así lo decía espresamente Porfirio-, ¿y 
qué era todo esto sino aniquilar la Religión y dejar enteramen-
te sin culto á aquel que era reconocido por el Dios de los D i o -
ses? 
¿Pero qué significaban aquellos sacrificios que ofrecían los 
Gentiles en sus Templos? Porfirio hab ía encontrado ese secre-
to. Habla, decia él, e sp í r i tus impuros, e n g a ñ o s o s , malignos, 
que con soberbia insensata que r í an ser tenidos por Diosesy h a -
cerse servir de los hombres. Era forzoso aplacarlos para que no 
hiciesen daño . Unos mas alegres y festivos se dejaban ganar 
con los espec tácu los y juegos: el humor mas melancól ico de 
otros quer ía el humo de la carne humana y se alimentaba de 
sacrificios sangrientos. ¿De qué sirve refutar estos absurdos? 
Sobraron razones para que los cristianos ganasen su causa y 
quedase por constante que todos los Dioses á quien sacrifica-
ban los Gentiles, eran esp í r i tus malignos cuya soberbia se a t r i -
bu ía la divinidad.- de suerte, que la Idola t r ía mirándola en si 
misma, parec ía solamente efecto de una ignorancia brutal ; pero 
buscando el origen, era una obra conducida de lejos y adelan-
tada hasta el mayor exceso por maliciosos esp í r i tus . Esto es lo 
( i ) Porph. lib. II . deabst. Aug. de Civ. X. 
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que los cristianos habian siempre pretendido: esto es lo que en-
señaba el Evangelio: esto lo que cantaba el Psalmista: Todos 
los Dioses de los Gentiles son demonios, pero el Señor ha hecho 
los cielos (1). 
Y con todo eso, serenís imo Señor, ¡es t raña ceguedad del g é -
nero humano! La idolatr ía reducida al extremo y confundida 
por sí misma, no dejaba de sostenerse. No era menester mas 
que revestirla de alguna apariencia, y explicarla con voces de 
sonido agradable á los oidos para introducir la en los ánimos . 
Porfirio era admirado. Jamblico su secuaz era tenido por un 
hombre divino, porque sabia envolver los d ic t ámenes de su 
maestro en t é rminos misteriosos, aunque en efecto nada signi-
ficativos. Juliano Apósta ta con toda su astucia, fue preso de 
estas apariencias, los mismos paganos lo refieren. Los encan-
tamientos verdaderos ó falsos de que aquellos filósofos blasona-
ban, su austeridad mal entendida; su abstinencia ridicula, que 
llegaba á hacer delito de comer los animales, sus purificaciones 
supersticiosas, en fin, su contemplación que se exhalaba en va-
nos pensamientos, y su? palabras tan poco sólidas, cuanto en 
la apariencia magníf icas , e n g a ñ a b a n al mundo. Pero aun no he 
tocado en la raiz. La santidad de las costumbres cristianas, el 
desprecio que ordenaba de los placeres y sobre todo la h u m i l -
dad, que es la basa del cristianismo, era insufrible á los hom-
bres, y si sabemos comprenderlo, la soberbia, la sensualidad y 
la d isolución, eran las ú n i c a s defensas de la idolatr ía . 
Iba la Iglesia desa r r a igándo la todos los dias con su doctrina, 
y aun mas con su paciencia. Pero aquellos esp í r i tus malignos 
que j a m á s habian cesado de e n g a ñ a r á los hombres, y que los 
habian sumergido en la idola t r ía , no pusieron en olvido su 
malicia. Suscitaron en la Iglesia aquellas h e r e g í a s que V . A. ha 
visto. Algunos hombres curiosos, y por eso vanos é inquietos, 
quisieron ganarse nombre entre los fieles, y no supieron con-
(1) Psal. cap. XCV. 
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tentarse con aquella sab idur ía sobria y templada que el apóstol 
habia recomendado tanto á los cristianos (1). Profundizaban 
mucbo en los misterios que p re tend ían medir con nuestras 
débiles inteligencias: nuevos filósofos que mezclaban las razo-
nes humanas con la fé é intentaban disminuir las dificultades 
del cristianismo; no pudiendo digerir toda la locura que hallaba 
el mundo en el Evangelio. Así sucesivamente, y con una espe-
cie de método , fueron impugnados todos los a r t ícu los de nues-
tra fé: la Creación: la Ley de Moisés: fundamento necesario de 
la nuestra-, la Divinidad de Jesucristo; su Encarnac ión ; su Gra-
cia; sus Sacramentos; todo en fin dio materia á divisiones escan-
dalosas. (2) Celso y los otros nos r e d a r g ü í a n con ellas. ¡Qué 
triunfante se ostentaba la Idolatr ía! Parec ía le la Iglesia una 
obra humana y ya p róx ima á caer por si misma. Y se concluía 
que en materia de Rel igión, no debíamos sutilizar mas que 
nuestros antepasados, n i intentar novedades en el mundo. 
En esta confusión de sectas que blasonaban de ser cr is t ia-
nas, no faltó Dios á su Iglesia. Conservóle siempre un ca rác te r 
de autoridad, que las h e r e g í a s no podían adquirir (3). Ella era 
catól ica y universal , abrazaba todos los tiempos y se estendia 
por todas partes. Era apostól ica: la c o n ü n u a c k n, la sucesión, 
la cá tedra de la unidad, la autoridad pr imi t iva , eran sus propias 
dotes. Todos los que la dejaban, la hab í an primero reconocido, 
y no podían borrar el ca rác te r de su novedad, n i el de su rebel-
día. Los mismos paganos la miraban como á quien era la ra íz , 
como á quien era el todo, de donde se h a b í a n desunido aquellas 
par tecí l las : siempre vivo el tronco y siempre entero, sin que 
las ramas corladas le hubiesen disminuido. Celso, que redar-
g u í a á los cristianos con sus divisiones en tantas iglesias cis-
má t i ca s , que veía levantarse, la observaba una iglesia d i s t in -
guida de todas las d e m á s y siempre mas fuerte; y por eso la Ua-
(1J Rom. cap. XII . vers. 6. 
(2) Orig. lib. V. eonl. Cels. 
f3J Iren. III . I , 2, 3, 4. 
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maba también «la Gran Iglesia. (1) Hay (decia) entre los cris-
tianos algunos que no reconocen el Creador, n i las Tradiciones 
de los Judíos;» quer ía hablar de los Marcionistasjpero, proseg-uia 
él, la Gran Iglesia las recibe. (2) En la tu rbac ión que escitó 
Paulo de Samosates, no tuvo dificultad el Emperador Aureliano. 
en conocer la verdadera Iglesia cristiana, á l a cua lpe r t eneó ia la 
casa de la Iglesia, fuese esta el lugar de la Oración, ó la casa 
del Obispo-, y la adjudicó á los que estaban en Comunión con los 
Obispos de I t a l i a y el de Roma, porque en todos liempos veía lo 
principal del cristianismo en esta comunión . 
Guando el emperador Constancio causó tanta t u rbac ión á la 
Iglesia: no pudo la confusión que introdujo en ella, protegiendo 
á los Arr íanos , impedir, que Ammiano Marcellino, aunque pa-
gano, conociese, que aquel Emperador se desviaba del camino 
derecho de la Rel igión Cristiana, sencilla y por si misma pre-
cisa en sus dogmas y en su conducta (3). Esto es, que la 
verdadera Iglesia tenia una magestad y una derechura, que las 
h e r e g í a s no podían imitar n i oscurecer; antes bien sin adver-
t i r lo , daban testimonio de esto á la Iglesia catól ica, Constancio 
que pe r segu ía á San Alanasio, defensor de la antigua fe, desea-
ba con ardor, dice Ammiano Marcellino, hacerle condenar por 
medio de la autoridad que el obispo de Roma tenia sobre lo de-
más , y solicitando este apoyo, hacia conocer á los mismos pa-
ganos el defecto de su secta, y honraba la Iglesia de que le 
hab ían separado los Arlanos; asi los gentiles conocían t ambién 
la Iglesia católica. Si alguno les preguntaba donde t en í an sus 
congregaciones y qu iénes eran sus obispos, j a m á s Se equivoca-
ban. Las h e r e g í a s por mas que hiciesen, no podían deshacerse 
del nombre de sus autores. Los Sabell íanos los a u t í a n i s t a s , los 
Arr íanos , P e l a g í a n o s y los demás , en vano se ofendían del t i tulo 
del partido que se les daba; y el mundo,:;por mas que les pesase, 
¡1) Orig. lib. v. 
(2) Euseb. Hist. Eccl. lib. VII, c. W. 
(3) Amm. Marcell. l i?. X X L 
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quería hablar naturalmente y distinguia cada secta por su 
autor. Pero por lo que mira á la gran Ig-lesia, á la Iglesia ca tó -
lica j apostól ica, j a m á s ha podido a t r ibu í r se le otro que el mismo 
Jesucristo; n i contarle sus primeros pastores, sin subir hasta 
los apóstoles , n i darle otro nombre que el que ella tomaba. Así 
por mas que hicieron los hereges, no podían ocultarla á los 
paganos. Abríales ella su seno por toda la t ierra y acu d í an á 
tropas. Puede ser que algunos se perdiesen en las sendas torci-
das, pero la Iglesia catól ica era el camino real en que siempre 
entraba la mayor parte de los que buscaban á Jesucristo, y la 
experiencia ha hecho ver, que solo á ella se hab í a concedido el 
privilegio de recoger á los gentiles. También era la combatida 
de toda la fuerza de los emperadores infieles. Pocos hereges 
han padecido por la fé, s e g ú n nos informa Orígenes (1). San 
Justino mas antiguo que él, nota que la persecución preservaba 
los marc ion í s t a s y demás hereges. No p e r s e g u í a n los paganos 
sino á la Iglesia, que ve í an extenderse por toda la t ierra, y á 
quien ú n i c a m e n t e conocían por la Iglesia de Jesucristo. ¿Qué 
importa que se le arraucasen algunas ramas? No por eso su 
v i r tud se perd ía , brotaba en otras partes, y el corte de la ma-
dera supérf lua solo servía de mejorar sus frutos. En efecto, si 
la historia de la Iglesia se considera, se ve rá que siempre que 
una heregia la ha disminuido, la misma Iglesia ha reparado 
sus pérd idas : así ex tendiéndose por de fuera como a u m e n t á n -
dose por de dentro la luz y la piedad, en tanto que ha visto 
secarse en algunos remotos laá ramas cortadas. Las obras 
de los hombres han perecido á pesar del infierno que las soste-
n ía , pero la de Dios ha subsistido, y la Iglesia ha triunfado de 
la idola t r ía y de todos los errores. 
(1) Orig. conts. Celf. cap. V. Just. Apol. vers. 
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CAPITULO X X V I . 
R E F L E X I O N G E N E R A L IJOBRE L A CONTINUACION DE LA R E L I G I O N Y 
SOBRE LA R E L A C I O N QUE H A Y E N T R E LOS 
LIBROS DE LA E S C R I T U R A . 
Esta Iglesia,, combatida siempre y j a m á s vencida, es un mi la -
gro perpetuo y un manifiesto testimonio de la inmutabil idad de 
los consejos de Dios. En medio de la ag i tac ión de las cosas 
humanas, se mantiene siempre con una fuerza invencible; de 
suerte, que por una série no interrumpida de casi m i l y sete-
cientos años la vemos llegar hasta Jesucristo, en quien recogió 
la sucesión del antiguo pueblo, y se halla reunida con los pro-
fetas y con los patriarcas. 
Así tantos milagros asombrosos como vieron los antiguos 
hebreos, sirven t amb ién el dia de hoy á confirmar nuestra fé. 
E l gran Dios que los obró por dar testimonio de su unidad y 
omnipotencia ¿qué otro podia hacer mas au tén t ico para conser-
var esta memoria, que dejar entre las manos de tan gran pue-
blo los autos que los atestan dispuestos s e g ú n el órden de los 
tiempos? Esto es lo que t ambién tenemos en los libros del Tes-
tamento Antiguo, quiero decir, en los libros mas ancianos que 
hay en el mundo, en los libros que son los ún icos de la anti-
g ü e d a d , en que el conocimiento del verdadero Dios se haya en-
señado y ordenado su servicio en los libros que el pueblo judá ico 
siempre ha guardado tan religiosamente. Es cierto que este 
pueblo es el único que desde su origen ha conocido á Dios 
Creador del cielo y de la t ierra, el único consiguientemente 
que debia ser el depositario de los secretos divinos. 
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Así los lia guardado con una rel igión sin ejemplar. Los l i -
hros que los eg-ypcios y demás pueblos llamaban divinos, b á 
ya muchos sigios que se perdieron, y apenas nos ba quedado 
alg-una memoria confusa de ellos en las bislorias antiguas (1). 
Los libros sagrados de los romanos en que babia Numa, autor 
de su relig-ion escrito sus misterios, perecieron á manos de los 
romanos mismos, y el Senado los hizo abrasar como libros que 
se dir igian á destruir la relig-ion. Los mismos romanos dejaron 
al fin perecer los libros Sibylinos, tan larg-o tiempo venerados 
entre ellos como proféticos, y donde quer í an se creyese que 
hallaban los decretos de los dioses inmortales sobre su imperio; 
sin embargo, de no haber j a m á s mostrado al públ ico, no digo 
un solo volumen, pero n i un solo oráculo . Los jud íos han sido 
los ún icos , cuyas Sagradas Escrituras tanto mas han sido v e -
neradas, cuanto han sido mas conocidas. De todos los pueblos 
antiguos ellos son el único que haya conservado los pr imi l ivos 
monumentos de su re l ig ión, aunque es tén llenos de testimonias 
de su infidelidad y de la de sus antepasados. Y aun el dia de 
hoy subsiste en el mundo este mismo pueblo para llevar á t o -
das las naciones en que ha estado disperso con la con t inuac ión 
de la re l igión, los milagros y las predicciones que la manifies-
tan incontrastable. 
Cuando vino Jesucristo y enviado por su Padre á cumplir 
las promesas de la ley, confirmó su misión y la de sus d i sc ípu -
los con nuevos milagros, fueron estos escritos con la misma 
puntualidad. Sus actos se publicaron á todo el mundo: las c i r -
cunstancias de los tiempos, de las personas y de los lugares 
hicieron fácil su e x á m e n á quien tuvo cuidado de su sa lvación; 
el mundo lo ha considerado, lo ha creído, y por poco que se 
premediten los antiguos monumentos de la Iglesia, se confe-
sa rá que j a m á s negocio alguno sea juzgado con mas reflexión 
y conocimiento. 
(1) Tit. Liv. lib. 40, cap. 29. 
000 B I B L I O T E C A DE LA. ILÚSTRAGION POPULAR. 
Pero en la re lación que entre sí tienen los libros de los dos 
Testamentos, hay una diferencia que considerar: esta es, que 
los libros del pueblo antig-uo fueron compuestos en diversos 
tiempos: unos son los tiempos de Moisés, otros los de Josué 
y cíe los jueces, otros los de los Reyes, otros en los que ei 
pueblo fué sacado de Eg-ypto y en que recibió la ley, otros en 
los que conquis tó la tierra prometida, otros en los que fué res-
tablecido en ella por milagros yisibles. Para convencer la i n -
credulidad de un pueblo entreg-ado á los sentidos, tomó Dios 
una larg-a extensión de sig-los, en cuyo curso d is t r ibuyó sus 
milagros y sus profecías á fin de renovar frecuentemente los 
testimonios palpables con que testificaba sus santas verdades. 
En el nuevo Testamento ha segriido Dios otra conducta. Nada 
mas quiere revelar de nuevo á su Ig-lesia después de Jesucristo. 
En él es tá la perfección y la plenitud, y todos los libros d i v i -
nos que han sido compuestos en la nueva Alianza, lo fueron 
en tiempo de los apóstoles . 
Esto es, que el testimonio de Jesucristo y de los que Jesu-
cristo mismo se dig-nó de elegir por testig-os de su Resurrec-
ción, ha bastado á l a Iglesia Cristiana. Todo lo que ha venido 
después , la ha edificado; pero ella no ha mirado como inspira-
do de Dios, sino lo que sus Apóstoles escribieron ó confirma-
ron con su autoridad. 
Peroren esta diferencia que se halla entre los libros de los dos 
teslamentos. Dios g u a r d ó siempre este orden admirable de ha-
cer escribir las cosas en el tiempo que habian sucedido, ó es-
taba reciente su memoria. Asi los que las sab ían , recibieron 
los libros que daban de ellas testimonio: los unos y los otros las 
dejaron á sus descendientes como una preciosa herencia, y 
la piedad las ha conservado. 
De este modo, pues, se formó el cuerpo d é l a s Escrituras Sa-
gradas, as í del antiguo como del nuevo Testamento; Escr i tu-
ras que han sido miradas desde su origen como verdaderas en 
todo, como dadas de Dios mismo; y conservadas por eso con 
tanta Rel igión que no se ha creído poder sin impiedad alterar-
las en una sola letra. 
Así han llegado hasta nosotros siempre santas y siempre sa-
gradas y siempre inviolables; conservadas las unas por la 1ra-
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dicion constante del pueblo judá ico , y las otras por la t radi -
ción del pueblo cristiano, tanto mas cierta cuanto que l ia sida 
confirmada con la sangre y el mar t i r io , as í de los que escribie-
ron estos libros divinos como de los que los han recibido. 
San Agus t ín y los d e m á s Padres preguntan sobre qué fé 
atribuimos los libros profanos á tiempos y autores ciertos. T o -
dos responden luego que los libros es tán distinguidos por las 
diversas relaciones que hacen á las leyes, á las costumbres y á 
las historias de un cierto tiempo; t a m b i é n por el estilo que lleva 
impreso el ca rác te r d é l a s edades y de los autores particulares; 
y sobre todo, por la fé púb l i ca y por una t rad ic ión constante. 
Todas estas cosas concurren á establecer los, libros divinos, á 
dis t inguir sus tiempos y á observar sus autores; y cuanto ma-
yor ha sido el celo de la re l igión en consQfvarlos en su in t e -
gr idad, tanto mas incontrastable es la t r ad ic ión que los conserva. 
Así ha sido siempre reconocida, no solo por los ortodoxos, 
sino t a m b i é n por los hereges y aun por los infieles. Moisés ha 
sido siempre tenido en todo el oriente y después en todo el 
Universo, por el Legislador de los j ud ío s y por el autor de los 
libros que se le atr ibuyen. Los samaritanos que los recibieron 
de las diez Tribus separadas, los han conservado tan religio> 
s á m e n t e como los jud íos . V . A. ha visto en este discurso su tra-
dición y su historia. 
Dos pueblos tan opuestos no la han recibido el uno del otro, 
sino ambos de su origen c o m ú n desde los tiempos de Salomón 
y de David. Los antiguos caracteres hebreos que aun retienen 
los samaritanos, muestran suficientemente que no han seguido 
á Esdras que los ha mudado. 
Así el Pentateuco de los samaritanos y el de los jud íos son 
dos originales completos, independientes el uno del otro. La 
perfecta conformidad que allí se vé en la sustancia del t ex to , 
justifica la buena fé de los dos pueblos. Estos son testigos fie-
les que convienen sin e s t á r convenidos, ó por mejor decir, que 
convienen á pesar de sus enemistades; y que sola la t rad ic ión 
inmemorial de una y otra parte, lOsha unido en el mismo pen-
samiento. 
Aquellos, pues, que han querido decir aunque sin r azón a l -
guna, que hab iéndose perdido estos libros ó no hab iéndolos ha-
39 
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bido, fueron ó restablecidos ó compuestos de nuevo ó alterados 
por Esdras, á mas de estar desmentidos por Esdras mismo como 
han podido observarlo en la con t inuac ión de su historia, lo es-
t á n t a m b i é n por el Pentateuco que aun se halla en el dia de 
hoy entre las manos de los samaritanos, t a l como le habian lei-
do en los primeros siglos Ensebio de Cesárea , San Gerónimo y 
los d e m á s autores eclesiást icos, t a l como los pueblos le ha-
bian conservado desde su origen; y parece que una secta tan 
débil no dure tan largo tiempo sino para dar este testimonio de 
la a n t i g ü e d a d de Moisés . 
Los autores que escribieron los cuatro Evangelios, no le reci-
ben menos seguro del u n á n i m e consentimiento de los fieles, de 
los paganos y de los hereges. E l gran n ú m e r o de pueblos d i -
versos que recibieron y tradugeron estos libros divinos luego 
que fueron hechos, convienen todos en su data y en sus auto-
res. Los paganos no contradigeron esta t r ad i c ión , n i Celso que 
i m p u g n ó estos libros sagrados casi en el origen del cristianis-
mo, n i Ju l i ano 'Após ta t a , aunque nada hay que ignorase n i omi-
tiese d é l o quepodia desacreditarlos, n i otro a l g ú n pagano, ja-
m á s los sospecharon de supuestos, al contrario, lodos les atri-
buyeron][los mismos autores que los cristianos. Los hereges, 
aunque oprimidos de la autoridad de estos libros, no osaban 
decir que no fuesen de los discípulos de nuestro Señor: y hay 
entre ellos, hereges que vieron los principios de la Iglesia y que 
á su vista se escribieron los libros del Evangelio. Así no era 
dable que pudiese lograrse un fraude que desde luego habia de 
descubrirse. Es cierto que después de los Apóstoles y cuando 
estaba ya la Iglesia extendida por todo el mundo, Marcion y 
Manes, sin duda los mas temerarios y los mas ignorantes de 
todos los hereges, no obstante la t r ad ic ión venida d é l o s Após-
toles, continuada por sus discípulos y por los Obispos á quien 
habian dejado su cá t ed ra y la dirección de los pueblos y reci-
bida uniformemente de toda la Iglesia cristiana, osaron decir 
que tres Evangelios eran supuestos; y que el de San L ú e a s que 
ellos prefer ían á los d e m á s , no se sabe por qué-, pues no habia 
este venido por diverso camino que los otros, habia sido falsifi-
cado. Pero ¿ q u é p r u e b a s daban de esto? Puros delirios; ningu-
nos hechos positivos. Su ún i ca r azón era, que todo lo contrario 
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á su sentir no podia dejar de haberse inventado por otros que 
los Apóstoles , y su única prueba eran las mismas opiniones que 
sustentaban; opiniones fuera de eso tan estravagmites y tan 
manifiestamente insensatas, que aun no se sabe cómo pudieron 
caber en el entendimiento humano. Pero ciertamente para acu-
sar la buena fé de la Iglesia, era necesario tener en la mano 
originales diferentes de los suyos ó alguna prueba constante. 
Interpelados ellos y sus discípulos á producirlos, enmudecieron; 
y dejaron con su silencio una prueba indubitable, de que en e l 
segundo siglo del cristianismo en que escr ib ían , no habia n i 
un solo indicio de falsedad, n i la menor congetura que pudiese 
oponerse á la t r ad ic ión de la Iglesia. 
¿Qué diré de la conformidad de los libros de la Escri tura, y 
del testimonio admirable que todos los tiempos del pueblo de 
Dios se dan unos á otros? los tiempos del segundo Templo supo-
nen los del primero, y nos llevan á Salomón. Gomo no ha ve-
nido la paz sino por medio de los combates, las conquistas del 
pueblo de Dios nos hacen subir hasta los jueces, hasta J o s u é y 
hasta la salida de Egipto. A l mirar todo un pueblo salido de u n 
reino en que era estrangero, viene á la memoria como habia 
entrado en él . Los doce Patriarcas se descubren al punto: y u n 
pueblo que j a m á s ha sido mirado sino como una misma f a m i -
l ia , naturalmente nos conduce á Abraham, que es su cabeza. 
¿Es este pueblo mas sabio y menos dado á la idola t r ía d e s p u é s 
de su vuelta de Babilonia? Este era efecto na tura l de un g r a n 
castigo que sus culpas pasadas le hablan causado. Si se g lo r í a 
de haber visto por el curso de muchos siglos milagros que los 
d e m á s pueblos j a m á s han visto, puede t a m b i é n gloriarse de 
haber tenido el conocimiento de Dios, que n i n g ú n otro p u e -
blo tenia. ¿Qué pueden significar la Circunscision, la fiesta de 
los T a b e r n á c u l o s , la Pascua, las d e m á s fiestas celebradas por 
la nac ión de tiempo inmemorial , sino las causas que se hal lan 
notadas en los libros de Moisés? Que u n pueblo dist inguido de 
los otros por una re l ig ión y unas costumbres tan particulares, 
que conserva desde su origen sobre el fundamento de la c reac ión 
y sobre la fé de la providencia, una doctrina tan seguida y t an 
elevada; una memoria tan viva de una larga serie de hechos tan 
necesariamente encadenados: ceremoniastan rebladas y costum* 
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bres tan universales, estuviese sin una historia que ê manifes-
tase su oríg-en; y sin una ley que le prescribiese sus costum-
bres por el espacio de m i l años que pe rmanec ió en aquel esta-
do: y que empezase Esdras á querer ciarle de repente debajo del 
nombre de Moisés con la historia de sus a n t i g ü e d a d e s la ley 
que formaba sus costumbres, cuando hecho cautivo este pueblo 
vio su antigma m o n a r q u í a totalmente arruinada: ¿qué fábula mas 
úncre ib le podria j a m á s inventarse? ¿Y podrá dáraele c rédi to , sin 
jun ta r la ignorancia á la blasfemia? 
Para perder semejante ley ya una vez recibida, es preciso 
que un pueblo sea esterminado ó que por diversas mudanzas 
haya llegado á no tener sino una idea confusa de su or igen, de 
su re l ig ión y de sus costumbres. Si esta desgracia sucedió al 
pueblo j u d á i c o , y la ley tan conocida en tiempo de Sedéelas, 
se .perdió setenta años después , á pesar de los cuidados de un 
Ezequiel, de un J e r e m í a s , de un Baruch, de un Daniel, sin con-
tar los otros: y en el tiempo que esta ley tenia sus már t i res , 
como lo mueslran las persecuciones de Daniel y de los tres ni -
ños : si esta santa ley, digo, se perdió en tan poco tiempo y quedó 
tan profundamente olvidada, que tuvo Esdras el arbitr io de res-
tablecerla á su gusto, no es este el único libro que le era for-
zoso fabricar. Erale necesario componer al mismo tiempo todos 
los profetas antiguos y nuevos, esto es, todos los que antes y 
después del cautiverio hablan escrito: as í los que hab í a el pue-
blo visto escribir como aquellos cuya memoria conservaba, y no 
solamente los profetas, sino t a m b i é n los libros de Salomón, los 
Ps almos de David y todos los libros de Historia: pues apenas 
se h a l l a r á en toda ella un solo hecho considerable, n i en todos 
los d e m á s libros un solo cap í tu lo , que separado de Moisés, tal 
como le tenemos, pueda solo un momento subsistir. Todo habla 
allí de Moisés , todo es tá fundado en Moisés, y as í deb ía ser; 
pues Moisés, su ley y la historia que escr ib ió , era en efecto en 
el pueblo judá ico todo el fundamento de la conducta públ ica y 
part icular. Era verdaderamente para Esdras una maravillosa 
empresa, y bien nueva en el mundo, hacer hablar tantos íiom_ 
bres de ca rác t e r y de estilo diverso, y cada uno. de una manera 
uniforme y siempre-semejante á sí misma; y hacer creer de re-
pente á todo un pueblo, que estos son los libros antiguos que 
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siempre ha venerado y los nuevos que l ia visto hacer, como si 
j a m á s hubiese oido hablar de nada de ellos, y como si su cono-
cimiento as í del tiempo presente como del pasado se hubiese 
borrado de improviso. Tales son los prodigios que es preciso 
creer, cuando no se quiere dar fé á l o s milagros del ounlipotente, 
ni recibir el testimonio, por el cual consta, que se dijo á todo 
un gran pueblo, que él los habla visto con sus propios ojos. 
Pero si este ̂ pueblo ha vuelto de Babilonia á la t ierra de sus 
padres tan nuevo y tan ignorante, que apenas se acuerda de 
lo que ha sido, de suerte que ha recibido sin examinarlo lodo 
lo que Esdras ha querido darle, ¿cómo vemos en el l ibro que Es-
tiras ha escrito, y en el de Nehemias su con temporáneo , todo 
lo que allí se dice de los libros divinos"? ¿cómo tan arrojada-
mente Esdras y ISÍehemias osan hablar de la Ley de Moisés en 
tantos lugares y p ú b l i c a m e n t e como de una cosa conocida 
de todos y que todos t e n í a n entre sus manos'? ¿cómo se vé á 
todo el pueblo obrar naturalmente en consecuencia de esta ley, 
• como si la hubiese siempre tenido présenle? Pero ¿cómo se dice 
en el mismo tiempo y en la vuelta del pueblo que todo él sé 
admiró del cumplimiento del oráculo de J e r e m í a s , tocante á los 
setenta años de cautiverio'? ¿Aquel J e r e m í a s que Esdras acaba 
de forjar con todos los d e m á s profetas, ¿cómo de repente se g ran-
geó tanto crédito? ¿Con qué nuevo artificio se pudo persuadir á 
todo Un pueblo y á los ancianos que hablan visto aquel p r o -
feta, y esperado siempre la l iberación milagrosa que en sus es-
critos les hab í a anunciado? Pero todo esto, se rá t amb ién supues-
to: Esdras y Nehemias tampoco h a b r á n escrito la Historia de 
su tiempo; a l g ú n otro la h a b r á compuesto en su nombre; y los 
que fabricaron todos los d e m á s libros de el antiguo Testamento 
h a b r á n sido tan favorecidos de la posteridad, que otros falsa-
rios se los h a b r á n imputado á aquellos mismos por dar crédi to 
á su impostura. v 
Sonrojo c a u s a r á sin duda el proferir tantas estravagancias; y 
en vez de decir que Esdras haya hetdio parecer de repente t a n -
tos libros, tan distintos unos de otros por los caracteres del es-
estilq y del tiempo, se d i rá , que h a b r á podido ingerirles los m i -
lagros y las predicciones que les daban la fama de divinos: error 
aun mas craso que el precedente, porque aquellas predicciones 
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y milagros es t án de ta l modo esparcidos en lodos aquellos l i -
bros, de ta l modo inculcados y tan frecuentemente repetidos 
por tantos modos diversos, y con tan grande variedad de efica-
ces figuras: en una palabra, componen de ta l suerte todo aquel 
cuerpo, que seria necesario, n i aun haber abierto aquellos San-
tos l ibros, para no conocer, que mas fácil seria fundirlos de 
nuevo, por decirlo así , que ing-erirles cosas que con tanto dis-
gusto suyo hallan en ellos los incrédulos . Y aun cuando se les 
concediese lo que pretenden, es lo milagroso y lo divino de t a l 
manera el fondo de aquellos libros, que por mas que lo resis-
tiese la voluntad, seria forzoso el encontrarlo all í . Aceptemos que 
Esdras, si se quiere haya después del suceso juntado las p re -
dicciones cumplidas en su tiempo; las que después se cumplie-
ron , que V . A. ha visto en tan grande n ú m e r o ¿quién las h a b r á 
añadido? ¿Puede ser, (¡qué delirio!) que Dios hubiese dado á Es-
dras e l don de profesía á fin de que su impostura fuese mas 
verosímil? ¿Y se q u e r r á mas, que un falsario sea profeta, que 
I sa í a s ó J e r e m í a s ó Daniel? ¿O bien h a b r á cada siglo producido 
un falsario feliz á quien todo el pueblo haya creído y nuevos 
impostores por un celo admirable de re l ig ión , h a b r á n siempre 
- continuado las adiciones á los l ibros divinos, aun d e s p u é s de 
estar cerrado el Canon, los cuales esparcidos con los jud íos por 
toda la t ierra , h a b r á n sido traducidos en tantas lenguas estran-
geras? ¿No hubiera sido esto destruir la Rel ig ión por el funda-
mento en vez de querer establecerla? ¿Deja por ventura todo 
un pueblo mudar tan fáci lmente loque cree ser divino, créalo 
por r azón ó por error? ¿podrá alguno esperar, que p e r s u a d i r á 
á los cristianos ó aun á los turcos á a ñ a d i r u n solo cap í tu lo , 
a l Evangelio, ó al Alcorán? ¿Si serian los jud íos mas dóci les , ó 
menos religiosos que los d e m á s pueblos, en conservar sus san-
ios libros? ¡Qué monstruosas opiniones es forzoso int roducir 
en el entendimiento cuando quieren los hombres sacudir el yugo 
de la autoridad divina y no reglar sus d i c t á m e n e s n i sus cos-
tumbres sino por su r azón descaminada! 
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CAPITULO X X V I I . 
LAS DIFICULTADES QUE SE HAN FORMADO CONTRA LA ESCRITURA 
SON FÁCILMENTE VENCIDAS POR LOS HOMBRES DE RECTO 
SENTIDO Y BUENA FÉ. 
No se dig'a que el examen de este hecho es embarazoso; pero 
aun cuando lo fuese, seria necesario ó referirse á la a u t o r i -
dad de la Iglesia y á la t rad ic ión de tantos sig-los, ó apurar la 
cues t ión y no creer que se cumple, diciendo que esto pide mas 
tiempo que el que se quiere dar á la propia salud. Pero rea l -
mente sin revolver con un trabajo infinito los libros de los dos 
Testamentos, basta leer el l ibro de los Psalmos en que e s t á n 
recogidos tantos Cánt icos antiguos del pueblo de Dios, para 
ver en la mas divina poesía que j a m á s hubo, inmortales monu-
mentos de la historia de Moisés, de los jueces y de los reyes, 
impresos por el canto y por el metro en la memoria de los 
hombres. Y por lo que mira al nuevo Testamento solas las 
E p í s t o l a s de San Pablo tan vivas, tan originales, tan propias 
del tiempo de los negocios y d é l o s movinientos que entonces 
h a b í a , y en fin, de un c a r á c t e r tan dist inguido: estas Ep ís to las , 
digo, recibidas de todas las Iglesias á quien se d i r ig ían , y co-
municadas por ellas á las d e m á s , b a s t a r í a n para convencer los 
entendimientos bien ordenados, de que todo es sincero y 
original en las Escrituras que nos han dejado los Apóstoles. 
Así ellas se sostienen las unas á las otras con una fuerza 
invencible. Los actos de los Apóstoles no hacen sino continuar 
el Evangelio: sus Epís to las necesariamente le suponen; pero á 
fin de que todo sea uniforme,, los Actos, .las Ep í s to las , los 
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Evang-elios, en todo citan los libros antig'iios de los j ud ío s . 
San Pablo y los demás Apóstoles no cesan de alegar lo que 
Moisés dijo, lo que escribió, lo que los profetas lian dicho y es-
crito después de Moisés (1). Jesucristo trae por testimonio la 
ley de Moisés , los profetas y los Psalmos, como testig-os que 
todos deponen de la misma verdad. Si quiere esplicar sus mis-
terios, empieza por Moisés y por los profetas (2): y cuando dice 
á los j ud íos que Moisés ha escrito de él, pone por fundamento lo 
mas constante que entre ellos babia, y los conduce al mismo 
oríg-en de sus tradiciones. 
Veamos, no obstante, loque se oponeá una autoridad tan re-
conocida y al consentimiento de tantos siglos: porque habiendo 
en nuestros dias habido osadía para publicar - en todo g é n e r o 
de lenguas, libros c o n t r a í a Escri tura, no debe disimularse lo 
que se dice para desacreditar sus a n t i g ü e d a d e s . ¿Qué se dice, 
pues, para autorizar la suposic ión del Pentateuco; y qué se 
puede oponer á una t r ad ic ión de tres m i l a ñ o s sostenida por 
su propia fuerza y por la con t inuac ión de las cosas? Nada con-
siguiente, nada positivo, nada importante, cavilaciones sobre 
n ú m e r o s , sobre lugares, sobre nombres; y unas observaciones 
que en cualquier otra materia p a s a r í a n á lo sumo por vanas 
curiosidades, incapaces de penetrar el fondo de las cosas, aquí 
se nos alegan como decisivas del negocio mas serio que j a m á s 
ha habido. 
Hay, se dice, dificultades en la Historia sagrada: Sin duda 
las hay, que no las hab r í a sí el l ibro fuese menos antiguo ó h u -
biese sido supuesto, como osan decir por un hombre hábi l é i n -
dustrioso-, si hubiese habido menos religiosidad en darle ta l 
cual se hallaba y se hubiese tomado la l ibertad de corregir 
en él lo que causase embarazo. Hay las dificultades que m o t i -
va un largo tiempo cuando los lugares han mudado de nombre 
ó de estado, cuando se han olvidado las datas, cuando las ge-
(1) Luc. cap. XXIV. vers. 44. 
(2) Joan. cap. V. rers. 4€, 47; 
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nealogiasnosoii ya conocidas y cxue por lo tanto nol iay remedio 
para los errores qne el mas leve descuido en una copia, in t ro-
duce tan fáci lmente en tales, cosas, ó que los hechos escapados 
á la memoria de los hombres dejan oscuridad en algrma parle 
de la historia. Pero en fin, ¿esa oscuridad consiste en la misma 
con t inuac ión ó en el fondo de las cosas? De ning-una manera. 
Todo es tá allí seg-uido, y lo que queda oscuro, solo sirve para ha-
cer ver en los l ibros sagrados una venerable a n t i g ü e d a d mas 
venerable. 
Pero hay alteraciones en el texto: las versiones antig-uas no 
concuerdan: el hebreo en varios lugares es diverso de sí m i s -
mo, y el texto de los samaritanos á mas de la palabra que se 
les acusa de haber mudado en él espresamente á favor de su 
templo de Gariz im, discrepa t amb ién en otras partes del de los 
jud íos (1). Y de esto ¿qué se conclui rá? ¿Qué los j u d í o s ó Esdras 
h a b r á n supuesto el Pentateuco á la vuelta del cautiverio? Pues 
todo lo contrario es justamente lo que deber ía concluirse. Las 
diferencias del samaritano no sirven sino para confirmar lo que 
hemos ya establecido, que su texto es independiente del de ios 
jud íos . Tan lejos e s t á de poder imaginarse que aquellos cis-
mát icos hayan tomado alg-o de los jud íos y de Esdras, que an -
tes bien hemos visto que en odio de los j u d í o s y de Esdras, y 
en ódio del primero y del seg-undo templo, inventaron su q u i -
mera de Garizim. ¿Quién, pues, no conoce que antes habrian 
acusado que seg-uido las imposturas de los judíos? Aquellos re-
beldes que despreciaron á Esdras y todos los profetas de los 
jud íos con su Templo, y así á Salomón que le habia fabricado, 
como á David que habia seña lado su sitio: ¿qué han respetado 
en su Pentateuco sino una antig-üedad, no solo superior á la 
de Esdras y de los profetas sino t a m b i é n á la de Salomón y de 
David, en una palabra, la antig-üedad de Moisés, en qué am-
bos pueblos concuerdan? ¡Qué incontestable es, pues, la a u t o r i -
dad de Moisés y del Pentateuco, cuando todas las objeciones 
no sirven mas que para aseg-urarla! 
(i) Deul. cap. XXYII . vers. 4. 
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Pero en fin, ¿de dónde vienen estas variedades de textos y de 
versiones? De donde han de venir sino de la a n t i g ü e d a d del 
mismo l ibro , que l ia pasado por las manos de tantos copiantes 
después de tantos siglos, que dejó de ser c o m ú n la lengua en 
que se escr ibió . Pero dejemos disputas vanas y cortemos, en una 
palabra, la dificultad por la raiz. ¿Que se me d i g a , sino es cons-
tante, que de todas las versiones y de todo el texto, sea como 
fuere, r e s u l t a r á n siempre las mismas leyes, los mismos m i l a -
gros, las mismas predicciones, la misma con t inuac ión de la 
historia, el mismo cuerpo de Doctrina, y en fin la misma sus-
tancia? ¿En qué d a ñ a n , asegurado esto, las diversidades de los 
textos? ¿De qué mas neces i t ábamos , que de este fondo inal tera-
ble d é l o s libros.sagrados? ¿Y qué mas pod íamos pedir á la d i v i -
na Providencia? Y por lo que mira á las versiones, ¿es s eñ a l de 
suposic ión ó de novedad, que la lengua de la Escritura haya 
perdido, por tan ant igua, sus delicadezas y se halle dificultad 
en restituirle toda la elegancia con toda la fuerza en el úl t imo 
rigor? ¿No es antes una prueba de la mayor a n t i g ü e d a d ? ¿Y si 
quisieren asirse de menudencias, que se me diga, si de tantos 
lugares, en que hay embarazo, se ha restablecido uno solo por 
discurso ó por congetura? Se ha seguido la fé de los ejemplares; 
y como la t r ad ic ión nunca permi t ió , que pudiese alterarse la 
santa doctrina, se ha creido que las d e m á s faltas si quedaba a l -
guna, solo se rv i r í an para probar, que nada se ha innovado de 
propio arbi t r io . 
Pero en fin, y he aqu í lo fuerte de la obgecion. Si nada hay 
añadido-^1 texto de Moisés, ¿de qué nace que se halle su muerte 
al fin del l ibro que se le atribuye? ¡Qué maravil la , que los que 
continuaron su Historia, añad ie sen su dichoso fin al texto de 
sus acciones para reducirlo todo á un mismo cuerpo! Veamos 
lo que hay en cuanto á las demás adiciones. ¿Es alguna ley nue-
va ó alguna nueva ceremonia, a l g ú n dogma, a l g ú n milagro, 
alguna predicción? N i aun por i m a g i n a c i ó n : no hay por esto la 
menor sospecha, n i el menor indicio: esto hubiera sido a ñ a d i r á 
la obra de Dios: la ley lo habla prohibido, y el escánda lo que 
h a b r í a causado hubiera sido horrible. (1) ¿Pues qué? Se h a b r á i 
(1) DeutJY, 3, X H , 12. 
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puede ser, continuado una g e n e a l o g í a comenzada; se h a b r á , 
puede ser, esplicado el nombre de una ciudad mudado por el 
tiempo; en la ocasión del M a n á , de que fué el pueblo alimenta-
do cuarenta años , se h a b r á notado el tiempo, en que cesó aque-
lla celestial vianda: y este hecho escrito de spués en otro l ibro, 
h a b r á quedado por nota en el de Moisés, como u n hecho cons-
tante y públ ico, de que todo el pueblo era testigo: cuatro ó cinco 
observaciones de esta naturaleza, hechas por - Josué , ó por Sa-
muel ó por a l g ú n otro profeta de igua l a n t i g ü e d a d ; porque no 
miraban sino á hechos( notorios y en que constantemente no 
habia dificultad alguna, h a b r á n naturalmente pasado en el 
texto, y la misma t rad ic ión nos la h a b r á traido con todo lo de-
mas. ¿Es ta rá por eso alterado lo restante? ¿Será acusado Esdras 
aunque el samaritano, en que se hallan estas observaciones, 
nos muestre que son de una a n t i g ü e d a d , no solamente supe-
rior á Esdras? sino t a m b i é n al cisma de las diez Tribus? No i m -
porta: es preciso que todo recaiga sobre Esdras. Si estas obser-
vaciones viniesen de mas arriba, el Pentateuco seria t a m b i é n 
mas antiguo de lo que debe ser y no podria bastantemente ve-
nerarse la an t igüedad- de un l ibro , cuyas notas t e n d r í a n asi-
mismo una edad tan grande. Esdras, pues, h a b r á l o fabricado 
todo: Esdras se olvidar ía de que que r í a hacer hablar á Moisés, y le 
h a b r á hecho incurr i r en la torpeza de escribir, como ya ha suce-
dido, lo que después de él ha pasado. ¿Será toda una obra con-
vencida de supuesta por este lugar solo? ¿La autoridad de tantos 
siglos, y la fé publica no le s e rv i r án para nada? Como si a l 
contrario no se viese, que estas observaciones de que se valen, 
son una nueva prueba de la sinceridad y buena fé, no solo de los 
que las hicieron, sino t a m b i é n de los que las copiaron. ¿Se ha 
juzgado j a m á s de la autoridad, no digo de u n l ibro divino, sino 
de cualquier otro, sea el que fuere, por razones tan ligeras? No 
nos detengamos: todo es tá , en que tienen á la Escri tura por un 
l ibro enemigo del g é n e r o humano: quiere obligar á los hombres 
á sujetar su entendimiento á Dios, y reprimir sus pasiones des -
ordenadas, pues es forzoso que perezca y á cualquier precio 
que sea, ha de ser sacrificado á la disolución. 
En cuanto á lo demás , no crea V. A. que la impiedad se em-
peñe sin necesidad en todos los absurdos, que V . A. ha v is to . 
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Si contra el testimonio del géne ro humano, y contra todas las 
reglas de una razón Lien ordenada, se obstinan en .quitar al 
Pentateuco y á las profecías sus autores siempre reconocidos, 
y á conteslarles sus datas; es que en ellas consiste todo en este 
asunto, por dos razones. La primera, porque libros llenos de 
tantos hechos milagrosos, que se vén al l i revestidos de sus c i r -
cunstancias las mas particulares, y espuestos no solo como pú-
blicos, sino aun como presentes, si hubiesen podido ser des-
mentidos, hubieran traido consigo su condenación; y en vez de 
sostenerse por su propia fuerza, ha ya largo tiempo que hubie-
ran caido por si mismos. La segunda, porque siendo una vez 
fijas sus datas no puede bor rá r se l e s la marca infalible de la ins-
pi rac ión divida, que traen impresa en el grande n ú m e r o , y en 
la larga con t inuac ión de profecías memorables de que se hallan 
llenos. 
Por evitar, pues, estos milagros y estas predicciones, han 
caido los impíos en los absurdos de que e s t a r á admirado V . A. 
Pero no piensen escapar de Dios: que él ha reservado á su Es-
cr i tura una señal de divinidad, incapáz de ser oscurecida. Esta 
es la re lac ión é n t r e l o s dos Testamentos. A lo menos no se dis-
puta, que todo el antiguo haya sido escrito antes del nuevo. Aquí 
no hay un nuevo Esdras que haya podido persuadir á los j u -
díos á inventar ó falsificar su Escritura en favor de los cristia-
nos, á quienes p e r s e g u í a n . No se necesita de mas. Por la re lac ión 
entre los-dos Testamentos, se prueba, que uno y otro es divino. 
Ambos tienen la misma idea y la misma con t inuac ión : el uno 
prepara la perfección que el otro manifiesta: el uno pone el 
fundamento, y el otro acaba el edificio: en una palabra, el uno 
predice lo que el otro hace ver cumplido. 
Así todos los tiempos es t án entre sí unidos, y se nos ha reve-
lado un designio eterno de la divina Providencia. La Tradic ión 
del pueblo judaico y la del pueblo cristiano, solo hacen juntas 
una misma con t inuac ión de re l ig ión; y las Escrituras de los 
dos Testamentos tampoco forman sino un mismo cuerpo y un 
mismo l ibro . 
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CAPITULO X X V I I I , 
L A S PREDICCIONES REDUCIDAS Á T R E S HECHOS P A L P A B L E S . 
Y porque el examen de las profecías particulares, aunque en 
sí lleno de luz, depende de muchos lieclios, que no todos los 
hombres pueden igualmente comprender: Dios ha escogido a l -
gunos, que los ha hecho palpables á los mas ignorantes. Estos 
hechos ilustres, estos hechos magní f icos , de que todo el U n i -
verso es testigo, son, Señor, los que he procurado hasta a q u í 
hacer ver á V. A. quiero decir, la desolación del pueblo judaico 
y la convers ión de los gentiles, juntamente sucedidas y ambas 
precisamente en el mismo tiempo que Jesucristo vino y fué pre-
dicado el Evangelio. 
Estas tres cosas unidas en el órden de los tiempos, aun m u -
cho mas lo e s t án en el de los consejos de Dios. V . A. las ha 
visto i r juntas en las antiguas profecías; pero Jesucristo fiel 
i n t é rp re te de ellas y de la voluntad de su Padre, aun nos ha 
esplicado mejor en su Evangelio este enlace. Hácelo en la Pa-
rábola de la A^ña tan familiar á los profetas. E l Padre de Fa-
milias hobia plantado esta Viña , que es la verdadera Rel ig ión , 
fundada sobre su alianza, y hab ía l a dado á cultivar á los obre-
ros, esto es; á los jud íos . Para recoger sus frutos envió en v a -
rias veces sus criados, que son los profetas. Aquellos infieles 
obreros los hacen morir . Indúcele su bondad á enviar su p ro-
pio Hijo. Ellos le t ro tan aun peor que á sus criados. A l fin qu í -
tales su Viña y la dá á otros obreros: qu í ta les la gracia de su 
alianza para darla á los gentiles. 
Estas tres cosas h a b í a n de concurrir juntamente; la Misión 
del Hijo de Dios, la r ep robac ión d é l o s jud íos , y la Vocación de 
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los gentiles. No necesita de mas comentario una p a r á b o l a que 
se halla interpretada por el suceso. 
V. A. ha visto que los jud íos confiesan, que el reino de J u d á 
y el estado de su Repúbl ica empezó á caer en los tiempos de 
Heredes y cuando Jesucristo vino al mundo. Pero si las alte-
raciones que hacian er, la ley de/ Dios les causaron una d iminu-
ción tan visible de su poder, su ú l t ima desolación que todavía 
dura, debia ser castig-o de otro mayor delito. 
Este es visiblemente su ingra t i tud á su Mesías que venia á 
instruirlos y libertarlos. Así desde aquel tiempo es tá sobre sus 
cervices un yugo de hierro, que ya hubiera con ellos acabado 
si Dios no los reservase á servir a l g ú n dia al Mesías que c ruc i -
ficaron. 
He a q u í , pues, un hecho ya verificado y públ ico , que es la r u i -
na total del pueblo judaico en el tiempo de Jesucristo. La conver-
sión de los gentiles que h a b í a de llegar entonces, no es tá me-
nos verificada. A l mismo tiempo que el antig'uo culto es en Je-
rusalem destruido con el Templo, es la idola t r ía combatida por 
todos lados; y los pueblos que por tantos millares de años ha -
b ían olvidado su Creador, despiertan de tan profundo letargo. 
Y á fin de que todo convenga, las promesas espirituales se 
descifran con la predicac ión del Evangelio, en el tiempo que el 
pueblo judá ico , que h a b í a l a s solamente recibido temporales, re-
probado manifiestamente por su incredulidad y cautivo por toda 
la t ierra , yo tiene mas humana grandeza que esperar. En ton-
ces fué el cielo prometido á los que padecen pe r secuc ión por la 
just icia: los secretos de la vida futura fueron predicados: y la 
bienaventuranza fué mostrada lejos de aquella m a n s i ó n , en que 
reina la muerte y en que abundan el pecado y todos los m a -
les. 
Quien aqu í no descubriese un designio siempre sostenido y 
siempre continuado: quien no viere aqu í un mismo ó rden en los 
consejos de Dios, que prepara desde el origen del mundo lo que 
al fin de los tiempos perfecciona; y que debajo de diversos esta-
dos, pero con una suces ión siempre constante, p e r p e t ú a á vista 
de todo el Universo la santa sociedad, en que quiere ser serv i -
do: merece no ver nada y ser abandonado á su propia dureza, 
como al mas justo y mas riguroso de todos los cas t igos . 
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Y á fin de que sea clara á los menos perspicaces esta cont i " 
nuacion del pueblo de Dios, se hace sensible y palpable con 
hechos, que nadie puede ignorar, si voluntariamente no cerra-
se los ojos á la verdad. E l Mesías es esperado por los hebreos; 
viene y llama á los gentiles como habia predicho. E l pueblo 
que le reconoce como venido, es incorporado con el que le espe-
raba; sin que haya en esto un solo momento de in t e r rupc ión : 
este pueblo se ha derramado por toda la t ierra: los gentiles no 
cesan de a g r e g á r s e l e ; y esta Iglesia, que Jesucristo ha estable-
cido sobre la piedra, á pesar de los esfuerzos del infierno, j a m á s 
ha sido derribada. 
CAPITULO X X I X . 
CONTIIVÜACION D E L A I G L E S I A CATÓLICA Y SU TRIUNFO SOBRE 
TODAS L A S SECTAS H E R E T I C A S . 
¡Qué consuelo para los hijos de Dios! Pero qué convencimien-
to de la verdad, cuando ven, que desde Inocencio X I , que l lena 
el dia de hoy tan dignamente la primera silla de la Iglesia, se 
sube sin in te r rupc ión hasta San Pedro, establecido por Jesucris-
to, principe de los Apóstoles, desde donde ten tando los pon t í f i -
ces, que sirvieron debajo de la ley, se va hasta Aaron y hasta 
Moisés, y desde allí hasta los patriarcas y hasta el or igen del 
mundol ¡Qué cont inuac ión! ¡Qué t rad ic ión! ¡Qué maravilloso en-
cadenamiento! Si nuestro entendimiento naturalmente incierto, 
y hecho por sus incertidumbres juguete de sus propios d i s c u r -
sos, necesita en las cuestiones en que va la salud de ser fijado, 
y determinado por alguna autoridad cierta: ¿qué mayor autor i -
dad, que la de la Iglesia catól ica , que r e ú n e en sí misma toda 
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la autoridad de los siglos pasados y las antiguas tradiciones del 
g é n e r o humano hasta su primer origen? 
Así la Congregac ión que Jesucristo, esperado por tanto siglos 
pasados, fundó en fin sohre la piedra, y en que San Pedro y sus 
sucesores han de presidir de orden suyo: ella misma se ju s t i f i -
ca con su propia cont inuac ión y lleva en su durac ión eterna el 
ca r ác t e r de la mano de Dios. 
Es t a m b i é n t a l esta suces ión , que ninguna h e r e g í a , ninguna 
secta, ninguna otra comunidad sino sola la Iglesia de Dios ha 
podido darse á sí misma. Las falsas religiones han podido i m i -
tar á la Iglesia en muchas cosas, y sohre todo la imi tan en de-
cir como ella que Dios es, quien las ha fundado-, pero no pue-
den imitar la en la seguridad con que lo dice. Porque si Dios ha 
creado el g é n e r o humano: si c reándole á su imágen , no se ha 
desdeñado de enseñar le el medio de servirle y de agradarle; 
cualquiera secta que no muestre su sucesión desde el origen 
del mundo, cierto que no es de Dios. 
Aquí caen á los pies de la Iglesia todas las congrega-
ciones y todas las sectas que los hombres han estableci-
do dentro y fuera del cristianismo. Por egemplo, bien pudo 
el falso profeta de los á r abes decirse Enviado de Dios, y 
de spués de haber e n g a ñ a d o pueblos sumamente ignoran-
tes, aprovecharse de las divisiones de sus vecinos, para d i -
latar con las armas una re l ig ión toda sensual, pero no se 
a t revió á suponer que hubiese sido esperado; y en fin, no pudo 
dar n i á su persona n i á su re l ig ión, a l g ú n enlace real n i apa-
rente con los siglos pasados. El espediente que hal ló para e x i -
mirse de esto, es nuevo. Temiendo que quisiesen inqui r i r en 
las Escrituras de los cristianos testimonios de su misión, seme-
jantes á los que haliaba Jesucristo en las de los jud íos , dijo: que 
los cristianos y los judíos h a b í a n falsificado todos sus libros. 
Sus secuaces ignorantes le creyeron sobre su palabra, seiscien-
tos años después de Jesucristo; y él se anunc ió á sí mismo, no 
solo sin a lgún testimonio precedente, pero aun sin que él, n i 
los suyos haya osado suponer ó prometer a l g ú n milagro visible, 
que pudiese autorizar su misión. Del misino modo los heresiar-
cas que han fundado entre los cristianos nuevas sectas, bien 
han podido hacer mas fácil la fé, negando los misterios supe-
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riores á la esfera de los sentidos. Bien han podido deslumhrar 
los hombres con su elocuencia y con una apariencia de piedad, 
conmoverlos por sus pasiones, empeña r lo s por sus intereses, 
atraerlos con la novedad y con la licencia, sea con la del enten-
dimiento ó t a m b i é n con la de los sentidos: en una palabra, han 
podido fáci lmente , ó e n g a ñ a r s e ó e n g a ñ a r á los otros; porque no 
hay cosa mas natural : pero fuera de que tampoco han podido 
alabarse de haber hecho a l g ú n milagro-en públ ico , n i reducir su 
re l ig ión á hechos positivos de que fuesen testigos sus secua-
ces, tienen siempre contra sí un hecho infeliz, que es el de la 
novedad. Siempre se r á patente á los ojos de todo el Universo, 
que se han separado de este gran Cuerpo y de esta Iglesia a n t i -
gua que fundó Jesucristo, donde San Pedro y sus sucesores t e -
n ían el primer lugar en que todas las sedas los han hallado es-
tablecidos. E l punto de su separac ión se rá siempre tan cons-
tante, que los hereges mismos no podran dejar de confesarlo, 
n i aun o s a r á n solamente intentar el haterse venir de aquel o r í -
gen, por un curso que j a m á s se haya visto interrumpido. Esta 
debilidad inevitable tienen todas las sectas que los hombres 
han establecido. Nadie puede mudar los siglos pasados, n i 
darse predecesores ó hacer que los haya él hallado en posesión. 
Sola la Iglesia catól ica llena todos los siglos precedentes con 
una con t inuac ión que no puede con t r a s t á r se l e ; la ley viene de-
lante del Evangelio, la sucesión de Moisés y de los patriarcas, 
no hace sino una misma con t inuac ión con la de Jesucristo; ser 
esperado, venir, ser reconocido por una posteridad que dura al 
igua l del mundo, es el ca rác t e r dgl Mesías en quien creemos. 
Jesucristo es hoy, era ayer, y es por todos los siglos de los s i -
glos (1). 
Así á mas de la ventaja que tiene la Iglesia de Jesucristo de 
ser la ún ica fundada sobre hechos milagrosos y divinos, que 
altamente escribieron sus cronistas, y sin el temor de ser des-
mentidos en el tiempo que sucedieron: Lé aqu í en favor de los 
(i) Ssb. cap. xm, Ktts. 8, 
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que no vivieron entonces un milagro siempre subsistente que 
confirma la verdad de todos los o í ros , este es la cont inuación 
de la rel igión siempre victoriosa de los errores que lian procu-
rado destruirla, á que podrá t a m b i é n jun tar V. A. otra, que es 
la con t inuac ión visible de un incesante castigo sobre los judíos 
que no han recibido á Cristo prometido á sus Padres. 
Espé ran l e aun no obstante; y su esperanza siempre frustrada 
hace una parte de su castigo. Espé ran l e . y hacen ver e s p e r á n -
dole, que siempre ha sido esperado. Condenados por sus propios 
libros, aseguran la verdad de la Rel igión: l levan, por decirlo 
as í , escrita sobre su frente, toda la con t inuac ión de ella: á una 
sola ojeada se vé lo que han sido, porque son como se les vé , y 
es t án reservados, á ser siempre lo mismo. 
Así cuatro ó cinco hechos au t én t i cos y mas claros que la luz 
del sol, hacen ver nuestra Rel igión tan antigua como el m u n -
do-. Muestran por consecuencia, que no tiene otro autor que al 
fundador del Universo, que teniéndolo todo en su mano, pudo él 
solo, as í comenzar como conducir un designio en que es tán 
todos los siglos comprendidos. 
X o h a y , pues, ya que admirarse, como ordinariamente suce-
de, de que Dios nos dé á creer cosas dignas de su grandeza y 
juntamente tan impenetrables al entendimiento humano. De lo 
que debemos pasmarnos es, que habiendo establecido la fé so-
bre una autoridad tan firme y tan manifiesta, aun se hallen en 
el mundo ciegos é incrédulos . 
Nuestras pasiones desordenadas, nuestro apego á nuestros 
sentidos y nuestra alt ivéz indomable, son la causa de esto. Mas 
queremos arriesgarlo todo que violentarnos, mas queremos 
cubrir nuestra ignorancia que confesarla: mas queremos sa-
tisfacer á una vana curiosidad y alimentar en nuestro indócil 
entendimiento la l ibertad de pensar todo lo que nos gusta, que 
rendirnos a l yugo de la autoridad divina. 
De aqu í nace que haya tantos inc rédu los ; y Dios as í lo per-
mite para la ins t rucc ión de sus hijos. Sin los ciegos, sin los sal-
vages, sin los infieles que permanecen aun dentro del seno 
mismo del cristianismo, no conocer íamos bastantemente la cor-
rupc ión profunda de nuestra naturaleza, n i el abismo de que 
nos ha sacado Jesucristo. Si la verdad santa no fuese contradi-
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cha, no ye r í amos la maravil la de hacerla durar entre tantas 
contradicciones; y al fin nos o lv ida r í amos de que estamos sal-
vados por la gracia. Ahora la incredulidad de los unos humil la 
á los otros; y los xeheldes que se oponen á los designios de Dios, 
hacen resplandor aquel poder independiente y supremo con que 
cumple las promesas que ha hecho á su Iglesia. 
¿Qué esperamos, pues, para sujetarnos? ¿Esperamos que 
Dios haga siempre nuevos milagros, que los vuelva inú t i les con 
la con t inuac ión , que acostumbre á ellos nuestros ojos, como lo 
es tán á la carrera del sol y á todas las demás maravillas de la 
naturaleza? ¿O bien esperamos que los impíos obstinados en-
mudezcan? ¿Que los virtuosos y los licenciosos dén igua l t es t i -
monio de la verdad? ¿Que todo el mundo de común acuerdo, la 
prefiera á su pas ión , y que la falsa ciencia que solo debe á la 
novedad la admirac ión , deje de sorprender á los hombres? ¿No 
es bastante que veamos que no puede combatirse la Rel ig ión , 
sin mostrar con prodigiosas estravagancias que se tiene tras-
tornado el entendimiento y que sola la p r e s u n c i ó n ó la i g n o -
rancia son motivos de tanta obst inación? ¿La Iglesia victoriosa 
de los siglos y de los errores, no podrá vencer en nuestros en-
tendimientos los lastimosos discursos que se le oponen? ¿Y las 
promesas divinas que vemos cumplirse cada dia, no p o d r á n 
elevarnos sobre nuestros sentidos? 
No se nos diga, que aun e s t án suspensas estas promesas-, y 
que como se estienden hasta el fin del mundo, entonces s e r á 
cuando podremos gloriarnos de haber visto su cumplimiento. 
Porque antes bien lo que ha pasado, nos asegura de lo futuro: 
tantas predicciones antiguas tan visiblemente cumplidas, nos 
hacen ver que ninguna h a b r á que no se cumpla; y que la Ig l e -
sia, contra quien el infierno, s e g ú n la promesa del Hijo de Dios, 
no puede j a m á s prevalecer, subs i s t i r á siempre hasta la consu-
mac ión de los siglos, pues que Jesucristo verdadero en todo, 
no ha dado otros l ími tes á su durac ión . 
Las mismas promesas nos aseguran la vida futura. Dios que 
se ha mostrado tan fiel, cumpliendo lo que mira al siglo pre-
sente , no menos lo será en cumplir lo que pertenece al siglo 
futuro, cuya p repa rac ión es solamente todo lo que vemos, y la 
Iglesia estarjá siempre sobre la t ierra inmóvi l é invencible, 
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hasta que reunidos sus hijos, sea toda entera trasportada al 
cielo que es su verdadera morada. 
Para los que se rán excluidos de aquella celestial ciudad, es tá 
reservado un rigior eterno, y después de haber perdido por su 
culpa una bienaventurada eternidad, no les q u e d a r á mas que 
una eternidad infeliz. 
Asi se terminan los consejos de Dios en un estado inmuta-
ble, sus promesas y sus amenazas son igualmente ciertas, y lo 
que ejecuta dentro del tiempo, asegura lo que nos ordena que 
esperemos ó temamos en la eternidad. 
Esto es, señor , lo que nos enseña la con t inuac ión de la rel i -
g i ó n puesta en compendio á vista de V. A. Por el tiempo le 
conduce á la eternidad. V. A. vé un órden constante en to-
dos los designios de Dios, y una señal visible de su poder en 
la du rac ión p e r p é t u a de su pueblo. V. A. reconoce que la Ig le-
sia tiene una raiz siempre subsistente de que no puede sepa-
rarse sin perderse, y que los que estando unidos á ella, hacen' 
obras dignas de su fé, se aseguran la vida eterna. 
Estudie, pues, V . A. , pero estudie con a tenc ión esta con!i-
nuacion de la Iglesia, que tan claramente le asegura todas las 
promesas de Dios. Tcdo lo que rompe esta cadena, todo lo que 
sale de esta con t inuac ión , todo lo que se levanta de sí mismo 
y no viene en v i r t u d de las promesas hechas á la Iglesia desde 
el origen del mundo, deben horrorizar á V . A . Emplee, señor , 
V . A. todas sus fuerzas en volver á llamar á esta unidad todo 
lo que de ella se ha desviado, y en hacer que sea escuchada la 
Iglesia por quien el Esp í r i tu Santo pronuncia sus orácu los . 
No consiste la glor ia de los antepasados de V. A. solo en no 
haberla j a m á s abandonado, sino en haberla siempre sostenido y 
merecido por esto ser llamados sus hijos p r imogén i to s : t í tu lo , 
sin duda el mas glorioso de todos los t í tu los . 
No necesito, señor , hablar de Clodoveo, de Garlo Magno, 
n i de San Luis . Considere solamente V. A. el t iempo en que 
vive y de qué padre.Dios le ha hecho nacer. Un rey tan g-rande 
en todo, mas se distingue por su fé que. por sus otras maravi-
llosas cualidades. Él protege la Religiondentro y fuera del reino 
y-hasta las estremidades del mundo..Sus i^ye^spn 11:40 ds les 
isas fimes t a luav le i de !a Iglesia, ¿ u a u t v r l i a l revereijciad:: 
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tanto por el mér i to de su persona, como por la mag-estad de su 
cetro, nunca se sostiene mejor que cuando defiende la causa de 
Dios. Ya no se oye blasfemia alg-una, la impiedad l iembla de-
lante de él; este es el rey seña lado por Salomón, que disipa 
todo lo malo-con su vista. Si combate la l ieregía por tantos 
medios y aun mas qué sus predecesores nanea lian hecho, no 
es porque dude de la seg*uridad de su trono; ledo es tá t ranquilo 
á sus p iés , y sus armas son formidables por toda la t ierra, sino 
que ama sus pueblos, y viéndose elevado por la mano de Dios 
á un poder que no tiene ig'ual en el universo, conoce que en 
nada puede mejor eg'ercitarle. que en hacerle servir para curar 
las llagas de la Igiesia. Imite V. A. un tan noble egemplo y 
déjele á sus descendientes. Recomiéndeles V. A., la Iglesia aun 
mas que este gran imperio, que h á tantos siglos gobiernan sus 
antepasados, y que la aiurusla casa de V. A. la primera en 
digmidad que hay en el mundo, sea la primera en defender los 
derechos de Dios y en extender por todo el universo el reinado 
de Jesucristo que la hace reinar con tanta g lor ia . 
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TERCERA PARTE. 
(X)e loó imoeti.o6. 
CAPITULO í . 
LAS REVOLUCIONES DE LOS IMPERIOS SON REGLADAS POR LA PRO-
VIDENCIA Y SIRVEN DE HUMILLAR Á LOS PRÍNCIPES. 
Aunque nada haya comparable con esta con t inuac ión de la 
verdadera Iglesia que he representado á V . A . , debo poner á su 
vista la suces ión de los imperios, que no es mucho menos út i l 
á los grandes pr ínc ipes como V . A. 
Tienen primeramente estos imperios por la mayor parte, un 
enlace necesario con la historia del pueblo de Dios. Sirvióse 
Dios de los asirlos y de los babilonios para castig-arle, de los 
persas para restablecerle, de Alejandro y de sus primeros suce-
sores para proteg-erle, de Antíoco el Ilustre y de sus sucesores 
para mortificarle, de los romanos para sostener su libertad 
contra los reyes de Siria que solo pensaban en destruirle. Los 
jud íos permanecieron hasta Jesucristo debajo del poder de los 
mismos romanos. Cuando le desconocieron y crucificaron, los 
mismos romanos se hicieron sin advertirlo, instrumento de la 
veng-anza divina y exterminaron aquel pueblo ingrato. Dios 
que habia resuelto formar al mismo tiempo el nuevo pueblo de 
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todas las naciones, reun ió primeramente las tierras y los mares 
debajo de aquel mismo imperio. El comercio de tantos pueblos 
diversos, estrang-eros antes los unos y los otros, y después 
reunidos bajo de la dominac ión romana, fué uno de los mas 
poderosos medios de que se sirvió la Providencia para dar curso 
al Evang-elio. Si el mismo imperio persig-uió por el espacio de 
trescientos a ñ o s á este nuevo pueblo que nacia de todos lados' 
dentro de su rec in to , esta persecuc ión confirmó la Ig-lesia 
cristiana é hizo resplandecer su g-loria con su fé y su pacien-
cia. En fin, cedió el imperio romano, y habiendo hallado cosa 
que fuese mas invencible que él, recibió pacíf icamente en su 
seno aquella Igiesia á quien habia hecho tan larga y tan san-
grienta g-uerra. Los emperadores romanos emplearon su poder 
en hacer que la Igiesia fuese obedecida, y Roma ha sido la 
cabeza del imperio espiritual, que Jesucristo ha querido es ten-
der por toda la t ierra. 
Guando lleg'ó el tiempo en que habia de caer la potencia roma-
na, y que aquel g-ran imperio que vanamente se habia prometido 
la eternidad, debia sujetarse á l a suerte de l o s d e m á s , Roma he-
cha despojo de los b á r b a r o s , conservó por la re l ig ión su ant i -
g'ua mag-estad. Las naciones que invadieron el imperio roma-
no, aprendieron allí poco á poco la piedad cristiana que suav izó 
su barbarie, y cada uno de sus reyes ocupando en su nac ión 
el lug^ar de los emperadores, no hallaron entre sus t í tu los otro 
mas g-lorioso que el de protectores de la Igiesia. 
Pero aquí es forzoso descubrir á V . A. los secretos juicios de 
Dios sobre el imperio romano y sobre Roma misma; misterio 
que el Esp í r i tu Santo reveló á San Juan, y que este grande 
hombre, apóstol , evang-elista y profeta, ha explicado en su 
Apocalipsis. Roma que habla envejecido en el culto de los 
ídolos, tenia una extrema dificultad en deshacerse de ellos aun 
debajo de los emperadores cristianos, y el senado creia hon-
rarse defendiendo los dioses de Rómulo , á quienes a t r i b u í a n 
todas las victorias de la antig-ua Roma. Estaban falig-ados los 
emperadores de las Leg-acías de aquel gran cuerpo que pedia 
el restablecimiento de sus ídolos, y creia que corregir á Roma 
de sus antig-uas supersticiones, era hacer injur ia al nombre 
romano. 
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Así aquella junta compuesta de lo mejor que tenia el impe-
r io , y una inmensa mul t i tud de pueblo en que se hallaban casi 
todos los mas poderosos de Roma, no podian ser sacados de s ú s 
errores, n i con la predicación del Evang-elio, n i con un tan 
visible cumplimiento de las antig-uas profecías , n i con la con-
vers ión deoasi todo el resto del imperio; n i en fin, con la de 
los p r ínc ipes , cuyos decretos todos autorizaban el cristianismo. 
A l contrario, continuaban en llenar de oprobios la Ig-lesia de 
Jesucristo á quien t a m b i é n acusaban á ejemplo de sus padres 
de todas las desg-racias del imperio, prontos siempre á renovar 
las anlig-uas persecuciones sino hubiesen sido reprimidos por 
los emperadores. En este estado se hallan aun las cosas en el 
cuarto sig-lo de la Ig-lesia y cien a ñ o s después de Constantino; 
cuando, en fin. Dios se propuso acabar con los sang-rientos decretos 
del senado c é n t r a l o s fieles, y juntamente con los g-ritos furiosos 
que todo el pueblo romano sediento de la sangre cristiana, 
habia tan frecuentemente hecho resonar en el anfiteatro. En-
treg-ó, pues, á los b á r b a r o s aquella ciudad embriagada de la 
sangre de los már t i r e s , como habla San Juan (1). Dios r enovó 
sobre ella los terribles castig-os que habia ejercitado sobre Ba-
bilonia: Roma t a m b i é n es llamada por este nombre. Esta nueva 
Babilonia, imitadora de la antigua, desvanecida como ella de 
sus victorias, triunfante en sus delicias y en sus riquezas 
manchada de sus idola t r ías y perseg-uidora del pueblo de Dios^ 
da t ambién como ella una gran calda, y San Juan canta su 
ruina. La gioria de sus conquistas que atr ibula á sus dioses le 
es quitada, queda hecha despojo de los b á r b a r o s , tomada tres 
ó cuatro veces, robada, saqueada, destruida (2). No perdona su 
espada sino á los cristianos. Otra Roma toda cristiana, se le -
vanta de las ruinas de la primera: y después de la i r rupc ión 
de los b á r b a r o s , es cuando se perfecciona, enteramente la victo-
ria de Jesucristo sobre los dioses romanos, que se vén no sola-
mente destruidos sino olvidados. 
(1) Apoc. cap. XVII. vers. 6. 
(2y Apoc. cap. XVII, XVII . 
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En esta forma, pues, han servido los imperios del mundo á 
la Rel igión y á la conservac ión del pueblo de Dios; y por eso 
este mismo Dios cjue hizo predecir á sus profetas los diversos 
estados de su pueblo, les hizo profetizar t a m b i é n la suces ión de 
los imperios. Y . A. ha visto los lugares en que Nabucodonosor 
fué seña lado como el que h a b í a de venir para castigar los pue-
blos soberbios, y principalmente al pueblo judaico ing-rato á su 
autor. V. A . ha oido nombrar á Ciro doscientos años - antes de 
su nacimiento como al que habia de restablecer el pueblo de 
Dios y castig-ar la soberbia de Babilonia. La ruina de Nínive 
no fué menos claramente predicha. Daniel, en sus admirables 
visiones, ha hecho pasar en un instante á vista de V. A. el i m -
perio de Babilonia, el de los medos y de los persas, el de Ale-
jandro y de los grieg-os. Las blasfemias y las crueldades de un 
Antíoco el Ilustre fueron allí profetizadas, así como las mi la-
grosas victorias del pueblo de Dios contra tan violento perse-
guidor. Allí se vén aquellos famosos imperios caer los unos 
después de los otros; y el nuevo imperio que habia de estable-
cer Jesucristo, se halla tan espresamente denotado por sus 
propias s eñas , que es imposible desconocerle. Este es el imperio 
de los santos del Alt ís imo: este es el imperio del Hijo del Hom-
bre: imperio que ha de subsistir entre las ruinas de ios otros, y 
el único á quien es tá prometida la eternidad. 
No nos han sido ocultos los juicios de Dios sobre el mayor 
de todos los imperios del mundo, quiero decir, sobre el imperio 
romano. V . A. acaba de saberlos de la boca de San Juan. Roma 
misma ha sentido la mano de Dios, y sido como los d e m á s u n 
egemplo de su just icia . Pero su suerte era mas feliz que la de 
las otras ciudades. Purgada con sus infurtunios de las reliquias 
de la idola t r ía , solo subsiste por el cristianismo que anuncia á 
todo el universo. 
Así todos los grandes imperios que V . A. ha visto sobre la 
t ierra, han concurrido de varios modos al bien de la Religión y 
á la gloria de Dios, como él mismo lo ha declarado por sus 
profetas. 
Guando en sus escritos lee V . A. tan frecuentemente que los 
reyes e n t r a r á n de tropel en la Iglesia y que se rán sus protec-
, tores y alimentadores, reconoce V. A. en estas palabras los 
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emperadores y d e m á s pr ínc ipes cristianos: y como los reyes 
antepasados de V. A. se lian seña lado mas que todos en p r o -
teger y dilatar la Igiesia de Dios, no t e m e r é aseg-urar á V . A. que 
ellos son entre todos los principes los mas claramente predi-
chos en aquellas ilustres profecías. 
Dios, pues, que tenia el desig-nio de servirse de varios impe-
perios para castig-ar ó ejercitar, para extender ó proteg-er su 
pueblo, queriendo hacerse conocer por autor de tan admirable 
consejo, descubr ió este secreto á sus profetas y les hizo prede-
cir lo que habia resuelto ejecutar. Por esto, como los imperios 
entraban en el órden de los designios de Dios sobre el pueblo 
que habia elegido, se halla la fortuna de aquellos imperios 
anunciada por los mismos orácu los del Esp í r i tu Santo, que 
predicen la sucesión del pueblo fiel. 
Cuanto mas se acostumbrare V . A. á observar las cosas gran-
des y á llamarlas á s u s principios, tanto mas se a d m i r a r á de 
los consejos de la Providencia. Es menester que V . A. tome 
desde luego estas ideas, que cada dia se a c l a r a r á n mas y mas 
en su entendimiento, y que V. A . aprenda á referir las cosas 
humanas á las órdenes de aquella eterna sab idur í a de que de-
penden. 
No declara Dios siempre su voluntad por los profetas en 
órden á los reyes y m o n a r q u í a s que eng-randece ó destruye. 
Pero habiéndolo tantas veces hecho en aquellos grandes impe-
rios de que acabamos de hablar, nos muestra con estos famosos 
egemplos lo que obra en todos los d e m á s , y enseña á los reyes 
estas dos verdades fundamentales: la primera, que él es quien 
forma los reinos para darlos á quien es de su agrado; y la se-
gunda, que sabe hacerlos servir en los tiempos y s e g ú n el m é -
todo que ha resuelto á lo que tiene decretado sobre su pueblo. 
Esto, serenís imo Señor, debe tener á todos los pr íncipes en-
teramente dependientes y siempre atentos á las ó rdenes de 
Dios, á fin de concurrir á lo que dispone para su gloria en 
todas las ocasiones que les presenta. 
Pero esta suces ión de los imperios cons iderándola t amb ién 
mas humanamente, produce grandes utilidades, part icular-
mente á los pr ínc ipes , por quedar la arrogancia, c o m p a ñ e r a 
ordinaria de tan eminente condición, tan fuertemente h u m i -
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liada con este espec tácu lo . Porque si los hombres aprenden á 
moderarse al ver morir los reyes ¿cuánto mas escarmentados 
q u e d a r á n viendo morir los reinos mismos? ¿Y de dónde p o d r á 
sacarse mas út i l e n s e ñ a n z a de lo que es la vanidad de las gran-
dezas humanas? 
Así cuando V . A. vé pasar como en un instante delante de 
sus ojos, no digo los reyes y los emperadores, sino aquellos 
grandes imperios que hicieron temblar á todo el universo; 
cuando V. A . vé los asirlos antiguos y nuevos, los medos, los 
persas, los griegos, los romanos presentarse delante de V . A. su' 
cesivamente y caer, por decirlo as í , los unos sobre los otros; 
este espantoso fracaso hace conocer á V . A. que nada hay só-
lido entre los hombres, y que la inconstancia y la ag i t ac ión , es 
la propia dote de las cosas humanas. 
CAPITULO I I . 
L A S REVOLUCIONES D E LOS I M P E R I O S T I E N E N CAUSAS P A R T I C U L A -
R E S QUE LOS PRÍNCIPES D E B E N E S T U D I A R . 
Pero lo que h a r á á V . A. mas út i l y agradable este espec tá -
culo, s e rán las reflexiones de V . A . , no solo sobre la elevación 
y caida de los imperios, sino t a m b i é n sobre las causas de sus 
progresos y de su decadencia. 
Porque, se ren í s imo Señor , este Dios que ha hecho el encade-
namiento del Universo y que omnipetente por sí mismo ha que-
rido para establecer el órden que las partes de un todo tan 
grande dependiesen las unas de las otras, ese mismo Dios ha 
querido t a m b i é n que el curso de las cosas humanas tuviese su 
cont inuac ión y sus proporciones; quiero decir, queloshombres y 
las naciones han tenido cualidades proporcionadas á l a e l e v a c i ó n 
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á q u e estaban destinados; y que fuera de ciertos golpes estraor-
dinarios en que Dios queria. que ú n i c a m e n t e se descubriese su 
mano poderosa no han sucedido grandes mudanzas que no 
hayan tenido sus causas en los siglos precedentes. 
Y como en todas las cosas hay lo que las prepara, lo que de-
termina á emprenderlas y lo que consigue su logro, la verda-
dera ciencia de la historia es observar en cada tiempo aquellas 
secretas disposiciones que han preparado las grandes mudan-
zas y las circunstancias importantes que las han hecho 
llegar. 
En efecto, no basta tener solamente presentes, esto es, con-
siderar aquellos grandes sucesos que de repente deciden de la 
fortuna de los imperios. Quieu fundamentalmente quisiere en-
tender las eos is humanas, debe tomarlas de mas arriba y ob-
servar las inclinaciones y las costumbres; ó por decirlo todo en 
una palabra, el ca rác t e r así de los pueblos dominantes en ge-
neral, como de los pr ínc ipes en part icular; y en fin, de todos 
los hombres estraordinarios que por la importancia del papel 
que han debido hacer en el mundo, han contribuido en bien ó 
en m a l á la mudanza d é l o s estados y de la fortuna púb l i ca . 
He procurado preparar el án imo de V. A. á estas importantes 
reflexiones en la primera parte de este discurso: allí h a b r á po-
dido V . A. observar el genio de los pueblos y el de los grandes 
hombres que los r ig ieron. 
He mostrado los sucesos que estendieron á lo futuro sus i n -
fluencias, y á fin de tener á V. A. atento al encadenamiento 
de los grandes negocios del mundo que yo queria principal-
mente hacerle entender, he omitido muchos hechos par t icu la-
res cuyas consecuencias fueron t a m b i é n muy considerables. 
Pero por lo mismo que hab i éndonos aplicado á la c o n t i n u a c i ó n 
hemos pasado muy ligaramente por muchas cosas para poder 
hacer las reflexiones que m e r e c i a ñ ; debe V . A. ahora detenerse 
en ellas con a tenc ión mas part icular y acostumbrar su entendi-
miento á indagar los efectos por sus causas mas distantes. 
Por este medio ap rende rá V. A. lo que es tan necesario que 
sepa: que si bien al no mirar sino los accidentes particulares, 
parece que la fortuna sola decide del establecimiento y ru ina de 
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los imperios; si se observa todo, sucede casi lo que en el juego, 
en que vence por ú l t imo el mas hábi l . 
En efecto, en aquel jueg-o sangriento en que los pueblos dis-
putaron el imperio y el poder, el que de mas. Jejos lo previo, 
el que mas se aplicó, el que sufrió mas largo tiempo los trabajos-, 
y en fin. el que supo mejor ó adelantarse ó detenerse s e g ú n la 
ocas ión, tuvo al fin la ventaja é hizo servir á la misma fortuna 
para realizar sus designios. 
No se canse, pues, V. A. de examinar las causas de las g r a n -
des mudanzas, porque nunca ha l l a r á cosa que tanto le ins t ruya ' 
pero incniiéralas V . A. principalmente en la suces ión de los 
grandes imperios donde la grandeza de los acontecimientos las 
hace mas palpables. 
CAPITULO I I I . 
L O S SCYTHAS, LOS E T I O P E S Y LOS EGIPCIOS, 
No con ta ré aqu í entre los grandes imperios el de Baco, n i el 
de Hércules., aquellos famosos vencedores de las Indias y de 
Oriente; porque sus historias nada tienen de cierto, y sus con-
quistas nada de seguido: ce lébrenles los poetas que han hecho 
de ellas el pr incipal asunto de sus fábulas.-
Tampoco hab la ré del imperio que el Madyes de Herodoto que 
no tiene poca semejanza con el Indathirso de Megastenes, y con 
Tanao de Justino,, es tableció por breve tiempo en el Asia Mayor. 
Los scilhas que aquel principe conducia á la guerra, mas hacian 
c o r r e r í a s que conquistas; y solo por accidente y apretando los 
cimerios, entraron ep la Media, deshicieron los medos y les qu i -
taron aquella parte de Asia en que hablan fundado su dumina-
ciou.. No reiuarou allí ostoa uu^vos couí[uiBtaaoreS; úuo ve íate 
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y ocho años , porque su impiedad, su avaricia y su brutal idad 
fuerou causa de que la perdiesen; y Cyaxares, hijo de Phraortes 
de quien la hablan conquistado, los echó de ella, pero mas por 
industr ia que por fuerza. Reducido á un ángulo de su reino, que 
los vencedores, ó descuidaron de atacarle ó no pudieron ven-
cerle, esperó con paciencia á que aquellos conquistadores b r u -
tales se concillasen el ódio públ ico y se deshiciesen ellos mismos 
por el desorden de su gobierno. 
Hallamos t a m b i é n en S t rabón , que sacó del mismo Megaste-
nes un Teareón, rey de Etiopia, que se rá el Tharaca de la Es-
cr i tura , cuyas armas fueron formidables en tiempo de Senna-
cherib, rey de Asirla. Este pr ínc ipe pene t ró hasta las columnas 
de Hércu les , veros ími lmente á lo largo de la costa de Africa y 
pasó hasta Europa. Pero ¿qué he de decir de un hombre, de 
quien no vemos en las historias, sino cuatro ó,cinco palabras y 
que su dominación no tuvo con t inuac ión alguna? 
Los Etiopes eran, Según Herodoto, los mas bien dispuestos de 
todos los hombres y del mejor talle. Su entendimiento era vivo 
y firme; pero ap l icabánse con poco cuidado á cul t ivarle ponien-
do su confianza en sus cuerpos rubustos y en sus brazos ner-
viosos. Sus reyes eran electivos y elevaban al trono al mas alto 
y mas fuerte. Se puede hacer juicio de su humor por una acción 
que nos refiere Herodoto: Cuando Cambises, para sorprenderlos 
les envió embajadores y aquellos presentes que sol ían hacer los 
persas, de p ú r p u r a , de brazalates .de oro y de composiciones de 
perfumes, no menos se bur laron de sus presentes en que nada 
ve ían ú t i l á la vida, que del artificio de sus embajadores, cono-
cidos luego por esp ías . Pero quiso su rey hacer t a m b i é n un 
presente á su estilo al rey de Per s í a ; y tomando en la mano u n 
arco, que apenas un persa h a b r í a podido sostener, cuanto menos 
disparar, le a rmó en presencia de los embajadores, y les dijo: 
Hé aqu í el consejo que el rey de Etiopia dá al rey de Pe r s í a . 
«Guando los persas p o d r á n servirse tan fác i lmente , como acabo 
de hacer , de un arco de esta grandeza y de esta fuerza, que 
vengan á atacar á los E t h í o p e s y que t raigan mas tropas que 
las que tiene Cambises. Entre tanto, que dén gracias á los d i o -
ses, que no han puesto en el corazón dé los E th íopes el deseo de 
estenderse fuera de su país.» Dicho esto, desa rmó el arco y dióle 
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á los embajadores. No puede decirse cual h a b r í a sido el suceso 
de la guerra. Irr i tado Cambises de esta respuesta, se avanzó 
hác ia la Etbiopia como un insensato, sin órden , sin convoyes, 
sin disciplina; y vio perecer su ejército por falta de v íve res 
entre los arenales, antes de acercarse al enemigo. 
No eran con todo eso estos pueblos de Eth iopía tan justos como 
blasonaban, n i tan contenidos en su pa í s . Sus vecinos los eg ip-
cios h a b í a n frecuentemente probado sus fuerzas. Nada hay con-
siguiente en los consejos de estas naciones salvages y mal c u l -
tivadas: sí la naturaleza empieza muchas veces á producir en 
ellos buenos d ic támenes , j a m á s los perfecciona: y así poco ve-
mos allí que aprender y que imi tar . No hablemos mas de estas 
gentes y vamos á l o s pueblos bien cultivados. 
Los egipcios son los primeros que hayan sabido las reglas 
del gobierno. Esta nac ión grave y sér ía conoció desde luego 
el verdadero fin de la pol í t ica, que es hacer cómoda la vida y 
felices los pueblos. E l temperamento siempre uniforme del p a í s , 
hac í a los entendimientos sólidos y constantes. Como la v i r tud 
es el fundamento de la sociedad, la cul t ivaron con diligencia. 
Su principal v i r t ud era el reconocimiento. La g lor ía que se les 
ha dado de ser los mas reconocidos de todos los hombres, hace 
ver que t a m b i é n é r a n l o s mas sociables. Los beneficios son las l i -
gaduras de la concordia públ ica y privada. Quien reconoce las 
gracias, desea hacerlas, y desterrada la ingra t i tud , el gusto 
de hacer bien queda tan vivo, que ninguno es capaz de no sen-
t i r le . Sus leyes eran sencillas, llenas de equidad y propias para 
uni r entre sí los ciudadanos. E l que pudiendo salvar á un h o m -
bre acometido no lo hacia, era castigado con la muerte como 
un asesino. Y si nopodia socorrerle, debia á lo menos denun-
ciar al autor de la violencia; y habia penas establecidas contra 
los que faltaban á esta obl igación. Asi los ciudadanos estaban 
de guardia, los unos de los otros, y todo el cuerpo del Estado 
unido contra los malos. No era permitido ser inú t i l al Estado: 
la ley seña laba á cada uno su oficio, que se perpetuaba de pa-
dre á hijo. No se podian tener dos, n i mudar de profesión; pero 
eran t ambién todas decentes. 
Era preciso que hubiese empleos y personas mas considera-
bles, como lo es, que haya en los cuerpos ojos: pero como el 
332 BIBLIOTECA D E L A ILUSTRACION POPULAR. 
resplandor de estos no hace despreciables los pies n i las partes 
mas ínfimas; así entre los egipcios, los sacerdotes y los solda-
dos tenian distinciones particulares de honor; pero todas las 
ocupaciones hasta las menores, eran estimadas: y no se creia 
poder sin delinquir, despreciar los ciudadanos cuyas labores., 
cualesquiera que fuesen, contribuian al bien públ ico . Por este 
medio llegaban todas las artes á su perfección: el honor que 
las m a n t e n í a , tocaba á todas: mejorábase lo que siempre se ha-
bia visto hacer, y en lo que cada uno se habia ejercitado desde 
su infancia. 
Pero habia una ocupación que debia ser c o m ú n : era esta el 
estudio de las leyes y d é l a s ab idu r í a . La ignorancia de la re l i -
g ión y de la policía delpais, no se perdonaba á estado alguno. 
E n cuanto á lo d e m á s , cada profesión tenia su cierto á n g u l o que 
le era seña lado , sin que esto causase incomodidad en un pais 
cuya anchura no era grande, y con tan buen órden, no sab ían 
los holgazanes donde ocultarse. 
Lo mejor que habia entre tan escelentes leyes, era que se c r i a -
ban todos en la m á x i m a de observarlas. Una costumbre nueva 
era en Egipto un prodigio: hac í a se todo allí siempre de un 
modo; y la exactitud que se tenia en observar las cosas peque-
ñ a s , m a n t e n í a las grandes. Así j a m á s hubo pueblo, que mas 
largo tiempo conservase sus usos y sus leyes. E l órden de sus 
juicios con t r ibu ía á mantener esta m á x i m a . Eran entresacados 
treinta jueces de las principales ciudades para componer la 
jun ta que juzgaba á todo el reino. No solían verse en estas p la -
zas sino las personas mas honradas del pa í s y las mas graves. 
E l p r ínc ipe les s e ñ a l a b a ciertas rentas á fin de que libres de los 
embarazos domést icos pudiesen aplicar todo su tiempo al c u i -
dado y la observancia de las leyes. Ninguna ut i l idad sacaban 
de los procesos: que aun no se habia discurrido en que la ad-
min i s t r ac ión de la just ic ia fuese lucrosa. Por no dejarse sor-
prender, t r a t á b a n s e los negocios por escrito en esta junta . Te-
míase allí la falsa elocuencia que d e s l ú m h r a l o s entendimientos 
y conmueve las pasiones; y no debía de espl ícarse la verdad muy 
desnuda de adornos. Llevaba el presidente del senado un collar 
d& oro y de piedras preciosas, de que pendía una figura sin 
ojos- á quien Uaniafcan lapidad. Guando la tomata, era la se-
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ñal de empezar la sesión; y el aplicarla á la parte que debia 
ganar la causa, era la forma de pronunciar la sentencia. Uno de 
los mejores artificios de los egipcios para , conservar sus ant i -
guas m á x i m a s , era el revestirlas de ciertas ceremonias que las 
impr imían en los án imos . Observábanse estas con reflexión, 
sin que permitiese la seriedad de los egipcios que se convir t ie-
sen en simples formalidades. Los que no tenian negocios y pro-
fesaban una vida arreglada, podian evitar el examen de aquel 
severo t r ibunal . Pero babia en Egipto una especie de juicio del 
todo estraordinario, de que nadie se eximía . Es de a l g ú n 
consuelo al mori r dejar de sí buena memoria en el mundo; y 
de todos los bienes humanos, este es el ún ico que no puede ar-
rebatarnos la muerte. Pero no era permitido entre los egipcios 
alabar indistintamente á todos los difuntos; era preciso conse-
gui r este honor por públ ica sentencia. Luego que un hombre 
mor í a era llevado á ju ic io . Escuchaban al acusador públ ico: 
si probaba que la conducta del difunto hubiese sido mala, con-
d e n á b a s e su memoria, y p r ivában le de sepultura. Admiraba el 
pueblo el poder de las leyes que se ex tend ía hasta después de 
la vida; y cada uno escarmentado con el ejemplo, t emía dejar 
su memoria y familia deshonrada. Pero si el difunto no era con-
vencido de culpa alguna, era honor í f icamente sepultado y ha-
cíanle su Paneg í r i co , pero sin decirnada de su nacimiento. Todo 
el Egipto era noble, y aun fuera de eso no gustaban de otras 
alabanzas que las que con el propio mér i to se adqu i r í an . 
Todos saben con cuanta diligencia conservaban los egipcios 
los cuerpos muertos: aun se ven sus memorias. A.sí era inmor ta l 
sa reconocimtento á sus padres: los hijos al ver los cuerpos de 
sus antepasados, aco rdábanse de sus virtudes, ejecutoriadas 
por autoridad públ ica , y se escitaban á amar las leyes que les 
hab ían dejado. 
Para impedir los emprés t i tos de donde nacen la h o l g a z a n e r í a , 
los fraudes y las trampas, no pe rmi t í a la Ordenanza del rey 
Asíchis , que se prestase, sino es con condición de quedar em-
pellado el cuerpo del padre del deudor á favor del que prestaba. 
Era una impiedad y juntamente una infamia, no desempeña r 
prontamente una prenda tan preciosa; y el que mor ía sin haber 
satisfecho á esta obl igac ión , era privado de sepultura. 
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El reino era hereditario, pero estaban los reyes mas oblig-ados 
que los subditos á v iv i r segMn las leyes. Hab ía las para ellospar-
ticulares, compiladas por un rey, y formaban una parle de los 
libros sagrados. No es porque se disputase alg'o á los reyes, ó 
porque alguno tuviese derecho de precisarlos, que antes bien 
eran respetados como dioses, sino porque una costumbre an t i -
gua lo habia todo reglado y no pensaban en v iv i r diversamen-
te que sus antepasados. Así toleraban sin dificultad, que la ca-
l idad de los manjares y la medida del beber y del comer les fue-
se tasada (porque esto era una cosa ordinaria en Egipto, donde 
iodos eran sobrios y donde el aire del pais inspiraba la f ruga l i -
dad), sino que t amb ién les fuesen destinadas todas sus horas. 
Despertaban al amanecer, y entonces que es tá el entendimien-
to mas despejado y los pensamientos son mas puros, leian sus 
papeles, para formar un juicio mas recto y verdadero de los ne-
gocios que h a b í a n de decidir. Luego que estaban vestidos, iban 
al Templo á sacrificar. Allí rodeados de toda su corte y puestas 
las v íc t imas en el Altar , as is t ían á una rogativa llena de ins-
t rucc ión , en que el pontífice suplicaba á los dioses, diese al 
p r ínc ipe todas las virtudes reales, de modo, que fuese religioso 
con los dioses, benigno con los hombres, moderado, justo, mag-
n á n i m o , sincero, enemigo de la mentira l iberal , dueño de sí 
mismo, largo en el premio y escaso en el castigo. Hablaba des-
p u é s el pontífice de las faltas en que podían incurr i r los reyes: 
pero siempre suponía , que no ca ían en ellas sino por malicia 
agena ó ignorancia propia, llenando de maldiciones á los m i -
nistros que le daban malos consejos y les disfrazaban la verdad. 
Este era el modo de ins t rui r á los reyes. Creíase que no s i rvie-
sen de mas las reprensiones que de exasperar sus á n i m o s ; y 
que el medio mas eficaz de infundirles la v i r t ud , fuese, mostrar-
les su obl igación en las alabanzas conformes á las leyes y pro-
nunciadas gravemente delante de los dioses. Después de la ro-
gat iva y del sacrificio, le íanse al rey y en los santos libros, los 
consejos y las acciones de los hombres grandes, á fin de que 
con sus m á x i m a s gobernase su Estado y mantuviese las leyes, 
que h a b í a n hecho á sus predecesores no menos felices que á sus 
vasallos. 
E l efecto que p roduc í an estas exhortaciones, manifiesta la se-
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riedad con que se liacian y con que se escuchaban. Entre los 
Thebanos que era la d inas t ía principal , aquella en que las leyes 
estaban en su Yigov y que en fin se hizo señora de todas las de-
m á s , los hombres mas plausibles fueron los reyes. Los dos Mer-
curios, autores de las ciencias y de todas las instituciones de los 
egipcios, el uno vecino á los tiempos del. Di luvio , y el otro á 
quien llamaron el Trismegisto ó tres veces grande, contempo-
r á n e o de Moisés , fueron ambos reyes de Thebas. Todo el E g i p -
to se aprovechó de sus luces; y Thebas debe á sus instrucciones 
haber tenido pocos pr ínc ipes malos. Eran estos durante su vida 
tolerados, por pedirlo asi el públ ico reposo; píero no quedaban 
exentos del juicio á que era preciso sujetarse después de la 
vida. Algunos fueron privados de sepultura, pero vense de esto 
pocos ejemplares; al contrario, fueron los reyes por la mayor 
parte tan amados de los pueblos, que no menos lloraba cada 
uno su muerte, que la de su padre ó la de sus hijos. 
Esta costumbre de juzgar á los reyes después de su vida, pa -
reció tan santa al pueblo de Dios, que la prac t icó siempre (1). 
En la Escritura vemos, que los malos reyes eran privados de la 
sepultura de sus antepasados, y sabemos de Josefo que duraba 
aun esta costumbre en tiempo de los asmoneos, costumbre que 
hacia comprender á los reyes que si la magostad los hace supe-
riores á los juicios humanos durante su vida vuelven en fin á 
ellos cuando la muerte los ha igualado con los d e m á s h o m -
bres. 
Ten ían los egipcios el entendimiento inventivo, pero apli-
c á b a n l e siempre á las cosas út i les . Los dos Mercurios llenaron 
el Egipto de invenciones maravillosas, y casi nada le dejaron 
ignorar de lo que podía hacer cómoda y tranquila la vida. Pero 
no puedo dejar á los egipcios la gloria que dieron á su Osyris 
de haber inventado la labranza; porque en todos tiempos se 
halla en los pa í ses vecinos á la t ierra, desde donde se fué der-
(l) Ant. XIII ; 2, 3. 
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ramando el linag-e huiuano, y es indubitable que desde el orí-
g-en del mundo fué conocida. Los mismos egipcios dan tam-
bién á Osyris una tan gran antig-üedad, que bien se conoce 
confundieron su tiempo con el de los principios del di luvio, y 
quisieron atribuirle cosas cuyo oríg-en escede de mucho á todos 
los tiempos conocidos en su historia. Pero si los egipcios no 
inventaron la ag-ricultura n i las demás artes que vemos antes 
del diluvio, las perfeccionaron de tal modo, y pusieron tan g-rande 
cuidado en restablecerlas entre los pueblos en que la ba rbár ie 
habia hecho olvidarlas, que no es menos grande su gloria que 
si hubiesen sido sus inventores. 
Otras hay t a m b i é n importantes, cuya invención les es indis-
putable. Como su pais era unido y su cielo claro y sin nubes, 
fueron los primeros en observar el curso de los astros. También 
lo fueron en reglar el año (1). Estas observaciones los in t rodu-
jeron naturalmente en la Ar i tmét ica ; y si es cierto lo que dice , 
P la tón , que el sol y la luna enseña ron á los hombres la ciencia 
de los n ú m e r o s , esto es, que se empezaron las cuentas regladas 
por la de los dias, de los meses y de los años , los egipcios son 
los primeros que escucharon á estos maravillosos maestros. No 
les fueron menos conocidos los planetas y demás astros; y ha-
l laron aquel año grande que vuelve todo el cielo á su primer 
punto. Por reconocer sus tierras cubiertas todos los años de 
las inundaciones del Nilo, se vieron obligados á recurrir á la 
medida de las tierras, la cual les enseñó bien presto la geome-
t r í a . Eran grandes observadores de la naturaleza, que en un 
cl ima tan sereno y debajo de un sol tan ardiente, era en aquel 
pais fuerte y fecunda. Hízoles esto t a m b i é n inventar ó perfec-
cionar la medicina; así todas las ciencias merecieron allí un 
grande honor. 
Los inventores de las cosas ú t i les rec ib ían así en vida como 
después de ella, recompensas dignas d e s ú s trabajos. Esto es, lo 
que c o n s a g r ó los libros de los dos mercurios é hizo mirarlos 
(1) Herod. lib. II . 
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como libros divinos. E l primero de todos los pueblos en que se-
ven bibliotecas, es el Egipto. E l t í tulo que se les daba, insp i ra -
ba deseo de entrar en ellas y de penetrar sus secretos, eran l l a -
madas: E l tesoro de los remedios del alma', porque allí se cura-
ba de la ignorancia, la mas peligrosa de sus enfermedades y el 
origen de todas las d e m á s . 
Una de las cosas que mas fuertemente se i m p r i m í a n en el 
án imo de los egipcios, era la es t imación y el amor de su pá t r i a . 
Ella era, decían , la mans ión de los dioses, los cuales h a b í a n 
allí reinado infinitos millares de a ñ o s ; la madre de los hombres 
y de los animales que la t ierra de Egipto habia producido, en 
tanto que lo restante de la naturaleza era es tér i l . Los sacerdo-
tes que compon ían la historia de Egipto de esta série inmensa 
de siglos, que ú n i c a m e n t e llenaban de fábulas , y de las genea-
logías de sus dioses, hac ían lo por impr imi r en el án imo de los 
pueblos la a n t i g ü e d a d y nobleza de su pa í s . Por lo d e m á s su 
verdadera historia estaba incluida en l ími tes razonables; pero 
se deleitaban en perderse en un abismo infinito de tiempo que 
pa rec í a rozarse con la eternidad. 
Con todo eso, el amor de la p á t r i a tenia fundamentos mas só-
lidos. Era Egipto en efecto, el mas bello pa í s del universo, el 
mas abundante por la naturaleza, el mas bien cultivado por el 
arte, el mas rico, mas cómodo y mas adornado por el cuidado 
y magnificencia de sus reyes. 
No habia cosa que no fuese grande en sus designios y en sus 
labores. Lo que hicieron del Nilo es inc re íb le . Llueve raras ve-
ces en Egipto; pero este rio que enteramente le riega con sus 
í n n u n d a c i o n e s regladas, le lleva las l luvias y las nieves de los 
d e m á s pa í ses . Para multiplicar un r io tan benéfico, estaba e l 
Egipto atravesado de una 'infinidad de canales de longi tud y 
anchura increíble . A todas partes llevaba el Nilo la fecundidad 
con sus aguas saludables: un ía las ciudades entre sí ; y él mar 
grande con el mar Bermejo, m a n t e n í a el comercio dentro y fue-
ra del reino y le fortificaba contra el enemigo, de suerte, que 
era quien alimentaba y juntamente quien defendía el Egipto. De-
jábase le abandonada la campiña ; pero encumbradas las ciudades 
con trabajos inmensos, y l evan tándose como islas en medio de 
las aguas, miraban con regocijo desde aquella altura todo Iq 
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llano inundado y juntamente fertilizado por e lNi lo . Guando se 
hinchaba fuera de medida, los grandes lagos cavados de órden de 
los reyes, ofrecían su seno á las aguas derramadas por la cam-
p iña . Ten ían sus desaguaderos preparados, que abr ían ó cer-
raban, s e g ú n la necesidad, grandes compuertas; y teniendo las 
aguas su recep tácu lo , no p e r m a n e c í a n sobre las tierras sino lo 
que era preciso para engrasarlas. 
De esto servia el Lago que se llamaba de Myris ó de Moeris, 
que era el nombre del rey quehabia ordenado hacerle. No puede 
leerse sin asombro, por ser cierto que tenia casi ciento y ochen-
ta leguas francesas de circunferencia. Por no malograr muchas 
buenas tierras al cavarle, habí ásele principalmente estendido 
del lado de Libia . Su pesca valía al príncipe sumas inmensas; y 
así cuando la t ierra nada produc ía , s acábanse tesoros de ella 
cubr iéndola de aguas (1). Dos p i rámides , que cada una soste-
n ía sobre un trono dos e s t á t u a s colosales, la una de Myr is y 
la otra de su mujer, se elevaban hasta trescientos pies en 
medio del lago, y ocupaban sobre las aguas igua l espacio. Así 
manifestaban haber sido erigidas antes, que aquella con-
cavidad se hubiese llenado; y que un lago de tan gran esten-
sion habia sido hecho de mano de hombre, debajo de un solo 
pr ínc ipe . 
Los que no saben hasta qué punto puede economizarse la 
t ierra, tienen por fábula lo que se cuenta del n ú m e r o de las 
ciudades de Egipto. Su riqueza no es menos creíble . Ninguna 
habia que no estuviese llena de templos magníf icos y de pala-
cios soberbios. La arquitectura mostraba en todo aquella noble 
sencilléz y aquella grandeza que llena el án imo . Las largas 
g a l e r í a s ostentaban esculturas que tomaba la Grecia por mo-
delos. Podía Thebas competir con las mas bellas ciudades del 
universo. Sus cíen puertas cantadas por Homero, son conoci-
das de todo el mundo. No era menor su población que su 
grandeza, y se ha dicho que podía hacer salir al mismo tiempo 
(l) Iterod. cap. l l . DiocL cap. I vers. 
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diez m i l combatientes por cada una de sus puertas; y aunque 
haya en esto algo de exage rac ión , siempre es cierto que era 
innumerable su pueblo. Los gr iegrs y los romanos celebraron 
su magnificencia y su grandeza, aunque solo fueron testigos 
de sus ruinas: tan augustas eran sus reliquias. 
Si nuestros peregrimintes hubiesen penetrado hasta el sitio 
en que aquella ciudad estaba fabricada, aun h a b r í a n sin duda 
hallado alguna cosa incomparable en sus ruinas, porque las 
obras de los egipcios estaban hechas para resistir al poder del 
tiempo. Sus e s t á t u a s eran colosales, sus columnas inmensas. 
Tenia el Egipto puesta su a tención en lo grande, y quer í a 
asombrar los ojos desde lejos, pero con ten tándolos siempre con 
lo justo de las proporciones. 
Han descubierto en el Sayd (que bien sabe V . A. es el nombre 
de la Thebaida) templos y palacios aun casi enteros, en que 
estas columnas y e s t á t u a s son inumerables. Allí se admira 
sobre todo un palacio, cuyas ruinas parece no haber subsistido, 
sino para borrar la gloria de todos los mayores edificios. Cuatro 
calles en que se pierde la vista, ceñ idas por una y otra parte 
de Sphinges de no menos rara materia que notable grandeza, 
sirven de entrada á cuatro pór t icos , cuya altura pasma los 
ojos. ¡Qué magnificencia y qué extens ión! Los que nos han 
descrito este prodigioso edificio no tuvieron tiempo de girarle 
todo, n i e s t á n ciertos de haber visto la mi tad , pero era asom-
broso cuanto vieron. Una sala que al parecer formaba el centro 
de este soberbio palacio, era sostenida de ciento y veinte co-
lumnas de seis brazas de corpulencia, grandes á proporc ión , 
mezcladas de obeliscos que no habia podido abatir la fuerza de 
tantos siglos. Hasta los colores que es lo que mas presto expe-
rimenta el poder del tiempo, se mantienen t a m b i é n entre las 
ruma s ée aquel maravilloso edificio y conservan su viveza; 
tanto sabia impr imi r el Egipto en todas sus obras el c a r ác t e r 
de la inmortalidad. Ahora que el nombre del rey penetra hasta 
las partes mas desconocidas del mundo, y que de órden suya 
se extienden los descubrimientos de las mas bellas obras de la 
naturaleza y del arte á regiones tan remotas, ¿no seria un objeto 
digno de aquella noble curiosidad el descubrir los primores 
(jue encierra la Thebaida en sus desiertos, y enriquecer n ú e s -
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t ra arquitectura con las invenciones del Egipto? ¿Qué poder ó 
qué arte ha sido capaz de hacer de ta l pais la maravilla del 
universo? ¿Y qué perfecciones no se ha l l a r í an si se pudiese 
Ueg-ar á la corte, pues tan lejos de ella se descubren cosas tan 
maravillosas? 
Solo era propio del Egipto, er igir monumentos para la pos-
teridad. Sus obeliscos son el dia de hoy, asi por su belleza 
como por su altura, el principal ornamento de Roma; y deses-
perando el poder romano de ig-ualar á los egipcios, c reyó ha-
cer bastante por su grandeza en tomar prestados los monu-
mentos de sus reyes. 
Aun no hab ía visto el Eg-ipto otros edificios grandes que la 
Torre de Babel, cuando ideó sus p i r ámides , que tanto poi' su fi-
gura como por su grandeza, r iun an del tiempo y de los bá rba -
ros. E l buen gusto de los egipcios les hizo d^sde entonces amar 
la solidéz y la regularidad totalmente desnuda. ¿No es esto que 
la naturaleza inclina por sí misma á aquel aire sencillo á que 
con tanta dificultad se vuelve cuando se ha viciado el gusto 
con novedades y osadías estravagantes? Sea como fuere, los 
egipcios no amaron sino los arrojos reglados; rio buscaron lo 
nuevo, n i lo asombroso, sino en la variedad infinita de la na-
turaleza, y se gloriaban de ser los únicos que h a b í a n hecho co-
mo los dioses, obras inmortales. No eran menos nobles las ins-
cripciones de las p i rámides que su artificio ( l) . Hablaban con 
quien las miraba. Una de las p i r ámides fabricada de ladri l lo, 
adver t ía con su t í tu lo , que se abstuviesen de compararla con 
las d e m á s , y que era tan superior á todas las p i r á m i d e s , como 
Júp i t e r á todos los dioses. 
Pero por mas que se esfuercen los hombres, en todo se des-
cubre su nada. Eran es as p i r ámides sepulturas, y los reyes 
que las fabricaron, aun no tuvieron el poder de enterrarse allí, 
n i gozaron de su sepulcro. 
No hab la r ía yo de aquel bello palacio que llamaban el Labe-
r into , si Herodoto que le vió, no asegurase, que era mas pas-
(lj Herod. cap. IÍ; 
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moso que las p i rámides . Estaba fabricado sobre la márg-en del 
Lag-o de Miris , y tenia una vista proporcionada á su grandeza. 
En cuanto á lo d e m á s , no era tanto un palacio solo, cuanto 
un cúmulo ínagnífico de doce palacios regularmente dispues-
tos que se comunicaban entre sí. M i l y quinientos aposentos 
mezclados de terrados, estaban ordenados al rededor de doce 
salas, y no dejaban salida á los que se e m p e ñ a b a n en recono-
cerlos. Otra tanta fábrica habia debajo de t ierra. Estos edifi-
cios sub t e r r áneos estaban destinados á la sepultura de los re-
yes, y t ambién (¿quién podria decirlo sin rubor y sin lastimar-
se de la ceg-uedad del entendimiento humano?) á alimentar 
los cocodrilos sagrados, de quien una nac ión , fuera de esto, 
tan sáb ia hacia sus dioses. 
V. A., se pasma de ver tanta magnificencia en los sepulcros 
de Egipto. Esto era, señor , porque á mes de erigirlos como 
monumenlos s. grados para llevar á los sig-los futuros la me-
moria de tan grandes principes, eran t a m b i é n mirados como 
alberg-ues eternos. Las casas eran llamadas posadas en que no 
se es; aba sino de paso y duran e una vida muy corta, para ter-
minar nuestros desig-nios, pero las verdaderas casas eran los 
sepulcros que deb íamos habitar por el espacio de infinitos 
siglos. 
En cuanto á lo d e m á s , no eran las cosas inanimadas en lo 
que mas trabajaban los Egipcios. Sus mas nobles fatig-as y su 
arie mas escalente, consis t ía en formar los hombres. La Gre-
cia estaba tan persuadida de esto, que sus mayores hombres, 
un Homero, un Pythág-oras , un Pla tón , hasta el mismo Licur-
go y Solón, aquellos dos grandes legisladores y otros que no es 
necesario nombrar, fueron á aprender en Egipto la sabidu-
r ía (1). Dios quiso que t a m b i é n Moisés fuese instruido en toda 
la sab idur ía de los egipcios, y este fué el origen de que empe-
zase á ser poderoso en palabras y en obras. La verdadera sabi-
dur í a se sirve de todo, y no quiere Dios que los que se hallan 
(1) Act. cap. VII , vers. 22, 
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favorecidos de sus inspiraciones, omitan los medios humanos 
que en su modo también de él se derivan. 
Aquellos sabios hablan estudiado el rég-imen que hace ios 
án imos sól idos, ios cuerpos robustos, las mug-eres fecundas y 
los n iños vigorosos. Por este medio crecia el pueblo en n ú m e -
ro y en fuerzas. Era sano el pais naturalmente, pero había les 
enseñado la filosofía que quiere ser ayudada la naturaleza. 
Hay un arte de formar les cuerpos como los án imos Este 
arle que nos ha hecho perder nuestro descuido, era bien cono-
cido de los antig-uos y habla sido hallado por los eg-ipcios. La 
frugalidad y los demás ejercicios eran de lo que principalmente 
se serv ían para este admirable intento (1). En un gran campo 
de batalla que fué visto de Herodoto, los c r á n e o s de los persas 
fáciles á ser penetrados, y los de los egipcios mas duros que las 
piedras con que estaban mezclados, mostraban la blandura de 
los unos y la robusta consistencia que un alimento frugal y los 
ejercicios vigorosos daban á los otros. La carrera á pié la de á 
caballo y en carros, se practicaban en Egipto con una mara-
villosa destreza, y no habla en todo el universo mejores 
hombres de á caballo que los egipcios. Guando Diodoro nos 
dice, que desechaban la lucha como egercicio, que daba una 
fuerza perjudicial y poco durable, h a b r á hablado de la lucha 
inmoderada de los athletas, que la misma Grecia que la co-
ronaba en sus juegos, la habia vituperado como poco conve-
niente á las personas libres, pero con una cierta moderac ión 
era digna de cualquier hombre de calidad: y el mismo Diodoro 
nos hace saber que el Mercurio de los egipcios habia inventa-
do sus regias como t ambién el arte de formar los cuerpos. 
Del mismo modo se ha de entender, lo que dice este autor to-
cante á la mús ica . La que él hace despreciada de los egipcios, 
como capaz de ablandar los án imos , es sin duda aquella mús i -
ca suave y afeminada, que no inspira sino placer y una falsa 
ternura. Porque la mús ica generosa, cuyos nobles conciertos 
elevan ei espír i tu y el corazón , no estuvo sujeta al desprecio 
(1) Herod. cap. III . 
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de los egipcios, pues seg-un el mismo Diodoro h a b í a l a inventa-
do su Mercurio, como asimismo el mas grave de los ins t ru-
mentos de la mús ica . En la procesión solemne de los egipcios 
en que se llevaban seg-un sus ritos los libros de Trimeg-isto, se 
vé al cantor marchar á la frente, llevando en la mano un 
símbolo de la música (no sé por qué) y el l ibro de los himnos sa-
grados. En fin, nada omitia el Eg-ipto de lo que podia pul i r el 
entendimiento, ennoblecer el corazón y fortificar el cuerpo. 
Cuatrocientos m i l soldados que m a n t e n í a , eran los que entre 
sus ciudadanos ejercitaba con mayor dilig-encia. Las leyes de 
mil icia se conservaban fáci lmente y como por sí mismas 
porque los padres las e n s e ñ a b a n á sus hijos , por la profesión 
de la g-uerra heredilaria como las otras; y después de las f a m i -
lias sacerdotales, eran estimadas por mas ilustres como entre 
nosotros Jas destinadas á las armas. No quiero con todo eso 
decir, que fuese g-uerrero el Eg-ipto. Por mas cuidado que se 
pong-a en tener tropas regiadas y mantenidas, y por mas d i l i -
g-encia que se aplique á ejercitarlas á la sombra, en los t ra-
bajos militares y entre las imág-enes de los combates, sola la 
g-uerra y los combates verdaderos, son quien hace g-uerreros á 
los hombres. El Eg-ipto amaba la paz, porque amaba la j u s t i -
cia, y solo tenia soldados para su defensa. Contento con su 
pa í s donde todo abundaba, no pensaba en conquistas . Esten-
díase de otro modo, enviando sus colonias por toda la t ie r ra , y 
con ellas la policía y las leyes. Las ciudades mas célebres iban 
á aprender en Eg-ipto sus antig-üedades y el oríg-en de sus mas 
escelentes instituciones. De todas partes era consultado sobre 
las reg-las de la sab idur ía (1). 
Cuando los de Elide hubieron establecido los juegos o l ímpi -
picos, las mas ilustres ciudades de Grecia solicitaron, por me-
dio de una solemne embajada, la aprobac ión de los egipcios; y 
aprendieron de ellos nuevos modos de animar á los combatien-
tes. Reinaba el Egipto por sus consejos; y este imperio del en -
(l] llerod cap. I h 
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tendimiento le pareció mas noble y mas glorioso, que el que se 
establece por las armas. Aunque los reyes de Tebas fuesen sin 
comparac ión los mas poderosos de todos los del Eg ip to , ' j amás 
inquietaron las d inas t í as vecinas, y solo las ocuparon, cuando 
fueron invadidas de los á rabes : de modo, que en la verdad, mas 
las quitaron á los estrangeros, que desearon dominar á los na-
turales del pais. Pero cuando pensaron en ser conquistadores, 
escedieron á todos los demás . No hablo de Osiris. vencedor d é l a s 
Indias, que al pa réce r es Baco, ó a l g ú n otro hé roe igrialmente 
fabuloso. E l padre de Sesostris (los doctos quieren que este sea 
Amenofsi, ó por otro nombre Memnon) ó por instinto ó por g-é-
nio, ó como dicen los egipcios, por la autoridad de un Oráculo , 
resolvió hacer á su hijo un gran conquistador. Aplicóse á esto á 
la manera de los egipcios, quiero decir, con grandes reflexiones-
Todos los n iños que nacieron el mismo dia que Sesostris, fueron 
llevados á la córte de orden del rey. Hízolos criar como .a sus 
hijos, y con el mismo cuidado que á Sesostris, cerca del cual 
eran alimentados. JSTO podia darle mas fieles ministros, n i mas 
celosos compañeros en sus combates. Cuando lo vió un poco 
adelantado en edad, hizole aprender los primeros rudimentos de 
la mil icia en una g-uerra contra los á r a b e s . Allí aprend ió este 
jóven pr íncipe á sufrir el hambre y la sed, y sujetó aquella n a -
ción hasla entonces indómita . Acostumbrado á los trabajos m i -
litares por esta conquista, hizole su padre volver hác ia el Occi-
denle del Egipto; a tacó la Libia y sujetó la mayor parte de 
aquella dilatada reg ión . Murió su padre en este tiempo, d e j á n -
dole capáz de intentar cualquier designio. No fué menor el que 
concibió , que el de la conquista del mundo; pero antes de salir 
de su reino, p roveyó á su seguridad interior, ganando el cora-
zón de todos sus pueblos con la liberalidad y con la justicia, y 
regiando en lo d e m á s el g-obierno con una estremada prudencia. 
Entretanto hacia sus prevenciones: levantaba tropas y les daba 
por capitanes aquellos mancebos, que supadrehabia hecho criar 
en su compañía . Tenia de estos m i l y setecientos, capaces de re-
part i r en iodo el ejército el esfuerzo, la disciplina y el amor a l 
pr ínc ipe . Hecho esto, en t ró en Etiopia y la hizo t r ibutar ia . Con-
t inuó las victorias en el Asia; y fué Jerusalem la pr imera en 
sentir la fuerza de sus armas. No pudo resistirle el temcrari o 
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Roboan; y Sesoslris a r r eba tó las riquezas de Salomón, las cuales 
por justo castig-opuso Dios en sus manos. Pene t ró en las Indias 
mas lejos que Hércu les y que Baco, y mas que después bizo A l e -
jandro: pues sujetó el pais de la otra parte del Gang-es. Juzgue 
V. A. de esto, si los mas vecinos le res i s t i r ían . Los scytas obe-
decieron basta el Tañá i s ; la Armenia y la Capadocia le queda-
ron sujetas. Dejó una Colonia en el antiguo reino de Golcbos, 
donde después las costumbres de los ejercicios siempre ban per-
manecido. Herodoto vió en el Asia Menor, del un mar al otro, 
i^onumentos de sus victorias, en las soberbias inscripciones de 
Sesostris, rey de los reyes y señor de los señores . Hab ía l a s bas-
ta en la Tracia, porque estendió su imperio desde el Ganges 
basta el Danuvio. Impidióle la dificultad de los v íveres entrar 
mas^adelanle en Europa, y después de nueve años volvió car-
gado de despojos de todos los pueblos vencidos. Hubo algunos 
que defendieron vigorosamente su libertad, y otros que cedie-
ron sin resistencia, y Sesostris Uivo cuidado de notar en sus 
monumentos las diferencias de aquellos pueblos vencidos en fi-
guras geroglíf icas á la manera de los egipcios. Para describir 
su imperio inventó los Mapas. Cien templos famosos eregidos 
en acción de gracias á l o s dioses tutelares de todas las ciudades, 
fueron así las primicias, como las mejores seña les de sus v i c t o -
rias; y tuvo la advertencia de publicar por sus inscripciones, que 
todas aquellas obras se babian acabado sin fatiga de sus vasa-
llos. Ponía él su gloria en conservarlos, y en no bacer trabajar 
en ellas sino á sus cautivos. Salomón le babia dado el ejemplo. 
Este sábio pr ínc ipe solo babia empleado los pueblos tr ibutarios 
en las grandes obras, que ban ñecbo inmorta l su reinado. Es-
taban los ciudadanos aplicados á mas nobles egercicios: apren-
dían á bacer la guerra y á mandar en ella. No podía Sesostris 
reglarse por un modelo mas perfecto. Reinó treinta y tres a ñ o s , 
y gozó largo tiempo de sus triunfos: muebo mas digno de g l o -
r ia , si á impulsos de su vanidad no bubiese becbo t i rar de su 
carro á los reyes vencidos. Parece que se desdeñó de morir como 
4os demás bombres. Habiendo cegado en su vejéz, se dió la 
muerte él mismo, y dejó el Egipto rico para siempre. (1) Con 
(1) Tad. Anal. II. 
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lodo eso su imperio no pasó de su cuarta generac ión . Pero aun 
duraban en tiempo de Tiberio monumentos magníficos que ma-
nifestaban su ostensión y lacantidaddelos tributos. Volvió bien 
presto el Egipto á su burnor pacífico; y t a m b i é n se ha escrito, 
que fué Sesostris el primero en suavizar después de sus con-
quistas, las costumbres de los egipcios, temeroso de sus altera-
ciones. Si esto merece crédi to , no podia ser sino una precauc ión 
que tomaba para sus sucesores: porque siendo sábio y absolu-
to, parece que nada podia temer de unos pueblos que le ado-
raban. Por lo d e m á s es este pensamiento poco digno de tan g r á h 
pr ínc ipe ; y era mal modo de proveer á la seguridad de sus con-
quistas, dejar debilitar el brío de sus vasallos. Es cierto tam-
bién , que este gran imperio no subsis t ió mucho: pero ¿qué cosa 
hay en el mundo que siempre dure y de un modo ú otro no se 
acabe? Introdújose la división de Egipto. Debajo de Anysis el 
Ciego, el Ethiope Sabacón invadió el reino: t r a tó á los pueblos no 
menos bien que sus reyes naturales, y obró tan grandes cosas, 
como cualquiera de ellos. J a m á s se vió moderac ión igua l á la 
suya; porque después de un reinado feliz de cincuenta años vol-
vió á Eth iopía , por obedecer á advertencias, que creyó divinas. 
Abandonado el reino, cayó en las manos de Sethón, sacerdote 
de Vulcano. p r ínc ipe religioso á su modo, pero poco guerrero, 
y que acabó de enervar la mi l ic ia , maltratando á los mili tares. 
Después de este.tiempo solo se mantuvo el Egipto con tropas 
estrangeras. Hál lase una especie de a n a r q u í a . Vénse doce reyes 
elegidos por el pueblo, que partieron entre sí el gobierno del 
reino. Estos son los que fabricaron aquellos doce palacios, que 
componían el laberinto. Aunque no pudiese el Egipto olvidar 
sus magnificencias, estuvo débil , dividido debajo de aquellos 
doce pr ínc ipes . Uno de ellos, que fué Psammetico, se hizo ú l t i -
mamente d u e ñ o de todo con el socorro de estrangeros. Resta-
blecióse el Egipto y pe rmanec ió bastante poderoso por el 
curso de cinco ó seis reinados. En fin, después de haber durado 
este antiguo reino cerca de m i l y seiscientos años , debilitado 
por los reyes de Babilonia y por Ciro, fué hecho despojo de 
Cambyses, el mas insensato de todos los pr íncipes . 
Los que penetraron el gén io del Egipto, conocieron que no 
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era belicoso, y V . A. ha visto las razones (1). Babia vivido en 
paz cerca de m i l y trescientos años cuando produjo su primer 
guerrero que fué Sesostris. Así np obstante, su mil icia tan 
cuidadosamente mantenida, vemos hacia el fin que toda su 
fuerza consis t ía en tropas estrang-eras, que es uno de los ma-
yores defectos que puede tener un Estado. Pero no pueden ser 
cabales las cosas humanas, y es muy difícil tener en sumo 
grado de perfección las artes de la paz juntas con las ventajas 
de la guerra. Muy buena durac ión es la de diez y seis siglos. 
Algunos e thíopes reinaron en Thebas en este intermedio, entre 
otros Sabacón, y s e g ú n se cree Tharaca. Pero el Egipto sacaba 
esta ut i l idad de la escelente cons t i tuc ión de su Estado, que 
los estrangeros antes tomaban sus costumbres que in t roduc ían 
las propias, as í mudando de señores no mudaba de gobierno. 
Tuvo dificultad en sufrir á los persas, cuyo yugo quiso sacudir 
muchas veces. Pero no era bastantemente belicoso para mante-
nerse por su propria fuerza contra una potencia tan grande; 
y los griegos que le defendían ocupados en otras partes, se 
ve ían obligados á abandonarle; de suerte, que siempre reca ía 
debajo de sus antiguos señores ; pero siempre obstinadamente 
asido á sus costumbres antiguas, é íncapáz de degenerar de 
las m á x i m a s de sus primeros reyes. Mas aunque retuvo mucho 
de ellas en los tiempos de los Ptolomeos, fué tan grande en-
tonces la mezcla de las costumbres griegas y as iá t icas , que ya 
casi no se reconocía el anciano Egipto. 
No se debe olvidar que los antiguos reyes de Egipto son 
muy inciertos aun en la misma historia de los egipcios. Hay 
dificultad en hacer lugar á Osymanduas de quien vemos tan 
magníf icos monumentos en Diodoro y tan buenas señas de sus 
costumbres. Parece que los egipcios no conocieron al padre de 
Sesostris, el cual no ha sido nombrado por Herodoto n i Diodo-
ro. A u n mas seña lado ha quedado su poder por los monumen-
tos que dejó por toda la t ierra, que por las memorias de su 
(l) Strab. lib. XVII, 
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pais; y estos motivos nos persuaden á que no creamos como 
alg-unos, que lo que el Egipto publicaba de sus antig-üedades 
fuese tan exacto como blasonaba, pues él mismo se halla tan 
incierto de los tiempos mas ilustres de su m o n a r q u í a . 
CAPITULO IV. 
LOS ASYRIOS PRIMEROS ¥ SEGUNDOS, LOS MEDOS Y CYRO. 
El gran imperio de los egipcios es tá como separado de todos 
los d e m á s , y no tiene como V . A. vé larga conlinuacion. Lo 
que nos resta que decir ha sido mas durable y tiene datas mas 
precisas. 
No obstante, tenemos t amb ién muy poco que sea cierto to-
cante al primer imperio de los asyrios; pero en fin, en cual-
quier tiempo que quieren colocarle sus principios, seg-un las 
diversas opiniones de los historiadores, ve rá V. A. que cuando 
estaba el mundo dividido en muchos estados p e q u e ñ o s , cuyos 
p r ínc ipes mas pensaban en mantenerse que en dila arse. Niño, 
mas atrevido y mas poderoso que sus vecinos, oprimió á los 
unos después de los otros, y extendió mucho sus conquistas 
de la parte de Oriente. Su muger Semíramis que j u n t ó á la 
ambic ión , muy ordinaria en su sexo, un valor y ¡ma firmeza 
de consejos que no suele hallarse en él, sostuvo los vastos 
designios de su marido, y acabó de formar aquella m o n a r q u í a . 
No puede d isputárse le su grandeza, y sola la de Ninive que 
suponen, escedia á la de Babilonia, pudiera acaso hacerle la 
competencia (1). Pero a s í como los historiadores mas juiciosos no 
(l) Herod. cap. L 
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hacen á esta m o n i r q u í a tan antigua como nos la representmi 
otros, tampoco nos la fig-uran tan grande. Yénse durar muy 
larg-o tiempo los pequeños reinos de que era preciso compo-
nerla, si fuese tan antig-ua y tan dilatada como el fabuloso 
Elesias, y los que le han creido sobre su palabra nos la des-
criben. Es cierto que P la tón , curioso observador de las ant i -
g-üedades, hace al reino de Troya en tiempo de Priamo, depen-
diente del imperio de los asyrios. Pero nada de esto se descubre 
en Homero, que deseoso de realzar la gioria de Grecia, no hu-
biera olvidado esta circunstancia; y puede creerse que los 
asyrios eran poco conocidos de la parte del Occidente, pues un 
poeta tan sabio y Um dilig-ente en adornar su poema de todo lo 
que miraba á su asunto, no les dió en él lug-ar algnmo. 
Con todo eso, s e g ú n el cómputo que hemos juzg-ado mas 
razonable, el tiempo del sitio de Troya era el mas florido cb 
los asyrios, pues es el de las conquistas de Semíramis ; pero 
solo se estendieron hác ia el Oriente, y losque m a s í a lisongean 
le hacen volver las armas d3 aqusj lado. Harbia ella 'enido 
tanta parte en los consejos y en las victorias de Niño, que no 
es verosímil dejase de seguir sus designios tan convenientes 
fuera de eso á la s i tuac ión de su imperio, y tengo por indubi -
table que pondr ía Niño toda su a tenc ión en el Oriente; pues 
t a m b i é n Justino que le favorece cuanto puede, le hace termi-
nar en las fronteras de Lybia las empresas que hizo del lado 
del Occidente. 
Tampoco sé en qué tiempp h a b r í a Nínive podido adelantar 
sus conquistas hasta Troya, habiendo tan poca apariencia, de 
que Niño n i Semíramis intentasen tal cosa, y todos sus suceso-
res, empezando desde su hijo Ninyas, vivieron con tal flogedad 
y con tan poca acción, que apenas ha llegado á nosotros su 
nombre; mas debernos maravillarnos de que su imperio pudie-
se subsistir, que creer que se pudiese dilatar. 
Las conquista de Sesostris sin duda le disminuyeron mucho: 
pero como fueron de corta durac ión y poco mantenidas por 
sus sucesores,es creíble , que los paises que quitaron á los Asy-
rios, acostumbrados por largo tiempo á esta dominac ión , voL 
ver ían naturalmente á ella, de suerte que este imperio se man-
tuvo con gran poder y en gran paz, hasta que habiendo A r -
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haces descubierto la flog-edad de sus reyes, tan larg-o tiempo 
oculta en lo secreto del palacio, Sa rdanápa lo , célebre por sus 
infamias, se hizo no solamente despreciable á sus vasallos, sino 
aun insufrible; 
Ya ba visto V . A. los reinos que se levantaron de las ru i -
nas del primer imperio de los Asirios, entre otros el del Nínive, 
y el de Babilonia. Retuvieron los reyes de Nínive el nombre 
de reyes de Asirla, y fueron los mas poderosos. No hubo l í m i -
tes que bien presto no escediese su org-ullo con las conquistas 
que hicieron, entre las cuales se cuenta la del reino de los Is-
raelitas ó Samar ía . No fué menester menos que la mano de 
Dios y un milagro visible para impedir que acabasen con la 
Judea, dominada entonces de Ezechías ; y ya no se halló bar-
rera que ponerles, cuando un poco después invadieron en su 
vecindad el reino de Babilonia en que la familia real hab ía 
faltado. 
Pa rec í a Babilonia haber nacido para mandar á todo el mundo. 
Sus pueblos estaban llenos de ingenio y de valor. Reinaba siem-
pre entre ellos la filosofía con las buenas artes, y no tenia: el 
oriente mejores soldados que los Caldeos. La a n t i g ü e d a d admi-
ra las ricas cosechas de un pa í s que la negligencia de sus ha-
bitadores deja en este tiempo sin cultura; y su abundancia le 
hizo mirar en el de los antiguos reyes de Persia como la ter-
cera parte de tan gran imperio (1). Así los reyes de Asir ía , des-
vanecidos de un aumento que a ñ a d í a á su m o n a r q u í a una c i u -
dad tan opulenta, concibieron nuevos designios. Cre^ó Nabu-
codonosor I , indigno de su persona á su imperio, sino le 
agregaba todo el universo. Nabucodonosor I I , mas soberbio 
que todos los reyes sus predecesores, después de sucesos i n a u -
ditos y de conquistas asombrosas, desdeñó el nombre de rey y 
quiso ser adorado como Dios. ¡Qué obras no emprend ió en Ba-
bilonia! ¡Qué murallas, que torres, qué puertas, qué recinto se 
(1) iHerod. eap. I. 
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vieron en ella! Pa rec í a que la antig-ua torre de Babel quisiese re_ 
novarse en la altura prodigiosa del templo de Bel o y que Nabu-
codonosor amenazase nuevamente al cielo. Su orgullo aunque 
abatido de la mano de Dios, no dejó de revivir en sus sucesores, 
que no pudiendo sufrir cerca de sí dominac ión alguna y que-
riendo sujetarlo todo á su yugo, se hicieron intolerables á los 
pueblos vecinos. Estos celos reunieron contra ellos á los reyes 
de Media y los de Persia, con una gran parte de los pueblos de 
oriente. Su soberbia se convir t ió fáci lmente en crueldad. Como 
los reyes de Babilonia tratasen inhumanamente á sus vasallos, 
asi pueblos enteros como señores principales de su imperio, se 
juntaron á Ciro y á los medos. Acostumbrada Bab i lon i aá man-
dar y á vencer, miraba sin temor tantos enemigos coligados 
contra ella; y cuando se cree invencible, queda cautiva de 
los Medos á quienes quér ia sujetar, y perece en fin por su so-
berbia. 
La suerte de esta ciudad fué e s t r ao rd ina r í a , pues pereció con 
sus propias invenciones. Hacia el Eufrates en sus vastas l lanu-
ras casi el mismo efecto que el Nilo en las de Egip to ; pero ne-
cesitaba para hacerle cómodo de mas industr ia y trabajo ( l ) . 
Era el Eufrates derecho en su corriente, y j a m á s sal ía d e s ú s 
limites. Eué preciso hacerle en todo el pa í s un n ú m e r o infini to 
de canales á fin de que pudiese regar las tierras cuya ferti l idad 
se hacia incomparable con este beneficio. Para romper la v io -
lencia de sus aguas muy impetuosas, fué necesario hacerle pa-
sar por m i l rodeos y cabarle grandes lagos que una sábia reina 
revis t ió con una magnificencia increíble . Nitocris, madre de 
Lab in í to , por otro nombre Ñabon ides ó Baltasar, ú l t imo rey de 
Babilonia, hizo estas grandes obras. Pero otro trabajo mucho 
mas mas maravilloso emprend ió esta reina: este fué de levantar 
sobre el Eufrates un puente de piedra á fin de que las dos partes 
de la ciudad que la imensa anchura del rio tenia muy separa-
das, pudiesen entre sí comunicarse. F u é , pues, necesario dejar 
en seco un rio tan ráp ido y tan profundo, torciendo sus aguas 
(1) Herod. cap. I. 
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hacia un Jago inmenso que habia hecho cahar la reina. A l mis-
mo tiempo se fabricó el puente cuyos sól idos materiales esta-
ban preparados y fueron revestidas de ladri l lo las dos orillas 
del rio hasta una prodigiosa altura, dejando en él bajadas 
igualmente revestidas y de no menos bello artificio que las 
murallas de la ciudad. La diligencia en el trabajo i g u a l ó á la 
grandeza. Pero una reina tan persp icáz , no advir t ió que ense-
ñ a b a á sus enemigos el modo de tomar la ciudad. Aquel mismo 
lago que habia cavado fué donde Ciro divert ió el Eufrates) 
cuando desesperando de reducir a Babilonia por fuerza ó por 
hambre, se abrió entre las dos partes de la ciudad el paso que 
hemos visto Lán señalado por los profetas. 
Si Babilonia hubiese podido creer que era perecedera como 
todas las cosas humanas, y no hubiera cegádola una confianza 
insensata, no solo habria podido proveer lo que hizo Ciro, pues 
era reciente la memoria de semejante obra, sino que guardando 
todas las bajadas, hubiera acabado con los persas en el lecho 
del r io por donde pasaban. Pero n i allí habia órden, n i mando 
reglado, n i se pensaba sino en regocijos y bailes. Así perecen 
no solamente las mas fuertes plazas, sino t a m b i é n los mayores 
imperios. (1) E l espauto se apoderó de todo: el rey impío fué 
muerto; y Xenofonte, que dá este t í tulo al ú l t imo rey de Babilo-
nia, parece que denota con esta palabra los sacrificios de B a l -
tasar que Daniel nos hace ver castigados con una c a í d a tan 
pasmosa. 
Los medos, que h a b í a n destruido el primer imperio de los asi-
rlos, destruyeron t ambién el segundo; como sí hubiese esta na-
ción debido ser siempre fatal a la grandeza Asiría. Pero esta úl-
t ima vez hizo el valor y el grande nombre de Giro, que los per-
sas sus vasallos tuviesen la g l o r í a de esta conquista. 
En efecto, debióse enteramente á este h é r o e , que habiendo sido 
criado debajo de una disciplina severa y regular , s e g ú n la cos-
tumbre de los persas, pueblos entonces tan moderados como 
después viciosos, se acos tumbró desde su infancia á una vida 
(U Xenoph. c. yii. 
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sobria y mil i tar . Los medos en otro tiempo tan laboriosos y guer-
reros, pero al fin estragados por la abundancia, como siempre 
sucede, tenian necesidad de t a l general. Sirvióse Ciro de sus r i -
quezas y de su nombre, siempre respetado en Oriente; pero 
ponia la esperanza dql suceso en las tropas que habia conduci-
do de Persia. Desde la primera batalla fué muerto el rey de Ba-
bilonia y derrotados los asirlos. Ofreció el vencedor el desafío 
al nuevo rey, y al paso que mos t ró su esfuerzo, se g r a n g e ó la 
repu tac ión de un pr íncipe clemente, que conserva la sangre de 
sus vasallos. J u n t ó la pol í t ica con el valor. Temiendo arruinar 
tan bello pa í s , que ya miraba como propio, hizo resolver que no 
fuesen maltratarlos los labradores de una y otra parte. Supo 
despertar los celos de los pueblos vecinos contra laorgullosa po-
tencia de Babilonia, que que r í a avasallarlo todo; y finalmente, 
habiendo la gloria que se habia adquirido, tanto por su genero-
sidad y su justicia, como por la felicidad de sus armas, r e u n i -
do á todos debajo .de sus estandartes, sujetó aquella vasta es-
tension de t ierra, de que compuso su imperio. 
De este modoso levan tó aquella m o n a r q u í a . Hízola Ciro tan 
poderosa, que no podía dejar de crecer debajo de sus sucesores. 
Pero para conocer lo que causó después su ruina , basta compa-
rar los persas y los sucesores de Ciro con griegos y sus gene-
rales, principalmente con Alejandro. 
CAPITULO V . 
L O S P E R S A S , LOS GRIEGOS Y ALEJANDROÍ 
Cambises, hijo de Ciro, fué quien cor rumpió el h u m o í d e fcl 
persas. Su padre, aunque t amb ién criado entre los cuidados de 
la guerra, no b tuvo bastante de dar al sucesor de tan gran i m -
perio una educación semejanle á la suya; y por suerte ordina-
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r ia de las cosas humanas, la muclia grandeza dañó á la v i r t ud . 
Dar ío , hijo de Histaspes, que de una vida privada fué exaltado 
al trono, subió con mejores disposiciones al poder supremo, é 
hizo algunos esfuerzos, para reparar los desórdenes . Pero la 
corrupción era ya universal: la abundancia habia introducido 
mucho desregiamiento en las costumbres; y Dario mismo no 
habia conservado tanta fuerza en las suyas, que fuese capáz de 
enderezar enteramente las ag'enas. Todo degeneró debajo de sus 
sucesores, y no tuvo ya l ímite alguno el lujo de los per-
sianos. 
Pero aunque estos pueblos hubiesen perdido con el poder 
mucho de su antigua v i r t ud , a b a n d o n á n d o s e á las delicias, 
h a b í a n siempre conservado algunas seña les de la grandeza y 
nobleza que t en ían . ¿Qué mas puede serlo que el horror con 
que miraban la mentira , que estuvo siempre reputada entre 
ellos por vicio bajo y vergonzoso? Lo que después de la men-
t i ra t en í an por mas v i l , era el v iv i r de emprés t i tos . Parecía les 
esta vida holgazana, afrentosa, servil , y tanto mas desprecia-
ble, cuanto abr ía la puerta á la mentira (1). Por una genero-
sidad natural á su n a c i ó n , trataban honestamente á los reyes 
vencidos. Por poco que los hijos de estos principes se acomo-
dasen con los vencedores, les dejaban mandar en su pa í s casi 
con todas las s e ñ a s de su antigua autoridad. Eran los persas 
honestos, .civiles, liberales con los estrangeros, y sab í an ser-
virse de ellos. Las personas de mér i t o eran entre ellos conocidas 
y procuraban ganarlas á cualquier precio. Es cierto que no 
llegaron al perfecto conocimiento de aquella* sab idur í a que en-
seña á gobernar bien, y que su gran imperio fué siempre regido 
con alguna confusión. J a m á s hallaron aquel arte escelente, t an 
bien practicado después por los romanos, de uni r todas las par-
tes de tan gran estado, y de hacer de ellas un todo perfecto. 
Así eran en él muy frecuentes y considerables las alteraciones. 
No les faltaba con todo eso la polí t ica. Conocían las reglas de 
la just icia , y tuvieron grandes reyes que hac í an observarlas 
con admirable exac t í td (2). Los delitos eran severamente casti-
(1) Herod. cap. I I I . 
(2) Herod. cap I. 
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g-ados, pero con esta moderac ión: que perdonando fáci lmente 
las primeras culpas, se r ep r imían las r eca ídas con rig-urosas 
penas. Tenian muchas buenas leyes casi todas recibidas de 
Giro y de Dar ío , hijo de Histaspes. Tenian m á x i m a s de g-o-
bierno, consejos reblados para mantenerlas, y una g-rande 
subord inac ión en todos los empleos. Guando se decia que los 
g-randes que componían el consejo eran los ojos y los oidos del 
pr ínc ipe , se adve r t í a al pr íncipe que tenia él sus ministros 
como tenemos nosotros los órg-anos de nuestros sentidos, no 
para reposar, sino para obrar por su medio, y juntamente a 
los ministros que no debían obrar para sí mismos, sino para el 
pr íncipe que era su cabeza y para todo el cuerpo del Estado. 
Debían estos ministros ser instruidos de todas las antig-uas 
m á x i m a s de la m o n a r q u í a . E l reg-istro que se tenia de las cosas 
pasadas servia de reg-la á la posteridad. Allí se notaban los 
servicios que cada uno habla hecho, temiendo que con desdoro 
del pr ínc ipe y en gran perjuicio del Estado quedasen sin recom-
pensa (1). Bello modo era de aplicar los particulares al bien pú-
blico el enseña r l e s que j a m á s debian sacrificar por sí solos, 
sino por el rey y por todo el Estado en que cada uno se hallaba 
con todos los demás . Uno de los primeros cuidados del pr íncipe 
era de hacer florecer la agricultura-, y los s á t r a p a s , cuyos g o -
biernos eran los mejor cultivados, tenian la mayor parte en las 
gracias. Como habia carg-os establecidos para la conduela de 
las armas, hab ía los t a m b i é n para velar sobre las labores rús -
ticas, y estas dos ocupaciones eran semejantes: pues si la una 
tenia cuidado de g-uardar el pais, la otra le tenia de cult ivarle. 
E l pr ínc ipe las proteg-ia con un casi ig-ual afecto, y hac í a l a s 
concurrir al bien público (2). Después de los que hablan conse-
g-uido alg-una ventaja en la gnerra, los mas favorecidos eran 
los que hablan educado muchos n iños . El respeto que se inspi-
raba á los persas desde su infancia á la autoridad real, llegaba 
(1) Herod. cap. I . 
(2) Herod. cap. I . 
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liasla el esceso porque estaba mezclado con la adorac ión , y 
inas pa rec ían esclavos que vasallos, sujetos por razón á un 
imperio legí t imo: esle era el espí r i tu de los orientales, y puede 
ser que el natural vivo y violento de aquellos pueblos pidiese 
un g-obierno mas firme y mas absoluto. •* 
El modo con que se criaban los hijos de los reyes, fué admi-
rado de P la tón y propuesto á los g-rieg-os como modelo de una 
educación perfecta. Sacábanlos desde la edad de siete años de 
las manos de los eunucos para hacerles montar á caballo y 
eg"ercitar en la caza. En la de ca'orce, entonces que el enten-
dimiento empieza á formarse, dábanse l e para su ins t rucc ión 
cuatro hombres de los m á s virtuosos y sabios del Estado. El 
primero, dice P la tón , les enseña la m á g i a , que quiere decir en 
su idioma el culto de los dioses, seg-un las m á x i m a s antig-uas 
y seg-un las leyes de Zoroastres hijo de Omasos. E l seg-undo los 
acostumbraba á decir la verdad y administrar la just icia. El 
tercero los in s t ru í a á no dejarse vencer de sus apetitos para 
ser siempre libres y verdaderamente reyes, dueños de sí mismo 
y de sus deseos. El cuarto fortificaba su án imo contra el te-
mor, para no dejarse cautivar de él n i quitar la confianza tan 
necesaria en quien g-obierna. La juventud de la primera no-
bleza era criada en el palacio del rey en compañía de sus 
hijos. Apl icábase particular cuidado á que no \iesen, n i en-
tendiesen cosa indecente. Dábase cuenta al rey de su conducta? 
y s e g u í a n s e á ella de su órden los castigos y las recompensas. 
La demás juventud que los veia, ap rend ía desde luego con la 
v i r t u d la ciencia de obedecer y de mandar. Con una tan escelen-
te regla, que no debía esperarse de los reyes de Pers ía y de su 
nobleza, si hubiese tenidose tanto cuidado de dir igi r los bien en 
el progreso de su edad, cómo se ten ía de instruirlos bien en su 
infancia? Mas las costumbres corrompidas de la nac ión los ar-
rastraban bien presto á los placeres á que no hubo educación 
que resistiese, Pero es preciso confesar, que no obstante la flo-
gedad de los persas, y no obstante el cuidado que t en ían de su 
hermosura y de su adorno, no les faltaba el valor. Siempre se 
preciaron de esto y siempre dieron de él pruebas ilustres. Tenía 
entre ellos el arte m i l i t a r l a preferencia que merec ía , á cuyo 
abrigo podían las d e m á s pacíf icamente ejercitarse. Pero j a m á s 
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conocieron el fundamento de ella, n i supieron lo que puede en 
uneg-érc i to la severidad, la disciplina, la ordenanza de las tropas, 
el ó rden de las marchas y de los campamentos; y en fin, una 
cierta conducta que hace mover estos grandes cuerpos sin con-
fusión y á tiempo. Creían que todo estaba hecho cuando hablan 
recogido sin elección un pueblo inmenso, que iba al combate 
con bastante resoluc ión , pero sin órden; y que se hallaba emba-
razado de una muchedumbre inf in i ta de personas inú t i l e s que 
el rey y los grandes solo conduelan para sus deleites. Porque su 
delicadeza era tan grande, que q u e r í a n encontrar en el ejército 
la misma magnificencia y las mismas delicias que en los l uga -
res donde la corte hacia su residencia ordinaria: de suerte, que 
los reyes marchaban a c o m p a ñ a d o s de sus mug'eres y de sus 
concubinas, de sus eunucos y de todo loque servia á sus g'ustos. 
La vajil la de oro y plata y los muebles preciosos segnian en una 
abundancia prodigiosa; y en fin, todo el aparato que pide se-
mejante vida. Un ejército así compuesto y ya embarazado de la 
mul t i tud escesiva de sus soldados, tenia de sobrecarga el nú -
mero desmesurado de los que no peleaban. En aquella confusión 
no podían moverse de acuerdo: las ó rdenes j a m á s lleg-aban á 
tiempo; y en una función todo iba como podía , sin que nadie se 
hallase en estado de dar providencia. J u n t á b a s e t a m b i é n , que 
era forzoso concluir bien presto, y pasar r á p i d a m e n t e por el 
pa ís : porque aquel cuerpo inmenso y codicioso, no solo de lo 
necesario á la vida, sino de lo que servia t a m b i é n al g-usto, lo 
consumía todo en poco tiempo y es difícil de comprender, de 
donde podia sacar su subsistencia. 
Con todo eso, los persas asombraban con aquel gran aparato á 
los pueblos efue no sab ían la guerra mejor que ellos. Algunos 
que la sab ían , se hallaron ó debilitados por sus propias divisio-
nes ú oprimidos de la mu l t i t ud de sus enemigos; y as í el E g i p -
to, aunque tan ensoberbecido de su a n t i g ü e d a d , de sus sabias 
instituciones y d é l a s conquistas de su Sesostris. quedó sujeto á 
los persas. No les fué difícil domar al Asia Menor, n i aun las 
Colonias Griegas, que habia contaminado la flogedad del Asia , 
Pero cuando llegaron á la Grecia misma, hallaron lo que no h a -
blan visto j a m á s , una mil ic ia reglada: cabos entendidos, soldados 
acostumbrados á v iv i r de poco; cuerpos endurecidos al trabajo, 
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y adiestrados con la lucha y otros ejercicios ordinarios en aquel 
pais: ejérci tos en la verdad medianos, pero semejantes á aque-
llos cuerpos vigorosos donde parece que todo sea nervio y todo 
es té lleno de esp í r i tus ; por lo d e m á s tan bien mandados y tan 
dóciles á las órdenes de los generales, que podia creerse que no 
habia en todos los soldados sino un mismo espír i tu : tanto con-
cierto se veia en sus movimientos. 
Pero lo mayor que la Grecia tenia era una polí t ica firme y 
prevenida, que sabia abandonar, arriesgar y defender lo que le 
importaba, y lo que aun es mas, un brio, que el amor de la l i -
bertad y de la patria hacia invencible. 
Los griegos naturalmente llenos de viveza y de valor hablan 
sido cultivados con tiempo por los reyes y por las colonias idas 
del Egipto, que hab iéndose en los primeros tiempos establecido 
en diversas partes del pais, hablan por todo él difundido aque-
lla escelente policía de los egipcios. Esta fué la causa de que 
aprendiesen los ejercicios del cuerpo, la lucha, la carrera á p ié , 
la de á caballo y sobre carros, y los d e m á s ejercicios que p u -
sieron en su perfección con las gloriosas coronas de los juegos 
olímpicos. Pero lo mejor que les hablan los egipcios e n s e ñ a d o , 
era á hacerse dóciles y dejarse ins t ru i r por las leyes para el 
bien públ ico . No eran los griegos como aquellos particulares, 
que atentos solamente á sus cosas, no sienten los males del Esta-
do, sino en cuanto estos los comprenden ó turban el reposo de 
su casa. Estaban a n s e ñ a d o s á mirarse y mirar su familia como 
parte de u n cuerpo mayor que era el del Estado. Los padres cria-
ban á. sus hijos en esta m á x i m a , y los hijos ap rend ían desde la 
cuna á mirar la pá t r i a como una madre común, á quien aun 
mas que á sus padres pe r t enec ían . La palabra civilidad no s i g -
nificaba solamente entre los griegos el agrado y mutua condes-
cendencia que hace sociables los hombres: no era el hombre 
c iv i l otra cosa, que un buen ciudadanof que se mira siempre 
como miembro del estado, que se deja d i r ig i r por sus leyes, y 
conspira con ellas al bien públ ico, sin ser molesto á nadie. Los 
antiguos reyes que la G-recia habia tenido en diversos p a í s e s , un 
Minos, un Cecropes, un Theseo, un Godro, un Témenos , un Cres-
fontes un Euristenes, un Palroclo, h a b í a n difundido esta m á x i -
ma en toda la nac ión . Todos ellos fueron populares; no l i s o n -
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geando al pueblo, sino procurando su bien y haciendo re inar la 
ley. 
¿Qué diré de la severidad de los juicios? ¿Qué t r ibuna l hubo 
nunca mas grave que el Areopago, tan reverenciado en toda la 
Grecia que se decia que los dioses mismos hablan en él com-
parecido? Desde los primeros tiempos fué célebre; y Gecropes, 
seg-un la apariencia le habla fundado sobre el modelo de los t r i -
bunales de Egipto. No ha conservado congreso alguno por tan 
largo tiempo la r epu tac ión de su antigua severidad, y siempre 
estuvo desterrada de él la e n g a ñ o s a elocuencia. 
Cultivados a s í á los griegos, se creyeron poco á poco capaces 
de gobernarse por sí mismos, y la mayor parte de las ciudades 
se er ig ió en r epúb l i cas . Pero los sábios legisladores que produjo 
la Grecia en cada pais, un Thales, un P i t á g o r a s , un Pit laco, 
un Lycurgo, un Solón, un Philolao, y tantos otros que la h is to-
r ia señala , impidieron que la l ibertad degenerase en licencia. 
Unas leyes sencillamente escritas y en poco n ú m e r o , con ten ían 
los pueblos en su obl igación, y hac ían los concurrir al bien co-
m ú n del pais. La idea de libertad que semejante conducta i n s -
piraba era admirable. Porque la l ibertad que se figuraban los 
griegos era una libertad sujeta á la ley, esto es, á la r azón 
misma reconocida por todo el pueblo. No que r í an que los h o m -
bres tuviesen entre ellos poder. Los magistrados temidos d u -
rante el tiempo de su ministerio, volvían á ser particulares sin 
conservar mas autoridad que la que les daba su esperiencia. 
Era la ley mirada como la señora , ella era la que es tablecía los 
magistrados, la que reglaba su poder, y en fin, la que castigaba 
su mala admin i s t r ac ión . 
No se disputa aqu í si estas ideas son tan sól idas como espe-
ciosas. En fin, la Grecia estaba pagada de ellas y prefería los 
inconvenientes de la l ibertad á los de la sujeción leg í t ima aun-
que en efecto mucho menores. Pero como cada forma de go-
bierno tiene sus ventajas, la que Grecia sacaba de la suya era, 
que los ciudadanos tanto mas se aficionaban á su pa í s cuanto 
le r eg í an en común , y cada particular podía llegar á los p r ime-
ros honores. 
No es creíble lo que hizo la filosofía por conservar el estado 
de la Grecia. Cuanto mas libres eran aquellos pueblos, tanto 
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era mas necesario establecer en ellos con razones buenas las 
reglas de las costumbres- y de la sociedad. Pitág-oras, Thales, 
Anaxág-oras, Sócrales . Archytas, Platón, ' Jenophonte, Ar i s tó -
teles y una infinidad de otros, llenaron la Grecia de estos bue-
nos preceptos. Hubo ayunos estravag-antes que tomaron el 
nombre de filósofos, pero los que fueron seg-uidos eran los que 
e n s e ñ a b a n á sacrificar el in te rés particular y aun la propia vida 
al in te rés g-eneral y á la salud del Estado, siendo su m á x i m a 
mas común que era necesario, ó retirarae de los neg-ocios ó no 
mirar en ellos sino al bien públ ico . 
¿Por qué nos detenemos con los filósofos? Los poetas mismos 
que estaban entre las manos de todo el pueblo, aun mas los en-
s e ñ a b a n que los d iver t ían . El mas famoso de los conquistadores 
miraba á Homero como á un maestro que le inslruia á reinar 
bien. Este g-ran poeta, no menos enseñaba á obedecer bien que 
á ser buen ciudadano. Él y tantos otros poetas, cuyas obras no 
son menos g-raves que agradables, no celebran sino las artes 
ú t i les á la vida bumana, no respiran sino el bien público, la 
patria, la sociedad, y aquella admirable civilidad que hemos 
esplicado. 
Cuando la Grecia así educada miraba los as iás t icos con su de-
licadeza, con su adorno, y con su hermosura semejante á la de 
las mugeres, solo le merec í an el desprecio. Pero su forma de 
gobierno que no tenia otra regla que la voluntad del pr íncipe , 
señora de todas las leyes, aun de las mas sagradas les infundía 
horror, y el objeto mas odioso que tuvo toda la Grecia « r a n los 
b á r b a r o s . 
Este aborrecimiento había les venido á los(griegos desde los 
primeros tiempos y habíase les hecho como natural . Una de las 
cosas que hacia amar la poesía de Homero, es que cantaba las 
victorias y las ventajas de Grecia sobre el Asia. De parte del 
Asia era Venus, como sí di jésemos los placeres,- los amores 
torpes y la delicadeza; de parte de la'Grecia estaba Juno, esto 
es, la gravedad con el amor conyugal; Mercurio con la elocuen-
cia; J ú p i t e r y la sab idur í a polí t ica. De parte del Asia estaba 
Marte, impetuoso y brutal , quiero decir, la guerra hecha con 
furor; de parle de la Crec ía estaba Palas, esto es, el arte m i l i -
tar, y el valor conducido por el entendimiento. Había desde 
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acjuel tiempo creído siempre Grecia que la inteligencia y el ver-
dadero brio eran sus dotes naturales. INo podia sufrir que pen-
sase el Asia en sujetarla, y hubiera creido rindiendo á este 
yugo que sujetaba la v i r t u d al vicio, el esp í r i tu al cuerpo, y el 
verdadero valor á una fuerza loca, que solo consislia en la 
mul t i tud . 
La Grecia estaba llena de estos d ic támenes , cuando fué ata-
cada por Dario, hijo de Histaspes, y por Xerxes con egércitos» 
cuya grandeza parece fabulosa, tanto tiene de desmesurada. I n -
mediatamente cada uno se previno para la defensa de su libertad. 
Aunque todas las ciudades de la Grecia formasen otras tantas 
repúbl icas , el in te rés c o m ú n las r eun ió todas, y solo se t ra ta -
ba entre ellas de ver quien obrar ía mas por el bien públ ico. 
N i n g ú n dolor costó á los atenienses abandonar su ciudad al 
pillage y al incendio,y después que salvaron, sus ancianos y sus 
mujeres con sus hijos, embarcaron todos los que eran capaces 
de llevar armas. Para detener al egérc i to persiano en un paso 
difícil y hacerle sentir lo que era la Grecia, trescientos lacede-
monios corrieron con su rey á una muerte segura: contentos 
al mori r de haber sacrif ícado á su p a ' r í a un infinito n ú m e r o 
de aquellos b á r b a r o s , y dejados á su compatriotas el egemplo 
de un arrojo inaudito. Contra tales egérc i tos y ta l conducta, 
se halló débil la Persia, y probó muchas veces á su costa, lo 
lo que puede la disciplina contra la mu l t i t ud y la confusión; 
y lo que puede el valor regido con arte contra un í m p e t u 
ciego. 
No quedaba mas recurso á la Persia tantas veces vencida, 
que sembrar la división entre los griegos, cuya empresa la 
facilitaba el mismo estado en que se hallaban por sus victo-
torias. Así como el temor los habia unido, la victoria y la con-
ñ a n z a habia roto esta unión. Acostumbrados á pelear y ven-
cer, cuando creyeron no tener ya que temer el poder de los 
persias, se volvieron los unos contra los otros. Pero es nece-
sario esplicar un poco mas el estado de los griegos y el secre-
to de la polít ica persiana. 
Entre todas las repúbl icas de que estaba compuesta la'Grecia' 
Athenas y Lacedemonia, eransin comparac ión las' principales. 
No pedia hallarse ingenio superior al que habia en Athenas, n i 
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mayor fuerza que la deLacedemonia. Alhenas quer í a el placer: 
la vida de los Lacedemonios era á spe ra y laboriosa. Una y otra 
amaba la gioria y la libertad; pero en Atlienas la libertad de-
clinaba naturalmente á la licencia, y cons t reñ ida por leyes se-
veras en Lacedemonia, cuanto mas reprimida estaba por de-
dentro, tanto mas solicitaba estenderse^dominando por defuera. 
También queria Athenas dominar pero por otro principio. Mez-
clávase el in te rés con la gloria . Aven ta j ábanse sus ciudadanos 
en el arte de naveg-ar, y debian sus riquezas al mar, donde 
ella reinaba. Para quedar por ún i ca señora de todo el comercio 
nada habia que no quisiese sujetar-, y sus riquezas que le in_ 
fundían este deseo, le suministraban el medio de satisfacerle. 
A l contrario, en Lacedemonia era despreciado el dinero. Gomo 
todas sus leyes miraban á hacer una repúbl ica guerrera, as í 
la gloria de las armas era el ún ico atractivo de las voluntades 
de sus ciudadanos. De aqu í procedía naturalmente su deseo de 
dominar, y cuanto mas superior era .a l in te rés , tanto mas se 
abandonaba á la ambic ión . 
Era Lacedemonia por su vida reglada, firme en sus m á x i -
mas y en sus designios. Athenas era mas viva; y el pueblo 
mandaba en ella demasiado. La filosofía y las leyes hac ían en la 
verdad grandes efectos en unos naturales tan escelentes, pero 
la razón totalmente desacompañada , no era capáz de contener-
los. Un sábio ateniense, que admirablemente conocía el gén io 
de su pa í s , nos enseña que el temor era necesario á aquellos 
esp í r i tus muy vivos y muy libres; y que no hubo mas medio de 
gobernarlos desde que la victoria de Sa lamína los dejó asegu-
rados de la Persia. 
Dos cosas los perdieron entonces: la gloria de sus admirables 
acciones y la seguridad en que cre ían estar. Ya no quer í an 
dar oídos á los magistrados; de suerte, que como la Persia esta 
ha afligida por una escesiva sujeción, as í Athenas, dice Pla-
t ó n , sen t í a los males de una escesiva libertad. 
Estas dos grandes repúbl icas , tan contrarias en sus costum-
bres y en su conducta, se impedían la una á la otra en el de-
signio que t e n í a n ambas de sujetar á toda la Grecia; de modo, 
que eran siempre enemigas, aun mas por la contrariedad de 
sus intereses, que por la incompatibilidad de sus humores. 
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No q u e r í a n las ciudades g-rieg-as la dominación de una n i de 
otra; porque á mas de que cada una deseaba poder conservar su 
libertad, hallaban muy molesto el imperio de estas dos repúbl i -
cas. Era áspero el de Lacedemonia. Notábase en su pueblo un 
no sé qué de feroz: un g-obierno demasiadamente rig-ido, y una 
vida sobradamente laboriosa, hacia aquel los á n i m o s muy fieros, 
muy austeros y muy imperiosos: j u n t á b a s e á esto, que era ne-
cesario resolverse á no v iv i r j a m á s en paz debajo del dominio 
de una ciudad, que estando formada para la g-uerra no podia 
conservarse, sino con t inuándo la sin cesar. Asilos lacedemo-
nios qüe r i an mandar y todos temian que mandasen. Los ate-
nienses eran naturalmente mas benignos,y mas agradables. No 
habia cosa mas deliciosa á la vista que su ciudad, en que las 
fiestas y los jueg-os eran pe rpé tuos y en que el entendimiento, 
la l ibertad y las pasiones, daban todos los dias nuevos e spec t á -
culos. Pero su conducta desigual disgustaba á sus aliados y era 
aun mas intolerable á sus súbdi tos . Era preciso sufrir las estra-
vagancips de un pueblo lis.ongeado, que s e g ú n Plcton es mas 
perjudicial que un pr ínc ipe corrompido por la adulac ión . 
Estas dos ciudades no dejaban á la Grecia permanecer en r e -
poso. V . A. ha visto la guerra delPeloponeso; y las d e m á s siem-
pre causadas ó mantenidas por los celos de Lacedemonia y de 
Atenas. Pero estos mismos celos que turbaban la Grecia, de 
a l g ú n modo la sos ten ían y embarazaban que quedase depen-
diente de una ú otra de estas repúbl icas . 
Advir t ieron bien presto los persas esta cons t i tuc ión de la 
Grecia. Así todo el secreto de su pol í t ica era mantener estos ce-
los y fomentar estas divisiones. Lacedemonia que era la mas 
ambiciosa, fué la primera en introducirlos en las contiendas de 
los griegos. Ellos abrazaron la ocasión con el designio de ha-
cerse d u e ñ o s de toda la nac ión; y cuidadosos de debilitar los 
griegos, los unos con los otros no esperaban sino el punto de 
opr imir á todos juntos. Y á las ciudades griegas no a t end í an 
en todas sus guerras, sino al rey de Persia á quien llamaban el 
gran rey ó el rey por escelencia, como si ya se reputasen por 
sus súbdi tos ; pero no era posible que el antiguo espí r i tu de la 
Grecia no se despertase en v íspera de caer en la servidumbre y 
en las manos de los b á r b a r o s . Algunos pequeños reyes de Gre-
384 BIBLIOTECA UE L A ILUSTRACION POPULAR, 
cia emprendieron oponerse á L q u e l gran rey y arruinar su impe-
rio. Con un corto ejércilo, pero criado en la disciplina que h e -
mos visto, Ag-esilao rey de Lacedemonia, hizo temblar los p e r -
sas en el Asia Menor y mos t ró que podian ser abatidos. Solas 
las divisiones de-la Grecia pudieron detener sus conquistas; 
pero sucedió en aquellos tiempos que el jóven Cirio, hermano 
de Artaxerxes se rebeló contra él. Habia en sus tropas diez m i l 
g-rieg-os, que fueron k s ún icos que no pudieron ser deshechos 
en la derrota universal de su ejérci to. Murió él en la batalla y 
á manos de Artaxerxes seg-un se ha dicho. Ha l l ábanse nuestros 
grieg-os sin protector en medio de los persas y en las vecinda-
des de Babilonia. No obstante, el victorioso Artaxerxes no p u d o 
oblig-arlos á deponer voluntariamente las armas n i compelerlos 
á rendirse. Formaron ellos el osado designio de atravesar e n 
cuerpo de ejército todo su imperio para restituirse á su pais, y lo 
consiguieron. Entonces vió la Grecia mas que nunca, que cr ia-
ba una mi l ic ia invencible á que todo debia ceder; y que sus d i -
visiones solas podian sujetarla á un enemigo muy débil para 
resistirla cuando estuviese unida. Filipo rey de Macedonia, 
igualmente hábi l y valiente, mane jó t a m b i é n las ventajas q u e 
le daba contra tantas ciudades y repúb l i cas divididas, un reino 
pequeño en la Verdad, pero unido, y donde el poder Real e r a 
absoluto; que en fin, parte por industria, parte por fuerza, se 
hizo el mas poderoso de la Grecia y obligó á todos los griegos 
á marchar debajo de sus estandartes contra el enemigo común . 
F u é muerto con esta coyuntura; pero Alejandro su hijo, s u c e -
dió en su reino y en sus designios. 
Halló los macedones no solo aguerridos, sino t amb ién t r i u n -
fantes; y hechos por tantos sucesos tan superiores en valor y 
disciplina á los d e m á s griegos, como lo eran estos á los persas 
y sus semejantes. 
Dár io , que en su tiempo reinaba en Persia, era justo, va l ien-
te, generoso, amado/de sus pueblos, y no le faltdh i entendi-
miento n i v igor para ejecutar sus * designios. Pero si V. A. le 
compara con Alejandro; su entendimiento con aquel ingenio pe-
netrante y sublime; su valor con la g randeza y firmeza de aquel 
esfuerzo invencible que se sentia animado d e los mismos i m p e -
dimentos; con aquel ardor inmenso de estendertodos los dias su 
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nombre, que le hacia preferir á lodos los pelig-ros, á lodos los 
trabajos y á mi l muertes el menor grado de gioria; en fin. con 
aquella confianza, que le hacia sentir en lo ín t imo de su cora-
zón que lodo, debia cederle como á hombre, á quien su deslino 
hacia superior á los demás hombres; confianza que infundía é l 
no solo á sus cabos, sino aun á sus menores soldados á quienes 
elevaba por este medio sobre todas las dificullades y aun sobre 
sí mismos, juzg-ará V . A. fáci lmente á quien de los dos pertene-
cía la victoria. Y si á esto juntare Y . A. las ventajas de los grie-
gos y de los macedones sobre susenemig-os, confesará, que ata-
cada laPersia p o r t á l héroe y portales ejérci tos, éra le ya ine-
vilable la mudanza de dueño . Así descubr i rá V. A. á un mismo 
tiempo lo que a r r u i n ó el imperio de los persas y lo que elevó el 
de Alejandro. 
Para facilitar la victoria, sucedió que perdiese la Persia el 
único g-eneral que pudo oponer á los grieg-os que era Memnon 
Rhodiano. En lan ío que Alejandro tuvo al frente tan famoso 
capi'an, pudo g-loriarse de haber vencido un enemig-o dig-no de 
sí. En vez de arriesg-ar contra los g'rieg-os una batalla g-eneral, 
Memnon que r í a que'se les disputasen los pasos, que se les cor-
tasen los víveres , que se fuese á atacarles en su casa; y que 
con una invas ión vigorosa se les forzase á volver á la defensa 
de su pa í s . Alejandro hab ía dejado en él providencia y tropas á 
Ant ípa t ro , bastantes para g-uardar la Grecia. Pero su buena 
fortuna le l ibró de una vez de este embarazo. Al comenzar una 
división que ya inquietaba toda la Grecia, Memnon m u r i ó , y 
Alejandro lo puso todo á sus pies. 
Hizo este príncipe^ su entrada en Babilonia con un esplen-
dor, que escedía á cuanto habia hasta entonces visto el univer-
so; y después de haber vengado la Grecia y sujetado con una 
celeridad increíble todas las tierras de la dominac ión persiana, 
para asegurar por todos lados su nuevo imperio ó mas bien 
por contentar su ambic ión y hacer su nombre mas famoso 
que el de Baco, en t ró en las Indias donde es tend ió sus con-
quistas mas lejos que aquel célebre conquistador. Pero aqueh 
á quien los desiertos, los r íos , los montes no eran capaces de 
detener, fué obligado á ceder al disgusto de sus soldados que 
le ped í an reposo: reducido á contentarse con los soberbios mo-
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numentos que dejó sohre la márg-en del Araspe, condujo su 
ejército por otra rota que la que hab í a teuido, y domó, todos 
i los pa í ses que halló en el paso. 
Volvió á Babilonia temido y respetado, no como conquista-
dor, sino como un Dios. Pero aquel formidable imperio que 
habia conquistado, no tuvo mas larg-a vida que la suya, que fué 
m u y corla. De edad de treinta y tres a ñ o s en lo mejor de los 
mas vastos designios, que j a m á s hombre alg-uno hiibiese con-
cebido, y con las mas justas esperanzas de un feliz suceso, mu-
rió sin haber tenido lug-ar de establecer só l idamente las cosas, 
dejando un hermano inhábi l y sus hijos en t ierna edad, inca-
paces de sostener un tan g-ran peso. Pero lo m á s funesto que 
habia para su casa y su imperio, era que dejaba capitanes a 
quienes habia enseñado á no respirar sino ambic ión y g-uerra. 
P rev ió los escesos á que l l egar ían , cuando él no estuviese ya 
en el mundo: para contenerlos y de temor de desdecirse', no 
u s ó nombrar sucesor, n i tutor á sus hijos. Solamente predijo, 
que sus amig-os ce lebra r ían sus exequias con batallas satt-
grientas; y espi ró en la flor de su edad, lleno de tristes i m á -
genes de la confusión que habia de seg-uirse á su muerte. 1 
En efecto, V . A. ha visto el repartimiento de su imperio y la 
ruina espantosa de su casa. La Macedonia su antiguo reino, 
pose ído d e s ú s antepasados por tan! os siglos, fué portodos lados 
invadida, como una suces ión vacante; y después de haber sido 
largo tiempo la presa del mas fuerte, pasó en fin á otra familia. 
Asi , aquel gran conquistador, el mas famoso y el mas ilustre 
que j a m á s hubo, fué el ú l t imo rey de sul inage. Si hubiera con-
t e n t á d o s e con la pacífica posesión de Macedonia, la grandeza de 
su imperio no h a b r í a í en lado á sus capitanes, y hubiera podi -
do dejar á sus hijos el reino de sus padres. Pero el haber sido 
m u y poderoso fué causa de la ruina de todos los suyos: y he 
aquí el fruto glorioso de tantas conquísLas. 
F u é su muerte el único motivo de aquella grande revolución. 
Porque es preciso decir en g lor ía suya, ^que si j a m á s hombre 
alguno ha sido capaz de sostener un tan vasto imperio, aun-
que nuevamente conquistado, lo fué sin duda Alejandro: pues 
tuvo un entendimiento que i g u a l ó con lo raro de su espí r i tu . 
No debe, pues, imputarse á culpa'suya, aunque las cometiese 
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muy g-randes la caída de su familia, sino á sola la mortalidad; 
sino es que quiera decirse que hombre de su g-énio y á quien 
su ambic ión e m p e ñ a b a todos los d ías en nuevas empresas, no 
hab r í a j a m á s hallado lug,ar de establecer las cosas. 
Sea como fuere, su eg-emplo nos e n s e ñ a , que á mas de los 
errores que los hombres podr ían corregir como son los q u C j ó 
por cólera ó por ignorancia se cometen, hay un defecto i r re -
mediable, inseparablemente unido á los designios humanos, 
que es la mortalidad, Todo puede caer en un momento por este 
lado: lo cual nos oblig-a á confesar, que como el vicio mas i n -
herente, si me es lícito hablar así y mas inseparable de las co-
sas humanas, es su propio caduco ser, as í el que sabe conser-
var y afirmar un Estado, ha hallado un mas alto punto de sa-
b idur ía , que el que sabe conquistar y g-anar batallas. 
No necesito de referir menudamente á V . A. lo que hizo 
perecer á los reinos formados de los fragmentos del i m -
perio de Alejandro como son el de Siria, el de Macedonia 
y el de Egipto. La causa común de su ruina fué el haber 
sido precisados á ceder á otra mayor^ potencia que fué 
la romana. Con todo eso si qu i s iésemos considerar el ú l t imo es-
tado de aquellas m o n a r q u í a s , ha l l a r í amos fáci lmente las causas 
inmediatas de su ca ída; y entre otras cosas ve r í amos que la 
mas poderosa de todas, que fué la de Siria después de haber 
estado vacilante por la delicadeza y lujo de la nac ión , recibió 
en fin el g-olpe mortal por la división de sus p r ínc ipes . 
CAPITULO V I . 
EL IMPERIO DE LOS ROMANOS. 
Hemos en fin lleg-ado al g-ran imperio que se tra g ó todos los 
imperios del Universo, de cuyas ruinas salieron los mayo-
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res reinos del mundo que habitamos, cuyas leyes respetamos 
aun, y á quien por consiguiente debemos conocer mejor que á 
todos los d e m á s imperios. Bien entiende V . A. que hablo del 
imperio romano. V . A. ha visto toda su larga y memorable his-
toria. Pero para entender perfectamente las causas de la ele-
vacio n de Roma y las de las grandes mudanzas que sucedieron 
en su Estado, considere V . A. atentamente con las costumbres 
de los romanoslos tiempos de que dependen todos los movimien-
tos de aquel vasto imperio. 
De todos los pueblos del mundo, el mas fiero y el mas a t rev i -
do; pero juntamente el mas reglado en sus consejos, el mas ad-
vertido, el mas laborioso, y en fin, el mas pacient e, fué el pueblo 
romano, 
Fo rmóse de todo esto la mejor mi l ic ia y la politica mas pre-
venida, mas firme y mas seguida que j a m á s hubo. 
E l fondo de un romano por decirlo as í , era el amor de su l i -
bertad y de su patria. Cada una de estas dos cosas hacía le 
amar la otra: pues porque amaba la libertad, amaba t a m b i é n 
su patria como una madre, que le criaba con d i c t ámenes 
igualmente generosos y libres. 
Debajo de este nombre libertad se figuraban los romanos 
con los griegos un estado, en que nadie estuviese sujeto sino 
á la ley- y en que la ley fuese mas poderosa que los hombres. 
En cuanto á lo d e m á s , aunque Roma hubiese nacido debajo 
de un gobierno real, tenia t a m b i é n en tiempo d,e sus reyes una 
l ibe r tad poco conforme á una m o n a r q u í a reglada. Porque á 
mas de ser los reyes electivos y hacerse la elección por todo 
el pueblo, pe r t enec ía t a m b i é n al pueblo jun to confirmar las 
leyes y resolver la paz ó la guerra. H a b í a asimismo casos par-
ticulares en que los reyes defer ían al pueblo el ju ic io supremo 
Testigo Tulo Hostilio, que no osando condenar n i absolver á 
Horacio, colmado de honor p*or haber vencido á los c u r i a c í o s , 
y juntamente de ignominia por haber muerto á su hermana, 
le hizo juzgar por el pueblo. Así los reyes no t en ían propia-
mente sino el mando de los ejérci tos y la autoridad de con-
vocar las juntas l eg í t imas de proponer en ellas los negocios, 
de mantener las leyes y de ejecutar los decretos públ icos . 
Guando Servio Tulio formó el designio que V . A. ha visto de 
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reducir Roma á r epúb l i ca , ¿cuán to a u m e n t a r í a en un pueblo 
ya tan libre el amor de la libertad? Y de allí podrá j u z -
gar V . A. cuan celosos de ella serian los romanos cuando 
enteramente la gozaron debajo de sus cónsu l e s . 
Horror causa aun ver en las historias la triste firmeza del 
cónsul Bruto, cuando á su vista hizo morir sus dos hijos que 
h a b í a n dejádose arrastrar á las ocultas p lá t i cas que t e n í a n en 
Roma los Tarquines para restablecer en ella su dominación-
i Qué afirmado quedar í a en el amor de la l ibertad un pueblo 
que ve ía á aquel cónsu l severo sacrificar á la l ibertad su p ro -
pia familia! No hay, pues, que admirarse despreciasen en 
Roma los esfuerzos de los pueblos vecinos, que intentaron el 
restablecimiento de los tarquines desterrados. En vano el rey 
Porsena los admi t ió debajo de su protección. Casi muertos de 
hambre los romanos, hic iéroule conocer por su firmeza, que 
á lo menos q u e r í a n morir libres. Mas firme estuvo aun el 
pueblo que el Senado, y toda Roma hizo decir á aquel rey po-
deroso que acababa de reducirla al estremo, que cesase de i n -
terceder por los tarquinos; porque resuelto á arriesg-arlo todo 
por su libertad, antes rec ib i r ía sus enemigos (jue sus t í r anos . 
Atóni to Porsena de la firmeza de aquel pueblo y del arrojo 
mas que humano de algunos particulares, resolvió dejar á los 
romanos gozar en paz de una libertad que tan bien s ab í an 
defender. 
Erales, pues, la l ibertad un tesoro que prefer ían á todas las 
riquezas del universo. Así V . A. ha visto en sus principios y 
aun bien en adelante en sus progresos, que np era para ellos 
trabajo la pobreza, antes bien la miraban como un medio de 
conservar su libertad mas entera, no habiendo cosa mas libre 
n i mas independiente, que un hombre que sabe v iv i r de poco, 
y que sin esperar nada de la protección ó liberalidad agena, 
solo funda su subsistencia en su trabajo y su industria.. 
Esto es lo que hac ían los romanos. Alimentar ganado, cu l t i -
var la t ierra, escasearse cada uno á sí mismo cuanto podía , v i -
v i r con economía y del trabajo; esta era su vida; de esto man-
ten ían su íami l ía y la acostumbraban á semejantes e g e r c í -
cíos. 
Razón tiene Ti to L iv io en decir que no hubo j a m á s pueblo 
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en que la frugalidad , en que la economía y en que la pobreza 
hayan sido mas larg-o tiempo estimados. Los senadores mas 
ilustres, atendido solo el esterior, d i ferenciábanse poco de los 
labradores, y no se adornaban del esplendor n i de la majes-
tad sino en públ ico y en el Senado. En cuanto á lo d e m á s l ia-
l lávanlos ocupados en la labranza y en otros cuidados de la 
vida rús t i ca , cuando iban á buscarlos para mandar los ejérci-
tos. Precuentes son estos eg-emplos en la historia romana. Cu-
rio y Fabricio, aquellos grandes capitanes que vencieron á 
Pirro, un rey tan rico, no tenian sino vagilla de barro; y ha-
biendo los samniles ofrecidósela de oro y de plata á Curio, res-
pondióles , que su gusto no cons is t ía en tenerla, sino en man-
dar á quien la tenia. Después de haber triunfado y enriquecido 
la repúbl ica con los despojos de sus enemigos, no dejaban con 
que enterrarse. Aun duraba esta moderac ión pendientes las 
guerras p ú n i c a s . En la primera se vé á Régu lo , general de los 
ejérci tos romanos, pedir licencia al Senado para i r á cult ivar 
su quinta , abandonada durante su ausencia. Después de la 
ruina de Gartago vense t a m b i é n grandes egemplos de la p r i -
mera sinceridad. Emilio Paulo que a u m e n t ó el erario públ ico 
con el r ico tesoro de los reyes de Macedonia, vivia s e g ú n las 
reglas de la antigua frugalidad y m u r i ó pobre. Mummio, ar-
ruinando á Gorinto, quiso que solo cediesen en provecho del 
públ ico los tesoros de aquella ciudad opulenta y viciosa; así 
eran despreciadas las riquezas y as í la mode rac ión y la since-
r idad de los generales eran la admi rac ión de los pueblos ven-
cidos. 
No obstante, este gran amor á la pobreza, nada escusaban 
como sirviese para la grandeza y hermosura de la ciudad. Des-
de sus principios fueron tales las obras públ icas , que Roma no 
se sonrojó de ellas aun después que se vió señora del mundo, 
El capitolio fabricado por Tarquino el soberbio, y el templo, 
que l evan tó á J ú p i t e r en aquella fortaleza, eran desde enton-
ces dignos de la magestad del mayor de sus dioses, y de la 
gloria futura del pueblo romano. Todo lo d e m á s era correspon-
diente á esta grandeza. Los principales templos, los mercados, 
los b a ñ o s , las plazas públ icas , los caminos reales, los acueduc-
tos, las cloacas mismas y los albaaales de la ciudad, tenian 
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una magriificencia que parec ía increible, sino se hallase tes-
tificada por todos los historiadores y confirmada por las r e l i -
quias que todav ía vemos. ¿Qué diré de la pompa de los t r i u n -
íos , de las ceremonias de la relig-ion, de los juegos y de los 
espec táculos que se daban al pueblo? En una palabra, todo lo 
que servia al públ ico y todo lo que podia dar al pueblo una 
gran idea de su patria común; hac íase con toda la profusión 
que pe rmi t í a el tiempo. El ahorro reinaba solo en las casas 
particulares. El que aumentaba sus rentas, y hacia con su I n -
dustria y trabajo mas fértiles sus tierras, que era el mejor e c ó -
nomo, y el mas escaso consigo mismo, se estimaba el mas l i -
. bre, el mas poderoso y el mas feliz. 
A semejante vida no hay cosa mas opuesta > que la delica-
deza; y en ellos todo se encaminaba al estremo contrario que 
es la austeridad. Así las costumbres romanas naturalmente 
t en í an algo, no solo de áspero y r íg ido , sino de silvestre y fe-
róz. Perd no hubo, cosa que no hiciesen para reducirse á bue-
nas leyes, y el pueblo mas celeso que j a m á s hab í a visto el 
universo, se halló al mismo tiempo el mas sumiso á sus ma-
gistrados y á la potestad leg í t ima . 
No podia dejar de ser maravillosa la mil icia de semejante 
pueblo: pues se hallaba en ella con á n i m o s firmes y cuerpos 
vigorosos una tan pronta y tan exacta obediencia. 
Duras eran las leyes de esta mil ic ia , pero necesarias. La 
victoria era peligrosa y muchas veces mortal á. -los que contra 
los ó rdenes la ganaban. La vida iba no solo en hui r , en dejar 
las armas, en abandonar su puesto, sino aun en moverse, por 
decirlo así , y en menearse un poco sin orden del general. Quien 
echaba las armas á t ierra á vista del enemigo, quien q u e r í a 
mas dejarse prender que morir gloriosamente por su pat r ia , 
era juzgado indigno de toda asistencia. De ordinario los p r i -
sioneros no eran ya contados entre los ciudadanos, sino deja-
dos á los enemigos como miembros podridos de la r epúb l i -
ca. V . A. ha visto en Cicerón y en Floro la historia de Régu lo 
que pe rsuad ió al Senado, á costa de su propia vida, á abando-
nar los prisioneros á los cartagineses. En la guerra de A n í -
bal, y después de la batalla de Caimas, esto es, en el tiempo 
que exhausta Roma por tantas pé rd idas , le faltaban soldados 
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quiso mas el Senado armar contra su costumbre ocho m i l es-
clavos, que rescatar ocho m i l romanos, que no h a b r í a n sídole 
mas costosos que la nueva mil icia que queria levantar. Así en 
el mayor ahogo quedó mas establecido que nunca como ley i n -
violable, que un soldado romano debia ó vencer ó morir . 
Por esta m á x i m a los ejérci tos romanos, aunque deshechos 
y rolos peleaban y se r ehac ían hasta el ú l t imo estremo; y como 
observa Saluslio, mas g-entes se hallan entre los romanos cas-
tig-adas por haber peleado sin licencia, que por haber huido y 
dejado su puesto; de modo, que mas necesitaba el esfuerzo ro -
mano de ser reprimido, que la cobard ía de ser estimulada. 
Juntaron al valor el entendimiento y la invención. A mas 
de ser por sí mismos ing-eniosos y aplicados, sab ían aprove-
charse admirablemente de todo lo que veían en otros pueblos 
úl i l para los campamentos, para los ó rdenes de las batallas y 
hasta para el g-énero de las armas; en una palabra, para facilitar 
l a n í o el acometimiento como la defensa. En Salustio'y en los 
d e m á s autores ha visto V . A. lo que aprendieron los romanos 
de sus vecinos y de sus mismos enemig'os. ¿Quién ig-nora, que 
aprendieron de los cartagineses la invención de las g-aleras, 
con las cuales d e s p u é s los derrotaron, y en fin, que sacaron de 
todas las naciones que conocieron, , con qué superar á todas? 
En efecto, es constante por su propia confesión, que los g-a-
losles escedian en la fuerza del cuerpo y que no les cedían en el 
án imo . Polibio nos hace ver, que en un reencuentro decisivo 
los g-alos, aun sin la ventaja de ser mas numerosos, mostra-
ron mayor osadía que los romanos, por mas determinados que 
fuesen, y vemos no obstante en este mismo reencuentro aque-
llos romanos inferiores en todo lo d e m á s , t r iunfar de los galos; 
porque s a b í a n elegir mejores armas, ordenarse con mayor con-
cierto y aprovecharse mas bien del tiempo en la refriega. 
Todo lo cual podrá V. A. ver a l g ú n día mas exactamante en 
Polibio; y V . A. mismo frecuentemente ha observado en los 
comentarios de Cesar, que mandados los romanos por este 
grande hombre, sujetaron á los galos mas por los ardides del 
arte mil i tar , que por su esfuerzo. 
Los; macedones tan celosos de conservar el antiguo órden de 
su familia, formada por Felipe y Alejandro, c re ían invencible 
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su falange, y no podían persuadirse que fuese capáz el enten-
dimiento humano, de hallar cosa mas firme. Con todo eso, Po-
libio mismo y después de él Tito L iv io , l ian demostrado que 
considerando solamente la naturaleza de los ejérci tos romanos y 
de los macedones, no podían estos por ú l t imo de ser vencidos, 
porque la falang-e macedona, que no era otra cosa que un 
grueso ba ta l lón cuadrado, muy doble por todas partes, no po-
día moverse sino de una vez, cuando el ejérci to romano d i v i -
dido en pequeños cuerpos estaba mas pronto y mas dispuesto 
á todo g-énero de movimientos. 
Hallaron, pues, los romanos ó aprendieron bien presto c iar te 
de dividir los e jérc i tos en muchos batallones y escuadrones y 
de formar el cuerpo de reserva, cuyo movimiento es tan pro-
pio á ayudar en el avance ó á sostener en la defensa lo que en 
cualquiera parte del ejérci to vacila. Haga V . A. marchar con-
tra tropas así dispuestas la falange macedona: esta gruesa y 
grave m á q u i n a , se rá en la verdad terrible á un ejérci to, sobre 
quien caiga de todo su peso; pero como habla Políbio, no pue-
de conservar largo tiempo su natural propiedad, esto es, su 
solidéz y consistencia, porque necesita de lugares propíos , y 
por decirlo así hechos espresamente, y no ten iéndolos ella m i s -
ma, se embaraza ó mas presto se rompe por su propio m o v i -
miento, í ue r a de que estando una vez desecha, no t e n d r á for -
ma de reunirse. Pero el ejército romano, dividido en p e q u e ñ o s 
escuadrones se sirve de todos los lugares y se acomoda en 
ellos; se une y se separa como se quiere; desfila fáci lmente , 
y sin dificultad vuelve á juntarse, es propio para los destaca-
mentos, para las reuniones, para todo g é n e r o de conversiones y 
devoluciones que hace ó todo entero ó en parte, s e g ú n convie-
ne; en fin, tiene mas diversidad de movimientos, y por consi-
guiente mas acción y mas fuerza que la falange. Concluya, 
pues, V . A. con Políbio, que era preciso que la falange le ce-
diese y que la Macedonía fuese vencida. 
Con gusto, se ren ís imo señor , hablo con V . A. de estas cosas 
de que es tá t a m b i é n instruido por esCelentes maestros, y que 
vé V. A. practicadas debajo de las ó rdenes de Luis el Grande, 
de un modo tan admirable que no sé sí la mil ic ia romana ha 
tenido j a m á s cosa tan buena. Pero sin querer que venga a q u í 
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á las manos con la mil icia francesa, yo me contento de que 
haya V. A. yisto que la mil icia romana ó mírese su ciencia de 
tomar sus ventajas ó quiérase considerar su estrema severidad 
en hacer observar todas los órdenes de la g-uerra, escedió en 
miicho á todo lo que se habia visto en los sig-los precedentes. 
Después de la Macedonia, no hay que h a b l a r á V. A. mas de 
la Grecia, porque teniendo allí como V . A. ha visto la superio-
ridad, ella sola le enseña á formar ju ic io de lo restante. A the -
nas nada mas produjo desde los tiempos de Alejandro. Los 
etolios que se seña la ron en diversas guerras, mas eran dóciles 
que libres y mas brutales que valientes. Lacedemonia habia 
hecho su ú l t imo esfuerzo criando á Gleomenes; y la Lig-a de 
los acheos produciendo á Philopsemeno. No peleó Roma con 
estos dos grandes capitanes, pero el ú l t imo , que v iv ia en t iem-
po de Aníbal yScipion, al ver obrar los romanos en la Mace-
donia j u z g ó bien que es;aba para espirar la libertad de Grecia, 
y que no le quedaba mas recurso que retardar el punto de su 
caida. Así Jos pueblos mas belicosos cedían á los romanos. 
Triunfaron los romanos de] esfuerzo en los galos, del esfuerzo 
y del arte en los grieg-os, y de todo esto, sostenido de la con-
ducta mas refinada, triunfando de Aníba l , de modo que ja-
m á s tuvo igua l la gloria de su mil ic ia . 
Así nada hubo en todo su g-obierno de que tanto se g lo r i a -
sen, como de su disciplina mil i tar , cons ide rándo la siempre el 
fundamento de su imperio; y es cierto que fué la primera cosa 
que se descubr ió en su Estado, y la ú l t ima que en él se pe rd ió , 
tan unida estaba á la cons t i tuc ión de su repúbl ica . 
Una de las mejores cualidades de la mil icia romana, era, que 
el valor falso, n i era estimado n i aplaudido. Las m á x i m a s del 
falso honor que á tanta gente han hecho entre nosotros pere-
cer, n i aun conocidas eran en una nac ión tan codiciosa de g l o -
r i a (1). Se observa de Scipion y de Cesar, los dos primeros h o m -
bres de guerra y los mas valerosos que hubo . entre los roma-
(1) Pol. cap. X. vers. 13. 
I 
biSCURSt- SOBRE LA. HISTORIA UNÍVERS ÁL. 375 
nos que j a m á s se espusieron sin p recauc ión y sin que lo pidiese 
una grande necesidad. No se esperaba cosa buena de un gene-
ra l que no sabia conocer el cuidado que debia tener de su per-
sona y no reservaba para el verdadero servicio las acciones de 
un estraordinario arrojo. No q u e r í a n los romanos batallas a i -
riesg-adas sin necesidad, n i victorias que costasen mucba san-
gre; de suerte, que no habia cosa mas atrevida n i juntamente 
mas detenida que los ejercicios romanos. 
Pero como no basta saber perfectamente el arte de la guerra si 
prudentemente no se examina la ocasión oportuna de intentar-
la y no se tiene antes bien ordenado el interior del Estado, es 
t a m b i é n necesario hacer observar á V . A. la profunda polí t ica 
del senado romano. Sise le considera en el buen tiempo de la re-
públ ica , no hubo j a m á s junta alguna en que los negocios fue-
sen tratados, n i con mas m a d u r é z , n i con mas secreto, n i con 
mas larga previsison, n i en mayor concurso, n i con mayor celo 
del bien público (1). 
No se ha desdeñado el Esp í r i t u Santo de notar esto en el l ibro 
de los macabeos, n i de alabar la alta prudencia y los consejos 
vigorosos de aquel sábio congreso en que ninguna persona se 
a t r i b u í a mas autoridad que la que le daba la razón y cuyos 
miembros todos conspiraban á la ut i l idad públ ica sin parc ia l i -
dad y sin envidia. 
Por lo que mira a l secreto, nos propone Tito L iv io un raro 
ejemplo. E n tanto que-'se meditaba la guerra contra Perseo, fué 
á Roma Eumenos, rey de Pergamo, á coligarse para ella con el 
senado. Hizo sus proposiciones en plena asamblea, y el negocio 
fué resuelto por los votos de una jun ta compuesta de trecientos 
hombres. ¿Quién c ree r ía que hubiese g u a r d á d o s e el secreto y 
que nada se hubiese sabido de la del iberación hasta cuatro años 
de spués de acabada la guerra? Pero lo mas asombroso que hay 
es, que Perseo tenia en Roma sus embajadores para observar á 
Eumeues. Todas las ciudades de Grecia y Asia que t e m í a n ser 
l (l) Mach. cap. VIII . vers. 18. 16. 
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envueltas en aquella contienda, hablan enviado los suyos, y t o -
dos juntamente procuraban descubrir un negocio de tan gran 
consecuencia. En medio de tan hábi les agentes estuvo el senado 
impenetrabte. Para hacer guardar el secreto, j a m á s se neces i tó 
de castigo n i de prohibir el comercio con los estrangeros de bajo 
de penas rigurosas. Por sí mismo se recomendaba el secreto y 
por su propia importancia. 
Cosa es que pasma en la conducta de Roma ver en ella a lpue-
blo mirar casi siempre con colosal senado, y no obstante defe-
r i r á él enteramente en las grandes ocurrencias y pr inc ipa l -
mente en los grandes peligros. Veíase entonces á todo el 
pueblo volver los ojos á aquella sabia junta y esperar sus 
resoluciones como otros tantos oráculos . 
Una larga esperiencia habia enseñado á los romanos que de 
allí h a b í a n salido todos los sabios consejos que h a b í a n salvado 
el Estado. En el senado era donde se guardaban las antiguas 
m á x i m a s y el esp í r i tu por decirlo así de la nac ión . Allí era 
donde se formaban los designios que se ve ían sostenerse por 
su propia con t inuac ión ; y lo mayor que habia en el senado es, 
que j a m á s se tomaban en él resoluciones njas vigorosas que en 
los mayores estremos. 
Así sucedió en el mas funesto estado de la r epúb l i ca , cuando 
débil aun y recien nacida, s e v i ó p o r dentro dividida por los t r i -
bunos y por defuera juntamente apretada por los volseos que Co-
riolano i r r i tado conducía contra su pá t r i a . Estos pueblos siem-
pre derrotados por los romanos, esperaban vengarse, teniendo 
á su frente al mayor hombre de Roma, el mas inteligente d'e 
la guerra, el mas liberal, el mas contrario á la injusticia, pero 
el mas r í g i d o , el mas inexorable y elmas irr i tado. Quer ían ellos 
hacerse por fuerza ciudadanos, y después de grandes conquis-
tas, dueños de la c a m p a ñ a y del pais, amenazaban arruinarlo 
todo sí no se les concedía su demanda. No ten ía Roma ejérci to 
n i cabos, y no obstante en este calamitoso estado y cuandotodo 
debía a t emor í za r l a r l a , se vió salir de improviso aquel atrevido 
decreto del senado: que antes se pe rece r ía , que ceder al enemi-
go armado; y que se le acorda r í an condiciones justas d e s p u é s 
que hubiese retirado sus armas. 
La madre de Goríolano, que fué enviada á aplacarles, d e c í a l e 
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entre otras razones: ¿No conoces tu los romanos"! ¿iVb sabes, hijo 
mió, que nada conseguirás sino con los ruegos, y que ninguna 
cosa n i grande n i p e q u e ñ a obtendrás por fuerzal Dejóse vencer 
el severo Coriolano: costóle la vida y los volscos eligieron otros 
generales, pero el senado pers is t ió firme en sus m á x i m a s y el 
decreto que espidió de no conceder por fuerza cosa alguna, 
pasó por una ley fundamental de la polí t ica romana, de que n i 
un solo ejemplo hay que los romanos se hayan desviado en to-
dos los tiempos de la repúbl ica . En sus mas calamitosos esta-
dos, n i aun oidos dieron nunca á los consejos débiles: siempre 
eran mas tratables victoriosos que vencidos; tanto sabia el se-
nado mantener las antiguas m á x i m a s de la r epúb l i ca : y tanto 
sabia confirmar en ellas á los d e m á s ciudadanos. 
De este mismo esp í r i tu salieron las resoluciones tantas veces 
tomadas en el senado de vencer los enemigos con la fuerza 
abierta sin valerse de astucias ó artificios, aun de los p e r m i t i -
dos en la guerra. Esto hacia el senado no por un vano pundo-
nor n i por ignorar las leyes de la guerra; sino porque nada j u z -
gaba mas eficáz para abatir un enemigo orgulloso, que el qui-
tarle toda la opinión que podia haber concebido; á fin de que 
vencido hasta en el corazón , no viese mas salud que en la cle-
mencia del vencedor. 
Así , pues, se es tablec ió por toda la t ierra la alta opinión de 
las armas romanas. La creencia derramada por todas partes 
de que nada les resis t ía , hacia caer las armas de las manos á 
sus enemigos y daba un invencible socorro á sus aliados. V , A . 
vé lo que hace en Europa una semejante opinión de las armas 
francesas.- y pasmado el mundo de las empresas del rey, confie-
sa que nadie es capáz sino él solo de poner l ími tes á sus con-
quistas. 
La conducta del senado romano tan fuerte contra sus ene-
migos, no era mas admirable en el gobierno interior. Aquellos 
sabios senadores lenian una justa a tenc ión alguna vez al pue-
blo, como cuando en una estrema necesidad no solo se tasaban 
á sí mismos en masque á los otros la cual hac í an de ordinario, 
sino que t a m b i é n exoneraban el pueblo menudo de todas las 
imposiciones, diciendoJ que ios pobres pagaban á la repúbl ica 
un tributo bastantemente grande, alimentando sus hijos. 
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Mostró el senado por esta ordenanza que sat ia bien en qué 
cons i s t í an las verdaderas riquezas de un Estado; y este pruden-
te dictamen, junto con las demostraciones de un paternal car i -
ño , hizo tanla impres ión en el án imo de lospueblos, que se h i -
cieron capaces de tolerar las mayores calamidades por la salud 
de su patr ia . 
Pero cuando el pueblo romano merec ía ser vituperado, lo 
ejecutaba t a m b i é n el senado con una gravedad y un r igor , d ig-
no de aquel sábio cougrebO, como sucedió en la contienda entre 
los de Ardea y de Aricia. Es memorable esta historia y merece 
ser referida á V. A. Estaban en guerra estos dos pueblos por 
algunas tierras, que cada uno de ellos p re t end ía . Cansado en fin 
de ella, convinieron en sujetarse al juicio del pueblo romano? 
cuya equidad era reverenciada de todos sus vecinos. J u n t á r o n -
se los tribunos, y habiendo el pueblo conocido en e l e x á m e n que 
hizo, que aquellas tierras pretendidas por otros, le p e r t e n e c í a n 
de derecho, se las adjudicó á sí . E l senado, aunque convenci-
do de que hab í a el pueblo s u s t a n c í a l m e n t e juzgado bien, no pudo 
sufrir que hubiesen los romanos desmentido su generosidad na -
tura l , n i vilmente e n g a ñ a d o la esperanza de sus vecinos, que 
h a b í a n sujetádose á su arbi tr io. No hubo cosa que no hiciese 
aquella jun ta , por impedir un juic io de tan pernicioso ejemplo, 
en que tomaban para sí los jueces las tierras contestadas por 
las partes. Después de dada la sentencia, los de Ardea, cuyo 
derecho pa rec ía el mas aparente, indignados de un juicio tan 
inicuo, estaban para vengarse con las armas. No tuvo el sena-
do dificultad en declararles p ú b l i c a m e n t e , que no le era menos 
sensible que á ellos la injur ia que se les h a b í a hecho: que en la 
verdad él no podia anular un decreto del pueblo, pero que si 
aun recibida aquella ofensa q u e r í a n fiarse de él en la repara-
ción, que justamente podían pretender, t endr í a el senado t a l cu i -
dado de su sat isfacción, que no les q u e d a r í a motivo de lamen-
tarse. F i á ronse los Ardeates de esta palabra. Sucedióles un 
caso c a p á z de arruinar del todo su ciudad y recibieron un tan 
pronto socorro, de órden del senado, que se creyeron muy bien 
pagados de la t ierra que se les h a b í a quitado; y no cuidaban 
mas que de mostrarse agradecidos á tan fieles amigos. Pero no 
quedó contento el senado, hasta que haciendo volverles la t í e r -
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ra, que el pueblo romano h a b í a adjudicádose. bor ró la memoria 
de tan infame juic io . 
No intento referir aqu í á V. A. cuantas acciones semejantes 
á esta hizo el senado: cuantos ciudadanos perjuros, que no que-
r í an cumplir su palabra ó que trampeaban sus juramentos, puso 
en poder de sus enemigos: cuantos malos consejos que tuvie-
ron feliz suceso, condenó . Solamente diré á V . A. que aquel au-
gusto congreso nada influía al pueblo romano, que no fuese 
grande y daba enlodas ocasiones una alta idea de sus consejos» 
persuadido de que la r epu tac ión solo era el mas firme apoyo de 
los estados. 
Bien puedo creerse, que en un pueblo tan sáb i amen te d i r i g i -
do, las recompensas y los castigos es ta r í an ordenados con g ran-
de cons iderac ión . A mas de que el servicio y el celo por el bien 
del Estado eran el medio mas seguro para adelantarse en los 
cargos: las acciones militares t en í an m i l recompensas que nada 
costaban al públ ico y eran de infinito precio á los particulares j 
porque estaba en ellas fijada la gloria tan amada de aquel pue-
blo belicoso. Una corona de oro muy delgada y lo mas frecuen-
te una corona de hojas de encina ó de laurel ó de alguna yerva 
aun mas v i l , se hacia inestimable entre los soldados, que no co-
nocía mas honrosas s e ñ a s que las de la v i r tud ; n i mas noble 
dis t inción que la que procedía de las acciones gloriosas. 
E l senado, cuya ap robac ión t en í a veces de recompensa, sabia 
alabar y vituperar cuando convenía . Inmediatamente después 
de l combate los cónsules y d e m á s generales daban púb l i camen te 
á los soldados y á los oficíales la alabanza ó el vituperio que 
m e r e c í a n ; y ellos mismos esperaban suspensos el juicio del se-
nado, que juzgaba de la sab idur ía de los consejos, sin dejarse 
deslumhrar de la felicidad de las acciones. 
Eran preciosas las alabanzas, porque se daban con conoci-
miento; el vituperio picaba en lo vivo de los corazones genero-
sos y con ten ían en su obl igación los flacos. Los castigos que 
s e g u í a n á las malas acciones, t e n í a n á los soldados en temor, 
al paso que las recompensas y la gloria bien distribuidos, los 
h a c í a n superiores á sí mismos. 
Quien puede impr imi r en el án imo de los pueblos la glor ia , la 
paciencia en los trabajos, la grandeza de la nac ión y el amor de 
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la pá t r i a puede gloriarse de haber hallado la cons t i tuc ión de 
Estado mas propia á producir grandes hombres; y los grandes 
hombres son sin duda, en quien consiste la fuerza de un impe-
rio. No deja la naturaleza de criar en todos los paises esp í r i tus 
y án imos elevados; pero es necesario ayudarla á formarlos. Lo 
que los forma y los perfecciona son los sentimientos fuertes, y las 
nobles impresiones que se difunden en todos los án imos y pasan 
del uno al otro. ¿Qué es lo que hace á nuestra nobleza tan fiera 
en los combates y tan atrevida en las empresas? Es la opinión 
recibida desde la infancia y establecida por d ic t ámen u n á n i m e 
de la nac ión , que un caballero sin valor se degrada él mismo y 
se hace indigno de ver mas la luz. Todos los romanos estaban 
criados con estos sentimientos y el pueblo disputaba con la no-
bleza, á qu ién obrarla m á s por estas vigorosas m á x i m a s . D u -
rante los buenos tiempos de Roma, era t a m b i é n la infancia 
ejercitada en los trabajos: no se oia hablar allí de otra cosa, que 
de la grandeza del nombre romano. Era preciso i r á la guerra 
cuando la repúbl ica lo ordenaba, y trabajar en ella incesante-
mente, acamparse en el invierno y en el verano, obedecer sin 
resistencia, morir ó vencer. Los padres que no criaban á sus 
hijos con estas m á x i m a s y como deb ían , para hacerlos capaces 
de servir el Estado, eran llamados á ju ic io por los magistrados, 
y juzgados reos de un atentado contra el pueblo. Cuando se ha 
empezado á tomar este curso, u n o s á otros se hacen los g r a n -
des hombres, y si Roma ha tenido mayor n ú m e r o de ellos, que 
cualquier otra ciudad que haya habido antes ó después de 
ella, no ha sido por fortuna sino porque el estado roma-
no constituido del modo que hemos v is to , era por decirlo 
asi, de ta l temperamento, que debía ser el mas fecundo en 
hé roes . 
Un Estado que se siente formado as í , se siente t a m b i é n al 
mismo tiempo con una fuerza incomparable, y j a m á s se cree sin 
remedio. Así vemos, que los romanos nunca desesperaron de sus 
cosas, n i 'cuando Porsena rey de Etrur ia los mataba de hambre 
dentro de sus murallas, n i cuando los galos de spués de haber 
abrasado su ciudad, inundaban todo su p a í s y los t e n í a n cerra-
dos en el Capitolio, n i cuando Pirro rey de los ep í ro tas , no me-
nos industrioso que atrevido, los atemorizaba con sus elefan-
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tes y desliada todos sus ejérci tos, n i cuando Auíbal , ya tantas 
veces vencedor, les ma tó aun mas de cincuenta m i l hombres de 
su mejor mil ic ia en la batalla de Cannas. 
Entonces el cónsul Terencio Varron, que acababa de perder 
por culpa suya una tan gran batalla, fué recibido en Roma 
como si hubiese quedado victorioso, solo porque en tan g ran 
desgracia no habia desesperado de las cosas de la r e p ú b l i c a . 
Dióle el senado púb l i camen te las gracias, y resolv ióse desde 
entonces, s e g ú n las antiguas m á x i m a s , no dar oidos en aquel 
triste estado á proposición alguna de paz. Quedó el enemigo 
pasmado, recobró el án imo el pueblo y c reyó tener a l g u -
nos remedios, que conocerla el senado con su prudencia. 
En efecto, la constancia de aquella sabia jun ta en medio de 
tantas desgracias que llevaban una sobre otra, no procedia de 
una resolución obstinada de no ceder j a m á s á la fortuna, sino 
de un profundo conocimiento de las fuerzas romanas y de las 
enemigas. Sabia Roma por su censo, esto es, por la descr ipción » 
de sus ciudadanos, siempre exacta desde Servio Tul io , sabia, 
digo, cuantos ciudadanos tenia capaces de tomar armas, y lo 
que podia esperar de la juventud que cada dia se criaba. Así 
conservaba sus fuerzas contra un enemigo que iba desde la 
costa de Africa, á quien solo el tiempo debia destruir en un 
pais estrangero, á donde llegaban tan tardos los socorros y á 
quien sus mismas victorias que tanta sangre le cos' aban, eran 
falales. Poroso sucedía cualquiera pé rd ida , el senado siempre 
noticioso de los buenos soldados que le quedaban, no debia 
hacer mas que acomodarse al tiempo y no rendirse nunca á las 
desgracias. Cuando por la derrota de Cannas y por las altera-
ciones que se siguieron, vió las fuerzas de l a repúbl ica de ta l 
suerte disminuidas, que apenas h a b r í a podido defenderse sí el 
enemigo hubiese apretado, se sostuvo con su esfuerzo, y sin 
turbarse de sus pé rd idas , se puso á observar los movimientos 
del vencedor. Luego que advi r t tó que Anníba l en vez de seguir 
su victoria no pensaba durante a l g ú n tiempo, sino en regoci-
jarse de ella, volvió á asegurarse el senado, y conoció bien que 
un enemigo capáz de no aprovecharse de su fortuna y de de-
jarse deslumhrar de sus grandes sucesos, no habia nacido para 
vencer los romanos. Desde entonces hizo Roma todos los d ías 
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mayores progresos; y Aníbal aunque tan liábil, aunque tan 
esforzado y aunque t á n victorioso, no pudo resistirla. 
Fáci l es de juzg-ar por este solo acaecimiento quien debia por 
ú l t imo prevalecer. Aníba l desvanecido de sus grandes suce-
sos, c reyó muy fácil tomar á Roma y relajó sus fuerzas. Roma 
en medio de sus desgracias, no perd ió el valor n i la confianza, 
é in ten tó mayores cosas que nunca. Luego después de la derrota 
de Caimas, fué cuando sit ió á Siracusa y Capua: la una infiel á 
los tratados y la otra rebelde. No pudo Siracusa defenderse, n i 
con sus forlificaciones, n i con las invenciones de Arcbimedes. 
E l ejército victorioso de Aníbal fué sin fruto al socorro de Ca-
pua. Pero hicieron los romanos levantar á este cap i t án el sitio 
de Noli . Un poco después , los cartagineses deshicieron y ma-
taron en E s p a ñ a los dos Scipiones. No sucedió en toda aquella 
guerra cosa mas sensible n i mas funesta á los romanos. Obl i -
gó los esta pérd ida á hacer los mayores esfuerzos; el jóven 
Scipion, hijo de uno de aquellos g e n é r a l e s , no contento de ha-
ber restablecido en E s p a ñ a las cosas de Roma, llevó la guerra 
á los cartagineses dentro de su propia ciudad, y dió el úü i ino 
golpe á su imperio. 
No permi t í a el estado de aquella ciudad que hallase en ella 
Scipion la misma resistencia que An íba l encontraba de la parte 
de Roma, y V . A. q u e d a r á de esto convencido por poco que 
considere la cons t i tuc ión de aquellas dos ciudades. 
Roma estaba en su fuerza, Cartag-o hab í a comenzado á decli-
nar, sos ten íase ú n i c a m e n t e por Aníbal . Roma tenia unido su 
Senado; y era puntualmente en aquellos tiempos, cuando se 
hal ló en él aquel concierto tan alabado en el l ibro de los Maca-
beos. El senado de Gartago estaba dividido por antiguas fac-
ciones irreconciliables; y la r u i n a . de Aníbal hab r í a sido la 
a legr ía de la pr incipal parte de los grandes señores . Roma 
pobre aun y dada á la agricultura, criaba una mil ic ia admira-
ble que solo respiraba gloria, y no cuidaba sino de engrande-
cer el nombre romano. Gartago enriquecida por su I ráñco , veía 
todos sus ciudadanos asidos á sus riquezas y nada ejercitados 
en la guerra. Guando los ejércitos romanos estaban casi todos 
compuestos de ciudadanos, Gartago al contrar io , tenia por 
m á x i m a no servirse sino de tropas estrangeras, de ordinario 
DISCURSO SOBRE LA HISTORIA UNIVERSAL. 383 
tan para lemidas de los que las pagan, como de aquellos contra 
quienes se emplean. 
Estos defectos en parte ven ían de la primera ins t i tuc ión de 
la repúbl ica de Gartag-o, y en parte se hablan introducido con 
ei tiempo. Cartago amó siempre las riquezas, y Aris tóteles la 
acusa de eslar tan asida á ellas, que. daba lugar á sus ciudada-
nos de preferirlas á la v i r t ud . Por eso una repúbl ica toda hecha 
paya la guerra como lo observa el mismo Aris tó te les , al fin 
se descuidó de ejercitarhi. No la reprende este filósofo de ser-
virse solamente de tropas estrangeras, y así es creíble que no 
cayese enesle error hasta mucho tiempo después . Pero las r i -
quezas conducen naturalmente á esto una repúbl ica mercanti l , 
donde todos quieren gozar de sus bienes y creen hallarlo todo 
en sn dinero. Creíase Cartago fuerte porque ten ía muchos sol-
dados, y no h a b í a podido aprender de tantas alteraciones que 
h a b í a visto suceder en los ú l t imos tiempos, que no hay cosa 
mas infeliz que un Estado, que ú n i c a m e n t e se sostiene por los 
estrangeros, en quienes n i se halla celo, n i seguridad, n i obe-
diencia. 
Verdad es que el g ran génio de Aníbal pa rec ía haber reme-
diado los defectos de su repúbl ica (1). Mírase como un prodigio 
que en un p a í s estrangero y por el curso de diez y seis años 
enteros, no hubiese j a m á s visto, no digo sedición, pero n i aun 
murmul lo en un ejército todo compuesto de pueblos diversos 
que sin entenderse entre s í . concordaban t a m b i é n en entender 
las ó r d e n e s de general. Pero no podía la habilidad de Aníba l 
sostener á Cartago, cuando atacada dentro de sus mural las por 
un general como Scípion, se hal ló sin fuerzas. F u é preciso l l a -
mar á Aníba l , á quien ya no quedaban sino unas tropas debi-
litadas, mas por sus propias victorias que por las de los roma-
nos, y que acabaron de arruinarse con tan largo viage. Así 
Aníba l fué derrotado; y Cartago antes señora de toda el Africa 
del mar Medi te r ráneo y de todo el comercio del universo, for-
zada á sujetarse al yugo que Scípion le puso. 
(1) Polyb. cap. XI . vers. 17, 
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Hé aquí el fruto glorioso de la paciencia romana. Unos pue-
blos que se enardecian y fortificaban con sus desgracias, razón 
tenian de creer que todo se salvarla como no se perdiese la es-
peranza; y Polibio conc luyó muy bien, que a l fin Cartago ba -
bia de obedecer á Roma por sola la naturaleza de las dos r e p ú -
blicas. 
Que si los romanos bubiesen solamente servídose de'aquellas 
grandes calidades pol í t icas y militares para conservar en paz 
su Estado ó para proteger sus aliados oprimidos como aparen-
temente manifestabau, no menos alabanzas se deber ían á su 
equidad que á su prudencia y su valor. Pero después que pro-
baron de la dulzura de la victoria , quisieron que todo les ce-
diese y no menos pretendieron que poner primero sus vecinos 
y de spués todo el universo debajo de sus leyes. 
Para llegar á este fin, supieron perfectamente conservar sus 
aliados, unirlos entre sí , sembrar discordia y celos entre los 
enemigos, penetrar sus consejos, descubrir sus inteligencias y 
prevenir sus intentos. 
No solamente observaban los movimientos de sus enemigos, 
sino aun todos los progresos de sus vecinos: solícitos sobre 
todo ó de d iv id i r ó de contrapesar por alguna parte las polen-
c í a s que se h a c í a n muy formidables oque ponian grandes i m -
pedimentos á sus conquistas (1). 
Así los griegos se p e r s u a d í a n sin razón en tiempo de Polibio 
que mas se e n g r a n d e c í a Roma por fortuna que por conducta. 
Estaban muy apasionados por su nac ión y eran m u y celosos de 
los pueblos que ve ían elevarse sobre ellos: ó puede ser que vien-
do desde lejos adelantarse tan velozmente el imperio romano 
sin penetrar los consejos que bác i an mover aquel gran cuerpo> 
atribuyesen á l a suerte s e g ú n la costumbre de los hombres, los 
efectos cuyas causas ignoraban. Pero Polibio á quien su estre-
cha famil iar idad con los romanos h a b í a hecho penelrar el se-
creto de los negocios y que tan de cerca observaba la polí t ica 
romana durantes las guerras p ú n i c a s , tuvo mas equidad que 
íl) Polyb. cap. 1. vers. 63. 
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los d e m á s grieg-os y vió que las conquistas de Roma eran con-
secuencia de un designio bien formado.. Porque él ^eia los r o -
manos en medio del M e d i t e r r á n e o estender por todas partes la 
vista desde sus contornos hasta E s p a ñ a y hasta la Siria: obser-
var lo que allí pasaba; adelantarse regularmente y paso á 
paso: afirmarse antes de estenderse; no cargarse de muchos 
neg'ocios: disimularse alg'un tiempo y declararse oportunamen-
te: esperar que Aníbal fuese vencido, para desarmar á Felipe 
rey de Macedonia que habia favorecídole: d e s p u é s de haber 
empezado un negocio, no cansarse n i contentarse hasta perfec-
cionarle enteramente: no dejar á los macedones instante a lgu-
no para recobrarse; y de spués de haberlos vencido, res t i tuir por 
un decreto públ ico á la Grecia tan largo tiempo cautiva, la l i -
bertad en que ya no pensaba: esparcir de este modo, por una 
parte el terror y por otra la vene rac ión á su nombre; lo cual es 
bastante para concluir que los grandes progresos de los roma-
nos en la conquista del mundo, no eran efectos de la suerte, sino 
consecuencia de su conducta. 
Esto es lo que Polibio vió en el tiempo de los progresos de 
Roma. Dionisio Halicarnasio, que escribió después del estable-
cimiento del imperio y del tiempo de Augusto, conc luyó lo 
mismo, tomando desde su origen las antiguas instituciones de 
la repúbl ica romana tan propias por su naturaleza á formar u n 
pueblo invencible y dominante. V . A. ha visto lo que basta 
para ser del mismo sentir que estos sábios historiadores y para 
c o n d e n a r á Plutarco, que muy apasionado siempre por sus g r ie -
gos, atribuye á la fortuna sola la grandeza romana y á sola la 
v i r t u d la de Alejandro. 
Pero cuanto mas hacen ver estos historiadores el designio de 
Roma en sus conquistas, tanto mas arelaran su injusticia. Es i n -
separable este vicio del deseo de dominar, y así se halla justa* 
mente condenado por, las reglas del Evangelio. Pero la filosofía 
solo b a s t a á hacernos entender, que no se nos ha dado la fuerza 
para usurpar e lb ienageno, sino para conservar el propio. C i - ' 
cerón lo reconoció , y las reglas que ha dado para hacer la 
guerra, son una manifiesta condenac ión de la conducta ro-
mana. 
Es cierto que al principio de su repúb l i ca se mostraron bas-
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t a n l o u i í a t s justos los romanos. P a r e c í a que ellos mismos q u i -
siesen moderar su g-énio guerrero, conteniéndole dentro de los 
l ími tes que la equidad prescr ib ía . ¿Qué cosa hay mas buena n i 
mas santa que el colegio de los feciales haya sido Numa su fun-
dador, como dice Dionisio Halicarnasio ó h á y a l o sido Anco Mar-
cio como quiere Tito Livio? Era establecido este consejo para 
juzgar si la guerra era jus ta : antes que el senado la propusie-
se ó la resolviese el pueblo, este examen de equidad procedía 
siempre. Guando l a just icia de la guerra era reconocida, toma-
ba el senado sus medidas para emprenderla; pero primero en-
viaban á pedir al usurpador con toda formalidad lo que injus-
tamenle habia quitado; y no llegaban al estremo del r igor hasta 
haber apurado todos los medios de la suavidad. ¡Santa i n s t i t u -
ción entre cuantas haya habido; y que a v e r g ü e n z a á los cr is -
tianos de no haberse dejado reducir á l a caridad n i á la paz por 
nn Dios venido al mundo á pacificarlo todo! 
¿Pero de qué sirven las mejores instituciones cuando en fin 
degeneran en puras ceremonias? La dulzura de vencer y de 
dominar cor rompió bien presto en los romanos lo que la equi-
dad natural habia didoles de rect i tud. No fueron después las 
deliberaciones de los feciales, sino una i nú t i l formalidad, y 
aunque egercitasen con sus mayores enemigos acciones de 
equidad grande, y aun de grande clemencia, no p e r m i t í a la 
ambic ión á la just icia reinar en sus consejos. 
Por lo demás , eran sus injusticias tanto mas perniciosas, 
cuanto mejor sab ían cubrirlas con el velo de la equidad, y po-
n í a n insensiblemente debajo de su yugo los reyes y las nacio-
nes, con el color de ampararlas y defenderlas. 
A ñ a d a m o s t amb ién que eran crueles con quien les res is t ía ; 
otra calidad m u y natural á los conquistadores que saben que 
el espanto hace mas de la mitad de las conquistas. ¿Débese, 
pues, dominar á este precio? ¿Y es tan dulce el mando que los 
hombres quieran comprarle con acciones tan inhumanas? Los 
romanos por difundir en todas partes el terror, afectaban dejar 
en las ciudades tomadas espec tácu los terribles de crueldad, y 
parecer desapiadados al que esperaba la fuerza; aun sin reser-
var los reyes á quienes hac ían inhumanamente morir después 
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de haberlos llevado en tr iunfo, cargados de hierros y atados á 
los carros como esclavos (1). 
Pero si eran injustos y crueles para conquistar, g-obernaban 
con equidad las naciones conquistadas. Procuraban hacer 
probar su gobierno á los pueblos sujetos, y creian que era este 
el mejor modo de asegurar sus conquistas. E l senado tenia re-
frenados los gobernadores y hacia just icia á los pueblos. Era 
mirada esta j u n t a como el asilo de los oprimidos: as í los cohe-
chos y las violencfas no fueron conocidas entre los romanos, 
sino en los ú l t imos tiempos de la repúbl ica , y la moderac ión de 
sus magistrados era la admi rac ión de todo el mundo. 
No eran," pues, estas cualidades de aquellos conquistadores 
brutales y avaros, que no respiran sino pillage ó que estable-
cen su dominac ión sobre la ruina de los paises vencidos. Mejo-
raban los romanos todos los qne hacian suyos, haciendo flore-
cer entre ellos la justicia, la agr icul tura , el comercio, y aun las 
artes y ciencias, después que h a b í a n l a s una vez probado. 
Esto es lo que les dió así el mas florido y mejor establecido 
imperio, como el mas estendido que j a m á s hubo. Desde el Eufra-
tes y el T a ñ á i s , hasta las columnas de Hércu les y el mar A t l á n -
t ico, todas las tierras y los mares les obedecían. Desde el medio 
y como desde el centro del mar Medi te r ráneo abrazaban toda 
su estension; penetrando á lo largo y á lo ancho, todos los esta-
dos de su c í rcunsferenc ia , y ten iéndole entre ellos para lograr 
la comunicac ión de su imperio. Á.un causa espanto el conside-
rar que las naciones que forman al p résen le reinos tan f o r m i -
dables, todas las Gallas, todas las E s p a ñ a s . la gran B r e t a ñ a 
casi toda entera, el i l i r ico hasta el Danuvio, la Germania hasta 
el Albis, el Africa hasta los desiertos espantosos é impenetrables, 
la Grecia, la T h r a s í a . l a Siria, el Egipto," todos los reinos del 
Asia Menor y los que es tán encerrados entre el Ponto E u x í n o , 
y el mar Caspio y otros que puede ser que yo olvide ó no sea 
(Ij Polyb. cap. X,. vers. 1 5. 
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necesario que refiera, no hayan sido durantes tantos siglos sino 
provincias romanas. Todos los pueblos de nuestro mundo, hasta 
los mas b á r b a r o s , respetaron su poder; y los romanos estable-
cieron casi por todo él con su imperio las leyes y la po-
l ic ía . 
Especie es de prodigio, que en un imperio tan vasto, que 
abrazaba tantas naciones y reinos estuviesen los pueblos tan 
obedientes y fuesen tan raras las rebeliones. A todo h a b i á pro-
veído la pol í t ica romana por varios medios, que quiero referir 
á Y . A. en pocas palabras. 
Las colonias romanas, establecidas por todos lados en el i m -
perio, h a c í a n dos efectos maravillosos: el uno aliviar la ciudad de 
un g ran n ú m e r o de ciudadanos, la mayor parte pobres; el otro 
guardar lo? puestos principales y acostumbrar poco á poco, los 
pueblos estrangeros á las costumbres romanas. 
Aquellas colonias que llevaban consigo sus privi legios, per -
m a n e c í a n siempre unidas al cuerpo de la repúb l ica y poblaban 
todo el imperio de romanos. 
Pero á mas de las colonias, un gran n ú m e r o de ciudades ob-
t en í a para sus ciudadanos el derecho de ciudadanos romanos; 
y unidas por su i n t e r é s al pueblo dominante, tenia atentas á su 
obl igación las ciudades vecinas. 
Sucedió finalmente, que todos los vasallos del pueblo romano 
se creyeron romanos. Comunicá ronse poco á poco los honores 
del pueblo victorioso á los pueblos vencidos: fueles abierto el 
senado y podían aspirar hasta el imperio. Así por la clemencia 
romana todas las'naciones no eran ya sino una nac ión sola, y 
Roma era mirada como la p á t r i a c o m ú n . ¡Qué facilidad no t rae-
r í a á la n a v e g a c i ó n y al comercio aquella maravillosa u n i ó n de 
todos los pueblos del mundo debajo de un mismo imperio! Todo 
lo a b r a z á b a l a sociedad romana; y fuera de ciertas fronteras, i n -
quietadas alguna vez de los vecinos, gozaba de una paz profun-
da el resto del Universo. N i la Grecia, n i el Asia Menor, n i la 
Siria, n i el Egip to , n i en fin, la mayor parte de las d e m á s pro-
vincias han estado j a m á s sin guerra sino debajo del imperio 
romano, y es fácil de comprender, cuanto se rv i r í a un comercio 
tan agradable á las naciones á mantener en todo el cuerpo del 
imperio, la concordia y la obediencia. 
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Las legiones distribuidas para la guardia de las fronteras, de-
fendiéndole por defuera, le afirmaban por de dentro. No solian 
los romanos tener cindadelas en sus plazas, n i fortificar sus fron-
teras, n i veo que se aplicasen mucho á este cuidado, basta V a -
lentiniano I . Poníase antes toda la fuerza y seguridad del i m -
perio en las tropas, de ta l manera distribuidas, que se daban la 
mano las unas á las otras. Por lo d e m á s , como el orden era 
que siempre campasen, no eran incómodas á los lugares, y la 
disciplina no permi t í a á los soldados derramarse por la c a m p i -
ñ a . Así los ejérci tos romanos no turbaban el comercio n i la l a -
branza. H a c í a n en su campo una especie de ciudades, que no 
se diferenciaban de las otras, sino en ser continuos los t raba-
jos, la disciplina mas severa y el mando mas firme. Estaban 
siempre prontas al menor movimiento: y bastaba para contener 
los pueblos en su obl igación, mostrarles solamente en su vecin-
dad aquella mil ic ia invencible. 
Pero nada m a n t e n í a tanto la paz del imperio como el ó rden 
de la justicia. Había le establecido la antigua repúb l i ca : los em-
peradores y los sábios le esplicaron sobre los mismos funda-
mentos: todos los pueblos basta los mas b á r b a r o s le miraban 
con admirac ión : y á él debieron principalmente los romanos l a 
opinión de ser dignos del dominio del mundo. Y si las leyes ro-
manas han parecido tan santas, que aun dura su antigua ma-
gestad, á pesar de la ru ina de su imperio, es porque la r a z ó n , 
que es la maestra de la vida humana, reina en todas ellas, y 
que no puede hallarse mejor apl icación de los principios de la 
equidad natural . 
No obstante, esta g-randeza del nombre romano, y no obs-
tante la polí t ica profunda y d e m á s admirables instituciones de 
aquella famosa repúbl ica , llevaba ella en su seno la causa de 
su ru ina en los celos perpetuos del pueblo contra el senado, ó 
mas propiamente de los plebeyos contra los patricios. Había 
Rómulo establecido esta diferencia: siendo bien necesario que 
los reyes tuviesen personas distinguidas que uniesen á su per-
sona con v íncu los particulares, y que gobernasen por su medio 
lo restante del pueblo. Por eso Rómulo elig-ió los padres de que 
formó el cuerpo del seriado. L l a m á b a n l o s así por su dignidad 
y por su edad, y de ellos descendieron las familias patricias* 
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En cuanto á lo d e m á s , por grande autoridad que hubiese Rd-
mulo reservado al pueblo, babia de muchos modos becho á los 
plebeyos dependientes de los patricios; y esta subord inac ión 
necesaria á la magestad, babia sido conservada no solo en 
tiempo de los reyes, sino t a m b i é n en el de la repúbl ica . De los 
patricios se e leg ían siempre los senadores. A los patricios per-
tenec ían los empleos, los comandos, las digmidades, basta la 
del sacerdocio; y los padres que l iabian sido los autores de la 
l ibertad, no abandonaron j a m á s sus prerog-ativas. Pero bien 
presto se introdujeron los celos en los dos ó rdenes : que no ne-
cesito de hablar aqu í de los caballeros romanos, tercer orden 
entre los patricios y el pueblo ordinario, que tan presto abra-
zaba el uno como el otro partido. Entre estos dos ó rdenes , 
pues, se introdujeron los celos que en diversas ocasiones se 
despertaron, pero la causa profunda que los manlenia, era el 
amor de la l ibertad. 
La m á x i m a fundamental de la repúbl ica era mirar la l ibertad 
como una cosa inseparable del nombre romano. Un pueblo 
criado en este espí r i tu , digamos mas, un pueblo que se cria 
nacido para mandar á los d e m á s pueblos, y á quien Vi rg i l i o 
por esta r azón l lama tan noblemente un pueblo rey, no que r í a 
recibir la ley sino de sí mismo. 
Juzg-ábase necesaria la autoridad del senado para moderar 
los consejos públ icos , que sin este temperamiento hubieran sido 
tumultuarios. Pero realmente pe r t enec ía al pueblo dar los órde-
nes, establecer las leyes, y decidir sobre la paz y la g-uerra. Un 
pueblo que g-ozaba de los derechos mas esenciales de la mag-es--
tad, partecipaba en a l g ú n modo del g-énio de los reyes. Quer ía 
ser aconsejado, pero no forzado por el senado. Todo lo que pare-
cía muy imperioso, todo lo que descollaba sobre los d e m á s , todo 
lo que violaba ó pa rec ía violar la igualdad que pide un estado 
libre, hac íase sospechoso á aquel pueblo delicado. El amor de la 
libertad, el de la g ior ía y de las conquistas hac ía difíciles de 
manejar semejantes án imos ; y la misma audacia, á cuyo i m - , 
p u l s ó l o intentaban todo fuera de su casa,no podía dejar de 
traerles la división dentro de ella. 
Así Roma tan celosa de su libertad, vio que este mismo amor 
d é l a libertad, que era el fundamento de su estado, in t roduc ía 
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la división entre los dos órdenes de que. estaba compuesta. L>e 
allí nacieron los celos furiosos entre el senado y el pueblo, 
entre los patricios y los plebeyos: los unos aleg-ando siempre 
que la libertad excesiva se destruye en fin ella misma, y los 
otros temiendo al contrario, que la autoridad que por su na-
turaleza siempre crece, deg-enerase al fin en t i r án í a . 
Entre estos dos extremos, un pueblo fuera de esto tan sabio, 
no supo hallar el medio. El in t e rés particular que arrastra los 
á n i m o s á que adelanten mas de lo preciso aun lo que se l ia 
empezado por beneficio públ ico , no pe rmi t í a que se man tu -
viesen en los consejos moderados. Los esp í r i tus ambiciosos é 
inquietos excitaban los celos por prevalerse de ellos; y estos 
celos ya mas cubiertos, y ya mas declarados seg-un los tiempos, 
pero siempre vivos en lo ín t imo de los corazones, causaron en 
fin aquella grande mudanza que sucedió en tiempo de César y 
de los d e m á s que le sigaiieron. 
CAPITULO V I L 
ESPLÍCASE LA CONTINUACION DE LAS MUDANZAS DE ROMA, 
Fáci l será á V . A. el descubrir todas las causas de ella si des-
p u é s de haber comprendido bien el g-énio de los romanos y la 
cons t i tuc ión de su repúbl ica tuviere V . A. cuidado de observar 
cierto n ú m e r o de acaecimientos principales, que aunque suce-
didos en tiempos entre sí muy distantes, tienen un enlace m a -
nifiesto. Véalos aqu í V . A. todos juntos para mayor facilidad. 
Rómulo criado en la g-uerra y reputado por hijo de Marte, fa-
bricó á Roma y la pobló de gentes, que allí se recog-ieron pas-
tores., esclavos, ladrones, que hab í an ido á buscar la franqueza 
y la libertad en el asilo que hab ía abierto á cuantos llegasen^ 
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fueron t amb ién alg-unos mas calificados y de mejores costum-
bres. 
Crió á este pueblo feróz en la m á x i m a de intentarlo todo por 
la fuerza, y por este medio tuvieron hasta las mug-eres con quie-
nes se casaron (1). 
Poco á poco estableció el orden y repr imió los esp í r i tus con 
leyes muy sanias. Empezó por la re l ig ión mi rándo la como el 
fundamento de los estados. Hízola tan sér ia , tan g-rave y tan 
modesta, cuanto lo pe rmi t í an las tinieblas de la idolatr ía . Fue-
ron prohibidas las religiones estrang,eras y los sacrificios que 
no estuviesen establecidos por las costumbres romanas. Con el 
tiempo se d ispensó de esta ley, pero la in tenc ión de Rómulo 
era que fuese observada? y siempre lo fué en alg-o. 
i Escogió entre todo el pueblo lo mejor que h a b í a para formar 
el consejo púb l ico á que l lamó el senado. Compúsole de doscien-
tos-senadores, cuyo n ú m e r o fué después aumentado, y de allí 
salieron las familias nobles que se llamaban patricias: las de-
m á s se llamaban plebeyas, esto es, el c o m ú n del pueblo. 
El senado debía examinar y proponer, todos los negocios. 
Reglaba algunos supremamente con el rey, pero los mas gene-
rales eran referidos al pueblo que decidía sobre ellos. 
Rómulo en una jun ta en que de repente sobrevino una gran 
tempestad, fué hecho pedazos por los senadores, por recono-
. cerle sobradamente imperioso, y desde entonces empezó á des-
cubrirse en este órden el deseo de la independencia. 
Por aplacar al pueblo que amaba á su príncipe y dar una 
gran idea del fundador de la ciudad, publicaron los senadores 
que hab ían los dioses a r reba tádo le al cielo, é hicieron erigir le 
altares. 
Numa Pompíl io , segundo rey, en una larga y profunda paz 
acabó de formar las costumbres y reglar la mil icia sobre los 
mismos fundamentos que hab ía Rómulo puesto. 
jjlj Dion, fefaí ciip. 11. 
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Tulio Hoslil io es tableció con severos reglamentos la disci -
plina mi l i ta r y los órdenes de la guerra que su sucesor Anco 
Marcio acompañó de ceremonias S'igradas, á fin de hacer ¡a 
milicia santa y relig-iosa. 
Después de él, Tarquino Prisco por hacerse criaturas, au -
m e n t ó ê l n ú m e r o de senadores hasta el de trescientos, en que 
permanecieron fijos por muchos sigios, y empezó las g-randes 
obras que hablan de servir á la comodidad públ ica . 
Servio Tulio proyec tó el establecimiento de una repúbl ica 
debajo del mando de dos magistrados anuales que serian ele-
gidos por el pueblo. 
En odio de Tarquino el Soberbio, fué la dignidad real anulada 
con maldiciones horribles contra los que i n t e n t á s e n restablcer-
la; y Bruto hizo ju ra r al pueblo, que se mantendria eternamen-
te en su libertad. 
Sirviéronles de regla en esta mudanza las memorias de Ser-
vio Tul io . Los cónsules eleg'idos por el pueblo entre los p a t r i -
cios, eran iguales á los reyes, escepto que eran dos que tenian 
un turno reglado para mandar, y que todos los a ñ o s se m u -
daban. 
Collatino, nombrado cónsul con Bruto por haber sido j u n t a -
mente con él autor de la l ibertad como marido de Lucrecia, 
cuya muerte habia causado la mudanza é interesado mas que 
todos en la venganza del uitrage que babia recibido, se hizo 
sospechoso por ser de la familia real y fué expelido. 
Sustituido Valerio en su lugar, a la vuelta de una expedición 
en que habia librado su patria de los veyentos y etrurios, hizo 
entrar al pueblo en la sospecha de que afectase la t i r a n í a por 
fabricar su casa en una eminencia; y no solo cesó en la obra, 
sino que vuelto todo popular, aunque patricio, es tableció la 
ley que permite apelar al pueblo, y le atribuye en ciertos casos 
el derecho de juzgar en úl l imo recurso. 
Por esta nueva ley el poder consular fué debilitado en su 
origen, y el pueblo ex tend ió sus derechos. 
Con ocasión de las extorsiones que por cobrar de los pobres 
les hacian los ricos, sublevado el pueblo contra el poder de los 
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cónsu le s y del senado, hizo aquella famosa retirada al monte 
Avenlino (1). 
No se hablaba en aquellas juntas sino de libertad, n i se cre ía 
con ella el pueblo romano, no teniendo medios leg í t imos con 
qne resistir al senado. F u é forzoso concederle magistrados par-
ticulares llamados Tribunos del pueblo, que pudiesen juntarle 
y socorrerle contra la autoridad de los cónsu les , por oposición 
ó por apelación. ' 
Por adquirirse mayor autoridad, fomentaban estos Magistra-
dos la división entre los dos órdenes y no cesaban de lisong-ear 
al pueblo, proponiendo que las tierras de los pa í ses vencidos ó 
el precio que procediese de su venta, fuese repartido entre los 
ciudadanos. 
Oponíase siempre el senado constantemente á estas leyes ar-
ruinadoras del Estado, y quer ía que fuese adjudicado al Erario 
públ ico el precio de las tierras. 
Dejábase el pueblo llevar de sus sediciosos mag-istrados, y 
sin embargo, conservaba bastante equidad para admirar la vir -
tud de aquellos grandes hombres que le res i s t í an . 
Contra estas disensiones domés t icas no hallaba el Senado me-
jo r remedió , qus el hacer nacer continuas ocasiones de guerras 
forasteras, las cuales impedían que las divisiones llegasen al 
estremo, y r e u n í a n los órdenes en defensa de la patria. 
En tanto que las guerras son felices y se aumentan las con-
quistas, los celos se despiertan. 
Fatigados los dos partidos de tantas divisiones que amena-
zaban ruina al Estado, convienen en hacer leyes para dar repo-
so á unos y á otros, y establecer la igualdad que debía haber 
en una ciudad libre. 
Pretende cada uno de los órdenes tocarle el establecimiento 
de estas leyes. 
Alimentados los celos de estas pretensiones, hacen que de 
común acuerdo vaya á Grecia una embajada para buscar las 
( i ) Dion. Hal. cap. VI. 
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instituciones de las ciudades de aquel pais, y pmicipalmente 
las leyes de Solón que eran las mas populares. Es taMécense 
en consecuencia de esto las leyes de las X I I tablas y los de-
cembiros que h a b í a n l a s coordinado, fueron privados del poder 
de que abusaban. 
Pero cuando daba Jodo señas de gran tranquilidad y pare-
cía que unas leyes tan santas es tab lecer ían para siempre el 
públ ico reposo, vuelven á encenderse las disensiones con nue-
vas pretensiones del pueblo que aspira á los honores y al con-
sulado reservado hasta entonces al primer orden. 
P ropónese la ley para admitir le . Pero antes que en envilecer 
el consulado, consienten los padres en la creación de tres nue-
vos magistrados que tengan la autoridad de cónsules debajo 
del nombre de tr ibunos militares, á cuyo honor es admitido el 
pueblo. 
Contento de establecer su derecho, usa moderadamente de su 
victoria y c o n t i n ú a alg-un tiempo en dar el mando á solos los 
patricios. 
Después de larg-as disputas, vuélvese á la p re tens ión del 
consulado, y poco á poco h á c e n s e comunes los honores entre 
los dos ordenes, aunque ios patricios sean siempre mas aten-
didos en las elecciones. 
Las guerras c o n t i n ú a n , y los romanos después de quinientos 
a ñ o s sujetan los galos cisalpinos sus principales enemigos y 
toda la I ta l ia . 
Empiezan entonces las guerras pún i ca s , y toman t a l altura 
las cosas, que cada uno de aquellos dos pueblos celosos cree no 
poder subsistir sin la ruina del otro. 
P r ó x i m a Roma á ceder, sos t íéneee principalmente por la 
constancia y sab idur ía del senado. 
Triunfa finalmente la paciencia romana; queda Aníbal ven-
cido., y Carlago sujeta por Fcipcion Africano. 
Victoriosa Roma, ex t iéndese prodigiosamente en el curso de 
docientos a ñ o s por mar y tierra, y reduce todo el universo 
debajo de su poder. 
En aquellos tiempos y después de la ruina de Cartago, los 
cargos, cuya dignidad no menos se aumentaba con el imperio, 
que el provecho fueron codiciados con furor. Los pretendien-
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í e s ambiciosos no cuidaban sino de lisongear al pueblo, y la 
concordia de los ó rdenes mantenida por la ocupación de las 
g á e r r a s pún icas , se turbo mas que nunca. Pus ié ron lo todo en 
confusión los gracos, y sus sediciosas proposiciones fueron el 
principio de todas las guerras civiles. 
Empezóse entonces á llevar armas y á obrar con fuerza 
abierta en las juntas del pueblo romano, donde antes cada uno 
q u e r í a obtener por solos los medios leg í t imos y con la libertad 
do las opiniones. 
La Sabia conducta del senado y las grandes guerras sobre-
venidas moderaron las alteraciones. 
Mario Plebeyo, gran hombre de guerra con su elocuencia 
mi l i t a r y con sus arengas sediciosas en que no cesaba de i m -
pugnar la altivéz de la nobleza, desper tó los celos del pueblo y 
levantóse por esíe medio á los mayores honores. 
Púsose á la frente del partido Silla patricio, y se hizo el 
objeto de los celos de Mario. 
Las negociaciones y la cor rupción lo pueden todo en Roma 
y se extingue-el amor á l a patria y el respeto á las leyes. 
Para colm« de las desgracias, las guerras de Asia enseñan á 
los romanos el lujo y aumentan la avaricia. 
Empezaron los generales en este tiempo á ganarse los sol-
dados, los cuales hasta en tónces no hablan mirado en ellos, 
sino el ca rác t e r de la autoridad públ ica . 
Silla en la guerra contra IMitrídates dejaba enriquecerlos 
suyos con este fin. 
Mario de su parte, proponía á sus parciales repartimientos 
de dinero y de tierra. 
D u e ñ o s por este medio de sus tropas, el uno con el pretexto 
de sostener al senado, y el otro con el nombre del pueblo, 
se hicieron una guerra furiosa hasta den í ro del recinto de 
Roma. 
El partido de Mario y del pueblo fué enteramente abatido, 
y Silla debajo del nombre de Dictador se hizo soberano. 
Hizo estragos espantosos y t r a t ó r í g i d a m e n t e al pueblo, as í 
con obras como con palabras, hasta en las juntas l eg í t imas . 
Mas poderoso y mejor establecido que nunca, se redujo por 
DISCURSO SOBRE LA HISTORIA UNIVERSAL. 397 
si mismo á la vida privada, pero después de haWr hecho ver 
que el pueblo romano podía sufrir señor . 
Pompeyo, á quien hab ía Silla elevado, sucedió en una gran 
parte de su poder, y por establecerse ya lísong-eaba al pueblo 
ó ya a l senado, pero su incl inación y su in te rés le fijaron por 
fin en el ú l t imo partido. 
Vencedor de los Piratas, de las E s p a ñ a s y de todo el oriente, 
se hace el todo poderoso en la repúbl ica y principalmente en 
el senado. 
César que por lo menos quiere ser su igual , se vuelve de la 
parte del pueblo, é imitando en su consulado á los mas sedi-
ciosos tribunos, propone con los repartimientos de tierras las 
leyes mas populares que pudo inventar. 
La conquista de las Gallas levantó al mas alto punto su g lo -
r ía y su poder. 
Úñense él y Pompeyo por in te rés , y desúñense por celos. E n -
ciéndese la guerra c iv i l . Cree Pompeyo que solo su nombre lo 
sos t end rá todo y se descuida. César, activo y perspicaz, consi-
gue la victoria y se hace él dueño . 
Hace varias pruebas por ver si los romanos podr ían acos-
tumbrarse al nombre de rey, y no sirvieron sino para hacerle 
aborrecible. El senado por aumentar el ódio público, le decreta 
honores hasta entonces inauditos en Roma; de suerte que le 
matan en pleno senado como á Urano. 
Antonio su hechura, que se hal ló cónsul al tiempo de su 
muerte, conmovió al pueblo contra los matadores y p rocuró 
aprovecharse de aquellos alborotos para usurpar la autoridad 
suprema. Lepido que ocupaba t a m b i é n un gran puesto debajo 
de César, solicitó mantenerle. En fin, el jóven César, á la edad 
de diez y nueve años , p romet ió vengar la muerte de su padre 
y buscó la ocasión de sucederle en el poder. 
Supo servirse para sus intereses de los enemigos de su casa 
y aun de sus competidores. 
E n l r e g á r o n s e l e las tropas de su padre movidas del nombre de 
César y de las prodigiosas liberalidades que les hizo. 
Nada puede ya el senado, lodo se hace por la fuerza y pol-
los soldados que se dán á quien mas les dá . 
En esta funesta coyuntura aba t ió el Tr iunvira to todo lomas 
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animoso y opuesto á su partido que Roma criaba. César y A n -
tonio derrotaron á Bruto y Casio, y la libertad espiró con ellos. 
Los vencedores después de haberse deshecho del débil Lepido, 
hicieron diversos acuerdos y repartimienl os en que hallando 
siempre César como mas industrioso el modo de tener la mejor 
parte, inc luyó á Roma en sus intereses y adqui r ió la superio-
ridad. Antonio intenta en vano volver á levantarse, y la bata-
lla Acciaca sujeta todo el imperio al poder de Aug-usto César.-
Roma faí ig-aday exhausta por tantas guerras civiles, se vé pre-
cisada para tener reposo á r e n u n c i a r á su libertad. 
Apropiándose la casa de los Césares debajo del grande nom-
bre de emperadores el mando de los ejérci tos, usa de un poder 
absoluto. 
Roma debajo de los C é s a r e s , mas cuidadosa de conservarse 
que de extenderse, ^o hace casi mas conquistas que para tener 
distantes los b á r b a r o s que querian entrar en el imperio. 
Hal lándose e l senado á la muerte de Calígula en el punto de 
restablecer la libertad y e l poder consular, vése impedido por 
los militares que quieren un gefe perpé tuo , y que és te sea el 
señor . 
En los alborotos causados por las violencias de Nerón, cada 
ejército elig-e un emperador, y conocen los soldados que ellos 
son los dueños de dar el imperio. 
Lleg-an hasta venderle púb l i camen te al mayor postor, y se 
acostumbran á sacudir el yugo. Con la obediencia se pierde la 
disciplina. Los buenos pr ínc ipes porfían inú t i lmen te en conser-
varla, y su celo por mantener el orden a n t i g ü e de la mil ic ia , 
no sirve sino para exponerlos al furor de los soldados. 
En las mudanzas de emperador intentando cada ejército ha-
cer el suyo, suceden guerras civiles y sangrientos y espan-
tosos estragos. 
Así el imperio se enerva por la re-a'acion de la disciplina, y 
juntamente pierde s u esencia por tancas guerras intestinas. 
Entre tantos desórdenes váse disminuyendo el temor y la 
magestad del nombre romano. Los partos, frecuentemente ven-
cidos, se hacen formidables en la parte del oriente, debajo de 
nombre antiguo de persas que vuelven á tomar. Las naciones 
septentrionales que habitaban tierras M a s é incultas, a t r a í d a s 
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por la hermosura y riqueza de las del imperio, i ienlt in por todas 
partes la entrada. 
No basta ya un hombre solo á sostener la carg-a de un impe-
perio tan vasto y tan fuertemente atacado. 
La prodigiosa mul t i tud de las guerras y el g-énio de les sol-
dados qué querian vér á su frente emperadores y cesares, obliga 
á multiplicarlos. 
Mirado t ambién el imperio como un bien heredilario, se 
mult ipl ican naturalmente los emperadores por la muchedum-
bre de los hijos de los pr ínc ipes . 
Marco Aurelio eligió á su hermano por su c o m p a ñ e r o en 
el imperio. Severo hace emperadores á sus dos hijos. La LHV 
g-encia de los negocios obliga á Diocleciano á part i r el oriente 
y occidente entre él y Maximiano, y gravado cada uno de e l l o s 
del demasiado peso, se alivia de él eligiendo dos C é s a r e s . 
Con esta m u l l i t u d de emperadores y C é s a r e s , se halla e l Es-
tado oprimido de un gasto escesivo, el cuerpo del imperio des-^ 
unido y las guerras civiles se mult ipl ican. 
Coustr.ntino, hijo del emperador Constantino Cloro, reparte el 
imperio como si fuese un bien hereditario entre sus hijos: sigue 
la posteridad estos malos ejemplos y casi nunca se vé ya un 
emperador solo. 
La flojedad de Honorio y de Yalentiniano I I I , emperadores de 
occidente, ansa una total ruina. 
La Italia y Roma son diversas veces saqueadas y se hacen 
despojo de los b á r b a r o s . 
Todo el occidente queda abandonado. Ocupan el Africa los 
vánda los ; E s p a ñ a los visigodos; la O alia los francos; la gran 
B r e t a ñ a los Sajones; Roma y t a m b i é n la Italia los herules y 
d e s p u é s los ostrogodos. Enc i é r r anse en el oriente los empera-
dores romanos y abandonan lo d e m á s hasta Roma é I ta l ia . 
Vuelve el imperio á tomar alguna forma en tiempo de Jus t i -
niano por el valor de Dclisario y de Narses. Roma tomada y re -
cobrada frecuentemente, queda en fin por los emperadores. Los 
sarracenos hechos poderosos poV la división d e sus v e c i n o s y por 
la negligencia de los emperadores, les quitan la mayor parte 
del oriente, y de ta l modo los atormentan de aquel lado, que no 
se cuidan mas.de la I tal ia , Los lombardos ocupan las mas bellas 
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y ricas provincias de ella. Roma reducida al eslremo por su8 
continuas invasiones y dejada sin defensa por sus emperado-
res, se vé precisada á echarse en los brazos de los franceses. 
Pipinorey de Francia pasa los montes y reduce á los lombardos. 
Cár lo -Magno después de haber estinguido su dominac ión , se 
hace coronar rey de I ta l ia , donde sola su moderac ión conserva 
algunas p e q u e ñ a s reliquias á los sucesores de los Césares; y en 
el año 800. elegido emperador por los romanos, funda el nuevo 
imperio. 
Ahora, se ren ís imo señor , s e rá fácil á Y . A. el conocimiento 
de las causas de la elevación y de la caida de Roma. 
V . A. v é , que aquel estado fundado sobre la guerra, y asi na-
turalmente dispuesto á dominar á sus vecinos, puso á todo el 
universo debajo de su yugo, por haber levantado a lmas alto 
punto la polít ica y el arte mi l i t a r . 
V . A. halla las causas de las divisiones de la repúbl ica , y fi-
nalmente las de su caida en los celos de sus ciudadanos y en 
el amor de la libertad adelantando hasta un esceso y una de l i -
cadeza insufrible. 
Ya no tiene dificultad V . A. en dist inguir todos los tiempos 
de Roma, ya quiera considerarla en sí misma, ya la cotege con 
los otros pueblos; y V. A. ve las mudanzas que deben en cada 
tiempo ser consecuencia de la disposición de las cosas. 
En sí misma la ve V . A. al principio en un estado m o n á r q u i -
co, establecido s e g ú n sus leyes primit ivas; mas adelante en el 
goce de su libertad; y en fin sujeta otra vez al gobierno mo-
n á r q u i c o ; pero por fuerza y por violencia. 
Fáci l es á V . A. concebir de qué modo se formó el estado 
popular en consecuencia de los principios que tenia desde los 
tiempos de los reyes, no con menor evidencia halla V . A.como 
poco á poco se es tab lec ían en la l ibertad los fundamentos de 
la nueva m o n a r q u í a . 
Porque del mismo modo que ha visto V. A. el proyecto de la 
repúbl ica formado en la m o n a r q u í a por Servílio Tulio que dio 
como una primera prueba de la ' l ibertad al pueblo romano, así 
ha observado que la t i r a n í a de Silla aunque pasagera, aunque 
breve, hizo ver que Roma, á pesar de su fiereza, era tan capaz 
de sufrir el yugo, como los pueblos á quien se le tenia puesto. 
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Pai*a conocer lo que obraron sucesivamente aquellos celos f u -
riosos entre los dos ó rdenes , solamente debe V . A. dis t inguir los 
dos tiempos que le be seña lado espresamente: el uno, en que el 
pueblo estaba contenido dentro de ciertos l imites por los peli-
gros que de todos lados le cercaban; y el otro, en que no te-
niendo que temer por defuera, se a b a n d o n ó sin reserva á su 
pas ión . 
E l ca rác t e r esencial de cada uno de estos dos tiempos, es, 
que en el uno el amor de la patria y de las leyes, contenia los 
á n i m o s ; y en el otro todo se decidla por el i n t e r é s y por la 
fuerza. 
Seguíase t a m b i é n de eso, que en el primero de estos dos 
tiempos, los generales que aspiraban á los bonores por medios 
leg í t imos , t en í an refrenados los soldados y afectos á la r e p ú -
blica; y al contrario en el otro, en que todo lo bacia la violen-
cia, no cuidaban sino de contemporizarlos para atraerlos á sus 
designios, á pesar de la autoridad del senado. 
En esle ú l t imo estado era ya en Roma inevitable la guerra; 
y como en ella nada pueden las leyes y cede todo á la fuerza, 
era preciso que el mas fuerte quedase por señor , y por consi-
guiente que el imperio volviese a l poder de uno solo. 
Y d isponíanse de ta l modo por sí mismo las cosas, que Po l i -
bio que vivió en el tiempo mas florido de la repúbl ica , previó 
por sola su disposición, que el estado de Roma volverla por ú l -
t imo á ser m o n á r q u i c o . 
La razón de esta mudanza es, que la división entre los ó r d e -
nes no podía cesar entre los romanos, sino por la autoridad de 
un señor absoluto, y era fuera de esto tan amada la Jibertadj 
que no podia esperarse que voluntariamente la abandonasen. 
Era, pues, necesario i r la debilitando poco á poco con protestes 
especiosos, y facilitar de este modo que pudiese ser arruinada 
por la fuerza abierta. 
E l e n g a ñ o s e g ú n Aris tóte les , babia de empezar lisonjeando 
al pueblo y ser naturalmente seguido de la violencia (1). 
(t) Pol. cap. V. vers. 4. 
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Pero era preciso que de aqu í se cayese en otro inconveniente 
por e l poder d e los soldados, mal inevitable e n aquel estado. 
En efecto, habiendo aquella m o n a r q u í a que formaron los C é -
sares, er igídose por las a r í n a s , debia forzosamente ser toda m i -
l i t a r , y ' po r eso se es tableció debajo d e l nombre de emperador: 
t í tu lo propio y natural del mando de los e jérci tos . 
De esto ba podido conocer V. A. q u e como la repúbl ica teuia 
un defecto inevitable en los celos entre el pueblo y el senado, 
así la m o n a r q u í a de los C é s a r e s tenia t ambién e l suyo e n la 
licencia de los soldados que hab ían sido autores de su eleva-
ción. 
Porque un era posible que la milicia que babia mududo el 
gobierno y establecido los emperadores, estuviese larg'O tiempo 
sin advertir que ella era en efecto la arbitra del imperio. 
Ahora puede V . A. jun tar á los tiempos q u e acaba de obser-
var los que le muestran el estado y la mudanza de la m i l i c i a : 
aquel en que e s t á s u j e l a y afecta al senado y al pueblo romano » 
aquel en que está entregada á la voluntad de sus generales-
aquel en que se levanta al poder absoluto debajo del t í tu lo m i -
l i t a r de emperadores, y aquel en que señora e n alg'un modo de 
los propios emperadores que creaba, los hacia y los deshacía á 
su fantas ía . De allí nació la relajación; de allí las sediciones y 
lasg-uerras que Y . A. ha visto; de allí en fin, la ruina de la m i -
l ic ia con la del imperio. 
Tales son los tiempos memorables que nos muestran las m u -
danzas del estado de Roma, considerada en sí misma. Los que 
nos hacen conocerla cotejándola con los d e m á s pueblos, no son 
menos fáciles de discernir. 
Hay un tiempo en que g-uerrea contra sus iguales con pel igro, 
e l cual dura poco mas de 500 años y acaba con íá ruina de los 
galos en I tal ia y del imperio de los cartagineses. 
Hay aquel en que pelea siempre mas fuerte y sin riesgo por 
grandes que sean las guerras que emprende, y este dura 200 
aaos y llega hasta el establecimiento del imperio de los C é -
sares. 
Hay o t r o en que conserva sa imperio y magostad, que d u r a 
400 años y fenece en el reinado de Teodosio e l Grande. 
Y hay aquel en fin, en que su imperio desmoronado por todos 
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los lados, cae poco á poco. Este estado que t ambién dura 400 
años , empieza en los hijos de Teodosio, y acaba por ú l t imo en 
Gárlo-Mag-no. 
No ignoro, serenís imo señor , que podr ían añad i r se á las cau-
sas de la ruina de Roma muchos incidentes particulares. Los r i -
gores de los acreedores contra sus deudores escitaron grandes 
y frecuentes revoluciones. La prodigiosa cantidad de gladiado-
res y de esclavos de que Roma é I ta l ia estaban escesivamente 
cargadas, causaron espantosas violencias y aun guerras san-
grientas. Roma exhausta por tantas guerras civiles y estrauge-
ras, se hizo tantos nuevos ciudadanos por negoc iac ión y por ra-
zón, que apenas podia conocerse á sí misma entretantos estran-
geros que hab í a naturalizado. L lenábase el senado de b á r b a r o s : 
la sang're romana se mezclaba con la suya: el amor de la pa-
tr ia , á cuyo impulso se hab ía Roma elevado sobretodos los pue-
blos del mundo, no era natural á aquellos ciudadanos foraste-
ros, y enfr iábase el de los otrus con su mezcla. Mul t ip l icábanse 
las parcialidades con aquella prodigiosa mul t i tud de ciudada-
nos nuevos, y los esp í r i tus inquietos hallaban en ellas nuevos 
'medios de escitar turbaciones y practicar sus intentos. 
A u m e n t á b a s e con esto sin fin el n ú m e r o de los pobres por el 
lujo, por los desórdenes y por la h o l g a z a n e r í a que se i n t rodu-
cía . Los que se veían arruinados, no hallaban remedio, sino en 
las sediciones, d á n d o l e s poco c u i d a d o , q u e en cualquiera caso 
p e r e c i e s e todo, después de ellos. V. A. sabe l o que causó la con-
ju rac ión de Catilina. Los g r a n d e s ambiciosos y los pobres que 
nada tienen que perder, a m a n siempre la n o v e d a d . Estas dos es-
pecies d e ciudadanos p reva lec ían e n Roma, y siendo el mas d é -
b i l el orden mediano, que s i r v e para tenerlo todo en equilibrio 
en los estados p o p u l a r e F ; e r a preciso que la r e p ú b l i c a cayese. 
Puédese también jun tar á esto el humor y genio particular 
de los que causaron las grandes inquietudes, quiero decir de los 
Gracos, de Mario, de Silla, de Pompeyo, de Julio Cesar, de A n -
tonio y de Augusto. Algo tengo ya notado, pero pr incipalmen-
te me he aplicado á descubrir á V . A. las causas universales y 
la raíz verdadera del mal , esto es, aquellos celos furiosos entre 
los dos órdenes , cuyas consecuencias todas le era importante 
considerar. 
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CAPITULO VIII . 
CONCLUSIÓN DE TODO EL DISCURSO PRECEDENTE, EN DONDE 
SE MLESTRA QUE ES NECESARIO REMONTARSE A UNA 
PROVIDENCIA. 
Pero acuérdese V. A., de que este largo encadenamiento de cau-
sas particulares, que hacen y deshacen los imperios, depende de 
los designios secretos de la Providencia divina. Dios tiene desde 
lo mas alto de los cielos las riendas de todos los reinos, tiene los 
corazones en su mano, ya contiene las pasiones, ya les suelta el 
freno y conmueve así todo el g é n e r o humano. Quiere hacer con-
quistadores, hace marchar delante de ellos el terror é i n fúnde -
les, como también á sus soldados una audacia invencible. Quie-
re hacer legisladores, envía les su espí r i tu de sab idur ía y de 
prev is ión , háce les prevenir los males que amenazan á los esta-
dos y poner los fundamentos de la tranquil idad públ ica . Conoce 
la sab idur ía humana siempre corta en todo, la aclara, le dilata 
sus luces y después la abandona á sus ignorancias; la ciega, la 
precipita, la confunde por sí misma; ella se enreda, se embara-
za en sus propias sutilezas y le sirven de lazo sus precauciones. 
Dios ejerce de este modo sus formidables juicios, s e g ú n las reglas 
de su jus l ic ia , siempre infalibles. Él es quien prepara los efectos 
en las causas mas distantes y el que despide aquellos grandes 
golpes, cuyas resullas tanto se estienden. Cuando quiere dispa-
rar el úl l imo y trastornar los imperios, todo es débil é i r regular 
en los consejos. El Egipto en otro tiempo tan sabio, vive ahora 
embriagado, aturdido y vacilante, porque el Señor ha derrama-
do el espí r i tu de aturdimiento en sus consejos, no sabe ya lo 
que hace, es tá perdido. Pero no se e n g a ñ e n en esto los hombres. 
Dios endereza cuando quiere la razón descaminada, y el que i n -
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sullaba á la ceguedad de los otros, cae en mas espesas tinieblas, 
sin que ordinariamente sea necesaria otra cosa, para desorde-
narle la r azón , que sus largas prosperidades. 
Así reina Dios sobre todos los pueblos. No hablemos mas de 
suerte ni de fortuna ó hablemos solamente, como de un nombre 
con que encubrirnos nuestra ignorancia. Lo que es casualidad 
respecto de nuestros consejos inciertos, es un designio concer-
tado en un consejo mas alto, esto es, en un consejo eterno que 
incluye todas las causas y todos los efectos en un mismo orden. 
Todo de esta suerte concurre a l mismo fin; y es defecto de nues-
tra inteligencia en todo, que hallemos casualidad ó i r r e g u l a r i -
dad en las ocurrencias particulares. 
De aqu í se verifica lo que dice el Apóstol, que «Dios es feliz y 
él solo poderoso Rey de los reyes y Señor de los señores .» 
Feliz, cuyo reposo es inalterable, que ve mudarse todo, sin m u -
darse él mismo, y que hace todas las mudanzas por un consejo 
inmóvil , que da y que quita el poder, que le transfiere de un 
hombre á otro, de una casa á otra, de un pueblo á otro, para 
mostrar que ninguno de ellos le tiene sino prestado, y que él 
solo es, en quien naturalmente reside. 
Por eso todos los que gobiernan se sienten sujetos á una 
fuerza superior: hacen mas ó menos de lo que piensan y sus 
consejos j a m á s han dejado de tener efectos inopinados. M ellos 
son dueños de las disposiciones que los siglos pasados pusieron 
en las cosas, n i son capaces de preveer el curso que t o m a r á lo 
porvenir y mucho menos de forzarle. Aquel solo lo tiene todo 
en su mano, que sabe el nombre de lo que es y de lo que aun 
no es: que preside á todos los tiempos y previene todos los con-
sejos. 
No creia Alejandro trabajar para sus capitanes n i arruinar 
su casa con sus conquistas. Cuando Bruto encendía en el pue-
blo romano un amor inmenso á la l ibertad, no pensaba que 
infundía en los án imos el principio de aquella licencia desenfre-
nada que hab í a a l g ú n día de restablecer mas dura que debajo 
de los t a r q u í n o s , la t i r an ía que procuraba en tónces destruir. 
Cuando los Césares l í s o n g e a b a n los soldados, no ideaban dar se-
ño res á sus sucesores y al imperio. En una palabra, n i n g ú n 
poder humano hay que no sirva á su pesar á, otros designios 
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que los suyos. Dios solo sabe reducirlo todo á su voluntad. Todo 
es por eso pasmoso,, á no mirar sino las causas particulares; y 
sin embargo, todo camina con una rigurosa con t inuac ión . Mués-
traselo claramente á V . A. este discurso-, y para no hablarle 
mas d é l o s otros imperios, V. A. vé por cuantos consejos i n o p i -
nados, pero siempre seguidos en sí mismos, ha sido conducida 
desde Rómulo la fortuna de Roma hasta Cár lo -Magno . 
Puede ser que V. A. crea que hubiera sido necesario decirle 
algo mas de sus franceses y de Cár lo -Magno que fundó el nue-
vo imperio. Pero á mas.de que su historia hace una parle de la 
de Francia que V . A . mismo es tá escribiendo y que i ieneya tan 
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